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Una nueva Eucosma Hb., 1826, madrileña, dedicada 
al Excmo. Sr. Prof. Dr. D. Ángel González Álvarez, 
Secretario General del Consejo Superior 
de Investigaciones Científicas 

(Lep. Tortricidae) 


POR 


R. Agen jo. 

(Lám I.) 


En la segunda edición de la familia Tortricidae, trigésimoquinta 
de mi “Catálogo ordenador de los lepidópteros de España”, se citan 
287 especies y 8 incluidas en su género Eucosma Hb., ya que (Pha- 
neta Stph.), allí tratado como subgénero, constituye para muchos una 
categoría independiente de igual valor que el primero. 

Con tal sentido las Eucosma españolas en su concepto más estricto, 
conocidas hasta ahora, serían: hohenwartiana (Schiff.), albidulana (H. 
S.), julvana (Stph.), cumularía (Gn.), expallidana (H\v.), cana (Hvv.), 
trisignana (Nolck.) y decoloraría (Frr.). 

Mi nueva especie no concuerda con ninguna de las anteriores, y su 
clasificación en el Sistema, hasta llegar al convencimiento de que era 
nueva, resultó tarea laboriosa y algo ingrata. 

En vista de que mis investigaciones sobre ello en el Instituto Espa¬ 
ñol de Entomología no me permitían, por falta de material comparativo, 
más que atribuirla al género Eucosma Hb., 1826, especie tipo: circula¬ 
ría Hb., de América septentrional, decidí en octubre de 1965 enviarla 
en consulta al Dr. Nicholas S. Obraztsov, el que fue mejor especialista 
contemporáneo de Tortricidae, aprovechando se había trasladado tem¬ 
poralmente al Britisli Museurn (Natural History) desde su residencia 
de Nueva York para estudiar tipos de la magnífica colección de tan im¬ 
portante establecimiento científico. Allí no tuvo tiempo de investigarla, 
y aunque la llevó consigo a los Estados Unidos no llegó a ocupar¬ 
se de ella pues murió, repentinamente, el 6 de mayo de 1966. Siem¬ 
pre lamentaré fracasasen mis gestiones para que tan sabio maestro 


8 


R. AGENJO 


se incorporase al Instituto Español de Entomología, donde habría reali¬ 
zado una espléndida labor, cuando en el verano de 1948 se planteó 
la posibilidad de que los rusos invadieran Alemania Federal, que le ha¬ 
bía concedido asilo político y trabajo en el Zoologische Sammlung des 
Bayerischen Staates. Siguiendo mis consultas sometí, el 30 de septiem¬ 
bre de 1966, más acopio de mi Eucosma al Dr. Hannemann, Conser¬ 
vador de Lepidoptera , en el Humboldt-Museum de Berlín, tratando de 
conseguir una auténtica identificación, y el 12 de octubre del mismo año, 
tan autorizado colega me informó de que según su criterio era wimme- 
rana (Tr., 1835), especie que conforme pude averiguar después sería nue¬ 
va para España y estaba citada dos veces de Francia, como hallada en el 
Departamento francés de Charente-Inférieure, aunque, en opinión de 
Joannis, el dato necesitaría confirmación (Cata!. Lhamme, t. TI, pág. 350, 
núm. 2.502, 1946). Pues Treitschke en su descripción original d euiin- 
merana (Schmett. Europas, t. X 3 , pág. 111, 1835) indicó Hungría como 
térra typica, el 17 de noviembre de 1967 me dirigí a mi docto colega 
Dr. L. Gozmány del T ermészettud ornan y i Múseum Állatára de Buda¬ 
pest, solicitando en préstamo algunos ejemplares de wimmerana —no 
representada en nuestras colecciones —quien rápidamente me envió un 
$ de ella, informándome sólo poseían tres individuos y se considera allí 
como especie muy rara. Hice en seguida la preparación del andropigio 
de dicho animal, que fue recolectado por mi querido amigo el Dr. J. Kli- 
mesch en la localidad magiar de Pees, el 10 de junio de 1937 y comprobé 
pronto presenta caracteres anatómicos diferentes de los de la espe¬ 
cie ahora descrita. Aunque el ejemplar húngaro tiene los colores in¬ 
dudablemente empañados, lo que dificultaba las comparaciones alares, 
no me fue tampoco muy difícil colegir su discordancia con los madrile¬ 
ños por lo que atañía a los dibujos. A medida que proseguía las inves¬ 
tigaciones iba fortaleciéndose en mí la idea de que me encontraba ante 
otro endemismo español inédito. 

Durante el XIII Congreso Internacional de Entomología de Mos¬ 
cova, celebrado en agosto de 1968, tuve numerosas ocasiones de departir 
con mi eminente y amabilísimo colega Dr. A. Diakonoff, del Rijkmuseum 
van Natimrlijke Historie de Leiden, buen conocedor —en constante 
relación con Obraztsov hasta el óbito de éste— de Tortricidae y ya no 
sólo de la fauna indo-australiana, sino también de la paleártica, quien 
me habló de una nueva especie francesa de Epinotia que estaba investi¬ 
gando, dañina a los cedros, y a quien yo también participé las dificulta¬ 
des que experimentaba en el estudio de mi Eucosma, manifestándose 
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muy interesado en ayudarme, ya que proyectaba una visita al British 
Museum (Natural History), por lo que el 29 de noviembre de aquel 
año le envié a Leiden mi material litigioso, si bien le advertí no esperaba 
se tratase de la Bpinotia francesa, pues los biotopos donde yo captu¬ 
raba mi micro son halófilos y semidesérticos y en ellos falta el cedro. 
Hasta el 5 de junio de 1969 retardó Diakonoff su respuesta definitiva 
sobre mi consulta, puntualizándome que si bien durante su visita al 
British Museum no había podido finalizar el estudio del problema, a 
.causa de tener que acortarla por enfermedad, creía se trataba de una 
nueva especie, señalándome las diferencias que entendía la separaban 
de i mmmerana y expondré más adelante. Por tanto, y sin omitir lo que 
me hubiera gustado acudir a Leningrado para comparar mi material de 
la Eucosma madrileña con los ricos fondos de aquel Museo, para lo que 
no tuve dinero, doy a continuación la descripción del que considero 
nuevo tortrícido. 

Eucosma gonzalezalvarezi nov. sp. (lám. I, figs. 1 y 2). 

Holotipo $ del monte del Regajal, a 556-628 m., Aranjuez, provincia de 
Madrid, 22-IX-1962. Alotipo 9, adelfotípica. (Instituto Español de 
Entomología, de Madrid). 

$ . (Lám. I, fig. 1). 

Cabeza regular, con la frente ligeramente convexa, casi plana, re¬ 
vestida de abundantes pelos blanquecinos, tales caídos sobre ella y cuales 
alzados, dirigidos hacia adelante. Clípeo 
cubierto de escamas y pelos de aquel co¬ 
lor, unos aplastados sobre la cutícula orien¬ 
tados hacia adelante y otros laterales, algo 
levantados en su porción distal, de modo 
que las de sus lados se entremezclan. Ojos 
semiesféricos, situados lateralmente en la 
parte más inferior de la cabeza, lampiños 
y morenos. Palpos labiales (fig. 1) ele tres 
artejos; vistos de lado con su revesti¬ 
miento de faneras, subtriangulares y di¬ 
rigidos hacia adelante. Primer artejo más 
corto que el segundo, formando los dos una neta concavidad para arriba, 
que se quiebra en el tercer artejo claramente inclinado hacia abajo, de 
modo que origina un ángulo obtuso por su cara inferior respecto al se- 



Fig. 1.—Cabeza de Eucosma 
gonzalezalvarezi nov. sp., vis¬ 
ta por el lado derecho, mos¬ 
trando el ojo, palpo labial y 
la base de la antena. (X 33). 
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gundo. Todos ellos protegidos mediante faneras que en la parte superior 
sólo tapizan su superficie, mientras por fuera y debajo se truecan en 
pelos: más bien cortos en la cara inferior del primero; alargándose y 
expandiéndose mucho sobre la del segundo, hasta alcanzar tres veces el 
diámetro de éste. El tercer artejo concluye en punta cónica algo roma, 
está menos adornado de faneras que el primero, aunque su parte pro- 
ximal resulta enmascarada por la prolongación pilífera de la zona distal 
del segundo. La coloración de los palpos es algo variable, pues de lado, 
resulta blanca algo amarillenta, con la extremidad de los pelos morena, 
aunque no faltan ejemplares que los presentan más ennegrecidos. Es¬ 
piritrompa casi el doble de larga que la longitud de la cabeza, por lo 
común enrollada en espiral si se observa en individuos disecados; de 
color ámbar muy claro. 

Antenas sobrepasando la longitud de la costa de las alas anteriores, 
setáceas y ligeramente moneduliformes; con el escapo de doble grosor 
y casi tan ‘largo como los tres siguientes artejos reunidos. 

Patagia constituida por escamas espatuliformes cortas, orientadas 
hacia atrás y blanquecinas. 1 órax y tégulas revestidas de otras mucho 
menos pequeñas y algo más estrechas, de color ocráceo, a veces más 
oscuras, adosadas sobre la superficie de la cutícula. 

Patas un poco comprimidas lateralmente. Las anteriores con la 
tibia provista de cierta espina aguzada en su cara anterior y epífisis regu¬ 
lar. Las intermedias guarnecidas de un par de espolones apicales, y las 
posteriores armadas de uno de esta clase y otro de intermedios; en to¬ 
das ellas, los internos más largos que los externos. Tarsos integrados 
por cinco artejos, que resultan más cortos cuanto más alejados de las 
tibias. Uñas dobles. La coloración interna de las patas es más oscura 
que la externa, salvo a poco de la inserción del metatarso en que se 
oscurece hasta las uñas. Los fémures por sus caras anterior y posterior 
están revestidos de pelos blanquecino-dorados. 

Corte alar semejante al de Eucosma zvimmerana (Tr.), de Hungría, 
con la que está muy emparentada. 

Anverso de las alas anteriores gris, que resulta casi perpendicular¬ 
mente estriado por líneas onduladas, también orientadas de arriba a 
abajo, dorado-morenas, las cuales dejan el fondo reducido a otras simi¬ 
lares de igual anchura y equidistancia, por lo que en realidad puede de¬ 
cirse que el fondo alar está rayado con dichos trazos de una y otra to¬ 
nalidad. Desde la costa, y expandiéndose más o menos hasta la celdilla 
y su prolongación, hav cuatro zonas blancas de contornos irregulares. 
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La primera subtriangular, con el vértice hacia abajo, partida mediante 
un trazo del tono de la estriación, a modo de altura de dicha figura geo¬ 
métrica ; la segunda zona, trapezoidal, engloba cuatro líneas análogas a 
las anteriores, surcadas por igual número —a veces cinco— líneas rectas, 
de mayor inclinación hacia afuera que las ordinarias; la tercera zona 
es más irregular y está en su parte central delimitada mejor o peor 
merced a surcos como los anteriores y se proyecta algo más hacia abajo; 
en cuanto a la cuarta zona, resulta bastante cuadrada y suele tener una 
o dos estrías. Por desgracia, la forma y rayado de estas manchas varía 
mucho de unos individuos a otros y aun en el mismo ejemplar según 
las alas. El “espejo”, subcuadrangular, con fondo blanco, está enmarca¬ 
do lateralmente por surcos verticales de escamas plateadas, que en los 
bordes superior e inferior son horizontales y quedan mal definidos. En 
el centro del “espejo” se perciben tres trazos negros horizontales y equi¬ 
distantes, pero a veces tales líneas se descomponen en seis manchas 
de dicho color, de las que cuatro, ligeramente rectangulares, se alinean 
a lo ancho y paralelas dos a dos, como puntos delimitadores de un cua¬ 
drado inexistente, y otra menor y puntiforme un poco más abajo de las 
inferiores que equidista de ellas, aparte de la sexta —la cual se percibe 
igualmente cuando las líneas aparecen completas— junto al borde ante¬ 
rior del cuadrado blanco del “espejo” y por lo tanto superior a las otras 
ubicadas a igual separación del límite externo del “espejo” y de la pri¬ 
mera mota rectangular externa; casi todo el espacio donde se encuen¬ 
tran las manchitas o las rayas horizontales en cada caso, tiene estriación 
dorado-oscura como el resto del anverso alar. Hacia el centro de la su¬ 
perficie de éste y en su mitad inferior hay una área de contorno siempre 
muy impreciso donde se aprecia más o menos marcada la tonalidad 
blanca, sin o con apenas estriación. Fimbrias formadas por tres haces 
de escamas; los dos primeros ofrecen la parte proximal gris y la distal 
dorada-oscura, mostrando las líneas y el tercer haz más claro. 

Anverso de las alas posteriores gris-sucio claro, con las fimbrias 
anchas y de igual color. Sin punto discoidal. 

Reverso de las alas anteriores moreno-claro uniforme, sobre el que 
se observan por transparencia algunas manchas blancas del anverso, 
especialmente las costales, percibiéndose con más o menos nitidez. 

Reverso de las alas posteriores uniforme, igual al anverso y con las 
fimbrias de idéntica tonalidad. 

Andropigio (lám. I, fig. 3) parecido al de wimmerana (Tr.) (lám. I, 
fig. 4), pero difiriendo claramente de él, por el uncus , que origina una 


12 


R. AGENTO 


protuberancia central y redondeada, con dos senos laterales y homólo¬ 
gos, los cuales permiten se destaque muy bien del tegumen, lo que no 
sucede en wimmerana, donde apenas si se insinúan. Los socii son más 
gruesos y convexos por su cara externa, mientras en la especie de 
Treitschke están más distantes y resultan apezonados. Tegumen de 
bordes laterales rectos y más separados en su inicio que en la parte 
distal muestra una brida interna, en tanto wimmerana los tiene convexos 
y el interno sinuoso. Valvas más esbeltas, la costa menos cóncava; 
el cucullus más saliente hacia afuera y el sinus del borde anterior 
de la valva menos ancho. Fultura trapezoidal, sus bordes laterales rec¬ 
tos y no cóncavos como en Eucosma con que la comparo, en cuya 
parte anterior muestra dos puntas acusadas. 

$ . (Látn. I, fig. 2). Semejante al $ , pero ostentando las antenas 
setiformes. Envergadura: 12 milímetros. 

Ginopigio (lám. I, fig. 5). Ostium bursae en forma de embudo inver¬ 
tido, dos veces y media más largo que ancho según la parte que ofrece 
mayor diámetro, dentro del cual se inicia el ductus bursae, casi de igual 
longitud, algo torcido, con la concavidad por la cara derecha y hacia 
cuyo punto medio presenta un entrante en ángulo recto. Bursa copulct- 
trix lisa, de sección elipsoidal o aovada, dotada de dos cornuti espinifor- 
mes de puntas torcidas y bien separados, orientados en sentido opuesto. 
La placa genital es subpentagonal, provista de mamelones costales y ho¬ 
mólogos, entre los cuales se aprecia una lámina acanalada en el centro del 
trayecto longitudinal (lám. I, fig. 5 a) que he representado a mayor 
aumento para su más fácil identificación. Papilas anales alargadas y 
guarnecidas de apófisis posteriores casi el doble de cortas que las an¬ 
teriores. 

Holotipo $ , del monte del Regajal, a 556-628 m., Aranjuez, pro¬ 
vincia de Madrid. Alotipo $ , adelfotípica. Paratipos: 25 $ $ y 5 9 $ 
del mismo lugar, capturados: 4 $ $ , el 22-IX-1962; 10 $ $ , el 18-IX- 

1965 ; 6 íí y2 9?,el 18-IX-1966. y 5 ¿ y 3 $ $ , el 24-IX- 

1966 (R. Agenjo leg.). 

Dedico la especie al Prof. Dr. don Ángel González Álvarez en tes¬ 
timonio de consideración y respeto, por el deleite que me ha producido 
siempre su perfecta oratoria, y agradecido, pues en múltiples ocasiones 
se ha preocupado de mejorar la investigación científica española. 

Aunque el ejemplar húngaro de wimmerana, procedente de Pees, 
que me prestó Gozmány me ha sido útilísimo para la comparación de 
su andropigio con el de mi material de la nueva Eucosma, no resulto 
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tan valioso respecto a la coloración alar, a causa de ofrecerla empa¬ 
ñada. De todas maneras conviene resaltar que la descripción de 
Treitschke de aquella especie (Schmett. Burop., t. X 3 , pág. 11, 1835) 
no puede aplicarse a la mía, pues dice de la suya es tan grande como 
“ hypericana” y parecedísima a “ hohenwartiana , en tanto mis ejem¬ 
plares resultan menores que los de aquélla y de coloración más clara 
que ésta, a la que de ninguna manera se asemejan. 

Por otra parte, Diakonoff me ha hecho observar que la descripción 
de wimmerana de Kennel (Die Palaearkt. Tortriciden, pág. 522, lá¬ 
mina XX, fig. 18, 1908-1921) concuerda muy bien con su figura, pero 
no con la nueva especie, pues las manchas costales son completamente 
diferentes —aunque por mi parte debo apuntar que en mi material hay 
mucha variación al respecto—, no tiene líneas transversales oscuras 
desde la mitad tle la costa al dorsutn del anverso de las alas anteriores 
“ribeteando la mancha oceloide por delante y con dos largos dientes en 
el centro de dicho borde interno”. De otro viso, Kennel no mencionó 
tampoco la manchita transversal oscura situada delante de la mancha 
oceloide que existe en mi especie. 

La nueva Eucosma española es extraordinariamente común a la luz, 
durante el mes de septiembre en el monte del Regajal de Aran juez, y 
sin duda la que más acude a la sábana. Durante algún tiempo pensé 
se trataría de alguna plaga desconocida de la coscoja Qucrcus cocci- 
fera L., pues existían grandes corros de ella en las inmediaciones de 
los sitios donde yo instalaba la lámpara, pero después, cuando tam¬ 
bién he encontrado la especie —aunque bastante más escasa atraída 
por las luces de las gasolineras de Vallecas, Montarco en Ribas de Ja- 
rama, Vaciamadrid y Arganda del Rey, alcancé la convicción es otro 
lepidóptero típico de la “Ajea churra” Artemisia Herba-alba Asso, 
que sirve de alimento a multitud de interesantísimos insectos algu¬ 
nos ya descritos por mí— que tienen en ciertas comarcas del centro de 
España —justamente en los alrededores meridionales del Sur de Ma¬ 
drid— su habitat natural. Esos cazaderos maravillosos como el de Mon¬ 
tarco, del que Bolívar ansiaba publicar la fáunula entomológica y que 
si Dios no lo remedia van a desaparecer muy pronto. 


EXPLICACIÓN DE LA LAMINA I: 


Fig. 1 .—Bucosma gonzalezalvarezi nov. sp. Holotipo $, del “monte 
del Regajal’’, Aranjuez, provincia de Madrid, España. (X 5). 

Eig. 2 .—Bucosma gonzalezalvarezi nov. sp. Alotipo $ , del “monte 
del Regajal”, Aranjuez, provincia de Madrid, España. (X 5). 

Fig. 3.—Andropigio del holotipo, visto abierto y ventralmente, de Bu¬ 
cosma gonzalezalvarezi nov. sp. (preparación 815 a) con el 
aedeagus separado (preparación 746). “Monte del Regajal”, 
Aranjuez, provincia de Madrid, España. (X 38). 

Fig. 4.—Andropigio de Eucosma •wimmcrana (Tr.) visto abierto y 
ventralmente, con el aedeagus separado (preparación 815 b). 
Pees, Hungría. (X 38). 

Fig. 5.—Ginopigio del alotipo de Eucosma gonzalezalvarezi nov. sp.. 

visto ventralmente del “monte del Regajal”, Aranjuez, pro¬ 
vincia de Madrid, España (preparación 55.691) (X 38); 5 a, 
lámina acanalada del mismo, separada y a mavor aumento. 
(X 114). 


Eos, XLV, 1969. 


Lám. I. 
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Morfología y distribución geográfica en España 
de Htpparchia fagi (Se., 1763) 

(Lep. Satyridae) 


POR 

R. Agenjo. 
(Lám. II). 
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Esta especie fue descrita por Scopoli como Papilio fagi en 1763 
(Ent. Carn., pág. 152, 11. 0 428) del Tirol meridional y Carintia, en 
Austria. Durante muchos años se la conoció bajo la denominación de 
Papilio hermione L., 1764 (Mus. Lud. Ulr., pág. 281, n.° 99), nom¬ 
bre que debe reservarse para la subespecie alemana de fagi. Hemming 
la situó en 1943, junto con alcyone Schiff., 1775, dentro del género 
Hipparchia F., 1807 (in Illiger, Mag. f. Insektenk., t. VI, pág. 781). 

Asso, el año 1784, la citó por primera vez para España de Graus, 
provincia de Huesca. Supongo que la determinación sería correcta, 
aunque no lo he podido comprobar. Si no lo fuere, la más antigua men¬ 
ción española de fagi para nuestro país correspondería a Cuní, que la 
señaló de los alrededores de Barcelona en la página 30 de su “Catá¬ 
logo” editado en 1874. 

Algunos ejemplares de la especie son a veces difíciles de separar, 
atendiendo al aspecto externo, de los de H. alcyone (Schiff., 1775), a 
menudo de menor envergadura. En aquélla, la banda antemarginal es 
casi siempre más ancha; el borde interno de la misma está apenas in¬ 
curvado en el $ y se muestra casi rectilíneo en la $ ; alcyone la ofrece 
acodada o muy acodada, y en ella está más alejada del termen. El re¬ 
verso de fagi tiene los colores menos vivos, y la banda —a menudo 
blanca— nunca es tan amarillenta como en alcyone. Los andropigios 
de ambas (fig. 2 a y b) presentan las divergencias que expliqué en 1934 
(Eos, t. X, págs. 199-201, figs. 1-3). Sin embargo, ya entonces indiqué 
existía variabilidad en sus caracteres diferenciales y cierta convergen¬ 
cia, por lo que es más seguro, para separar los S $ españoles de una 
y otra Hipparchia, atenerse al estudio del órgano de Jullien (figs. 1, 2, 

3 y 4). 
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Fruhstorfer, en mayo de 1908, dio a conocer este aparato, descu¬ 
bierto por el entomólogo ginebrino J. Jullien cuando a petición de 
aquel famoso lepidopterólogo y gran coleccionista investigaba series 
de andropigios del grupo fagi (Se.) - deyone (Schiff.). Aquel órgano 
(fig. 1) que recubre el andropigio por debajo del VIII segmento ab- 



Fig. 1.—Abdomen masculino de Hipparchia fagi (Se.) visto de lado, acd.-aedeagus; 
cocc. pen.-coecum penis; org. /.-órgano de Jullien; s I + II, s III, ^ IV, .y V, 
s \ I, s \ II y s VlII-uroesternitos; .rac.-saccus; stg. -estigma; sun. -subuncus; 
t l, t II, t III, t IV, t \ , t VI, t VII y t Vlíl-uroterguitos; /rj/.-tegumen; 
une.- uncus; í-u/.-valva; r/;u\-vinculum. Collsuspina, Harcelona (X 7). 

dominal lo integran dos lóbulos alargados en sentido longitudinal, que 
en su parte dorsal anterior se quitiniza como los lóbulos. In sita apa¬ 
recen, según puede verse en la figura 2 a y b, pero abiertos y pues¬ 
tos dorsalmente se muestran conforme a la figura 3 a y b. Según se dedu¬ 
ce viendo unas y otras, lo más notable del órgano son unas va¬ 
rillas que nacen en el extremo distal de los lóbulos. H. fagi pre¬ 
senta de tres a cinco sobre cada una; son fuertes, cónicas, algo tor¬ 
cidas, separadas las unas de las otras y nunca paralelas entre sí, lo que 
se acusa en su mitad distal. Por lo que atañe a aleyone (fig. 3 b), las 
varillas en las razas españolas resultan abundantes, y aunque se despren¬ 
den con facilidad cuando para observarlas se pela la extremidad abdomi¬ 
nal, casi siempre pueden contarse por encima de la cadena en cada lóbu¬ 
lo, y si se procede con mucha delicadeza al desescamar, incluso hasta 
veinte o treinta, pues nacen muy juntas, una a continuación de otra; son 
aplastadas y por lo común bífidas en el borde terminal. Esta diferencia 
numeral tan llamativa, que a la lupa se logra percibir muchas veces, sin 
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ninguna preparación previa o a lo sumo mediante un somero pelado 
(fig. 4 a y b) me ha inspirado los nombres vernáculos de ‘'pocas varillas” 
y “muchas varillas”, que definen perfectamente una y otra especie, 
aunque tienen el inconveniente de su falta de significación en lo que 
atañe a las 9 ? , a pesar de lo cual los creo mejores que los de “banda 
curva” y “banda acodada” (Gracllsia, t. xx, págs. 163-190, 1964), que 
si bien sirven para englobar los dos sexos de cada una, presentan la 
desventaja de recoger un carácter sólo predominante. 



Fig. 2.— a) Andropigio del holotipo de Hipparchia fagi tigridia nov. subsp., visto 
de lado, con el aedeagus separado, lo mismo que el órgano de Jullien que apa¬ 
rece corrido a la izquierda. Oña, Burgos; b) ídem de H. alcyone (Schiff.), de! 
mismo sitio. (Preparación 829). (X 7). 

El aparato descubierto por Jullien durante sus disecciones de S S 
pertenecientes al grupo fagi-alcyone del entonces llamado género Enme- 
nis Hb., 1808-1818, fue descrito por Fruhstorfer el año 1908 en un 
pequeño trabajo titulado “Ueber ein nenes Organ der Rhopaloceren" 
(Ent. Zeit. Stuttgart, t. XXII, n.° 12, pág. 50, 2 figs.), quien lo de¬ 
nominó “órgano de Jullien” en homenaje a su descubridor. Dicha 
nota iba ilustrada con dos figuras: una que representa el aparato de 
cualquier $ de fagi de Maehren y la otra de un alcyone de Wallis, 
aunque Fruhstorfer los refirió a fagi fagi Se., y fagi genava Fruhst., 
respectivamente, y sugirió que la función del aparato podría ser suje¬ 
tar a la $ durante la cópula, o como órgano atractivo. 

En un segundo trabajo aparecido cuatro meses después del anterior 
titulado: “A lenes iiber das Jullienischc Organ” (1. c., n.° 24, págs. 94- 
99, 15 figs.) Fruhstorfer no supo apreciar la constancia de los caracteres 
que presentaba dicho órgano, y pasando revista al mismo y al andro¬ 
pigio de bastantes razas del complejo fagi-alcyone, otorgó mayor impor- 
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tanda a la forma del uncus de un valor secundario, que al nuevo órgano, 
V así clasificó las razas que pudo estudiar de ambas especies dentro de 
una sola, a la que aplicó el nombre de fagi. 

Entre tanto, Jullien, autor de las preparaciones utilizadas por Fruh- 
storfer en 1908. basándose en los caracteres del órgano que había des¬ 
cubierto y en los del aparato copulador, publicó en 1909 (Bull. der 
Genfer Lcpidop. Gesellschaft) un cuadro con las diferencias entre fagi, 
alcyone V syriaca Stgr., 1871. considerándolas, a las tres, buenas especies. 



Fig. 3.—Órgano de Jullien abierto y visto ventralmente en: a) Hipparchia fagi 
fuxicttsis Var., de Collsuspina, Barcelona; b) Idem de H. alcyonc graellsi Agjo., 

de Cercedilla, Madrid (X 11). 


Apoyándose en tales datos y en los que obtuvo del estudio de las 
preparaciones que le hicieron de andropigios y “órgano de Jullien” de 
numeroso material del grupo procedente de muy diversos países, Fruh- 
storfer el año 1910. en otro trabajo con la rúbrica: “Ncues iibcr Eume- 
nis fagi und alcyone” (Ent. Zeit. Stuttgart, t. XXIV, págs. 71-73, 75-77, 
82-83, 86-88, 22 figs.) acabó por concluir en 'la existencia de cuatro 
especies diferentes, a saber: syriaca Stgr., 1871; fagi Se., 1763; al¬ 
cyone Schiff., 1775, y cllena Obth., 1894, basando la de las dos pri¬ 
meras en el número y forma de las varillas del “órgano de Jullien” y 
las tres últimas según el aspecto del uncus, subuncus y valva. La pri¬ 
mera viviría en Asia Menor; la segunda desde Rusia meridional al 
Mediodía de Francia; la tercera desde el Sur de Noruega y Alemania 
hasta España, Italia y Hungría, y la cuarta estaría confinada en Ar¬ 
gelia. 

Hemming, el año 1943 y en dos notas consecutivas publicadas en 
The Entomologist, t. LXXVI, págs. 57-58 y 68-72, titulados, respec- 
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tivamente: “On the corred ñames of tlie species commonly known as 
Hipparchia hermione (L.) and H. alcyone (Schiffermüller & Denis)” 
y “Oh the occurrence in Europe and the distribution of Hipparchia sy- 
riaca (Staudinger, 1871)”, se ocupó de problemas sinonímicos del com¬ 
plejo, cambiando el nombre genérico de Eumenis Hb., por el de Hippar¬ 
chia (F.), hizo un interesante estudio de la distribución de las formas 
europeas de este grupo y aportó datos inéditos al respecto, como la 
existencia de un islote de fagi en Ática, Grecia central, pero en defini- 




Fig. 4.—Extremidad abdominal, tras un cuidadoso pelado, que muestra in situ, 
un poco evaginado, el andropigio de: a) Hipparchia fagi fuxicnsis Var., de 
Collsuspina, Barcelona; b) Idem de H. alcyone graellsi Agjo., de Cercedilla, 

Madrid. (X 15). 


tiva consideró buenas especies a fagi, alcyone y syriaca; no trató de 
ellena por ser argelina. 

De Lesse, en cambio, el año 1948, en su contribución: “Hipparchia 
fagi Scop., et H. aelia Hoffm. (Satyrus hermione L. et S. alcyone 
Schiff.)” ( Bull . Soc. Linn. Lyon, t. XVII, págs. 123-129) en un tra¬ 
bajo excelente como todos los suyos, redujo el cuatrinomio a un bi¬ 
nomio fagi-alcyone. En la última subsumió, a mi parecer correctamen¬ 
te, syriaca y ellena. 

He creído interesante hacer un breve resumen sobre los más im- 
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portantes trabajos morfológicos del complejo, aunque en realidad mi 
investigación se circunscriba a la distribución de la primera de estas dos 
Hipparchia en España, que es bastante más amplia de lo que se creía, 
pues logré identificarla de las provincias de Navarra, Burgos y Soria, 
lo que prueba su mayor penetración hacia el Este, y a una más fina 
precisión en la separación específica, especialmente por lo que atañe al 
sexo femenino, respecto a lo cual parece nadie había tenido éxito hasta 
ahora según se desprende de la 
frase de De Lesse (/. c., página 
126): “je n’ai pas de preuve jor- 
mclle pour la jemelle, puisque 
jusqu’á Préscnt aucun caractere 
différentiel na été relevé dans ce 
sexe”. 

Según mis recientes investiga¬ 
ciones existen tres caracteres di¬ 
ferenciales anatómicos a que aten¬ 
der para la separación entre las 
$ $ de fagi. y alcyonc. A saber: 

1. ° El ductm bursae es siem¬ 
pre 1/3 más largo en fagi que 
en alcyone (fig. 6 a y b ). 

2. ° La cara anterior del ostium bursae aparece membranosa en 
fagi y quitinizada en alcyone. 

3. ° La forma del IX segmento o placa genital resulta distinta en 
ambas (fig. 5 a y b). 

H. fagi está extendida —a veces muy localizada— por el Sur de 
Rusia, Polonia, Alemania, Austria, Hungría, Checoeslovaquia, Bul¬ 
garia, Grecia, Rumania, Italia, Suiza, Bélgica, Luxemburgo, Francia 
y España. 

Ha sido citada de las siguientes provincias y localidades españolas. 
Álava: Larrea, a 540 ni. (Agenjo, 1934). Barcelona: contornos de Bar¬ 
celona, a 42 m. (Cuní, 1874), (Clymont, 1918), (Lesse, 1948): La Ga- 
rriga, a 252 m. (Cuní, 1883); Manlleu, a 461 ni. (Weiss, 1915); Mont¬ 
serrat. a 1.124 m., en Monistrol (Marten, 1925) y Tordera, a 34 m. 
(Cuní, 1874), (Clymont, 1918). Gerona: Arbucias, a 291 ni. (Cuní, 
1880); Caldas de Malavella, a 95 ni. (Cuní, 1885); Calella, a 6 ni. 
(Cuní, 1897); Camprodón, a 950 m. (Cuní, 1889); Can Pardinella, a 
1.200 m., Sierra de Montgrony, en Gombreny (Rosset, 1920); Pala- 




Fig. 5.— a) IX segmento o placa geni¬ 
tal del ginopigio en Hipparchia fagi fu- 
xicnsis Var., de Camprodón, Gerona; 
b) idem en II. alcyonc gracllsi Agjo., 
de Cercedilla, Madrid (X 24). 
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frugell, a 65 m. (Birkett, 1958). Granada: Sierra Nevada, a 800- 
3.481 m. (Rosenhauer, 1856), (Voigt. 1890). Huesca: Ainsa, a 589 m. 
(Kitschelt, 1932); cercanías de Graus, a 604 m. (Asso, 1784); Huesca, 
a 466 m. (Lesse, 1948); Pantieosa, a 1.188 m. (Struve, 1882); Sierra 
de Guara, a 820-1.049 ni., en Panzano (Navas, 1904); Torla, a 1.032 m. 
(Kitschelt, 1932). Logroño: Ortigosa, a 1.070 ni. (Vicente, 1902). Va¬ 
lencia: Buñol, a 382 ni. (Boscá, 1916). Zaragoza: Santuario del Mon- 
cayo, a 1.600 m., en Tarazona (Navás, 1904). 




Fig. 6.— a) Ginopigio, visto ventralmente, de llipparchia fagi tigridia nov. subsp. 
Alotipo de Oña, Burgos; b) Idem de H. alcyone gracllsi Agjo., de Cercedilla, 

Madrid (X 9). 


Las citas catalanas de la relación que antecede son probablemente 
correctas; pueden serlo todas, o la mayor parte de las oscenses, lo que 
no es prudente admitir sin estudiar el órgano de Jullien de ejemplares 
cogidos en cada localidad citada de dicha provincia. Del Moncayo nun¬ 
ca he visto más que material de Hipparchia alcyone (Schiff., 1775), y 
así estimo la referencia de Navás basada en un error de diagnóstico. 
No me atrevo a pronunciarme sobre la presencia de fagi en Ortigosa, 
provincia de Logroño, y es completamente imposible que viva en las de 
Granada y Valencia. 
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He determinado material de fagi de las siguientes provincias y lo¬ 
calidades. Barcelona: Alella, a 90 m. V-VI-1912 (sin colector), VIII- 
1956 (R. Agenjo leg.); Balenyá, a 484 m., 18-VIII-1937 (J. Vilarrubia 
leg.); Barcelona, en Vallvidrera, a 365 ni., 21-VIII-1922 (S. Novellas 
leg.); Collsuspina, a 901 m., 25-VII-1941 (J. Vives leg.), 21-VIII-1946 
(H. Plores leg.); Gallifa, a 508 ni., VII-1948 (R. Agenjo leg.); Palou, 
a 146 m. en Granollers, 4-VII-1910 (I. Sagarra leg.); San Pedro de 
Vilamajor, a 305 m„ 13-VII-1914, 17-VII-1915, ll-VII-1919 y 25- 
VII-1925 (I. Sagarra leg.), y San Elias, a 999 ni., en San Pedro de 
Vilamajor, VI-1910 y 25-VII-1925 (I. Sagarra leg.); Font Freda, a 
939 m., en Santa Eulalia de Riuprimer, 28-VII-1946 (D. Hospital leg.); 
Santa Fe del Montseny, a 1.130 m., 15-VIII-1917 (I. Sagarra leg.); 
Tagamanent, a 1.055 ni., 5-VIII-1937 (sin colector); Taradell, a 623 m.. 
23-VI1-1939 y 28-VII-1940 (J. Vives leg.), 18-VII-1943 y 18-VTI-1945 
(A. Ruaix leg.); Tarrasa, en Las Fonts, a 235 m., 10-VII y 3-VIII- 
1923 (I. Sagarra leg.). Burgos: Oña, a 598 ni., 26-VIII-1967 (R. Agen- 
jo y G. Pardo leg.). Gerona: Camprodón, a 950 m., l-VIII-1946 y 1- 
VII-1952 (D. Hospital leg.); Molió, a 1.173 ni., VII-1933 (A. Varea 
leg.); Olot, a 436 m., 12 y 17-VII-1919 (A. Weiss leg.); San Felíu de 
Guixols, a 5 m., VII-1928 (M. Ibarra leg.); Ermita de Nuestra Seño¬ 
ra de la Salud, a 1.000 m., en San Felíu de Pallareis, 23-VII-1946 (D. 
Hospital leg.); Monte Taga, a 900 ni., en San Juan de las Abadesas, 
1, 5, 11 y 14-VII-1929 (O. Querci leg.); Ciuret, a 1.157 ni., en Vidrá, 
l-VIIT-1946 (D. Hospital leg.); Viladrau, a 821 m., 14, 16, 20 y 25- 
IX-1919 (A. Weiss leg.) y La Noguera, en Viladrau, 5-VII-1944 (A. 
Ruaix leg.). Huesca: Seira, a 813 ni., 20-VII-1921 (S. Novellas leg.). 
Lérida: Cervera, a 551 ni., VIII-1917 (A. Foix leg.); San Guin, a 
736 ni., en Freixanet y Altadill, 15 y 25-VTT-1920 (P. Font Quer leg.); 
Las Bordas, a 900 m., en el Valle de Arán, VII-1934 y VII-1935 (A. 
Varea leg.); Montsec de Ager, a 642 m., 13 y 19-VI-1919 (A. Weiss 
leg.). Navarra: Irurzun, a 436 m., 26-VII-1948 (W. Marten leg.). So¬ 
ria: Montenegro de Cameros, a 1.241 ni., 21-VII-1947 (D. Hospital 
leg.). 

Según los datos de las listas antecedentes, la especie vuela desde el 
nivel del niar hasta por lo menos los 1.241 ni. a que está ubicado 
Montenegro de Cameros, provincia de Soria, de donde la he identificado. 
Se coge de mayo a septiembre, según los sitios. 

Hace más de un cuarto de siglo que don Julio Álvarez me dejó para 
estudiar un par de $ $ de Hipparchia colectados por el Prof. Dr. don 
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Eugenio Ortiz de Vega, en el Valle de Mena, a 460 m., provincia de 
Burgos, el 26 de agosto de 1939. Atribuí entonces dichos ejemplares 
a fagi, pero como en aquella época consideraba la especie de Scopoli, 
coespecífica con alcyone, y el Dr. Álvarez ha extraviado las preparacio¬ 
nes de genitalia que yo hice de ellos, no puedo decidir a cuál de las dos 



significan desconfianza de que fagi habite tales lugares. 


pertenecían, a pesar de haber vuelto a ver uno de dichos individuos, pues 
las fagi burgalesas, cuyos órganos de Jullien he examinado, se parecen 
mucho por su pequeña envergadura a las alcyone. Para tratar de re¬ 
solver de modo definitivo la cuestión era imprescindible disponer de 
material de dicha región, y con el propósito de conseguirlo hice, el 26 de 
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agosto de 1967, una larga excursión por carretera en compañía de mi 
gran amigo y lepidopterista el Dr. Ingeniero de Minas don Gonzalo 
Pardo, desde Torrelavega a Oña, pasando por el Puerto del Escudo, 
Corconte, Valderredible, Olla de San Martín, Espinosa de los Monte¬ 
ros, Gayangos, Transpaderne, y por último, el término de Oña; caza¬ 
mos con algún detenimiento en Olla de San Martín v Gayangos, don¬ 
de volaba exclusivamente alcyonc; por fin, cuando ya desesperábamos 
conseguirlo, hacia las cinco de la tarde, cerca de Oña, pasado el puente 
y en un montecillo de pinos y robles cpie llaman “del Caballo’’, lin¬ 
dando con la carretera en el punto más meridional de nuestro recorrido, 
mientras Pardo exploraba junto al río, tuve yo la suerte de descubrir 
una colonia de fagi mezclada con otra de alcyonc que predominaba. 
Consagrándonos exclusivamente a su captura reunimos una docena de 
ejemplares de aquélla y algunos más de ésta, todos muy parecidos. 

La subespecie catalana de “pocas varillas” fue denominada por Va- 
rin, en 1962, fagi fuxiensis ( Alexanor, t. II, pág. 318), [tipo de Mé- 
dine, Basses Pyrénées, Francia], Envergadura: 34-35 mrn, en el $ 
y 35-38 respecto a la 9 : próxima a fagi silene Geoff., 1785 (in Four- 
croy, hnt., t. II, pág. 238) [tipo de París], pero mayor, con la banda sub¬ 
marginal blanca de las posteriores muy ancha, sobre todo en las 9 9, 
donde ocupa con frecuencia la mitad del ala, tiene tonalidad general 
más clara que las otras razas mediterráneas. 

Algunos autores han atribuido la subespecie catalana de fagi a 
majar, pero este nombre no puede usarse por estar preocupado. Rebel, 
en 1910 (in Bergc’s Schnictt., IX edit., pág. 46) describió de Dalma- 
cia, en Yugoeslavia, una subespecie australis, y Querci, en 1932 (Con¬ 
tributo, pág. 71), aplicó este nombre a la raza catalana, lo cual es 
incorrecto, pues aquélla presenta la banda mediana blanquecina y es¬ 
trecha en los dos sexos, mientras los individuos catalanes la tienen ancha. 

Comparando el material de fagi que Pardo y yo capturamos en Oña 
con el de muchos sitios de Cataluña que tengo delante y he citado en 
mi segunda relación, encuentro notables diferencias que me incitan 
a describir aquélla como una nueva subespecie. 


MORFOLOGÍA Y DISTRIHUCIÓN EN ESPAÑA l>K «HIPPARCHIA FACI» 


25 


Hipparchia fag¡ ti «iridia nov. subsp. (lám. TI. figs. 5-8). 

Holotiix) $ de Oña, a 598 m., provincia de Burgos (R. Agenjo leg.). 

Alotipo $ adelfotípica. (F.n la colección G. Pardo, de Torrelavega). 

$ (lám. II, figs. 5-7). Envergadura: 49 a 54 mm., aunque lo más 
frecuente son los 51 mm., tamaño que contrasta mucho con el de fuxien- 
sis Var., de Cataluña (lám. TI, figs. 1-4), que varía entre los 54 y los 
65 mm., abundando más la de 58-60. 

En el anverso, la coloración alar resulta más negruzca —quizá de¬ 
bido a que mis ejemplares burgaleses sean más recientes— y la banda 
anteterminal aparece más clara a partir del tercer espacio y sobre todo 
en las alas posteriores, siempre a causa de una mayor escasez del es¬ 
polvoreado moreno (lám. II, figs. 5-6). 

En el reverso de las anteriores la coloración de la banda es más 
blanquecina y menos amarillenta que en fuxiensis y a menudo la man¬ 
cha costal está poco desarrollada. El de las posteriores también des¬ 
taca más por pobreza de escamas jaspeadas morenas, pero el carácter 
no es constante (lám. II, figs. 3 y 7). 

Órgano de Jullien, con cinco cornuti en los individuos estudiados. 

$ . Mi única $ de Oña (lám. II, fig. 8) mide 58 mm. de enver¬ 
gadura y por lo tanto, es mucho menor que las catalanas de fuxiensis, 
las cuales alcanzan a veces de 64 a 68 mm. (lám. II, fig. 4). Tam- 
bién en este sexo y a juzgar por mi único ejemplar burgalés del mis¬ 
mo, la banda anteterminal tiene menos espolvoreado moreno-castaño, 
sobre todo en el anverso de las alas posteriores. 

Holotipo de Oña, a 598 m., provincia de Burgos, 26-YIII-1967. 
Alotipo $ , y paratipos 10 $ $ adelfotípicos. Los proterotipos y cinco 
paratipos en la colección G. Pardo, de Torrelavega, y el resto en la 
del Instituto Español de Entomología de Madrid. 

Deseo hacer hincapié que en Oña cazó también el Sr. Werner Mar- 
ten durante el mes de julio y hasta el 1 de agosto de 1952, pero entre 
su material —donde destaca una fresca serie de Hipparchia aleyone 
(Schiff.)— no he encontrado ningún individuo de fagi. 

Según mi costumbre de denominar con nombres cidianos o del an¬ 
tiguo Condado de Castilla las especies, razas y formas que describo 
de aquel territorio, quiero designar esta subespecie con el de tigridia 
nov., como se llamaba la infanta abadesa del Monasterio de San Sal- 
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vador de Oña, que tanto debió sufrir viendo impotente cómo se arrui¬ 
naba la obra gigantesca de Fernán González —su tatarabuelo— cuando 
Sancho García, el tercer Conde independiente, padre de ella, tras haber 
entrado triunfante en Córdoba y asegurar mediante enlaces familiares 
la supremacía de la Casa de Lara, murió de modo inesperado el 5 de 
febrero de 1017 sin que pudiera mantenerse el Condado ante el em¬ 
puje del poderoso Sancho el Mayor de Navarra, luego del asesinato 
en León del joven infante García el día de su boda. 

El hace muy poco fallecido y reputado especialista francés de Sa- 
tyridae G. Varin, me escribió, varias veces durante los últimos años, 
pidiéndome precisiones acerca de la dispersión de la “pocas varillas” 
o “banda curva” en España. Respecto a los datos que él a su vez me 
transmitió sobre este asunto —seguramente aún inéditos— considero 
necesario hacer algunas puntualizaciones. Varin había identificado —des¬ 
pués de mí— la fagi en Aragón, y aunque no me comunicara el lugar 
exacto de captura, la noticia tiene interés, pues confirma mi cita oscen- 
se de Seira que siguió a la de Lesse —la cual ignoro si se refiere a 
la capital o a la provincia de Huesca, aunque supongo lo primero—. 
Pero, además, Varin me comunicó poseía ejemplares de esta especie 
procedentes de Vistaherniosa en Alicante, y una $ de la Sierra de 
Gredos. Yo no me atrevo a aceptar estos datos como auténticos, por 
lo menos hasta que nuevas capturas con diagnósticos basados en examen 
de andró y ginopigios los autentifiquen. Ocurre que en Vistaher- 
mosa reside hace ya muchos años un competente colega francés, el 
Sr. J. H. Robert, que aunque especialista en Picridae no deja de reco¬ 
ger toda clase de lepidópteros, y cuando le consulté acerca del problema 
me respondió nunca había encontrado fagi por aquellos parajes, donde 
alcyone se circunscribe al monte “La Carrasqueta”. De otro viso, mi 
amigo y gran colector, don José Vives Puigpelat, preocupado por estu¬ 
diar la fáunula lepidopterológica de los Puertos de Tortosa, mejor lla¬ 
mados de Beceite, en la provincia de Tarragona, me ha informado que 
desde hace diez años caza por las provincias de Tarragona, Teruel y 
Castellón, y jamás la ha visto al Sur de Barcelona; además, según él, 
fagi está desapareciendo en la comarca dél bajo Montseny. Respecto 
a que “pocas varillas” o “banda curva” se halle en Gredos, lo consi¬ 
dero improbable, ya que falta en la Sierra de Guadarrama del Sistema 
Central, tan bien explorada. Sin embargo, no debe olvidarse que Lin- 
neo, cuando el año 1764 describió en la página 281, número 99, de su 
Museum Ludovicae Ulricae, el Papilio hermionc, o sea fagi, indicó como 
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patria, Alemania y Lusitania. Mas no creo que el genial sueco la distin¬ 
guiera de alcyone, dada a conocer por Schiffermueller en 1775. En cual¬ 
quier caso desconozco hasta ahora ninguna captura portuguesa autén¬ 
tica de fagi. 

Carezco de datos sobre las plantas alimenticias y el ciclo biológi¬ 
co de esta especie en España. Según lo que se indica para otros países, 
su oruga vive en Holcus mellis L., y H. lanatus L., Festuca y Brachy- 
podiurn, durante los meses de septiembre a mayo, y crisálida en el 
suelo, donde permanece hasta julio y agosto, cuando aviva. En la Pen¬ 
ínsula este ciclo debe adelantarse, puesto que fagi ya vuela entre nos¬ 
otros en junio e incluso durante el mes de mayo, según acusan dos 
ejemplares de Alella, en la provincia de Barcelona, que tengo delante. 


EXPLICACIÓN DE LA LAMINA II: 


F'ig. 1.— Hipparchia jagi fuxiensis Var., $ . Pont Preda en Santa Eula¬ 
lia de Riuprimer, Barcelona, España. 

Pig. 2.— Hipparchia jagi fuxiensis Var., $ . Font P'reda en Santa 
Eulalia de Riuprimer. Barcelona, España. 

Pig. 3.— Hipparchia jagi fuxiensis Var., <5 . Font P'reda en Santa 
Eulalia de Riuprimer, Barcelona, España. (Vista por de¬ 
bajo). 

Pig. 4.— Hipparchia jagi fuxiensis Var., $ . Font Freda en Santa 
Eulalia de Riuprimer, Barcelona, España. 

F'ig. 5.— Hipparchia jagi tigridia nov. subsp., $ . Holotipo. Oña, Bur¬ 
gos, España. 

F'ig. 6.— Hipparchia jagi tigridia nov. subsp., $ . Paratipo 1. Oña, 
Burgos, España. 

F'ig. 7.— Hipparchia jagi tigridia nov. subsp., $ . Paratipo 2. Oña, 
Burgos, España. (Vista por debajo). 

F'ig. 8.— Hipparchia jagi tigridia nov. subsp., $ . Alotipo. Oña, Bur¬ 
gos, España. 

(Tamaño natural). 


(Fotos Dr. F. Fernández Rubio). 


Eor, XLV, 1969. 


Lám. II. 



Agknjo: Morfología y distribución geográfica en España de Hipparchia fagi (S., 1763). 








Ensayo monográfico sobre los Cardiophorus 
Esch., 1829 de Canarias 

(Col. Elatcridae) 

POR 

A. Cobos. 


El presente estudio no pasa de ser, como su titulo indica, un simple 
ensayo. Me lo sugirió la necesidad de poder identificar correctamente 
los abundantes materiales por diversos conductos venidos a mis ma¬ 
nos, y el caos en que se encontraba la sistemática del pretendido géne¬ 
ro. Desde Wollaston hasta ahora, aparte las felices aportaciones del 
Prof. H. Lindberg, nadie había abordado, ni identificado satisfactoria¬ 
mente los Coptostethus de Canarias, para lo cual era imprescindible 
acudir a los tipos y practicarles la genitalia. 

Después de realizar dos viajes a Canarias (primavera de 1965 y de 
1966), entre otros objetos el de adquirir materiales frescos, estudiar el 
habitat sobre el terreno y comprobar la dispersión o ubicación de al¬ 
gunas formas más o menos enigmáticas, con la inapreciable ayuda de 
Miss Christine M. F. von Hayek, Scnior Scientific Officer, Department 
oj Entomology, British, Museum (Natural History), pude verificar la 
identidad específica de todas las especies descritas un siglo atrás por 
Thomas Vernon Wollaston. A aquella colega le debo no sólo el haber 
comparado muchos de los materiales reseñados aquí, sino su atinada 
opinión y el haberse arriesgado a realizar la disección de viejos tipos, 
enviándome dibujos de genitales; me comunico también numerosos 
ejemplares típicos, incluso paratípicos cuando los había. Asimismo, por 
mediación suya, pude obtener de el Sr. E. Tavlor los paratipos wollas- 
tonianos conservados en Oxford (Hope Department, University Mu- 
seum ). 

Más tarde, gracias a la cortesía del Sr. Walter Hackman, recibí los 
tipos de las especies fundadas por H. Lindberg, conservadas en la Di¬ 
visión Entomológica del Museo de Zoología, en la Universidad de Hel¬ 
sinki, así como copias de sus respectivas diagnosis originales. 

He dispuesto además, entre otros elementos, de las abundantes 
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cazas de D. Joaquín Mateu, producto de sus numerosos viajes a Ca¬ 
narias, de los preciosos materiales reunidos por D. José M. a Fernán¬ 
dez y el grupo de entusiastas aficionados que con él trabajan en el 
Museo Insular de Ciencias Naturales de Tenerife, y de los no menos 
importantes del Instituto Español de Entomología; estos últimos, en 
su mayor parte, procedentes de las capturas de A. Cabrera, cuya mag¬ 
nífica colección fue legada al mencionado establecimiento. 

Con todo, sin embargo, queda mucha labor por delante para llegar 
a un conocimiento completo de los Cardiophorus canarios. Probable¬ 
mente se hallarán nuevas formas, puesto que en varias de las islas sólo 
se ha encontrado hasta ahora una especie, e incluso se desconocen en 
Lanzarote; asimismo quedan aún por descubrir uno de los sexos de 
varias especies, a veces precisamente el sexo dave para la exacta colo¬ 
cación interespecífica; de la mayoría no se tiene todavía una idea ca¬ 
bal de su distribución geográfica en las respectivas islas; poco se co¬ 
noce de la ecología imaginal, nada de la larvaria, etc. 

Empero no me ha parecido conveniente prolongar de una manera 
indefinida la publicación de tal acúmulo de materiales, entre otros mo¬ 
tivos por la utilidad que inmediatamente pueden reportar a todo estu¬ 
dioso, por la necesidad de aclarar en lo posible lo que no se entendía 
y por asegurar la prioridad de una serie de descubrimientos en cierto 
modo justificadores de los dispendios realizados en los dos susodichos 
viajes por el Centro del Consejo Superior de Investigaciones Científi¬ 
cas al que pertenezco. 

Para finalizar el preámbulo, réstame ya sólo hacer constar aquí el 
profundo agradecimiento que me merecen todas aquellas personas me¬ 
diante las cuales, gracias a su eficaz y desinteresada ayuda, se ha hecho 
posible la redacción de este trabajo. 


Introducción. 

El género Coptostethus fue establecido por Wollaston en 1854 (Ins. 
Mader., t. IV, pág. 240, fig. 8), para la sola especie jemoratus, la cual 
devenía así el tipo del género. 

Según me ha informado Miss C. M. F. von Havek, en el Museo 
Británico de Historia Natural, donde se conserva la mayor parte de la 
Colección de T. V. Wollaston, sólo hay un ejemplar $ , cuyo rótulo 
de determinación lleva además la leyenda “Type”; este sujeto carece 
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de las piezas bucales, extraídas por el autor inglés para dibujarlas. Un 
segundo individuo figura en la Colección Hope de la Universidad de 
Oxford, y parece que se ha perdido el tercero mencionado por Wollas- 
ton en 1857 (Cat. Mad. Col., 84). 

Al caracterizar el taxón, su autor dice que las piezas bucales presen¬ 
tan los detalles más importantes. Más tarde, al describir canaricnsis 
hizo la tentativa de situarlo en el expresado género, empero al parecer 
sin haber podido examinar las piezas de la boca. Candéze, en 1860 
(Mon. Elat., III, págs. 104-106), sitúa a canaricnsis en Coptostethus, 
sin referencias a los órganos bucales, al considerar que la ausencia de 
alas es la característica del género. Después de esta fecha Wollaston 
usa el nombre Coptostethus, sin más comentarios. 

Al soslayar la estructura bucal para la caracterización de los Cop¬ 
tostethus, Candéze tenía cierta razón. Comparando los dibujos de Wol¬ 
laston con las piezas de la boca de diversas especies canarias, y éstas 
con las de varios Cardiophorus mediterráneos heterogéneos, Paracar- 
diophorus, etc., no he visto diferencias cualitativas apreciables. La orga¬ 
nización bucal de los Elateridae responde generalmente a un modelo 
uniforme; en todo caso, en la sistemática de la familia nadie ha utilizado 
con éxito caracteres de dicha naturaleza (salvo en casos de hipertrofia 
mandibular). Las mandíbulas de los Cardió phorini, sin distinción de 
géneros, parecen a veces más desarrolladas y salientes de lo ordinario, 
llegando a veces a la hipertelia (Cardiophorellus Cobos, 1970), sin que 
por ello haya lugar a modificaciones sustanciales de las restantes piezas 
bucales; los palpos maxilares varían algo de longitud, el último artejo 
puede ser securiforme o triangular, a veces simplemente cilindro-acu¬ 
minado (C. cabrerai nov. sp.), u obcónico, y los labiales más o menos 
pequeños. La terebra y el retináculo de las mandíbulas varían en agu¬ 
deza, siendo a veces ambos o uno de estos dientes muy obtuso, pro¬ 
bablemente debido a peculiares influencias tróficas. 

En cuanto a la atrofia alar en modo alguno se puede por sí sola 
considerar carácter genérico. En los Cardiophorus s. str., existen nu¬ 
merosos ejemplos sin alas, y al parecer todos los casos concuerdan con 
un hábito de vida semejante al de los Coptostethus. Muchos Cardiopho¬ 
rus son florícolas, la mayoría frondícolas, y bastantes viven entre las 
plantas herbáceas, sobre todo gramíneas; éstos suelen ser excelentes 
voladores, a veces agilísimos. Pero existen otras especies que, en efecto, 
se las encuentra normalmente bajo piedras, hojarasca más o menos 
húmeda, cortezas de la base de los troncos, etc. (eliasi Pie, moralesi 
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Cobos, etc.) o son sabulícolas (exaratus Er., etc.) como ciertos Cop- 
tostcthus, e igual que ellos, ápteros. Este es asimismo el paradigma de 
diversas especies etiópicas, y aun americanas, evidentemente en un sen¬ 
tido filogenético muy alejadas, pero que los autores han alineado junto 
a los Coptostethus wollastonianos basándose en una convergencia re¬ 
gresiva. Es muy ilustrativo al respecto el caso especial de Cardiophorus 
(s. str., auct.) scapulatus Candéze, el cual, sin distinción de sexos, pre¬ 
senta individuos ápteros o braquípteros, estos últimos en mayor propor¬ 
ción, lo que parece indicar un proceso de atrofia todavía no terminado. 

Por otro lado, se ha llegado a escindir de Cardiophorus un “género” 
(o subgénero, según la prudencia de los autores), sustentado exclusiva¬ 
mente por la presencia de dientes básales en las uñas: Platynychus 
Motsehoulsky, 1818, con el resultado de reunir así un amasijo hetero¬ 
géneo, sobre todo cuando se aplica a faunas exóticas, a veces partiendo 
artificialmente grupos naturales. De esta manera ocurre, por ejemplo, 
que una parte de los Coptostethus —Canarias occidentales— serían 
Platynychus, puesto que, como se ha visto, la carencia de alas inferio¬ 
res no puede alterar la caracterización del género de Eschscholtz tal 
como se entiende hoy. Por cierto que M. R. Dajoz, 1963, en su “Note 
préliminaire sur la classification des Cardioph..., Rcv. d’Ent., pág. 165”, 
atribuye el género a “Eschscherich”, sin duda por un “lapsus calami”, 
ya que la paternidad del taxón corresponde a Johann Friedrich Esch¬ 
scholtz. 

A mayor abundamiento, el especialista alemán Schwarz, autor de la 
parte de Elateridae del “Genera Insectorum” (in Wytsman, 1906), re¬ 
conoce que en el género americano vecino Horistonotus —también dis¬ 
cutible— existen tres tipos de uñas tarsales: simples, dentadas y trífi¬ 
das ; ¡ y aún no ha habido autor que se haya aprovechado de estos deta¬ 
lles para despedazarlo!. 

Reintegrándonos a los Coptostethus hespéricos, únicos que nos in¬ 
teresan aquí, ¿qué queda, pues, para mantener el nombre, siquiera a tí¬ 
tulo subgenérico? Bien poco, y lo veremos a su debido tiempo. 


Cardiophorus Esch., 1829. 


Cardiophorus Eschscholtz, iu Thon., 1829. Ent. Arch., IT, 1, pág. 34. 
Aplotarsus (pars) Stephens, 1830. Ilustr. of Brit. Ent. Mandilmlata. Til. 

pág. 271; 1839, A manual of British Coleóptera, pág. 176. 

Caloderus Stephens, loe. cit., pág. 269. 
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Dichronychus Brullé, 1832. Expéd. Se. Morcc, Ent., pág. 138. 

Dolopius Faldermann, 1835. Nouv. Métn. Soc. Moscou, IV, págs 172 y 179. 
Coptostethus Wollaston, 1854. Insecto Madcrcnsia, pág. 238; Candéze, 
1860. Monographie des Elatéridcs, III, pág. 104. 

Platynychus Mostehoulsky, 1858. Étud. Ent., t. VII, pág. 59. 

Gauroderus C. G. Thomson, 1859. Skand. Col., t. I, pág. 104. 

Perrincllus Buysson, 1899. Bull. Soc. ent. Fr., pág. 282; 1902. Ann. Soc. 

ent. Fr., t. LXXI, pág. 424; 1892-1906. Fanne gallo-rhén., V, pág. 287. 
Easiocerus Buysson, 1912. Bull. Soc. ent. Fr., pág. 130. 


Caracteres. 

Mentonera generalmente bien ajustada al borde posterior de las 
mandíbulas en reposo; éstas no o raramente un poco salientes hacia 
abajo. 

Pronoto sin reborde lateral aquillado separando las propleuras; 
todo lo más una breve arista latero-basal por depresión del disco en 
las áreas angulares; propleuras con una estría sutural inferior más o 
menos completa hacia adelante —rara vez borrada del todo—, sepa¬ 
rando el área proepisternal. Sin quillas prehumerales suplementarias. 

Tarsos normales, largos y finos; 3“ y 4° artejos comprimidos y se¬ 
mejantes a los anteriores; uñas simples o dentadas en la base, rara vez 
casi bífidas. 

Con o sin alas; a veces braquípteros. 

Especie-tipo: gramineus (Scopoli, 1784), auct. Esta especie no es 
la primera enumerada por Eschscholtz al establecer su taxón gené¬ 
rico, la cual indicó en 4 o y 5 o lugar bajo dos sinonimias (ruficollis 
Schrank, 1786; thoracicus F., 1775). Al no designar una especie-tipo, 
como era lo habitual entonces, en justicia ésta debería ser equiseti 
Herbst, que posteriormente se colocó en el falso género Platynychus, y 
no gramineus Scopoli. ignorado con esa denominación por Eschscholtz. 

Distribución geográfica: Zonas cálidas y templadas de todo el mundo, 
particularmente abundante en Africa (más que nada etiópica); escaso 
en la fauna australiana, ausente al parecer en Chile (sustituido por tres 
especies de Horistonotus). 

No parece haber dudas que, por su mayor simplicidad (estructura 
del pronoto, de los tarsos, genitales, etc.), enorme superioridad numé¬ 
rica de especies y más amplia distribución geográfica, Cardiophorus 
constituye el tronco principal del grupo Cardióphoritae tal como lo 
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conocemos hoy. Todos los demás géneros no son sino desviaciones 
perfeccionadas más o menos antiguas y geográficamente restringidas. 


Cardiophorus (Coptostethus Woll.) 

Wollaston, 1854. Ins. Mador., pág. 238.—Lacordaire, 1857. Gen. Col., IV, 
págs. 168 y 196.—Candéze, 1860. Mon. Elater., III, pág. 104.—Scharz 
in 'Wystman, 1906. Gen. Ins., 46, Elat., págs. 160-161. 

Especie-tipo: femoratus 'Woll. (loe. cit., 240, t. IV, fig. 8). 

Todos los intentos de subdividir a Cardiophorus han resultado más 
o menos fallidos o poco convincentes. Sin embargo, es tan extenso el 
taxón que siquiera por comodidad de estudio sería beneficioso un frac¬ 
cionamiento en grupos lo más homogéneos posible, nominados o no. 
Tales presuntos grupos deberían tener, como condiciones previas acep¬ 
tables: 1) un grado suficiente de aislamiento sistemático-geográfico, y 
2) simultáneamente, una estrecha relación filogenética interespecífica. 
Estas condiciones las reúnen los representantes hespéricos del género, 
para los cuales ya tenemos la presente nominación, que sólo a dicho 
título puede conservarse. Y, en efecto: 

En primer lugar existe un verdadero “aislamiento” geográfico 
(Canarias y Madera) y un estrecho vínculo filogenético; no convive 
otro tipo de Cardiophorus en el área clásica de los Coptostethus; y 
en cuanto a los pocos supuestos representantes extrahespéricos in¬ 
ventariados en el “Coleopterorum Catalogus” por S. Schenkling (seis 
formas de El Cabo, Sudáfrica y una de Louisiana, U. S. A.), sólo 
parecen tener de común un carácter regresivo, adquirido independien¬ 
temente. 

En segundo lugar es innegable una facies común: coloración par¬ 
dusca, más o menos manchada de amarillento, pilosidad uniforme, una 
escultura protorácica prácticamente sencilla (sólo en contados casos hay 
tendencia a la duplicidad de la puntuación), apterismo constante y pre¬ 
sencia, también constante, de una cuarta pieza esclerificada en la esper- 
mateca (annulus) sobre la que llamaremos más adelante la atención. 
Los hábitos ecológicos, que han determinado posiblemente la atrofia 
fie las alas membranosas, contribuyen un poco a singularizar el grupo. 
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Caracteres específicos. 

Antenas .—Para ayudar eficazmente a la separación de las especies 
es muy importante la longitud relativa de las antenas, que en el grupo 
alcanza notables diferencias. Generalmente en los $ $ son un poco 
más largas; por otro lado, aparte la esbeltez del cuerpo y talla algo 
menor del mencionado sexo, detalles no siempre muy apreciables, es 
el único carácter sexual secundario perceptible por fuera. Si no se dis¬ 
pone de material fresco, o los ejemplares no han sido previa y conve¬ 
nientemente preparados, es preciso reblandecerlos, a fin de colocar las 
antenas hacia atrás, estiradas a lo largo del cuerpo, estando la cabeza 
y el pronoto debidamente enderezados y encajados; sólo de esta ma¬ 
nera se puede comparar la longitud de las mismas tomando como re¬ 
ferencia los ángulos posteriores del pronoto. 

Cabeza .—No ofrece gran interés específico, salvo en el caso par¬ 
ticular de cabrerai nov. sp. En esta especie se presenta un notable acha- 
tamiento del borde anterior de la frente, cuyo límite se debilita mucho 
en medio sin borrarse del todo; habitualmente se proyecta más o menos 
en visera sobre el espacio epistomal. 

Pronoto .—Las proporciones del pronoto ofrecen caracteres muy 
importantes, siempre de gran interés. De ordinario es más estrecho que 
los élitros, aunque a veces, por su fuerte curvatura lateral, da la im¬ 
presión de lo contrario. Su longitud está medida, con el micróinetro 
ocular, entre los ángulos anteriores y posteriores. En otros trabajos, ya 
antiguos, había utilizado el procedimiento de trazar una cruz imaginaria 
por el centro del disco, sin tener en cuenta dichos ángulos. En la fami¬ 
lia Buprestidae, en que los mismos suelen ser variables según los in¬ 
dividuos, resulta más correcto. La anchura está calculada trazando una 
línea transversal mediana. 

El pronoto, por lo común, es tan largo o un poco menos largo que 
ancho, pero en algunas especies muy esbeltas de Tenerife la longitud 
llega a sobrepasar netamente a la anchura. El disco es siempre más 
o menos convexo, aunque en las descripciones emplee a veces el término 
convencional de <l subdeprimido” designando los casos de menor abul- 
tamiento; por oposición existen ejemplos de convexidad extrema (so¬ 
bre todo inflatus nov. sp.), en que el pronoto parece hinchado, globoso. 
Rara vez presenta indicios de surco longitudinal mediano más allá de 
la base (palmensis nov. sp.). 
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Lateralmente, las estrías notopleurales, más o menos aquilladas del 
lado externo, siempre inferiores, sinuosas, arqueadas o subrectilíneas, 
preséntanse más o menos acortadas por delante, siendo excepcional¬ 
mente vestigiales, apenas visibles en la mediación (lindbergi tiov. sp., 
wollastoni nov. sp.) e incluso del todo inapreciables (gracilis, longicor- 
nis). En realidad son los rastros de las suturas que separaban el pro¬ 
noto propiamente dicho de las áreas proepisternales. 

No existen salientes ni tubérculos en el lóbulo basa'l mediano; las 
muescas látero-basales no tienen tampoco estrías o surcos longitudi¬ 
nales apreciables (más o menos desarrolladas en diversos grupos con¬ 
tinentales). 

Prosterno. —La mentonera está moderada y normalmente desarro¬ 
llada ; sólo en cabrerai nov. sp. es excesivamente corta y casi truncada, 
no aplicándose del todo contra las mandíbulas en reposo. El proceso 
prosternal, en la mayor parte de los casos, con un ligero desnivel post¬ 
coxal, es horizontal hasta la misma torneadura, pero en ciertas especies 
(vestitus Lindb., y sobre todo cabrerai nov. sp.) es más o menos larga 
y fuertemente en declive desde la base. 

Élitros. —La configuración varía algo según las especies, así como 
la elongación en las formas esbeltas; a veces la máxima dilatación se 
presenta cerca de los hombros (gomerensis nov. sp.), pero, en general, 
son ovales o más o menos oblongos, incluso largamente paralelos en 
los costados. 

Las interestrías son planas en algunas especies, en otras notable¬ 
mente convexas, pero hay alguna variabilidad individual; en ciertos 
casos son planas por delante —o sólo en la mediación— y convexas 
por detrás. 

Generalmente existe un pequeño diente humeral más o menos des¬ 
arrollado. 

No ofrece grandes diferencias la escultura elitral; en todo caso su 
importancia es menor que la del pronoto. Redúcese casi siempre a la 
fortaleza de los gruesos puntos de las estrías y a la intensidad de la 
rugosidad transversa en las interestrías; ésta puede desaparecer casi 
por completo, quedando sólo la fina puntuación pilífera, apenas des¬ 
igual. 

Patas. —De un modo general son gráciles, con los tarsos un poco 
más alargados en algunas especies. Por excepción, en cabrerai nov. sp. 
son bastante cortas y robustas, e incluso tiene los metafémures un poco 
hinchados, quizás debido a hábitos excavadores en esta notable forma. 


ENSAYO MONOGRÁFICO SOBRE LOS «CARDIORHORUS» DE CANARIAS 


37 


El detalle más curioso de estos órganos son las uñas, que permiten 
separar dos grupos en correlación con sus respectivas áreas geográfi¬ 
cas: las especies de las Canarias orientales (Fuerteventura, Gran Ca¬ 
naria y posiblemente Lanzarote) presentan dichas uñas inermes; por 
el contrario, en las de las Canarias occidentales existe un diente basal 
en diversos grados de desarrollo pero siempre distinto; éste, sin em¬ 
bargo, rara vez se ofrece tan perfeccionado como en los llamados Pla- 
tynychus mediterráneos (diríase que aún se encuentran en proceso 
formativo). 

Pilosidad. —Dentro de ciertos límites es más o menos larga y más 
o menos densa. El pormenor más interesante es la dirección de los pelos 
secundarios elitrales, que forman el fondo pubescente normal: de or¬ 
dinario aparece sentada (o reclinada hacia atrás), pero en un cierto nú¬ 
mero de especies se presenta levantada, casi erizada, como los escasos 
pelos primarios, de los que no llega a distinguirse, lo cual comunica a 
toda la pilosidad un aspecto rudo muy característico. Hay un solo ejem¬ 
plo (cabrerai nov. sp., que en muchos aspectos constituye excepción) 
en que la pilosidad no está uniformemente orientada, recordando en el 
detalle a numerosas especies mediterráneas comunes, filogenéticamente 
muy alejadas (rujipes Goeze, el grupo de gracllsi Candéze, etc.); el 
detalle es simplemente el resultado de una convergencia. 

Edeago. —Salvo en cabrerai nov. sp., con ligeras diferencias res¬ 
ponde a un mismo tipo. Muestra algunos pormenores en la forma de 
la truncadura apical de los parameros, y sobre todo en la del lóbulo me¬ 
dio, pero se observan todos los grados interespecíficos. Todos, incluso 
e*! de cabrerai nov. sp., ofrecen los parameros bisetulados en la porción 
preapical externa; en esto no difieren de la generalidad de sus congé¬ 
neres extracanarios. 

Espermateca, —Es la única parte de los órganos genitales de la 9 
utilizable en la sistemática, e incluso en la filogenia. Es también el ór¬ 
gano que brinda los mejores caracteres específicos y de grupo, hasta 
el extremo que muchas especies serían difíciles de aislar sin su con¬ 
curso. Por todo ello su examen merece una atención más prolija. 

La espermateca (“Borsa copulatrice” de Binaghi) está constituida 
por una invaginación ectodérmica relativamente independizada del apa¬ 
rato genital femenino propiamente dicho (fig. 1). Originariamente ha 
debido formarse, pues, a partir de un divertículo del oviducto, en el 
cual desemboca tras un largo tubo a su entrada en el ovopositor. Hasta 
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aquí nada nuevo con respecto a los demás miembros de la familia en 
que se ha verificado esta organización. 

En los Cardióphoritae, la razón de la importancia sistemática de 
la espermateca radica en la existencia de diversas piezas esclerificadas, 
variables en número y aspecto según las especies y suficientemente 
constantes en la forma dentro de las mismas. 



Fig. 1.—Aparato genital femenino de Cardiopliorus (Coptostethus) globulicollis 
(Wollaston): GE.B) glándula espermófila “B”; An) nnnulus, de la glándula 
espermófila A; P.A.) pieza accesoria (valvular) de la glándula espermófila B; 
Pe) pedúnculo (porción externa) de la valva espermatecal izquierda; Esp) es¬ 
permateca ; Esd.) espermoducto; Ovp.) ovopositor; Ovd.) oviducto; Ov.) ovario; 

GE.A) glándula espermófila “A”. 


Tiene configuración más o menos ovoide. Está integrada por un 
tejido membranoso traslúcido, blanquecino, formando gruesas arru¬ 
gas radiadas distensibles, a través del cual se ven confusamente las 
piezas duras. Al disecarlo se encuentra, generalmente, relleno de un 
líquido ambarino muy viscoso, que se coagula endureciéndose mucho 
al ser hervido el órgano para la extracción de las mencionadas piezas; 
este 'líquido debe ser la esperma, almacenada después de la cópula. 
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En el interior se hallan siempre dos grandes piezas más o menos se¬ 
mejantes, yuxtapuestas a cierta distancia, casi siempre adoptando as¬ 
pecto de valvas con la cara cóncava hacia dentro, guarnecidas de un 
número muy variable de dientes internos y periféricos (en los Cop- 
tostethus siempre presentes), que en otros grupos pueden faltar. Dichas 
valvas, adosadas a la pared interna de la espermateca, atraviesan ésta 
con el extremo inferior, más o menos encorvado en forma de pedúncu¬ 
lo, del que parte un haz muscular destinado a imprimirles movimien¬ 
to, al parecer con el fin de agitar el contenido espermático y mezclarlo 
con 'las secreciones de las glándulas accesorias, de las que hablaremos 
en seguida. 

Del polo contrario al conducto espermático parte un larguísimo tubo 
arrollado en espira, cuya última porción (1/4, aproximadamente) se 
estrecha gradualmente, adquiriendo la forma de un muelle. Esta es la 
primera glándula espermófila (A), de función desconocida. Su estruc¬ 
tura no parece variar apenas entre las especies más distanciadas de 
Cardiophorus, pero en la base de entrada de la espermateca se pre¬ 
senta muchas veces una esclerificación en forma de corto embudo o 
anillo, el annulus, destinado a reforzarla. Esta piececita, más o me¬ 
nos desarrollada según las especies o grupos, es también de gran valor 
sistemático por su misma presencia o ausencia. 

Cerca de la desembocadura de la glándula A, un poco retrasada y 
por la cara inferior, se presenta un profundo surco longitudinal media¬ 
no, atenuado hacia atrás, de cuya parte anterior arranca otro conducto, 
menos largo pero al principio más ancho, el cual termina en un grueso 
saco ovoide. Se trata de la segunda glándula espermófila (B), asimismo 
de misión enigmática. En ambos casos creo conveniente designarlas pro¬ 
visionalmente con las primeras letras del alfabeto latino, mientras no 
puedan aplicárseles nombres adecuados, que sugieran los fisiólogos, lue¬ 
go de un estudio profundo de estas glándulas, su funcionamiento y 
finalidad. También como en la glándula A, en la comunicación con la 
espermateca, y ya por dentro de ésta, se presentan a menudo dos pie- 
cecitas gemelas, paralelas, en forma de conos o mamelones, libres entre 
sí o reunidas en la base, movibles, o bien una pieza única en horquilla 
acanalada; en el primer caso dichas piececitas suelen presentar micro- 
espínulas y parecen servir de válvula; en el segundo, su función pue¬ 
de ser de sostén, análoga a la del annulus en la glándula A. Su es¬ 
tructura es igualmente útilísima en sistemática; es interesante incluso 
cuando no existe. 
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Geonemia y filogenia. 

Evidentemente, el número de especies real de Coptostethus en Ca¬ 
narias debe ser superior a las 24 aquí mencionadas. A este respecto 
los números son harto expresivos: sobre mediados del pasado siglo 
Wollaston describió siete especies, todas ellas válidas; desde entonces 
nadie se había ocupado de ampliar el grupo, hasta que H. Lindberg 
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Mapa de la distribución geográfica de !os Cardiophorus (Coptostethus), según 
los grupos y densidad de especies conocidas, en el Archipiélago canario. 

añadió, ya mediada la presente centuria, cuatro especies más (tres de 
ellas de Gran Canaria, de donde sólo se conocía una forma wolEsto¬ 
niana), asimismo válidas; esta escasa docena queda, de un solo golpe, 
más que duplicada aquí. Por otro lado, de tres islas sólo se conoce una 
sola especie, y concretamente de Lanzarote ninguna (lo que en modo 
alguno prueba que no tenga sus propias formas endémicas), mientras 
que Tenerife, relativamente bien explorada sobre el particular, arroja 
una cifra de ¡quince especies!. Resulta obvio, pues, que en estas con¬ 
diciones no sea prudente lanzarse demasiado lejos en especulaciones 
faunísticas, por lo que seré breve en esta faceta de la cuestión. 

Como ya vimos, existen dos grupos de Coptostethus, según que 
tengan dientes en las uñas tarsales o no. Los primeros, que en este 
detalle pueden considerarse más perfeccionados, son también —de acuer¬ 
do con lo que conocemos— los más numerosos (19 especies), y se ubi¬ 
can exactamente en lo que Jeantiel (Gén. Faun. Terr., 1942, 421) de¬ 
nomina “groupe oriental”, refiriéndose a las islas de la provincia de 
Santa Cruz de Tenerife (véase el mapa adjunto). De dicho grupo, la 
más extensa y variada de sus islas es Tenerife, y quizás por ello la más 
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rica en especies, y éstas las más heterogéneas; domina, sin embargo, 
aquí el tipo obtusus-hayeki-fernandezi como grandes formas propias 
de la laurisilva, más abundantes en individuos, más uniformes de as¬ 
pecto, más genuinamente “coptostethoides” convencionales, asenta¬ 
das en altitudes medias y más estrechamente emparentadas con las 
pocas especies que habitan las demás islas occidentales; las restan¬ 
tes formas responden a diversos tipos, ecológicamente adaptados a 
nichos extremos, bien en altitud, o bien en la estepa baja, litoral o sub¬ 
litoral, siendo algunas especies incluso sabulícolas, en todo caso fuera 
del bosque húmedo primitivo. 

Las especies del segundo grupo se reducen (al menos las conocidas) 
a cinco; cuatro de ellas son propias de Gran Canaria, con facies nor¬ 
mal ; y una sola de Fuerteventura, que por habitar una isla hoy muy 
árida ha sufrido una evolución ulterior notable, paralela en cierto modo 
a la de algunos curiosos Cardiophoritae de Africa oriental. 

Del hecho que los Coptostethus de uñas sencillas, y siempre de mor¬ 
fología externa más simple, habiten Gran Canaria, única isla del grupo 
oriental con laurisilva —que como se sabe es un bosque reliquia del 
Cenozoico—, se desprenden también otras conclusiones en extremo in¬ 
teresantes. 

Todos los Cardiophorus canarios parecen tener un origen mono- 
filético, a partir de un tipo poco especializado, de uñas tarsales senci¬ 
llas, con la organización de la espermateca “normal”, es decir, con las 
cuatro piezas esclerificadas ordinarias, presentes en la gran mayoría de 
sus congéneres continentales, las especies más próximas inclusive. Este 
tipo, aparentemente, corresponde a algo semejante a lo que todavía se 
ve en Gran Canaria. Ha debido ser, a partir de este hipotético arque¬ 
tipo, de donde han surgido, de un lado la línea de las especies canarias 
occidentales, más próximas en su estructura general, las cuales, siguien¬ 
do una ortogénesis paralela a la de otras líneas continentales (Platy- 
nychus auct.) asimismo independientemente entre sí, han desarrollado 
dientes en la base de las uñas (en algunas especies tinerfeñas puede 
apreciarse todavía diversos grados de progreso); dichas especies occi¬ 
dentales, al ir multiplicándose, parecen haber experimentado en parte 
una evolución regresiva en cuanto a una de las piezas accesorias de la 
espermateca (en inflatus nov. sp. la pieza de la glándula espermófila B 
es amorfa, semiatrofiada; en arozarcnai nov. sp. llega a faltar del todo). 
De otro lado ha debido surgir cabrerai nov. sp., única especie conocida 
de las desérticas islas occidentales, sin duda ultraevolucionada a juzgar 
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por su morfología externa atípica, bien diferenciada también del resto 
de sus congéneres canarios por la conformación particular de su edeago; 
desgraciadamente no se ha encontrado aun la 9 , que permitiría una 
aseveración más concreta. 

Dicho origen monofilético parece ser extensible también a femora- 
tus Woll., de Madera, única especie extracanaria verdaderamente em¬ 
parentada con las que aquí examinamos. No obstante, la estructura de 
la extremidad de los parámeros del edeago marca ya una dirección pro¬ 
pia, comparable en grado a la de cabrerai nov. sp.; tampoco en este taxón 
se conoce la $ , cuya espermateca podría arrojar mas luz en cuanto a 
su filiación más cercana. 

En fin, la carencia total de todo vestigio de alas inferiores es un ca¬ 
rácter regresivo que presentan, como se ha repetido, especies próxima?' 
mediterráneas. Una de estas pudo muy bien haber alcanzado la base 
de los actuales archipiélagos hespéricos ya áptera. De lo contrario no 
tendría fácil explicación que una fuerte línea, en crisis expansiva, lle¬ 
gara, casi a término de su evolución y adaptación, con todas sus numero¬ 
sas derivaciones vivientes, sin excepción ni gradación alguna, al apte- 
rismo más absoluto; no he podido verificar, en ningún caso, ni vesti¬ 
gios de muñones alares. Y no se comprende bien porque este estado e> 
relativamente raro en los C<xvdiophovus continentales, en general bue¬ 
nos voladores, la mayoría de ellos frondícolas o florícolas, ambien¬ 
tes tróficos normales en las Canarias, no aprovechados por otro 
tipo de Cardiophoritae o Elaferidae, mientras en la próxima familia 
Buprestidac —insectos siempre más escasos; sus especies canarias igual¬ 
mente endémicas—, por ejemplo, se observa el comportamiento habitual 
en todos sus elementos, florícolas inclusive (Acmacodera, Anthaxia). 

Otra cuestión es de que tipo de Ccivdiophovus paleartico pudo ha¬ 
ber derivado el ancestral común de los Coptostethus. 

Entre todos los Cardiophorus mediterráneos que he podido exami¬ 
nar (unos 70, incluidas todas las formas atlánticas y mediterráneo-oc¬ 
cidentales conocidas hasta el momento), sólo uno, en la actualidad geo¬ 
gráficamente muy alejado, muestra sorprendentes analogías externas 
con los Coptostethus, particularmente con vestitus H. Lindb., de Gran 
Canaria. Esta especie, eliasi Pie, de los Montes Amanus, en Siria, áp¬ 
tera en ambos sexos, presenta la pieza ahorquillada de la espermateca 
(glándula B) análoga, pero falta el annulus (glándula A), que siem¬ 
pre existe más o menos desarrollado en los Coptostethus (al menos en 
los comprobados), mientras la denticulación de las valvas de la misma 
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está largamente interrumpida en uno de los lados (detalle neogenético, 
frecuente en las líneas muy evolucionadas). Sin embargo, eliasi es sólo 
probablemente un notable caso de evolución convergente en lo super¬ 
ficial, como se verá en seguida. 

Más realmente posible es que, aparte coloración, forma y escultura, 
sea el conocido scapuJatus, muy extendido por el N. de Africa (Tú¬ 
nez, Argelia y Marruecos), el que más se acerque al hipotético ances¬ 
tral común. En efecto, scapulatus ofrece la organización escarificada de 
la espermateca completa, normal, equivalente a la de los Coptostethus 
tipo minutus (Gran Canaria), canariensis, mendisábáli nov. sp., etc., 
que considero arquetípica, así como la impresionante semejanza de las 
valvas en particular; también como en scapulatus, el proceso proster- 
nal de minutus se prolonga notablemente después de las procoxas sin 
rebaje, lo que evidentemente es un carácter paleogenético, como los res¬ 
tos de las manchas amarillas humerales —más o menos persistentes en 
muchas especies—, tan amplias y bien dibujadas en la especie de Can- 
deze. Sin detenernos en otros detalles menos aparentes, a mayor abun¬ 
damiento, la regresión alar de scapulatus, no generalizada e incompleta 
en parte de los individuos (fuera del sexo), aboga asimismo por un acer¬ 
camiento. No parece, pues, haber demasiadas dudas sobre el origen 
común de ambas líneas, y la evolución en muchos aspectos regresiva, 
que sufrieron y aún sufren, los Cardiophorus del subgénero Coptos¬ 
tethus en su aislamiento. 


Ecología. 

Nada se sabe sobre los primeros estados de estos Cardiophorus, 
que probablemente no difieren mucho de lo observado en sus congéne¬ 
res euroasiáticos, como por ejemplo, las descripciones de Ed. Perris, 
1877, “Larves de Coléopteres”, págs. 171-176, figs. 204-208. 

Tampoco mucho sobre los ¡magos. Estos aparecen ya en febrero, al 
parecer con el máximo de densidad en primavera. Las especies silvíco¬ 
las, en ambiente húmedo, prolongan su vida hasta bien entrado el otoño 
—tal parece que ocurre también en las formas estepícolas, incluso del 
mediodía isleño, cuando habitan los bajos barrancos, húmedos y abri¬ 
gados—, según los años. En las zonas áridas el período imaginal es 
más temprano, y al parecer más breve. Algunas $ 9 , como inflatus 
nov. sp. y fernandeci nov. sp., del bosque de laurel, húmedo y cálido 
casi todo el año, alcanzan noviembre y diciembre, y sospecho que lie- 
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gan a “invernar” fecundadas (niateui nov. sp., cazada en enero), puesto 
que a veces tienen el abdomen repleto de huevos muy desarrollados. 

Por su adaptación al ambiente, los Coptostethus son divisibles en 
dos grandes agrupaciones principales (estepícolas y silvícolas), y éstas, 
a su vez, subdivisibles en varias secundarias e incluso terciarias, como 
podemos ver en el cuadro adjunto. Salvo, quizás, en contados casos 
(ciertas especies de la húmeda laurisilva tinerfeña) esta clasificación, 
naturalmente, no puede tomarse en un sentido absoluto. 

Estos insectos parecen ser crepusculares o nocturnos; al menos ja¬ 
más los he visto de día en actividad. Siempre se les captura, a veces en 
pequeñas colonias, bajo las piedras o semienterrados al pie de los ma- 
tojos, también en las fisuras de los arbustos (estepícolas), o bien, en el 
caso de las especies silvícolas, generalmente entre hojarasca, detritus ve¬ 
getales o bajo las cortezas de los árboles, rara vez en los troncos caria¬ 
dos o en descomposición. Según Abeille de Perrin (1867. “Notes ento- 
mologiques”. Ann. Soc. ent. Fr., págs. 65-66) una especie mediterrá¬ 
nea igualmente áptera (exaratus Er.) podría ser que se nutriera de 
criptógamas, o de pequeños “animálculos”, susceptibles de encontrarse 
sobre las gramíneas; en realidad, el régimen imagina! de estos elaté- 
ridos es todavía enigmático, y en todo caso no está probado que ataquen 
las plantas verdes; sólo las especies florícolas —'lo que no es el caso de 
los Coptostethus — parece que se alimenten en parte de néctar, y puede 
que de polen. 


Clave de especies. 

1 (10) Uñas de los tarsos inermes, normalmente engrosadas en la 

base. Especies de las Canarias orientales (Gran Canaria, etc.). 

2 (3) Pronoto más ancho en los ángulos anteriores que en los 

posteriores. Fémures, sobre todo posteriores, fuertemente 
dilatados. Pilosidad elitrai larga pero reclinada, en los tres 
o cuatro primeros intervalos más o menos transversalmen¬ 
te peinada. Antenas de los $ $ sobrepasando los ángulos 
protorácicos posteriores con 3 artejos. Fuerteventura ... 
. cabrerai nov. sp. 

3 (2) Pronoto bastante más ancho en los ángulos posteriores que 

en los anteriores. Fémures gráciles, normales. Pilosidad eli- 
tral, cuando larga, nunca peinada transversalmente. Ante¬ 
nas variables. Gran Canaria. 
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4 (7) 

5 (6) 


6 (5) 

7 (4) 

8 (9) 


9 (8) 


10 ( 1 ) 
11 (18) 


12 (13) 


13 (12) 


Antenas muy largas, en las 9 $ sobrepasando los ángulos 
posteriores del pronoto al menos con 2 artejos completos; 
en los $ $ haciéndolo hasta con 3 y 1/2. 

Pilosidad dorsal corta y reclinada, en los élitros bien senta¬ 
da y densa. Pronoto moderada y bastante regularmente ar¬ 
queado en los costados, con la máxima dilatación postmedia¬ 
na. Élitros bicolores. vittatus H. Lindberg. 

Pilosidad elitral larga y erizada, poco densa aun en los éli¬ 
tros. Pronoto fuertemente arqueado en los costados, con la 

máxima anchura antemediana. Élitros unicolores . 

. vestitus H. Lindberg. 

Antenas cortas, en las 9 9 sobrepasando los ángulos proto¬ 
rácicos posteriores apenas con el último artejo, en los $ $ 
apenas con 1 y 1/2. 

Pilosidad dorsal corta y reclinada, densa en los élitros. Pro¬ 
noto más fuertemente arqueado en los costados, más sinuo- 
so-estrechado hacia atrás, con la máxima dilatación ante¬ 
mediana. Interestrías elitrales moderadamente convexas; 
puntos de las estrías doble gruesos. Talla menor: 4-5 mm. 

. minutus H. Lindberg. 

Pilosidad elitral larga y erizada, poco densa en los élitros. 
Pronoto mucho más convexo, menos fuertemente arqueado 
en los costados, menos sinuado-estrechado hacia atrás, con 
la máxima dilatación mediana o postmediana. Interestrías 
elitrales planas; puntos de las estrías estirados, muy finos. 

Talla mayor: 6-7,5 mm. crassiusculus Wollaston. 

Uñas de los tarsos más o menos agudamente dentadas, pero 
evidentes en la base. Especies de las Canarias occidentales. 
Antenas muy largas en los $ $ , sobrepasando por lo me¬ 
nos con 3 y 2/3 artejos los ángulos protorácicos posteriores. 
Pronoto más largo que ancho. Especies pequeñas, esbeltas, 
alargadas, no superiores a 5 mm. 

Pronoto algo más ancho en los ángulos anteriores que en los 
posteriores. Antenas de los $ $ sobrepasando los ángulos 
protorácicos posteriores con casi 4 y 1/2 artejos, y alcanzan¬ 
do la mediación de los élitros. Long.: 4 mm. 

. longicomis H. Lindberg. 

Pronoto bastante más estrecho en los ángulos anteriores 
que en los posteriores. 
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14 (15) 

15 (14) 

16 (17) 

17 (16) 

18 (11) 

19 (28) 

20 (23) 

21 ( 22 ) 

22 ( 21 ) 

23 (20) 


Élitros exactamente dos veces tan largos como anchos. An¬ 
tenas de los $ $ sobrepasando los ángulos protorácicos pos¬ 
teriores con más de 4 artejos, y alcanzando la mediación 

de los élitros. Long.: 4,25 mm. taylori nov. sp. 

Élitros menos de dos veces tan largos como anchos. Antenas 
de los $ $ sobrepasando los ángulos protorácicos posterio¬ 
res sólo con 3 y 2/3 artejos, no alcanzando la mediación de 
los élitros. 

Élitros oblongos, subparalelos en la mediación. Quillas no- 
topleurales presentes, siquiera sea sólo en la parte media. 
Interestrías elitrales fuertemente convexas. Especie litoral. 

Long.: 3,5 mm. lindbergi nov. sp. 

Élitros ovales, perfectamente arqueados en los costados. Sin 
vestigios de quillas notopleurales. Interestrías de los éli¬ 
tros apenas convexas. Especie de alta montaña. Longitud: 

5 mm. gracilis Wollaston. 

Antenas más o menos cortas, como máximo en los $ $ 
sobrepasando los ángulos protorácicos posteriores con 3 
artejos. Pronoto (salvo palmensis) a lo máximo tan largo 
como ancho, siempre más estrecho en los ángulos anteriores 
que en los posteriores. Especies en general grandes, o por 
lo menos de facies robusta. 

Pilosidad dorsal, sobre todo de los élitros, larga, levantada, 
poco densa, de aspecto rudo. 

Puntuación del pronoto muy apretada, de aspecto rugoso 
y mate, al menos en la parte media anterior. Antenas de los 
$ $ sobrepasando los ángulos protorácicos posteriores con 
2 y 1/2 artejos. 

Cuerpo más corto y oblongo, redondeado hacia la extremi¬ 
dad. Máxima dilatación protorácica mediana; élitros 1 y 2/3 
veces tan largos como anchos. Disco del pronoto bastante 
más convexo, con la puntuación simple. Especie de Gomera. 

. guanche nov. sp. 

Cuerpo alargado, acuminado hacia la extremidad. Máxima 
dilatación protorácica antemediana; élitros casi dos veces 
tan largos como anchos. Disco del pronoto poco convexo, 
con la puntuación umbilicada hacia la mitad anterior por 

lo menos. Especie de Hierro. obscuras nov. sp. 

Puntuación más o menos densa sin llegar a apretarse, sin 
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24 (25) 


25 (24) 


26 (27) 


27 (26) 


28 (19) 

29 (34) 


30 (31) 


31 (30) 


32 (33) 


aspecto rugoso o mate en la parte media anterior, homogé¬ 
nea o no. Antenas de los $ $ sin sobrepasar los ángulos pro¬ 
torácicos posteriores con más de 2 artejos. Especies de Te¬ 
nerife. 

Pronoto redondeado en los costados, fuertemente sinuado- 
estrechado hacia la base, con la máxima dilatación anteme¬ 
diana; puntuación sencilla, homogénea, bastante fuerte. In- 
terestrías elitrales notablemente más convexas. Talla menor: 

4,5-5 mm. mendizubali nov. sp. 

Pronoto arqueado en los costados, no o débilmente sinuado- 
estrechado hacia la base, con la máxima dilatación postme¬ 
diana; puntuación desigual, en la parte media anterior más 
densa que en el resto, con mezcla de puntos mayores más 
o menos umbilicados. Interestrías elitrales apenas convexas. 
Talla mayor: 7-9 mm. 

Pronoto subdeprimido en el disco; todos los puntos de la 
escultura, primarios y secundarios, umbilicados, sobre un 
fondo casi mate en la parte media anterior; costados, hacia 

la base, sin sinuosidad apreciable. hayeki nov. sp. 

Pronoto moderada pero regularmente convexo en el disco; 
algunos de los puntos primarios casi umbilicados, secunda¬ 
rios simples, sobre un fondo uniformemente brillante; cos¬ 
tados, hacia la base, ligeramente sinuosos . 

.. obtusus Wollaston. 

Pilosidad dorsal, sobre todo en los élitros, corta, sentada, 
bastante densa, de aspecto muy regular. 

Antenas de los $ $ sobrepasando los ángulos protorácicos 
posteriores con 3 artejos completos. Pronoto fuertemente 
convexo, con la puntuación sencilla, apretada y mate. 
Forma ancha, muy robusta y fuertemente convexa (élitros 
inclusive); pronoto muy transverso, con la máxima dilata¬ 
ción postmediana. Élitros cortos; interestrías planas, subali¬ 
sadas . inflatus nov. sp. 

Forma alargada, excepto el pronoto poco convexa; éste poco 
transverso, con la máxima anchura mediana o antemediana. 
Élitros alargados; interestrías más o menos convexas, más 
o menos rugosas sobre todo hacia la extremidad. 

Costados del pronoto redondeado-dilatados en la mitad ante¬ 
rior, fuerte y casi rectilíneamente estrechados hacia atrás en 
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33 (32) 


34 (29) 


35 (36) 


36 (35) 


37 (38) 


38 (37) 

39 (42) 

40 (41) 


la posterior; su escultura formada, en la parte anterior del 
disco, por una puntuación umbilicada, tan fuertemente com¬ 
primida que semeja una basta microrreticulación poligonal 

. arozarenai nov. sp. 

Costados del pronoto fuerte y apenas arqueadamente atenua¬ 
dos en la mitad anterior, sinuado-estrechados hacia la base 
en la posterior; su escultura apretada pero con los puntos 
netos, no claramente umbilicados ni comprimidos hasta de¬ 
formarse, menos mate. mateui nov. sp. 

Antenas de los $ $ sobrepasando los ángulos protorácicos 
posteriores a lo máximo con 2 artejos (excepto jernan- 
dezi, que los sobrepasan con 2 y 1/2, pero en este caso el 
pronoto moderadamente convexo y su escultura no apretada); 
en las $ $ con 1 y 1/2. 

Máxima anchura del pronoto postmediana; máxima anchu¬ 
ra de los élitros en el primer tercio, desde aquí breve y fuer¬ 
temente estrechados hacia la base y larga, moderada y sub¬ 
rectilíneamente hacia atrás. Puntuación del pronoto finísima, 

espaciada. Especie de Gomera. gomerensis nov. sp. 

Máxima anchura del pronoto mediana o antemediana; máxi¬ 
ma anchura de los élitros a lo largo de la parte media, don¬ 
de son arqueados o subparalelos. Puntuación del pronoto 
por lo menos doble gruesa. Otras islas. 

Pronoto un poco más largo que ancho; un surco longitudi¬ 
nal mediano bastante evidente en los 2/3 posteriores. An¬ 
tenas muy cortas en los $ $ , apenas sobrepasando los ángu¬ 
los protorácicos posteriores con más de 1 artejo. Especie 

de La Palma. palmensis nov. sp. 

Pronoto exactamente tan largo como ancho; no o débilmen¬ 
te surcado a lo sumo en el 1/4 posterior. Especies de Tene¬ 
rife. 

Disco del pronoto muy convexo, casi globoso. Puntuación 
pronota 1 siempre sencilla, simple y aislada, sobre fondo bri¬ 
llante. 

Cuerpo alargado; pronoto casi tan largo como ancho. Qui¬ 
llas notopleurales vestigiales, sólo aparentes en la mediación. 
Antenas muy cortas: en los $ $ sobrepasando los ángulos 
protorácicos posteriores con 1 y 1/2 artejos. Talla grande: 
6,75 mm. ($ desconocida) . wollastoni nov. sp. 


Eos, XLV, iq6q. 


4 
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41 (40) 


42 (39) 

43 (44) 


44 (43) 


45 (46) 


46 (45) 


Cuerpo más corto y menos acuminado en la extremidad ; pro¬ 
noto francamente transverso. Quillas notopleurales netas, sólo 
borradas cerca de los ángulos anteriores. Antenas de los 
$ $ sobrepasando los ángulos protorácicos posteriores con 

2 artejos. Talla pequeña: 4 a 4,5 mm. 

. globulicollis Wollaston. 

Disco del pronoto normalmente convexo o incluso subde¬ 
primido. Escultura del pronoto variable. 

Pronoto débilmente estrechado hacia los ángulos posterio¬ 
res, moderadamente convexo; su puntuación sencilla y sim¬ 
ple, bastante densa sin apretarse. Interestrías elitrales más 
o menos convexas. Antenas de los <5 $ sobrepasando los 

ángulos protorácicos posteriores con 2 y 1/2 artejos. 

. fernandezi nov. sp. 

Pronoto sinuosa y fuertemente estrechado por detrás hacia 
los ángulos posteriores, poco convexo en el disco. Interes- 
trías elitrales planas o subaplanadas. Antenas de los $ $ 
más cortas. 

Puntuación protorácica sencilla, simple, más o menos densa 
en la parte anterior pero siempre sobre fondo brillante. In- 
terestrías elitrales brillantes, subalisadas. Talla menor: 4-6 

milímetros. canariensis Wollaston. 

Puntuación protorácica confusamente doble, umbilicada, apre¬ 
tada y mate en la mayor parte del disco. Interestrías elitra¬ 
les casi mates, punteado-rugosas. Talla mayor: 7-9 mm. ... 
. brunneipennis Wollaston. 


Cardiophonis (Coptostethus) cabrerai nov. sp. 

Holotipo $ y tres paratipos de Rosa Ucala, isla de Fuerteventura (A. Ca¬ 
brera leg., Insituto Español de Entomología). 

Cuerpo de pequeña talla, oblongo, grácil, convexo, poco brillante, 
negro-pardusco con una mancha basal en cada élitro de un amarillo 
testáceo, antenas oscuras, epístoma, piezas bucales y patas testáceas, 
revestido de pilosidad grisácea, larga, poco densa y reclinada (fig. 5). 

Pronoto tan largo como ancho, bastante convexo, sin surco longi¬ 
tudinal mediano, con la máxima anchura mediana, más ancho en los 
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ángulos anteriores que en los posteriores; costados subarqueados, bre¬ 
vemente redondeados hacia los ángulos anteriores, que son muy obtu¬ 
sos, fuertemente entallados en la base; estrías notopleurales borradas 
en el 1/3 anterior; escultura formada por una fuerte puntuación senci¬ 
lla y simple, bastante densa (interespacios como los puntos), sobre fon¬ 
do brillante, algo apretada y rugosa sólo contra el borde anterior. 



Figs. 2-5 .—Cardiophorus (Coptostethus) gracilis (Woll.): 2) edeago. C. (Coptos¬ 
tethus) wollastoni nov. sp.: 3) edeago. C. ('Coptostethus) cahrerai nov. sp.: 4) 

edeago; 5) silueta. 


Élitros 1 y 2/3 veces tan largos como anchos, oblongos, subparalelos 
en medio, ligeramente sinuado-entallados en la base, bastante convexos; 
sin dentículos humerales; estrías finas pero bien marcadas; interestrías 
algo convexas, menuda y desordenadamente puntuadas, apenas rugo¬ 
sas en sentido transversal; pilosidad de las tres interestrías interiores 
oblicuamente peinada hacia fuera, la restante hacia dentro. 

Uñas tarsales inermes. 

S : Antenas robustas, muy pilosas, sobrepasando los ángulos pro¬ 
torácicos posteriores con tres artejos completos. 

Longitud del cuerpo: 4,5 mm. 

Edeago (fig. 4) con los parameros estrechados desde la base, sub¬ 
paralelos, romos en la extremidad, presentando un ligero abultamiento 
obtuso preapical bisetulado; lóbulo medio un poco sinuado-atenuado en 
los 2/5 anteriores, romo en el ápice. 
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$ : Desconocida. 

Fuerteventura: Rosa Ucala (A. Cabrera col., 5-II1-1935), 4 J ó 
(Holotypus y paratypus ).—Material del Instituto Español de Ento¬ 
mología. 

Observaciones .—Es el único Cardiophorus hasta ahora encontrado 
en las desérticas islas orientales, precisamente en la más extensa, baja 
y árida de todo el conjunto insular. 

Asimismo es la especie más apartada y diferenciada de todo el Ar¬ 
chipiélago. Da forma del pronoto y, lo que es mas notable, la genitalia 
del $ la hacen inconfundible; posiblemente las piezas quitinizadas de la 
espermateca, el día que se la estudie revele detalles importantes para 
su más exacta colocación sistemática. Al parecer se trata de la forma 
más evolucionada del complejo interespecífico canario. Sus uñas tar- 
sales inermes la acercan al grupo de Gran Canaria, demostrando así 
una interesante correlación geográfica que cuadra bien con el posible 
monofiletismo del subgénero. Por otro lado, sus largas antenas y pe¬ 
queña talla recuerdan a sus congéneres tinerfeños estepícolas del grupo 
gmcilis (de los que tampoco conocemos las 2 ?), que son, sin embargo, 
más esbeltos y alargados. 

Me complazco en dedicar tan interesante insecto a la memoria de su 
descubridor, el desaparecido himenopterólogo de La Laguna, Dr. Ana- 
tael Cabrera, como justo homenaje postumo. 


Cardiophorus (Coptostethus) vittatus (H. Lindb., 1953). 

Coptostethus vittatus H. Lindberg, 1953 Commcnt. Biol. Soc. Sci. Fenti. 
Helsingfors, t. XIII, pág. 7 (Maspalomas, Gran Canaria). 


Mediano, alargado, oblongo, bastante convexo, castaño con un bre¬ 
ve trazo humeral más claro, antenas y patas totalmente testáceas, bri¬ 
llante (fig. 6). 

Pronoto ligeramente más estrecho que los élitros, un poco más an¬ 
cho que largo, notablemente más estrechado hacia adelante que por 
detrás, con la máxima dilatación postmediana; costados moderada y 
regularmente arqueados, no sinuados hacia los ángulos posteriores, 
borde anterior poco profundamente escotado, sus ángulos laterales sub¬ 
agudos, la parte media rectilínea; estrías notopleurales indistintas des¬ 
de la mediación; disco bastante convexo; escultura sencilla, uniforme- 
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formada por menudos puntos simples, muy densos sin llegar a apretar¬ 
se (interespacios en general poco menores que los puntos), sobre un 
fondo brillante. 

Élitros 1 y 2/3 aproximadamente tan largos como la porción ante¬ 
rior del cuerpo, y también 1 y 2/3 veces más largos que su máxima an¬ 
chura (mediana), arqueados con regularidad en los costados, incluso ha¬ 
cia los hombros; con dentículos humerales incipientes; estrías finas pero 
bien marcadas, apenas crenuladas por puntos sulciformes; interestrías 
ligeramente convexas, con una puntuación muy fina y espaciada entre 
vestigios alisados de rugosidades transversas; pilosidad secundaria más 
bien corta, reclinada. 

Uñas tarsales inermes. 

$ : Desconocido. 

9 : Antenas sobrepasando los ángulos posteriores del pronoto con 
sus dos últimos artejos completos. 

Longitud del cuerpo: 5,75 milímetros. 

Valvas quitinizadas de la espermateca (figs. 7-8) semejantes, ricas 
en dentículos, con un pedúnculo bien desarrollado; annulus (fig. 9) im¬ 
plantado en una ancha lámina semiquitinizada; una pieza suplementa¬ 
ria en lámina ahorquillada (fig. 10). 

Gran Canaria: Maspalomas (Harald Lindberg col., 9-10-III-1950). 

Observaciones .—La diagnosis de esta especie ha sido redactada a 
la vista del holotipo, comunicado por el Museo Zoológico de la Uni¬ 
versidad de Helsinki. 


Cardiophorus (Coptostethus) xninutus (H. Lindb., 1950). 

Coptostethus minutus H. Lindberg, 1*950. Commcnt. Biol. Soc. Sci., Fenn. 

Helsingfors, t. X, núm. 12, pág. 5 (Cruz de Tejeda, Gran Canaria). 

Pequeño, oblongo, bastante alargado, moderadamente convexo, cas¬ 
taño-oscuro poco brillante, con una mancha basal a cada lado de los 
élitros de un rojo-amarillento; antenas y patas testáceas; pilosidad cor¬ 
ta, grisácea, bien reclinada por encima (fig. 23). 

Pronoto un poco más estrecho que los élitros, tan largo como ancho, 
bastante más estrecho en los ángulos anteriores que en los posteriores; 
costados fuerte y casi regularmente arqueados, algo sinuados hacia los 
ángulos posteriores; éstos breves, truncados, muy ligeramente diver¬ 
gentes, los anteriores agudos y muy salientes; borde anterior profun- 
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clámente escotado, apenas lobulado en medio; estrías notopleurales ape¬ 
nas arqueadas, borradas en el 1/3 anterior; disco bastante convexo, a 
nivel del elitral; escultura sencilla, formada por una fina puntuación 
simple muy densa, casi apretada hacia los ángulos anteriores (algunos 
individuos incluso por el disco), sin apagar el brillo del fondo. 



Figs. 6-14.— Cardiophorus (Coptostethus) vittatus (H. Lindb.), 9 ; 6) silueta; 7-8) 
valvas de la espermateca; 9) annulus; 10) pieza accesoria. C. (Coptostethus) cras- 
smsculus (Woll.): 11-12) valvas de la espermateca; 13) pieza accesoria; 14) 

annulus. 


Élitros 1 y 3/5 veces tan largos como la porción anterior del cuerpo. 
1 y 5/7 veces tan largos como anchos, con la máxima dilatación mediana, 
poco arqueados en la mediación de los costados, más breve —y nada si¬ 
nuosamente atenuado-arqueados por delante— que en la parte posterior; 
dentículos humerales obtusos, rara vez bien marcados; estrías finas, 
muy netas, un poco crenuladas por fuertes series de puntos sulciformes; 
interestrias iguales, convexas, muy fina y poco densamente punteadas 
entre ligeras rugosidades transversales. 

Uñas tarsales inermes. 

$ : Antenas sobrepasando los ángulos protorácicos posteriores con 
1 y 1/2 artejos 

Longitud del cuerpo: 3-3,5 milímetros. 
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Edeago (fig. 27) poco diferenciado del tipo habitual, con los para¬ 
meros estrechos y muy arqueado-divergentes. 

$ : Antenas alcanzando apenas los ángulos protorácicos posterio¬ 
res. La coloración dorsal es más clara, sobre todo en los élitros, cuyas 
manchas rojizas son menos aparentes o casi nulas. 

Valvas quitinizadas de la espermateca (figs. 15-16) proporcional¬ 
mente grandes, semejantes, subromboidales, pedunculadas, con fuertes 
dientes periféricos, terminadas en dos largos dientes en pinza, los in¬ 
ternos mal seriados, numerosos, fuertes; annulus (fig. 17) muy corto; 
pieza accesoria (fig. 18) ahorquillada, guarnecida de microespínulas en 
los ápices. 

Gran Canaria: Cruz de Tejeda (J. M. Fernández col., 25-IV-1962), 
5 ejs., id. (id., 5-VI-1963), 1 ej.—Museo Insular de Ciencias Naturales 
de Tenerife. 

Cruz de Tejeda (J. M. Fernández col., 25-IV-1962), 3 $ $ ; id. (J. 
Mateu col., 7-8-VI-1954), 6 5 5 , 4 9 9 ; id. (A. Cobos col., VI-1965), 
355,39?. 

Tipos de H. Lindberg.—Cruz de Tejeda (l-IX-1949), 4 9 9 (Ho- 
lotypus y Paratypus), in Zool. Mus. Helsingfors. 

Observaciones. —El estudio de esta especie ha sido realizado con 
ayuda de los tipos de H. Lindberg, que sólo conoció 9 9 . 

Al parecer, la especie sólo se ha encontrado, hasta ahora, en la loca¬ 
lidad típica (personalmente bajo piedras y cortezas, en compañía de 
vestitus, forma ésta aparentemente muy próxima pero en realidad bien 
diferenciada). C. minutas es una de las especies más pequeñas del sub¬ 
género, y, sin embargo, proporcionalmente tiene las valvas de la esper¬ 
mateca más grandes que en vestitus; su edeago (fig. 26) muestra tam¬ 
bién notables diferencias en los parámeros, pese a la relativa uniformi¬ 
dad acostumbrada. Exteriormente se distingue bastante bien de vestitus, 
aparte su menor tamaño y la pilosidad elitral sentada, por sus antenas 
más cortas, muy notable sobre todo en las 9 9 , así como por los de¬ 
talles dados en la clave y otros caracteres más o menos aparentes. 

Cardiophorus (Coptostethus) crassiusculus (Woll., 1864). 

Coptostcthus crassiusculus Wollaston, 1864. Cat. Col. Inscct. Can. Coll. 
fírit. Mus., págs. 213-214 (Gran Canaria). 

Bastante grande, oval-oblongo, moderadamente alargado, fuerte¬ 
mente convexo, castaño oscuro con los élitros algo más claros, orna- 
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mentados por una corta banda humeral rojiza, así como la sutura (in¬ 
tervalos presuturales), poco brillante; pilosidad pardo-amarillenta, cor¬ 
ta, bastante densa, claramente erizada sobre los élitros (fig. 24). 

Pronoto notablemente transverso, bastante más estrecho que los éli¬ 
tros, mucho más estrecho en los ángulos anteriores que en los poste¬ 
riores, con la máxima dilatación postmediana; costados casi regular¬ 
mente arqueados, muy ligeramente sinuados hacia los ángulos poste¬ 
riores; borde anterior poco profundamente escotado, bisinuoso; ángu¬ 
los anteriores subagudos, no muy salientes, los posteriores truncados, 
convergentes; estrías notopleurales borradas en el 1/3 anterior; disco 
globuloso, sobrepasando algo el nivel elitral; escultura prácticamente 
sencilla, un poco desigual (algunos puntos llegan a ser casi doble gran¬ 
des, pero no están muy destacados ni regularmente distribuidos), for¬ 
mada por menudos puntos simples muy densos, apretados hacia el bor¬ 
de y sobre todo en los ángulos anteriores, conservando algún brillo el 
fondo del disco. 

Élitros un poco menos de dos veces tan largos como la porción an¬ 
terior del cuerpo, 1 y 3/5 aproximadamente tan largos como su máxima 
dilatación (postmediana), redondeado-atenuados por detrás, larga y fuer¬ 
temente estrechados hacia la base siguiendo una curvatura regular; den¬ 
tículos humerales incipientes; estrías finas, profundas, ligeramente cre- 
nuladas por pequeños puntos estirados y espaciados; interestrías pla¬ 
nas, muy ligeramente convexas sólo cerca de la base, con una fina pun¬ 
tuación bastante viva y densa, algo rugosa, presentando además muy 
ligeros indicios de rugosidades transversas. 

Uñas tarsales inermes. 

8 : Desconocido. 

$ : Antenas sobrepasando los ángulos protorácicos posteriores sólo 
con la mitad del último artejo. 

Longitud del cuerpo: 7 milímetros. Wollaston, en su breve diagno¬ 
sis, da como longitud 4,6-7 milímetros, siendo probable que los ejem¬ 
plares más pequeños se refieran al sexo 8 , y puede también que coin¬ 
cidan con la segunda “var.” mencionada a continuación. 

Valvas quitinizadas de la espermateca (figs. 11-12) subredondeadas, 
semejantes, pedunculadas, con fuertes dientes periféricos gradualmente 
alargados hacia adelante y numerosos dientes internos subseriados; an- 
nulus (fig. 14) corto, implantado sobre una base ampliamente subquitini- 
zada; pieza accesoria (fig. 13) un tanto particular, en forma de pinzas 
ahuecadas por dentro, sin microespínulas. 
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Gran Canaria: Agaete, Berrazales (A. Cabrera det. et col., 12-111- 
1941), 1 $ .—Material del Instituto Español de Entomología. 

Telde (J. Mateu col., 7-III-1952), 1 $ . 

Tipos de Wollaston.—“Habitat Canariam Grandem, in locis inter- 
mediis et editioribus sub lapidibus parce captus.” 



Figs. 15-24.— Cardiophorus (Coptostethus) mimitus (H. Lindb.): 15-16) valvas de 
la espermateca; 17) annulus; 18) pieza accesoria. C. (Coptostethus) vestitus (H. 
Lindb.): 19-20) valvas de la espermateca; 21) annulus; 22) pieza accesoria. C. 
(Coptostethus) minutus (H. Lindb.), $ : 23) silueta. C. (Coptostethus) crassiuscu- 

lus (Woll.), 9 : 24) silueta. 


Observaciones .—Es una de las especies mejor caracterizadas y más 
fáciles de distinguir. Su cuerpo muy fuertemente convexo, su pilosi- 
dad dorsal erizada y las interestrías elitrales planas son caracteres que, 
reunidos, impiden confundirla. Sólo inflatns nov. sp., de Tenerife, mues¬ 
tra analogías de forma, pero en este último taxón las antenas son mucho 
más largas, la pilosidad elitral no está erizada, las valvas de la esper¬ 
mateca están estiradas y presentan el diente apical excesivamente largo 
y encorvado, y la pieza accesoria de la misma es rudimentaria, sin for¬ 
ma definida. No tiene parentesco inmediato con las restantes especies 
grancanarienses conocidas, presentándose entre ellas como un elemento 
muy aislado. 

Wollaston considera a esta especie rarísima —en cierto modo es 
exacto—, no obstante lo cual parece que estudió varios ejemplares, 
puesto que dice que varía mucho, y en este sentido la compara a brun- 
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neipennis. Antes de los comentarios que acompañan a la diagnosis des¬ 
cribe dos tipos de “variación”: 

1) Élitros concolores o más rosados en las espaldas; a veces (in¬ 
maturo) enteramente ferruginoso. 

2) Pronoto y élitros un poco más estrechados en la base, estos úl¬ 
timos con las estrías un poco más profundas y los intervalos menos 
“deprimidos”. 

Vive en la zona montañosa del interior (probablemente sólo en la 
región más húmeda de la vertiente N.), a mediana y gran altitud res¬ 
pecto de la Isla. 


Cardiophorus (Coptostethus) vestitus (H. Lindb., 1950). 

Coptostetkus vestitus H. Lindberg, 1950. Cotmuent. Biol. Soc. Sci. Fetm., 
Helsingfors, t. X, núm. 12, pág. 5 (Cruz de Tejeda, Gran Canaria). 

Mediano, oblongo, bastante alargado, moderadamente convexo, ne¬ 
gro uniforme bastante brillante: antenas y patas rojizas, estas últimas 
con la mayor parte (salvo inmediación de las articulaciones) de los fé¬ 
mures y tibias ennegrecidas; pilosidad corta, amarillo-grisácea, erizada 
(sobre todo élitros), densa (fig. 25). 

Pronoto un poco más estrecho que los élitros, un poco transverso, 
bastante más estrecho en los ángulos anteriores que en los posteriores; 
costados muy fuerte y casi regularmente arqueados, con la máxima 
dilatación antemediana, no sinuados en la base; ángulos anteriores sub¬ 
agudos, poco salientes, posteriores breves, oblicuamente truncados; bor¬ 
de anterior muy bisinuoso; estrías notopleurales apenas arqueadas, bo¬ 
rradas en los 2/5 anteriores; disco bastante convexo, a nivel del eli- 
tral; escultura sencilla, formada por una menuda pero fuerte puntua¬ 
ción simple, muy densa sin llegar a apretarse, por lo que el fondo pre¬ 
senta notable brillo. 

Élitros 1 y 5/6 veces tan largos como la porción anterior del cuerpo, 
1 y 4/6 veces tan largos como anchos, con la máxima dilatación mediana, 
ligeramente arqueados a lo largo de los costados, muy arqueado-atenua- 
dos posteriormente, muy breve y subsinuosamente atenuados por delan¬ 
te, con los dentículos humerales pequeños pero agudos; estrías finas, 
bien marcadas, apenas crenuladas por pequeños puntos estirados y bas¬ 
tante espaciados; interestrías desiguales, alternativamente un poco más 
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anchas (impares), convexas, muy fina y poco densamente puntuadas 
entre ligeras rugosidades transversales, más marcadas hacia la extre¬ 
midad. 

Uñas tarsales inermes. 

$ : Antenas sobrepasando los ángulos protorácicos posteriores con 
3 y 1/2 artejos. 

Longitud del cuerpo: 5,5 milímetros. 

Edeago (fig. 26) poco diferenciado del tipo habitual, siendo los pa¬ 
rameros notablemen¬ 
te robustos; el lóbu¬ 
lo basal es muy angu¬ 
loso en los lados. 

$ : Antenas so¬ 
brepasando los ángu¬ 
los protorácicos pos¬ 
teriores con poco más 
de un artejo. El úni¬ 
co ejemplar estudiado 
es de un rojo testáceo 
uniforme, no pare¬ 
ciendo inmaturo. 

La longitud del 
cuerpo es de 6,5 milí¬ 
metros. 

Valvas quitiniza- 
das de la espermateca 
(figs. 19-20) propor- 
cionalmente pequeñas, semejantes, estiradas, pedunculadas, con pocos y 
agudos dientes periféricos, muy largo el apical, y dos series internas más 
o menos ordenadas; annulus (fig. 21) bien formado; pieza accesoria 
(fig. 22) ahorquillada, guarnecida de microespínulas en los ápices. 

Gran Canaria: Cruz de Tejeda (J. Mateu col., 7-8-VI-1954), 1 ? ; 
id. (A. Cobos col., VI-1965), 1 $ . 

Tipos de H. Lindberg.—Cruz de Tejeda (l-IV-1949), 2 $ $ (Ho- 
lotypus y Paratypus ). 



Figs. 25-27 .—Cardiophorus (Coptostethus) vestitus (H. 
Lindb.), $ ; 25) silueta; 26) adeago. C. (Coptostethus) 
minutus (H. Lindb.); 27) edeago. 
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Cardiophorus (Coptostethus) taylori nov. sp. 

HolotiiK) $, de Tenerife, “altas montañas” (Wollaston coll., Hope De¬ 
partment, University Mttseum, Oxford). 

Pequeño, alargado, subparalelo, moderadamente convexo, poco bri¬ 
llante y castaño claro uniforme por encima, con las antenas y patas de 
un amarillo-testáceo (fig. 32). 

Pronoto más estrecho que los élitros, tan largo como ancho, más 
estrecho hacia los ángulos anteriores que en los posteriores; costados 
moderadamente arqueados, brevemente sinuado-estrechados hacia los 
ángulos posteriores, con la máxima anchura algo postmediana; borde 
anterior Insinuado, sus ángulos laterales obtusos, no más salientes que 
la débil curvatura del lóbulo medio; estrias notopleurales sobrepasando 
la mediación hacia adelante y alcanzando los ángulos posteriores hacia 
atrás; disco bastante convexo; escultura sencilla, atenuada hacia la 
base, formada por menudos puntos simples y apretados, casi mate. 

Élitros dos veces tan largos como la porción anterior del cuerpo, 
doble largos que su máxima anchura (mediana), oblicua y fuertemente 
atenuados en los hombros, subparalelos en medio, sin dentículos hume¬ 
rales distintos; estrías bien marcadas, casi crenuladas por una menuda 
puntuación sulciforme; interestrías bastante convexas, menuda y den¬ 
samente arrugadas en sentido transversal, sin puntos apreciables, casi 
mates; pilosidad secundaria corta y reclinada. 

Uñas tarsales dentadas. 

$ : Antenas extraordinariamente largas, sobrepasando los ángulos 
posteriores del pronoto en 4 y 1/3 artejos. 

Longitud del cuerpo: 4,25 milímetros. 

Edeago (fig. 30) con los parameros muy estrechados desde la base, 
algo bisinuosos en los costados hacia adelante, oblicuamente truncado- 
redondeados en la extremidad, bisetulados; lóbulo medio atenuado, pa¬ 
ralelo en el último 1/3 y redondeado en la extremidad. 

$ : Desconocida. 

Tenerife: “Altas montañas”, V-1859 (Wollaston col.), 1 $ (sub. 
gracilis Woll., “Sintypus” ; Holotypus). 

Observaciones— La especie se establece sobre uno de los tres in¬ 
dividuos de gracilis Woll., pertenecientes al Hope Department. Uni¬ 
versity Museum, Oxford, amablemente comunicados todos por Mr. E. 
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Taylor, a quien tengo el placer de dedicar la nueva taxa. Dichos ejem¬ 
plares son mencionados por Wollaston al describir su gracilis (ver co¬ 
mentarios sobre este insecto más adelante), correspondiendo, pues, a la 
primitiva serie típica. 

Esta nueva especie encabeza una serie de pequeñas formas esbeltas, 
con el pronoto más largo que ancho y las antenas desmesuradamente 
largas en los $ $ , propias de las regiones esteparias, altas o bajas, de 
Tenerife, cuyas $ $ son todavía desconocidas. A causa de esto último, 
sus relaciones filogenéticas con el extenso grupo que sigue, igualmente 
a uñas dentadas, no están del todo claras; parece probable, sin embar¬ 
go, que constituyen un grupito mucho más evolucionado y reciente, ya 
que nada hay parecido en las demás Islas Canarias. 


Cardiophorus (Coptostethus) longicornis (H. Eindb., 1953). 

Coptostethus longicornis H. Undberg, 1953. Comment. Biol. Soc. Sci. 

Fenn., Helsingfors, t. XIII, núm. 12, pág. 7 (Tamaino, Tenerife). 

Pequeño, alargado, subparalelo, moderadamente convexo y negro 
mate por encima, salvo el escapo antenario (patas testáceas, con las ti¬ 
bias oscurecidas) (fig. 33). 

Pronoto más estrecho que los élitros, un poco más largo que ancho, 
notablemente más dilatado hacia los ángulos anteriores que en los pos¬ 
teriores; costados apenas arqueados en medio (casi subparalelos), fuer¬ 
te y brevemente estrechados en la base, apenas sinuosos hacia los án¬ 
gulos posteriores; borde anterior Insinuado, sus ángulos laterales obtu¬ 
sos y menos salientes que el lóbulo medio, éste casi truncado; estrías 
notopleurales indistintas; disco poco convexo; escultura sencilla, uni¬ 
forme, formada por menudos puntos simples y apretados, y por lo tanto 
opaca. 

Élitros cerca de dos veces tan largos como la porción anterior del 
cuerpo, más cortos que el doble de su máxima anchura (mediana), 
oblicua y fuertemente atenuados en los hombros, subparalelos en me¬ 
dio; sin dentículos humerales; estrías bien marcadas, crenuladas por 
su fuerte puntuación; interestrías bastante convexas, finamente pun¬ 
tuadas y rugulosas en sentido transversal; pilosidad secundaria larga 
y levantada. 

Uñas tarsales dentadas. 
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$ : Antenas extraordinariamente largas, sobrepasando los ángulos 
posteriores del pronoto en 4 y 1/4 artejos. 

Longitud del cuerpo: 4 milímetros. 

Edeago (fig. 28) con los parameros oblicuamente afilados del lado 
externo en la extremidad, bisetulados; lóbulo medio atenuado, poco 
dilatado y redondeado en el ápice. 



Figs. 28-31.—Edeagos de: 28) Cardiophorus (Coptostcthus) longicornis (H. 
Lindb.), holotipo; 29) C. (Coptostethus) lindbergi nov. sp., holotipo; 30) C. (Cop- 
tostethus) taylori nov. sp., holotipo; 31) C. (Coptostcthus) globulicollis (Woll.). 


$ : Desconocida. 

Tenerife: Tamaimo (región occidental de la isla), 600 m. alt. (Harald 
Lindberg col., 22-11-1950), 1 $ (Holotypus). 

Observaciones .—Para el estudio de esta característica especie he dis¬ 
puesto, sin embargo, de un ejemplar único (el “holotypus”), comuni¬ 
cado por el Museo Zoológico de la Universidad de Helsinki. 


Cardiophorus (Coptostethus) lindbergi nov. sp. 

Holotipo $, El Médano, Tenerife (col. A. Cobos, Almería). 

Cuerpo de pequeña talla, oblongo-alargado (tres veces tan largo 
como su máxima anchura), grácil, convexo (sobre todo los élitros), 
bastante brillante, de un pardo claro, con las antenas, patas y una man¬ 
cha en la base de los élitros (a un lado y otro del escudete) de un ama- 
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rillo-pálido, revestido de pilosidad grisácea, larga, poco densa, arquea¬ 
do-levantada (fig. 34). 

Pronoto tan largo como ancho, poco convexo, con indicios de surco 
longitudinal mediano en la base, su máxima dilatación mediana, mas 
estrecho en los ángulos anteriores que en los posteriores; costados ar¬ 
queados, moderadamente sinuado-estrechados hacia la base; estrías no- 
topleurales sólo aparentes en la parte media; escultura formada por una 
menuda puntuación sencilla y simple, bastante densa (interespacios tan 
grandes como los puntos) y homogénea, sobre fondo brillante. 

Élitros cerca de dos veces tan largos como anchos (dos veces exac¬ 
tas como el pronoto), oblongos, subparalelos en la mediación, apenas 
sinuados hacia la base, sin dentículos humerales acusados; estrías finas 
pero bien marcadas, fuertemente puntuadas; interestrías convexas, pun- 
tuado-rugosas. 

Uñas tarsales dentadas. 

$ : Antenas finas y gráciles, alcanzando cerca de la mediación de 
los élitros, sobrepasando los ángulos protorácicos posteriores con 3 y 1/2 
artejos. 

Longitud del cuerpo: 3,5 milímetros. 

Edeago (fig. 29) con los parámeros fuerte y apenas sinuosamente 
atenuados hacia adelante, con los ápices ligeramente dilatados y obli¬ 
cuamente truncados, bisetulados; lóbulo medio estrechado hacia la me¬ 
diación, paralelo en la mitad anterior, redondeado en la extremidad. 

$ : Desconocida. 

Tenerife: El Médano, litoral SW. de la isla (A. Cobos col., V-1966), 
1 $ (Holotypus, ejemplar único). 

Observaciones .—Encontrado bajo piedras en terreno arenoso. Es 
una de las pocas especies sabulícolas del archipiélago. 

La especie es dedicada al entomólogo finés H. Lindberg, gran reco¬ 
lector y estudioso de la fauna canaria, como merecido homenaje postumo. 


Cardiophorus (Coptostethus) gracilis (Woll., 1864). 

Coptostethus gracilis W'ollaston, 1864. Cat. Col. Inscc. Can. Coll. Bnt. 
Mus., pág. 211 (Tenerife “altas montañas”). 

Bastante pequeño, oval-alargado, convexo, grácil, algo brillante, de 
un castaño claro, con el pronoto, y sobre todo la frente, un poco más 
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oscuro; pilosidad secun<Jaria relativamente corta y semirreclinada 
%. 35). 

Pronoto más estrecho que los élitros, poco más largo que ancho, más 
estrechado hacia los ángulos anteriores que en los posteriores; borde 
anterior débilmente bisinuado, no obstante con los ángulos laterales 
avanzados y subagudos; costados arqueados, sinuado-estrechados por 
detrás, con la máxima anchura mediana; estrías notopleurales borra- 



Figs. 32-35.—Siluetas de: 32) Cardiophorus (Coptostcthus) taylori nov. sp., holo- 
tipo; 33) C. (Coptostcthus) Iongicornis (H. Lindb.), holotipo; 34) C. (Coptos- 
tcthus) lindhergi nov. sp., holotipo; 35) C. (Coptostcthus) gracilis CWoll.), holo¬ 
tipo. Todos $ $. 

das; disco muy convexo; escultura sencilla, atenuada hacia la base y 
costados, formada por menudos puntos simples bastante densos pero 
no apretados —los interespacios casi tan grandes como los puntos 
en la parte media—, sobre un fondo brillante. 

Élitros un poco menos de dos veces tan largos como la parte ante¬ 
rior del cuerpo, casi doble largos que su máxima anchura (mediana), 
un poco oblicuamente atenuados en los hombros, arqueados en medio 
y hacia la extremidad, que es notablemente acuminada; dentículos hu¬ 
merales incipientes; estrías bien marcadas, finas, apenas crenuladas por 
puntos estirados y espaciados, sulciformes; interestrías poco convexas, 
menuda y borrosamente arrugadas en sentido transversal, sin puntua¬ 
ción apreciable, poco brillantes. 

Uñas tarsales dentadas. 

$ : Antenas muy largas, sobrepasando los ángulos protorácicos pos¬ 
teriores con 3 y 2/3 artejos. 
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Longitud del cuerpo: 5 milímetros. 

Edeago (fig. 2) con los parameros fuertemente sinuado-atenuados 
desde la base, terminados en punta oblicua, provistos de dos sedas pre¬ 
apicales externas y una inferior; lóbulo medio atenuado, paralelo en la 
1/2 anterior, redondeado en la extremidad. 

? : Desconocida. 

Tenerife: “Altas montañas” (Wollaston col., V-1859), 4 5 5. 

Observaciones .— En realidad, la “serie típica” estaba compuesta 
por 6 5 5 : tres en el British Museum, Natural History, uno de ellos 
marcado “Type”, y según Miss C. M. F. von Hayek deben proceder 
de Icod el Alto, a unos 500 metros s./m.; y tres depositados en el Hope 
Department, University Museum, Oxford (amablemente comunicados 
por Mr. E. Taylor), oriundos al parecer, según la mencionada colega, 
de “Sobre Agua Mansa” (dos individuos), y “Aguamansa” (un indi¬ 
viduo; éste, para Miss von Hayek, sin duda la “var. B” de Wollas¬ 
ton). En el rótulo común de estos tres ejemplares sólo he visto el vago 
toponímico <le origen ya reseñado por Wollaston en su texto de 1864: 
“Tenerife; en mayo, bajo las piedras, en las altas montañas” (tradu¬ 
cido). Y en verdad, esas “altas montañas”, sobre todo tratándose de 
Tenerife (con cumbres superiores a los 3.000 m.), no me parece un 
término muy apropiado para aplicar a Icod el Alto, cuyos alrededores 
no sobrepasan mucho los 500 metros; en cambio, Aguamansa, barran¬ 
co situado mucho más al E., al otro lado del valle de La Orotava, al¬ 
canza los 1.600 metros, aproximadamente, y está un poco más de acuer¬ 
do con la fraseología del autor inglés. Empero, sólo uno de los ejem¬ 
plares conservados en Oxford, el que aquí se ha utilizado para la 
descripción, responde bien a las características del “Type”, compara¬ 
do por Miss von Hayek a instancias mías; los otros dos son espe¬ 
cies netamente diferentes: taylori nov. sp. y wollastoni nov. sp. Estos 
últimos, en efecto, aparte otros caracteres externos que saltan a la 
vista, por la longitud de las antenas se separan bien sin muchas dudas 
(en taylori la elongación llega al máximo, sobrepasando al pronoto 
con más de cuatro artejos; en gracilis con 3 y 2/3, y en wollastoni 
sólo con 1 y 1/2), y por si fuera poco, los respectivos edeagos, muy en 
consonancia con el perfeccionamiento alcanzado por estas especies, 
muestran notables diferencias fuera de lo habitual. 


Eos, XLV, 1969. 
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Cardiophorus (Coptostethus) globulicollis (Woll., 1862). 

Coptostethus globulicollis Wollaston, 1862. Aun. Mag. Nat. Hist., t. IX, 
pág. 440 (Tenerife). 

Bastante pequeño, oblongo, poco alargado, muy convexo, pardo os¬ 
curo algo brillante, con los élitros a veces castaños, rara vez teñidos de 
rojizo en los hombros, así como el centro del escudete; todos los apén¬ 
dices pardo-rojizos (fig. 36). 



Figs. 36-39.—Siluetas de: 36) Cardiophorus (Coptostethus) globulicollis (Woll.); 
37) C. (Coptostethus) canariensis (Woll.); 38) C. (Coptostethus) mcndisabali nov. 
sp., holotipo; 39) C. (Coptostethus) brunncipennis (Woll.). Todos $ $■ 


Pronoto un poco más estrecho que los élitros, exactamente tan largo 
como ancho, notablemente más estrechado hacia los ángulos anteriores 
que en los posteriores; costados fuerte y casi regularmente arqueados, 
con la máxima dilatación mediana; borde anterior escotado, apenas si¬ 
nuoso en medio; ángulos anteriores agudos y salientes, posteriores bre¬ 
ves, oblicuamente truncados, convergentes; estrías notopleurales si- 
nuadas en medio, borradas en el 1/4 anterior; disco muy convexo, sin 
sobrepasar el nivel elitral; escultura sencilla, uniforme, formada por 
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menudos puntos simples apretados, sobre todo hacia la parte media an¬ 
terior, apenas brillante. 

Élitros 1 y 3/5 veces tan largos como la porción anterior del cuerpo, 

1 y 3/4 aproximadamente tan largos como anchos, larga y ligeramente 
arqueado-atenuados hacia atrás en la mediación de los costados, bas¬ 
tante fuerte y apenas sinuosamente atenuados en los hombros; dentícu¬ 
los humerales nulos o incipientes; estrías bien marcadas, apenas cre- 
nuladas por la puntuación sulciforme del fondo; interestrías convexas, 
sobre todo hacia atrás, casi indistintamente puntuadas y finamente ru- 
gulosas en sentido transversal; pilosidad secundaria reclinada. 

Uñas tarsales dentadas. 

$ : Antenas sobrepasando los ángulos protorácicos posteriores con 
los dos últimos artejos. 

Longitud del cuerpo: 4-4,5 milímetros. 

Edeago (fig. 31) del tipo habitual, con la extremidad de los parame¬ 
ros sin dilatación, simple y oblicuamente truncada, de dos tercios de 
la longitud de los costados del tegmen. 

9 : Antenas sobrepasando con un solo artejo los ángulos protorá¬ 
cicos posteriores. 

Longitud del cuerpo: 5,5-6 milímetros. 

Valvas quitinizadas de la espermateca (figs. 40-41) muy semejantes, 
subredondeadas, ricas en dientes periféricos bastante regulares, sin pe¬ 
dúnculo; annulus (fig. 42) normal, largo; pieza suplementaria (fig. 43) 
bífida, de extremidades romas, sembradas de microespínulas. 

Tenerife: Puerto de la Cruz, Barranco Marlianez (A. Cabrera col., 
13-11-1927), 1 ej.; Agua Mansa, Montaña Bermeja (A. Cabrera col., 
4-VI-1922), 1 ej.; Güimar (111-1921, sin más datos), 1 ej.; Güimar 
(Escalera col., III-1921), 1 ej.; Laguneta Alta, Monte La Esperanza 
(A. Cabrera col., 6-V-1928), 1 9 ; Izaña (A. Cabrera col., 4-VI-1922), 
1 ej.—'Material del Instituto Español de Entomología. 

Izaña (J. M. Fernández col., 9-V-1956), 2 9 9; La Esperanza (J. M. 
Fernández col., 29-VI-1959, 25-VII-1956), 2 ejs.; Las Cañadas (J. M. 
Fernández col., 26-11-1950, 21-IV-1952, 8-VI-1958), 5 ejs.—Museo 
Insular de Ciencias Naturales de Tenerife. 

Puerto de la Cruz (J. M. Fernández col., 13-1-1950, 2-IV-1953), 
3 9 9; Taco (J. M. Fernández col., 5-II-1951), 1 9 ; Monte La Es¬ 
peranza (J. M. Fernández col., 19-IV-1955, 25-V-1951, 22-YI-1952), 
7 $ $ ; Izaña (J. M. Fernández col., 26-Y-1957), 1 9 ; Las Cañadas 
(J. M. Fernández col., 2-VI1-1950), 1 $ y 3 9 9 ; Los Azulejos, Ca- 
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fiadas del Teide (J. Mateu col., 21-IV-1952), 1 $ (comparada al tipo 
por Miss C. M. F. von Hayek). 

Tipos de Wollaston.—“Habitat sub lapidibus in montibus excelsis 
Tenerife, a 3.500’ usque ad 8.000 vel 9.000' s. m. ascendens.” 

Observaciones .—Especie ripícola, propia de la estepa o matorral, un 
tanto ubicua e indiferente a la dispersión altitudinal (falta en el lado 
S. bajo de la Isla, alcanzando desde casi el nivel del mar hasta por 
encima de los 2.000 m.)> que puede cohabitar con otras mas exigentes 
y localizadas. Se distingue rápidamente de las formas vecinas por su 
relativo pequeño tamaño, el pronoto fuertemente convexo y las antenas 
más largas. 

Los ejemplares utilizados para la presente descripción han sido com¬ 
parados a los tipos de Wollaston, genitalias de ambos sexos inclusive, 
por Miss Christine M. F. von Hayek, quien los ha encontrado con¬ 
formes. 


Cardiophorus (Coptostethus) canariensis (Woll., 1858). 

Coptostethus? canariensis Wollaston, 1858. Ann. Mag. Nat. Htst., t. II, 
pág. 196 (Canarias). 

Coptostethus canariensis Wollaston; in Candeze, 1860. Monogr. Élatcndes, 
págs. 105-106. 

Bastante pequeño, oblongo, poco alargado, poco convexo, pardo- 
rojizo, con el disco de los élitros algo oscurecido, de un pardo más os¬ 
curo en la frente y pronoto, la base de éste estrechamente enrojecida; 

todos los apéndices amarillentos (fig. 37). 

Pronoto un poco más estrecho que los élitros, exactamente tan lar¬ 
go como ancho, notablemente más estrechado hacia los ángulos anterio¬ 
res que en los posteriores; costados fuerte y casi regularmente arquea¬ 
dos, con la máxima dilatación mediana, sinuados en la base; ángulos 
anteriores agudos y salientes, posteriores breves, truncados, casi para¬ 
lelos; estrías notopleurales muy arqueadas, borradas en el 1/3 ante¬ 
rior ; disco moderadamente convexo, a nivel del elitral; escultura sen¬ 
cilla, uniforme, formada por finos puntos simples muy densos sin llegar 
a apretarse, por lo que el fondo presenta cierto brillo. 

Élitros 1 y 3/4 aproximadamente tan largos como la porción anterior 
del cuerpo, 1 y 3/5 veces tan largos como anchos, ligeramente arqueados 
en la mediación de los costados, brevemente estrechados por delante sin 
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apenas sinuosidad, redondeado-atenuados por detrás; dentículos hume¬ 
rales obtusos pero bien acusados; estrías profundas, erenuladas por una 
fuerte puntuación sulciforme; interestrías convexas hacia los extremos 
y costados, menos en la parte media, muy fina y espaciadamente pun¬ 
tuadas, con rugosidades transversas poco distintas; pilosidad secun¬ 
daria poco densa, reclinada. 

Uñas tarsales dentadas. 

$ : Antenas sobrepasando los ángulos protorácicos posteriores con 
un artejo y medio. 

Longitud del cuerpo: 4 milímetros. 

Edeago del tipo habitual, poco diferenciado. 

$ : Antenas sobrepasando los ángulos protorácicos posteriores sólo 
con el último artejo. 

Longitud del cuerpo: 5-5,5 milímetros. 

Valvas quitinizadas de la espermateca semejantes (figs. 48-49), con 
breve pedúnculo basal, subredondeadas, guarnecidas de fuertes dientes 
periféricos gradualmente alargados hacia el ápice, y multitud de pe¬ 
queños dientes internos a un lado y otro del surco medio; annulus (figu¬ 
ra 51) muy corto, con ancha base subquitinizada; pieza suplementaria 
(fig. 50) largamente bífida, con microespínulas. 

Tenerife: El Médano (A. Cabrera col., 4-1-1930), 1 $ ; id. (id., 
3-IV-1930), 3 ejs.; Barranco de los Calderones, El Médano (id., 4-IX- 
1926; correctamente determinado por el Dr. Cabrera), 1 ej.—Material 
del Instituto Español de Entomología. 

El Médano (J. M. Fernández col., 12-1-1958, 16-III-1957), 2 ejs.— 
Museo Insular de Ciencias Naturales de Tenerife. 

Las Galletas (J. M. Fernández col., 26-11-1949), 1 $ y 1 $ ; El 
Médano (J. M. Fernández col., 12-1-1958), 2 $ $ y 2 ? $ . 

Tipo de Wollaston.—“Habitat Canarienses (Ten.), sub lapidibus in- 
feriobus occurrens.” 

Observaciones. —La identificación de esta especie ha sido verificada 
por Miss C. M. F. von Hayek, comparando al tipo varios de los ejem¬ 
plares aquí estudiados. 

Vive, al parecer, exclusivamente en el extremo S. de Tenerife (a 
niveles bajos, incluso litorales, lo mismo que mendizabali más al E.), 
donde en cierto modo sustituye a globidicollis. Parece tener un origen 
común con globidicollis, aunque menos evolucionado, siguiendo una tra¬ 
yectoria más paralela a las especies que siguen; entre otros aspectos, la 
pieza accesoria de la bolsa copulatriz no llega al desarrollo que en glo- 
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bulicollis, pero sí es más largamente bífida que en brunneipennis, tan¬ 
to por lo menos como en mendizábali. 

Forma estepícola, adoptada a terrenos muy áridos, encontrándosela 
bajo piedras. 



Figs. 40-55.— Cardiophorus (Coptostcthus) globulicollis (W olí.): 40-41) valvas de 
la espermateca; 42) annulus / 43) pieza accesoria. C. (Coptostcthus) brunneipennis 
(Woll.): 44) annulus de la espermateca; 45) pieza accesoria; 46-47) valvas. C. 
(Coptostcthus) canariensis (Woll.): 48-49) valvas de la espermateca; 50) pieza 
accesoria; 51) annulus. C. (Coptostcthus) mendizabali nov. sp.: 52-53) valvas de 
la espermateca; 54) annulus; 55) pieza accesoria. 


Cardiophorus (Coptostethus) mendizabali nov. sp. 
Holotipo $, Valle de Güimar, Tenerife (col. A. Cobos, Almería). 


Cuerpo bastante pequeño, oblongo, moderadamente alargado, muy 
convexo, brillante, pardo-rojizo, con los hombros ferruginosos, frente 
y pronoto de un pardo oscuro, todos los apéndices amarillentos (fig. 38). 

Pronoto un poco más estrecho que los élitros, exactamente tan lar¬ 
go como ancho, notablemente más estrechado hacia los ángulos anterio¬ 
res que en los posteriores; costados redondeados, ligeramente sinuados 
en la base; ángulos anteriores subagudos y salientes, posteriores bre¬ 
ves, oblicuamente truncados, casi paralelos; estrías notopleurales ape¬ 
nas arqueadas, sobrepasando poco la mediación; disco muy convexo, 
sobrepasando el nivel elitral; escultura sencilla, uniforme, formada por 
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menudos puntos simples muy densos sin llegar a apretarse, por lo que 
el fondo presenta bastante brillo. 

Élitros 1 y 3/4 veces aproximadamente tan largos como la porción 
anterior del cuerpo, 1 y 4/5 veces tan largos como anchos, muy ligera, 
larga y subarqueadamente atenuados hacia atrás, atenuados en ángulo de 
ojiva en la extremidad, breve y subsinuosamente por la base; dentícu¬ 
los humerales obtusos pero vivos; estrías profundas, no o apenas cre- 
nuladas por la puntuación, la cual es, sin embargo, fuerte, sulciforme, 
bastante aproximada; interestrías netamente convexas sólo hacia la ex¬ 
tremidad, apenas por delante, casi planas en medio, fina y espaciada- 
mente puntuadas entre ligeras arruguitas transversas, más acusadas 
éstas hacia la extremidad; pilosidad secundaria poco densa, bastante 
larga, erizada. 

Uñas tarsales dentadas. 

$ : Antenas sobrepasando los ángulos protorácicos posteriores con 
un artejo y medio. 

Longitud del cuerpo: 4,5 milímetros. 

Edeago del tipo habitual, poco diferenciado. 

$ : Antenas sobrepasando los ángulos protorácicos posteriores con 
2/3 del último artejo. 

Longitud del cuerpo: 6-6,5 milímetros. 

Valvas quitinizadas de la espermateca (figs. 52-53) iguales, con bre¬ 
ve pedúnculo basal, subromboidales, guarnecidas de fuertes dientes pe¬ 
riféricos gradualmente alargados hacia el ápice por ambos lados, siendo 
el mediano anterior mucho más largo y robusto, y los interiores en ge¬ 
neral pequeños y no muy numerosos; annulus (fig. 54) corto, con base 
amplia; pieza accesoria (fig. 55) brevemente bífida, formando dos dien¬ 
tes romos con microespínulas. 

Tenerife: Poris de Abona (A. Cabrera col., bajo piedras, 31-XII- 
1926), 1 ej.; Güimar (A. Cabrera col., arenales cerca del Puerto, 20- 
XI-1927, 18-XII-1927), 2 ejs.—Material del Instituto Español de En¬ 
tomología (Paratypus). 

Valle de Güimar (J. M. Fernández col., 15-1-1921), 1 í y 2 ? ? - 
Museo Insular de Ciencias Naturales de Tenerife (Paratypus). 

Valle de Güimar (J. M. Fernández col., 10-15-1-1961), 3 $ $ (Ho¬ 
to y Paratypus), y 2 $ ? (Alio y Paratypus). 

Observaciones. —La especie está dedicada a don Manuel Mendizábal, 
Director del Instituto de Aclimatación de Almería y excelente amigo. 

Como canariensis, vive en el S. de Tenerife, hacia el ensanche ter- 
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minal del valle de Güimar, encontrándose incluso en los arenales li¬ 
torales ; en parte al menos se comporta como sabulícola. 

Filogenéticamente parece ser una especie intermedia entre canarien¬ 
se y brunneipennis, más cercano al primero por su menor tamaño, es¬ 
cultura protorácica y piezas quitinizadas de la espermateca; su forma 
más esbelta, disco del pronoto muy convexo, y pilosidad erizada, así 
como su extrema localización, lo separan bien. 


Cardiophonis (Coptostethus) brunneipennis (Woll., 1863). 

Coptostethus brunneipennis 'Wollaston, 1863. Ann. Mag. Nat. Hist., t. XI, 
pág. 218 (Tenerife). 

Grande, robusto, oblongo-alargado, moderadamente convexo, poco 
brillante, castaño, con la cabeza y el pronoto muy oscurecido (en algu¬ 
nos ejemplares casi negro), una vaga banda lateral, a partir de los ca¬ 
llos humerales, enrojecida; todos los apéndices testáceos (fig. 39). 

Pronoto un poco más estrecho que los élitros, exactamente tan largo 
como ancho, notablemente más estrechado hacia los ángulos anteriores 
que en los posteriores; costados fuerte y casi regularmente arqueados, 
con la máxima anchura mediana; borde anterior escotado, ligeramente 
arqueado-lobulado en medio; ángulos anteriores subagudos, bastante 
salientes, posteriores ligeramente sinuados en los lados y oblicuamente 
truncados; estrías notopleurales algo arqueadas, borradas en el 1/3 
anterior; disco subdeprimido por debado del nivel elitral; escultura 
sencilla, uniforme, formada por una pequeña puntuación superficial, 
apretada, umbilicada, de aspecto mate. 

Élitros casi 1 y 2/3 tan largos como la porción anterior del cuerpo, 
cerca de dos veces tan largos como anchos, ovales, poco más fuerte y 
largamente atenuados hacia atrás que por delante, sin sinuosidad pre- 
basal; dentículos humerales incipientes; estrías finas, bien marcadas, 
apenas crenuladas por la puntuación sulciforme del fondo; interestrías 
planas o muy débilmente convexas en los costados y hacia el ápice, mi- 
cropuntuadas y microrugulosas en sentido transversal; pilosidad secun¬ 
daria reclinada. 

Uñas tarsales dentadas. 

$ : Antenas sobrepasando los ángulos protorácicos posteriores con 
casi los dos últimos artejos. 

Longitud del cuerpo: 7 milímetros. 
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Edeago apenas diferenciado del tipo habitual. 

9 : Antenas sobrepasando los ángulos protorácicos posteriores sólo 
con el último artejo. 

Longitud del cuerpo: 8 milímetros. 

Valvas quitinizadas de la espermateca (figs. 46-47) dimórficas, la iz¬ 
quierda subovalada, la derecha subcuadrilonga, ambas con fuerte den¬ 
ticulado periférico, sin pedúnculo; annulus (fig. 44) muy corto; pieza 
suplementaria (fig. 45) completamente bilobulada, con microespínulas. 

Tenerife: Monte Aguirre (Escalera col., V-1921), 3 ejs.; Cumbre 
de Afuro (A. Cabrera col., ll-IV-1921), 1 ej.; P. Icod (IV-1921, 
sin más datos), 1 ej.; F. Guillén (11-1921, sin más datos), 1 ej.—Mate¬ 
rial del Instituto Español de Entomología. 

Monte Las Mercedes (J. M. Fernández col., 6-Y-1951), 1 ej.—Mu¬ 
seo Insular de Ciencias Naturales de Tenerife. 

Monte Las Mercedes (J. M. Fernández col., 3-V-1949), 5 $ $ y 
3 9 9; id. (Cobos col., V-1965), 3 9 9; Las Cañadas (J. Mateu col., 
12-VI-1954), 2 9 9. 

Tipos de Wollaston.—Tenerife, puerto de La Orotava, Santa Cruz; 
“Palma, Barranco de La Galga; Hierro, Valverde”. 

Observaciones .—Dos de las 9 9 capturadas por mí, y que han ser¬ 
vido de base para la presente descripción, han sido comparadas al 
“Type” (9), del British Museum, por Miss von Hayek. Este “Type” 
procede de Tenerife, estando de acuerdo con la primera indicación de 
origen que da Wollaston; lo que ya no parece tan claro es que sea 
oriundo del “Puerto de La Orotava” (es precisamente el Puerto de 
la Cruz), donde sin duda ha podido ser capturado por accidente, traído 
entre leña o troncos maderables del Monte de Las Mercedes. 

Que personalmente haya podido comprobar, vive en la laurisilva 
del extremo NE. tinerfeño, mezclado con fernandezi nov. sp., pero mu¬ 
cho más escaso. Se le encuentra bajo las cortezas o fisuras de los tron¬ 
cos de los “laureles”, más raramente bajo piedras. Por otro lado, es 
una de las especies más grandes y características. Se diferencia de fer- 
nandezi nov. sp. por sus antenas más cortas, pronoto subdeprimido a 
escultura muy densa y casi mate, y se aleja (desde un punto de vista 
filogenético) a causa, sobre todo, de la conformación de las piezas quiti¬ 
nizadas de la espermateca. 

Wollaston lo cita, aparte Tenerife, de Gomera, Palma e Hierro, 
siendo evidente que ha confundido varias especies más o menos aleja¬ 
das, aunque de apariencia próxima debido a ciertas convergencias es- 
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tructurales externas. Entre los numerosos individuos examinados de 
todas las Islas Canarias (excepto Lanzarote), nunca he visto una es¬ 
pecie común ni siquiera a dos de las más próximas (Tenerife-Gomera), 
y probablemente no exista ninguna; incluso tengo la convicción de que 
en cada isla todas sus especies tienen áreas, más o menos amplias o im¬ 
bricadas, pero bien determinadas, no pareciendo ninguna totalmente 
ubicua. 


Cardiophorus (Coptostetlius) wollastoni nov. sp. 

Ho'.otipo 5, Tenerife, “altas montañas” (Wollaston coll., Hope Depart¬ 
ment, University Museum, Oxford). 

Cuerpo de mediana talla, ovalado, convexo, poco brillante, de un 
castaño uniforme, un poco oscurecido en el pronoto y frente, con las 
antenas y patas amarillo-testáceo (fig. 63). 

Pronoto poco más estrecho que los élitros, casi tan largo como ancho, 
más estrechado hacia los ángulos anteriores que en los posteriores; cos¬ 
tados muy arqueados, imperceptiblemente sinuados hacia los ángulos 
posteriores; borde anterior apenas bisinitado, con los ángulos laterales 
obtusos; estrías notopleurales vestigiales, sólo perceptibles en la media¬ 
ción; disco muy convexo; escultura sencilla, formada por menudos 
puntos apretados, algo rugosa y mate, apenas atenuada hacia la liase. 

Élitros 1 y 3/4 veces tan largos como la parte anterior del cuerpo, 
cerca de dos veces tan largos como su máxima anchura (mediana), 
oblicuamente atenuados en los hombros, arqueados en medio, sin den¬ 
tículos humerales; estrías muy finas, apenas crenuladas por puntos alar¬ 
gados, poco profundos, sulciformes; interestrías poco convexas, muy 
fina y confusamente puntuadas, con vestigios alisados de arruguitas 
transversas, más marcadas hacia atrás sobre fondo algo brillante; pilo- 
sidad secundaria corta y reclinada. 

Uñas tarsales dentadas. 

$ : Antenas cortas, sobrepasando los ángulos posteriores del pro¬ 
noto en 1 y 1/2 artejos. 

Longitud del cuerpo: 6,75 milímetros. 

Edeago (fig. 3); parámeros fuertemente sinuado-atenuados desde la 
base, oblicuamente truncados en la extremidad, con dos sedas preapica¬ 
les externas; lóbulo medio atenuado, paralelo en la 1/2 anterior, re¬ 
dondeado en el ápice. 
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$ : Desconocida. 

Tenerife: “Altas montañas” (Wollaston coll., V-1859), 1 $ .—Per¬ 
teneciente al Hope Department. University Museum, Oxford (Ingla¬ 
terra). 

Observaciones (*).—Es la tercera especie de la “serie típica” de graci- 
lis Woll., como ya se ha comentado a propósito de dicho taxón, y pro- 



Figs. 56-63.— Cardiophorus (Coptostethus) arozarcnai nov. sp.: 56-57) valvas de 
la esperniateca; 58) annulus. C. (Coptostethus) fernandcci nov. sp.: 59-60) valvas 
de la esperinateca; 61) annulus; 62) pieza accesoria. C. (Coptostethus) wollastom 

nov. sp., $ : 63) silueta. 


cede probablemente de Aguamansa (tal vez la “var. B” de Wollaston, 
puesto que es la forma más diferente de las tres). 

En realidad, se parece más a brunneipennis que ningún otro de sus 
congéneres, con las antenas de su misma longitud; el pronoto, aunque 
tiene más o menos su misma escultura, es globoso, y su talla menor. Se 
diferencia de giobulicollis por su silueta más alargada y mucho menos 
estrangulada (entre pronoto y élitros), y por sus antenas más cortas. 


(*) Dedicado al insigne autor inglés, descubridor de estos curiosos Cardio¬ 
phorus. 
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Sin el examen de las piezas esclerificadas de la espermateca no se puede 
llegar más lejos en colocación sistemática, por lo que provisionalmente 
creo debe situarse al lado de la primera taxa aquí comparada. 


Cardiophorus (Coptostethus) arozarenai nov. sp. 

Holotipo $, Fuente Fría, Monte de la Esperanza, Tenerife (col. A. Co¬ 
bos, Almería). 

Mediano, oblongo, alargado, bastante convexo, mate, pardo-rojizo, 
a veces con los élitros más claros, sobre todo cerca de los costados a 
partir de los hombros, con todos los apéndices amarillentos (fig. 65). 

Pronoto un poco más estrecho que los élitros, exactamente tan largo 
como ancho, notablemente más estrechado en los ángulos anteriores 
que en los posteriores; costados arqueados por delante, casi rectilínea¬ 
mente atenuados por detrás, con la máxima anchura antemediana; án¬ 
gulos anteriores obtusos, poco salientes, los posteriores breves, sub¬ 
sinuosamente aguzados, algo convergentes; estrías notopleurales li¬ 
geramente arqueadas, borradas en el 1/3 anterior; disco moderadamen¬ 
te convexo, a nivel del elitral; escultura sencilla, uniforme, formada por 
menudos puntos umbilicados tan apretados que parece una superficie 
finamente rugosa y totalmente mate. 

Élitros 1 y 3/4 aproximadamente tan largos como la porción ante¬ 
rior del cuerpo, muy cerca de dos veces tan largos como anchos, sub¬ 
paralelos en la mediación de los costados, redondeados en los hombros, 
brevemente arqueado-acuminados por detrás; dentículos humerales muy 
obtusos, poco distintos; estrías finas, bien marcadas, crenuladas por 
fuertes puntos sulciformes espaciados; interestrías un poco convexas 
por delante y en la mediación, más fuertemente en el último 1/3, con la 
puntuación muy fina, bastante densa, en realidad poco distinta de la es¬ 
cultura coriácea del fondo, combinada con ligeras arrugas transversas; 
pilosidad secundaria reclinada, densa, bien peinada en los ejemplares 
frescos. 

Uñas tarsales dentadas. 

$ : Antenas sobrepasando los ángulos protorácicos posteriores con 
los tres últimos artejos completos. 

Longitud del cuerpo: 6 milímetros. 

Edeago del tipo habitual, sin características notables. 
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$ : Antenas sobrepasando los ángulos protorácicos posteriores sólo 

con el último artejo. 

Longitud del cuerpo: 6,5-7 milímetros. 

Valvas quitinizadas de la espermateca (figs. 56-57) casi iguales, sub¬ 
trapezoidales, sin pedúnculo basal propiamente dicho, guarnecidas de 
cortos dientes periféricos, los anteriores en cresta escalonada, con mul¬ 
titud de pequeños dientes interiores esparcidos; annulus (fig. 58) largo, 

de pequeña base; sin pieza accesoria. 

Tenerife: Güimar (Escalera col., III-1921), 1 ej.; Laguneta Alta 
(C. Bolívar col., V-1935), 4 ejs.; A. García (III-1921, sin más datos), 

1 e j._Material del Instituto Español de Entomología; Paratypus. 

Monte La Esperanza (J. M. Fernández col., 1-II-1948), 1 $ .— 
Museo Insular de Ciencias Naturales; Paratypus. 

Fuente Fría, Monte La Esperanza (A. Cobos col., V-1965), 2 $ $ 
(Alio- y Paratypus); Fuente Fría (J. M. Fernández col., 19-IV-1950), 

1 $ (Holotypus ); Cumbre de Anaga (J. M. Fernández col.. 15-11- 
1948), 1 $ (Paratypus) ; Ortigal (J. M. Fernández col., 19-1V-1948), 
(Paratypus); Monte de los Silos (J. Mateu col., 27-VI-1954), 1 $ 

(Paratypus). 

Observaciones.— La especie está dedicada a don Rafael Arozarena, 
entomólogo y buen amigo del Museo Insular de Ciencias Naturales ce 
Tenerife, compañero de excursión el día que cacé esta novedad. 

Especie de montaña (entre 500 y 1.500 m. alt.), estepícola, propia 
de la mitad oriental de Tenerife, al parecer esporádicamente escalonada, 
sobre todo a lo largo de la vertiente meridional de la isla. 

Parece un brunneipennis más pequeño, pero con las antenas muc o 
más largas, el pronoto más convexo y más dilatado por delante. Sin 
embargo, las valvas quitinizadas de la espermateca son muy diferentes 
de todo lo que he visto hasta ahora en el subgénero, y en las 2 $ $ dise¬ 
cadas no he encontrado pieza accesoria definida; esto último es, hasta 
ahora, excepcional en los Coptostethus. 


Cardiophorus (Coptostethus) fernandezi nov. sp. 

Holotipo $, Anaga, Tenerife (col. A. Cobos, Almería). 

Grande, robusto, oblongo-alargado, poco convexo, poco brillante 
pardo-oscuro, los élitros a veces algo más claros, y casi siempre con el 
escudete y los hombros más o menos extensamente enrojecidos, todos 
los apéndices amarillentos (fig. 64). 
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Pronoto poco más estrecho que los élitros, exactamente tan largo 
como ancho, notablemente más estrechado hacia los ángulos anteriores 
que en los posteriores; costados arqueados, con la máxima anchura 
mediana, poco atenuados por detrás y brevemente sinuados en la base 
de los ángulos posteriores, que son oblicuamente truncados, aguzados y 
convergentes, presentando vestigios de quillitas angulares muy obtusas; 
ángulos anteriores subagudos, poco salientes; borde anterior bisinuado, 
formando un ancho lóbulo mediano arqueado poco saliente; estrías no- 
topleurales arqueadas, borradas en el 1/3 anterior; disco moderada¬ 
mente convexo, algo más bajo que el nivel elitral; escultura desigual 
(no se aprecia una puntuación doble definida, pero algunos puntos lle¬ 
gan a ser mitad menores), casi o indistintamente umbilicada, densa, 
apretándose sólo en la parte media anterior, donde parece mate. 

Élitros sul>ovalados, larga y moderadamente atenuados hacia atrás, 
breve y más fuertemente hacia adelante, subacuminados en la extre¬ 
midad, 1 y 3/5 más o menos tan largos como la porción anterior del cuer¬ 
po, con la máxima dilatación en el primer 1/3, donde son 1 y 5/6 veces 
tan largos como anchos, sin sinuosidad prebasal; dentículos humerales 
más o menos bien marcados pero obtusos; estrías finas, bien marcadas, 
ligeramente crenuladas por la puntuación sulciforme; interestrías con¬ 
vexas, fina y bastante densamente puntuadas, con vestigios de arrugas 
transversales sobre fondo alisado; pilosidad secundaria bastante densa 
y reclinada. 

Uñas tarsales dentadas. 

$ : Antenas sobrepasando los ángulos protorácicos posteriores con 
2 y 1/2 artejos. 

Longitud del cuerpo: 6-7 milímetros. 

Edeago del tipo normal, con el lóbulo medio anterior en forma de 
lanceta por delante, algo más alargado de tegmen. 

9 : Antenas sobrepasando los ángulos protorácicos posteriores con 
sólo 1 y 1/2 artejos. 

Longitud del cuerpo: 6,5-7,5 milímetros. 

Valvas quitinizadas de la espermateca (figs. 59-60) semejantes, oblon¬ 
gas, con fuertes dientes periféricos gradualmente alargados y numerosos 
internos pequeños y dispersos, con largos pedúnculos encorvados; an- 
nulus (fig. 61) complicado, formado por dos cortas laminillas arquea¬ 
das y desiguales, la más pequeña, de sección semicircular, mejor qui- 
tinizada; pieza accesoria (fig. 62) rudimentaria, bilobulada, sin miero- 
espínulas, con una gruesa base en burlete irregular. 
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Tenerife: Vueltas de Taganana (A. Cabrera col., 10-IV-1921), 1 ej.; 
Monte Aguirre (A. Cabrera col., 10-IV-1921, 19-II1-1927), 4 ejs.; id. 
(Escalera col., IV-V-1921), 6 ejs.; Igueste (Escalera col., IV-1921), 

5 ejs.; Cumbre de Afuro (A. Cabrera col., ll-IV-1921), 9 ejs.—Ma¬ 
terial del Instituto Español de Entomología ‘ Paratypus ). 

Taganana (J. M. Fernández col., 

17-11-1950), 1 $ ; Bailadero (J. M. 

Fernández col., 28-V-1954), 1 S ; 

Monte Las Mercedes (J. Mateu col., 
sin fecha), 5 ejs.—Museo Insular de 
Ciencias Naturales de Tenerife ( Pa¬ 
ratypus ). 

Anaga (J. Mateu col., 22-VI- 
1954), 165 ejs. (Holo, Alio y Para¬ 
typus); Monte Las Mercedes (J. 

Mateu col., 17-IV-1954), 20 ejes. 

(Paratypus); Monte Aguirre (J. 

Mateu col., 2-IV-1952), 5 ejs. .(Pa¬ 
ratypus) ; id. (J. M. Fernández col., 

5-XII-1948), 9 (Paratypus); Cum¬ 
bre de Taganana (A. Cobos col., V- 
1965), 2 $ $ y 1 $ (Paratypus); 
id. (J. M. Fernández col., sin fecha), 

1 $ (Paratypus); Monte Aguirre 
(A. Cobos col., 5-VI-1965), 5 $ $ 
y 2 $ $ (Paratypus ). 

Observaciones. —Especie dedica¬ 
da a don José M. a Fernández, en¬ 
tusiasta entomólogo tinerfeño y buen amigo, al que debo muchos ejem¬ 
plares de estos y otros magníficos insectos, así como su eficaz ayuda y 
acompañamiento por casi todo Tenerife. 

Con ella se inicia una serie de formas con facies más o menos uni¬ 
forme, grandes o medianas, más o menos robustas, en todas las que se 
ha podido examinar la $ presentando la pieza accesoria de la esperma- 
teca en forma de brazalete siempre abierto y desprovisto de microespí- 
nulas, o bien rudimentaria. Todas son propias de las islas occidentales. 

El nuevo taxón es, sobre todo, silvícola, extendiéndose por todas las 
montañas más o menos boscosas del E. de Tenerife, siendo quizás la 
más común y abundante de sus congéneres tinerfeños. El hecho de que 



Fig. 64 .—Cardiophorus (Coptos- 
tcthus) fcrnandcsi nov. sp., $. 
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pese a dicha abundancia la especie permaneciera innominada hasta ahora 
reposa, sin duda, en la confusión creada por Wollaston con brunncipen- 
nis, auténtico “cajón de sastre” del mencionado autor, el cual llega a 
decir del mismo: “The excesive variability of this insects makes it a 
very difficult one to define; Ahora bien, fijado el tipo de brunnei- 
pennis con la ayuda de Miss von Hayek, como ya se vio, esta colega 
me escribe que no pudo identificar los ejemplares $ $ y $ ? enviados 
por mí (bajo cierta numeración, correspondientes a los aqui nominados 
fernandesi), después de compararlos a todos los “type” wollastonianos, 
a los que previamente había extraído los genitales. 


Cardiophorus (Coptostethus) gomerensis nov. sp. 

Holotipo $, Raso Bermejo, Gomera (col. A. Cobos, Almería). 

Mediano, oblongo-irregular, bastante alargado, bastante convexo, 
brillante, castaño-oscuro, con los élitros más claros, a veces el borde 
anterior del pronoto, escudete, sutura y costados elitrales francamente 
enrojecidos, o estos últimos totalmente ferruginosos; antenas y patas 
testáceas; pilosidad corta, reclinada, densa (fig. 66). 

Pronoto notablemente más estrecho que los élitros, muy ligeramente 
transverso, mucho más estrecho en los ángulos anteriores que en los 
posteriores, aquéllos subobtusos y poco salientes, éstos agudizados, lar¬ 
gos y convergentes; borde anterior bisinuoso; costados larga, fuerte y 
subarqueadamente atenuados hacia adelante, breve pero también fuer¬ 
temente hacia atrás, de manera que forma una angulosidad redondeada 
postmediana donde presentan la máxima dilatación; estrías notopleura- 
les arqueadas, borradas sólo en el 1/4 anterior; disco moderadamente 
convexo, algo más bajo que el nivel elitral; escultura sencilla, homo¬ 
génea, formada por finos puntos simples bastante densos, cuyos inter¬ 
espacios son tan amplios como ellos mismos y brillantes. 

Élitros 1 y 6/7 veces tan largos como la porción anterior del cuerpo, 
1 y 3/4 aproximadamente tan largos como su máxima dilatación (ante¬ 
mediana) ; sus costados fuerte y casi rectilíneamente atenuados hacia la 
base en el primer 1/4, bastante y apenas arqueadamente hacia atrás 
en los 2/4 siguientes, subacuminados en el último 1/4, con todas las 
angulaciones laterales redondeadas; dientes humerales incipientes o 
nulos; estrías muy finas pero bien marcadas, crenuladas al principio 
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por fuertes puntos sulciformes que van empequeñeciéndose gradual¬ 
mente hacia atrás, muy finos y muy espaciados ya casi desde la media¬ 
ción; interestrías algo convexas, sobre todo hacia atrás, a veces muy 
planas en la parte media, esculpidas por una finísima puntuación bas¬ 
tante densa, entremezclada con una delicada rugosidad transversa, casi 
inapreciable por delante, progresivamente acentuada hacia atrás. 



I ; igs. 65-67.—Siluetas de: 65) Cardiophorus (Coptostethus) a rozaren-ai nov. sp., 
$ ; 66) 'C. (Coptostethus) gomerensis nov. sp., $ : 67) C. (Coptostethus) inateui 

nov. sp., $. 

Uñas tarsales dentadas. 

$ : Antenas relativamente cortas, sobrepasando los ángulos proto¬ 
rácicos posteriores con 1 y 1/2 artejos. 

Longitud del cuerpo: 6 milímetros. 

Edeago de tipo habitual, con los parameros subarqueados, bastante 
estrechos, formando en la extremidad, previa una ligera sinuosidad, 
un dentículo aguzado divergentemente; lóbulo medio ancho, dilatado ha¬ 
cia la extremidad, cuyo ápice es obtuso-redondeado. 

$ : Antenas sobrepasando los ángulos protorácicos posteriores con 
sólo el 11° artejo. Coloración dorsal más rojiza. 

Longitud del cuerpo: 7-7,5 milímetros. 

Valvas quitinizadas de la espermateca (figs. 68-69) oblongas, seme¬ 
jantes, pedunculadas, coronadas de fuertes dientes periféricos, con tres 
series de dientes internos más o menos ordenados; annulus (fig. 70) 
bien formado; pieza accesoria (fig. 71) cortamente semianular. 


Eos, XLV, 1969 . 
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Gomera: Raso Bermejo (J. M. Fernández col., 6-V-1962), 3 ejs. 
(Paratypus) ; Cumbre El Cedro (J. M. Fernández col., 5-V-1962), 1 ej. 
(Paratypus). —Museo Insular de Ciencias Naturales de Tenerife. 

Raso Bermejo (J. M. Fernández col., 6-\ -1962), 3 8 8 (Holotypus 
y Paratypus); Bosque del Cedro (J. Mateu col., 5-\ 11-1954), 6 $ $ 
(Allotypus y Paratypus); Raso de la Bruma (J. Mateu col., 27-30-IY- 
1955), 1 9 (Paratypus); Bosque del Cedro (A. Cobos col., 23-V -1965), 
2 í í y 6 ? $ (Paratypus). 

Observaciones. —No tiene nada que ver con brunneipennis, que 
Wollaston cita de Gomera (Coleóptera Atlantidum, 1865, pag. 191), del 
cual se diferencia a primera vista por su pronoto nada deprimido en el 
disco, que es brillante y con la puntuación aislada y simple. En realidad 
es un endemismo gomerense suficientemente aislado, con una silueta sin¬ 
gular muy característica, más o menos lejanamente emparentado con el 
grupo hayeki-obtusus (de la laurisilva NW. de Tenerife!), que también 
tiene la pieza accesoria de la espermateca ($ $ ) semianular, pero con la 
pilosidad larga y erizada, en lugar de corta, más densa y sentada. 

Vive en las altas mesetas y barrancos boscosos de la parte septen¬ 
trional (húmeda) de la isla, entre la hojarasca de los calveros, mas 
rara vez bajo las piedras poco hundidas sobre terrenos ricos en humus; 
se le obtiene fácilmente por tamiza je de los detritus vegetales y, a veces, 
en los troncos caídos semipodridos. 


Cardiophorus (Coptostetluis) mateui nov. sp. 

Holotipo 8, Monte de las Mercedes, Tenerife (col. A. Cobos, Almería). 

Mediano, oblongo, bastante alargado, moderadamente convexo, poco 
brillante, pardo-rojizo, con el escudete y una ancha banda elitral lateral 
respetando la primera interestna y mas o menos difuminada hacia el 
ápice, de un rojo-ferruginoso; a veces los ángulos anteriores del prono¬ 
to más o menos testáceos; todos los apéndices amarillentos (fig. 67). 

Pronoto un poco más estrecho que los élitros, exactamente tan laigo 
como ancho, notablemente más estrechado hacia adelante que por de¬ 
trás, con la máxima dilatación mediana; borde anterior escotado, mo¬ 
deradamente arqueado-lobulado en medio; ángulos anteriores salientes, 
agudos, los posteriores breves, oblicuamente truncados; costados casi 
regularmente arqueados, apenas sinuados en la base; estrías notopleura- 
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les arqueadas, borradas en el 1/4 anterior; disco muy convexo, sobre¬ 
pasando el nivel elitral medio; escultura sencilla, uniforme, formada por 
menudos puntos umbilicados y apretados, pareciendo toda la superficie 
coriácea, mate. 

Élitros muy cerca de dos veces tan largos como la porción anterior 
del cuerpo, casi doble largos que anchos, paralelos en la mediación de 
los costados, redondeados por delante y largamente arqueado-acumina- 



Figs. 68-83.— Cardiophorus (Coptostethus) gomerensis nov. sp.: 68-69) valvas 
de la espermateca; 70) annu’.us; 71) pieza accesoria. C. (Coptostethus) haye<ki 
nov. sp.: 72-73) valvas de la espermateca; 74) annnlus; 75) pieza accesoria. C. 
(Coptostethus) obtusus CWoll.): 76-77) valvas de la espermateca; 78) annulus; 
79) pieza accesoria. C. (Coptostethus) palmensis nov. sp.: 80-81) valvas de la 
espermateca; 82) annulus; 83) pieza accesoria. 


dos por detrás; dentículos humerales en forma de simples angulaciones 
obtusas más o menos vivas; estrías finas, no muy profundas, crenuladas 
por gruesos puntos bastante aproximados; interestrías algo convexas, 
sobre todo hacia atrás, fina y bastante densamente puntuadas (la doble 
puntuación apreciable) sobre un fondo ligeramente arrugado en sentido 
transversal; pilosidad secundaria corta y reclinada. 

Uñas tarsales dentadas. 

$ : Antenas sobrepasando los ángulos protorácicos posteriores con 
los tres últimos artejos completos. 

Longitud del cuerpo; 5-5,75 milímetros. 

Edeago del tipo habitual; el lóbulo medio anterior muy ligeramente 
espatulado. 
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? : Antenas sobrepasando los ángulos protorácicos posteriores sólo 
con 1 y 1/2 artejos. 

Longitud del cuerpo: 6 milímetros. 

Valvas quitinizadas de la espermateca (figs. 89-90) parecidas pero 
no idénticas, con el pedúnculo basal pequeño y encorvado hacia la cara 
dorsal, guarnecidas de pocos y fuertes dientes periféricos, destacando 
sobremanera el mediano anterior, muy largo, agudo y oblicuo, mientras 
los internos son pequeños, poco numerosos y mal alineados; annulus 
(fig. 91) muy pequeño y corto, sólo bien quitinizado en la abertura ba¬ 
sal; pieza accesoria (fig. 92) en forma de laminilla arqueada. 

Tenerife: Monte Aguirre (A. Cabrera col., 1-1927), 1 ej. (Para- 
typus ).—Material del Instituto Español de Entomología. 

Monte Las Mercedes (J. M. Fernández col., sin fecha), 1 S (Pa- 
ratypus ).—Material del Museo Insular de Ciencias Naturales de Te¬ 
nerife. 

Monte Las Mercedes (J. M. Fernández col., 3-V-1952), 6 $ $ 
(Holo y Paratypus), 7 $ $ (Alio y Paratypus). 

Observaciones .—La especie es dedicada a don Joaquín Mateu, que¬ 
rido amigo y colega al que debo la oportunidad de estudiar un rico ma¬ 
terial procedente de sus cazas en Canarias. 

Convive en la laurisilva del E. de Tenerife con fernandezi, pero es 
mucho más escaso. Se diferencia bien de dicha especie por los carac¬ 
teres dados en la clave, y además por su silueta, más larga y paralela, 
con los élitros brevemente atenuado-redondeados en los hombros; las 
? $ son fácilmente identificables a causa de las valvas de la espermate¬ 
ca, proporcionalmente más pequeñas y muy características por la so¬ 
briedad de denticulación periférica, compensada por el enorme des¬ 
arrollo del diente apical. 


Cardiopliorus (Coptostethus) palmensis nov. sp. 

Holotipo $, Loma Piletas, La Palma (col. A. Cobos, Almería). 

Más que mediano, oblongo-alargado, moderadamente convexo, poco 
brillante, de un castaño oscuro, con los élitros más claros, algo enroje¬ 
cido a lo largo de la sutura y por los hombros, escudete rojizo; antenas 
y patas testáceas; pilosidad gris-amarillenta, reclinada sobre los élitros, 
poco densa (fig. 86). 
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Pronoto un poco más largo que ancho, poco más estrecho que los 
élitros, bastante más estrecho en los ángulos anteriores que en los pos¬ 
teriores; borde anterior bisinuado, formando un ancho lóbulo mediano 
redondeado más avanzado que los ángulos laterales; éstos subagudos, 
poco salientes, los posteriores prolongados y oblicuamente truncados; 
costados arqueados, más fuertemente por delante, con la máxima dilata¬ 
ción algo antemediana, larga y apenas sinuosamente estrechados hacia 



Figs. 84-86.—Siluetas de: 84) Cardiophonis (Coptostcthus) obscuras (Woll.), $ ; 
85) C. (Coptostcthus) guau che nov. sp., $ ; 86) C. (Coptostcthus) palntcnsis 

nov. sp., $. 

atrás; estrías notopleurales ligeramente arqueadas, borradas en el 1/3 
anterior; disco poco convexo, notablemente más bajo que el nivel eli- 
tral, con un ligero surco longitudinal mediano casi alcanzando el borde 
anterior; escultura sencilla, formada por una menuda y apretada pun¬ 
tuación umbilicada, algo rugosa hacia adelante, sobre todo costados an¬ 
teriores, de aspecto mate. 

Élitros ovalados, más larga y fuertemente atenuados hacia atrás, sin 
sinuosidad alguna hacia la base, 1 y 4/5 veces tan largos como anchos y 
1 y 3/5 aproximadamente tan largos como la porción anterior del cuerpo, 
con la máxima anchura mediana; dentículos humerales incipientes o nu¬ 
los; estrías fuertes pero no muy profundas, crenuladas por gruesos 
puntos subredondeados bastante aproximados, gradualmente empeque¬ 
ñecidos y hundidos en las estrías hacia la extremidad; interestrías algo 
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desiguales (a partir de la quinta más anchas), convexas, sobre todo ha¬ 
cia atrás, muy fina y poco densamente puntuadas entre arruguitas trans¬ 
versas poco acusadas por delante. 

Uñas tarsales dentadas. 

$ : Desconocido. 

$ : Antenas sobrepasando los ángulos protorácicos posteriores con 
el 11° artejo completo. 

Longitud del cuerpo: 6,5 milímetros. 

Valvas quitinizadas de la espermateca (figs. 80-81) dimórficas, con 
los pedúnculos fuertemente encorvados hacia la cara externa, y el dien¬ 
te apical muy largo, muy destacado de los restantes periféricos; annu- 
lus (fig. 82) corto, bien formado; pieza accesoria (fig. 83) en forma de 
brazalete abierto, inerme. 

La Palma: Loma Piletas, Mazo (J. M. Fernández col., 17-VI-1950), 
2 $ $ (Holotypus y Allotypus). 

Barranco de La Galga (Wollaston, sub. brunneipennis). 

Observaciones .—Esta especie ha sido confundida por Wollaston 
con brunneipennis (de Tenerife), a la que se asemeja mucho por conver¬ 
gencia en el aspecto, escultura y longitud de las antenas (al menos en 
las ? $ ). No obstante, brunneipennis es una especie de gran talla, con 
el pronoto más corto (exactamente tan largo como su máxima anchura), 
desprovisto de surco longitudinal mediano, los élitros más deprimidos, 
con las interestrías planas (apenas un poco convexas hacia el ápice) y, 
finalmente, con la pieza accesoria de la espermateca ($ $ ), si bien un 
poco rudimentariamente, evolucionada hacia el tipo ahorquillado y guar¬ 
necida de microespínulas. 

El señor Fernández López, a quien debo la captura de los dos ejem¬ 
plares mencionados aquí, los recogió bajo cortezas de Adenocarpus. 
donde suelen refugiarse otras especies propias del matorral de montaña 
en Tenerife. 


Cardiophorus (Coptostethus) obscurus nov. sp. 

Coptostcthus brunneipennis var. obscurus Wollaston, 1864. Cat. Coi. 
Insec. Cañar. Coll. Brits. Mus., pág. 210 (Valverde, Hierro). 

Bastante grande, oblongo-alargado, poco convexo, poco brillante, 
de un castaño oscuro, con los élitros algo más claros, a veces ornamenta¬ 
dos éstos por una manchita rojiza humeral más o menos prolongada ha- 
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cía atrás, escudete rojizo, antenas y patas testáceas; pilosidad pardo- 
grisácea, corta, no muy densa, erizada (fig. 84). 

Pronoto exactamente tan largo como su máxima anchura, un poco 
antemediana, muy poco más estrecho que los élitros, bastante más es¬ 
trecho en los ángulos anteriores que en los posteriores; costados ar¬ 
queados, sobre todo por delante, más larga y suavemente hacia atrás, 
subsinuados en la base; borde anterior bisinuado, con los ángulos late¬ 
rales cortos y casi obtusos, poco más avanzados que el lóbulo medio; 
ángulos posteriores ancha y oblicuamente truncados; estrías notopleu- 
rales casi derechas desde la base, borradas en el 1/4 anterior; disco 
poco convexo, notablemente más bajo que el nivel elitral, con indicios 
de surco longitudinal mediano en la mitad posterior; escultura sencilla, 
formada por una menuda puntuación umbilicada y apretada, de aspec¬ 
to algo rugosa y mate en la parte media anterior. 

Élitros 1 y 3/4 veces tan largos como la porción anterior del cuerpo, 
cerca de dos veces tan largos como anchos, con la máxima anchura a lo 
largo de la parte media; costados subparalelos, brevemente atenuado- 
redondeados por delante, arqueado-acuminados desde casi los dos últi¬ 
mos quintos; dentículos humerales incipientes o nulos; estrías fuertes 
pero no muy profundas, crenuladas por gruesos puntos subredondeados 
bastante espaciados, gradualmente empequeñecidos y hundidos en las 
estrías hacia la extremidad; interestrías un poco desiguales, poco con¬ 
vexas por delante, progresiva y bastante fuertemente hacia el ápice, es¬ 
culpidas por finos puntos poco densos y ligeras rugosidades transversas, 
más acentuadas hacia atrás. 

Uñas tarsales dentadas. 

$ : Antenas largas, sobrepasando los ángulos protoráricos poste¬ 
riores con 2 y 1/2 artejos. 

Longitud del cuerpo: 5,5-6 milímetros. 

Edeago del tipo habitual, con los parameros estrechos, arqueado-di- 
vergentes y oblicuamente truncados en la extremidad; el 1/3 anterior 
del lóbulo medio es estrecho y perfectamente paralelo hasta el redon¬ 
deamiento apical. 

$ : Antenas sobrepasando los ángulos protorácicos posteriores con 
1 y 1/2 artejos. 

Longitud del cuerpo: 7 milímetros. 

Valvas quitinizadas de la espermateca dimórficas (figs. 93-94), una 
más pequeña, pedunculada, subromboidal, con fuertes dientes en cresta, 
la otra oblonga, con el pedúnculo encorvado, y los dientes periféricos 
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muy desiguales, más grande; annulus (fig. 95) corto, curiosamente im¬ 
plantado contra el borde de una amplia base subtriangular; pieza acce¬ 
soria (fig. 96) en forma de brazalete abierto. 

Hierro: El Brezal (J. M. Fernández col.. 18-V-1963), 2 $ $ .—Mu¬ 
seo Insular de Ciencias Naturales de Tenerife. 

El Brezal (J. M. Fernández col., 18-V-1963), 1 í y 1 ? ; El Golfo 
(A. Cobos col., V-1966), 1 $ . 

Tipo de Wollaston.—Valverde. 

Observaciones. —La presente especie, única conocida de Hierro, fue 
nominada por Wollaston como una simple “variedad” de brunneipennis, 
con la que es innegable ofrece ciertas concomitancias de facies e in¬ 
cluso de escultura, a mi modo de ver por evolución paralela. El autor 
británico la diferenció como sigue: 

“Var. ¡3 obscuras [and species?]. Prothorace elytrisque obscurio- 
ribus concoloribus, illo ad basin angustiore, pedibus (sed praesertim 
tarsis) vix brevioribus.—Long. corp. lin. 2 2/3-3 1/2.” 

Sin embargo, aparte la longitud de las antenas, bastante mayor en 
ambos sexos, y algunos otros detalles más o menos aparentes (véase la 
clave y descripción), la genitalia, tanto del $ como de la $ , ofrecen 
diferencias muy dignas de consideración: la pieza accesoria de la esper- 
mateca, en brunneipennis es, aunque aún no muy desarrollada, del tipo 
ahorquillado y microespinulado (máximos exponentes: globulicoUis, ca¬ 
ñar ten sis, etc.), mientras en obscuras aparece claramente del tipo hayeki, 
obtusas , etc., semianular e inerme; el edeago, por su parte, tiene el 
lóbulo medio ligeramente espatuliforme hacia la extremidad en brun¬ 
neipennis, al paso que en obscuras es perfectamente paralelo en la misma 
porción, y esto, dada la habitual uniformidad entre Cardiophorus próxi¬ 
mos y hasta en algunos extensos grupos, reviste apreciable interés en el 
presente caso. 

Todos los individuos que he examinado han sido recogidos bajo pie¬ 
dras, en las montañas con matorral. 


Cardiophorus (Coptostethus) guanche nov. sp. 

Holotipo $, Raso de la Bruma, Gomera (col. A. Cobos, Almería). 

< 

Mediano, oblongo-alargado, bastante convexo, poco brillante, de un 
castaño-oscuro uniforme, con las antenas y patas testáceas; pilosidad 
gris-amarillenta, poco densa, bastante larga y erizada (fig. 85). 
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Pronoto un poco más estrecho que los élitros, exactamente tan largo 
como su máxima anchura (mediana), mucho más estrecho en los ángu¬ 
los anteriores que en los posteriores; costados arqueados por delante, 
notablemente sinuado-estrechados por detrás; borde anterior bisinuado, 
con los ángulos laterales subagudos, poco más salientes que el lóbulo 
medio; ángulos posteriores prolongados, ancha y oblicuamente trunca¬ 
dos ; estrías notopleurales casi enteramente rectilíneas, borradas sólo en 



Figs. 87-96.—Siluetas de: 87) Cardiophorus (Coptostethus) hayeki nov. sp., $ ; 
88) C. (Coptostethus) obtusus (Woll.), $. C. (Coptostethus) mateiii nov. sp.: 
89-90) valvas de la espermateca; 91) annulus; 92) pieza accesoria. C. (Coptoste¬ 
thus) obscuras (Woll.): 93-94) valvas de la espermateca; 95) annulus; 96) pieza 

accesoria. 

el 1/5 anterior; disco muy convexo, tan elevado como el de los élitros, 
con indicios de surco longitudinal mediano en el 1/3 posterior; escul¬ 
tura formada por una menuda puntuación subumbilicada, desigual (al¬ 
gunos puntos son doble o casi doble grandes), muy densa pero aprecia¬ 
bles los interespacios brillantes, sólo apretada por delante y sobre todo 
costados anteriores, donde llega a ser mate. 

Élitros bastante regularmente ovalados, con la máxima anchura me¬ 
diana, no sinuados hacia la base, 1 y 2/3 veces tan largos como anchos 
y 1 y 5/7 veces tan largos como la porción anterior del cuerpo, redondea¬ 
dos por detrás; dentículos humerales nulos; estrías fuertes, crenuladas 
por gruesos puntos ovales, gradualmente empequeñecidos y sulciformes 
hacia atrás; interestrías un poco desiguales, un poco convexas desde 
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la base, finamente puntuadas y netamente arrugadas en sentido trans¬ 
versal en toda su longitud. 

Uñas tarsales dentadas. 

$ : Antenas largas, sobrepasando los ángulos protorácicos posterio¬ 
res con 2 y 1/2 artejos. 

Longitud del cuerpo: 6-6,25 milímetros. 

Edeago del modelo habitual; lóbulo medio ligeramente espatuliforme. 

$ : Desconocida. 

Gomera: Raso de la Bruma (A. Cobos col., 24-V-1965), 2 $ $ (Ho- 
lotypus y Paratypus); Tanque de Balurco. Garajonay (J. Mateu col., 
9-V-1954), 1 $ (Paratypus). 

Observaciones. —Se diferencia rápidamente de gomerensis por sus 
antenas más largas, pilosidad dorsal erizada y silueta general del cuer¬ 
po. También de brunneipennis, que Wollaston citó de Gomera, al pare¬ 
cer erróneamente, por su talla mucho menor, silueta más corta y regu¬ 
larmente ovalada, antenas más largas, pronoto normalmente convexo, 
interestrías elitrales convexas incluso por delante, y pilosidad dorsal 
erizada como en obscuras, especie esta última con la que presenta qui¬ 
zás (a confirmar mediante el examen de la $ ) las máximas afinidades. 

Vive por encima de los 1.000 metros de altitud, en las mesetas más 
elevadas y húmedas de la isla (región central), bajo piedras y troncos 
caídos en los claros del bosque. 


Cardiophorus (Coptostethus) liayeki nov. sp. 

Holotipo $, Monte de los Silos, Tenerife (col. A. Cobos, Almería). 

Grande, robusto, oblongo-alargado, bastante convexo, poco brillante, 
castaño, con la cabeza y el pronoto más oscuro, élitros enrojecidos en 
los hombros y a lo largo de las interestrías 6-8 hasta poco más de la 
mediación (fig. 87). 

Pronoto bastante más estrecho que los élitros, un poco más largo 
que ancho, casi 1/3 más ancho por detrás que por delante; costados ar¬ 
queados, indistintamente sinuados o no hacia la base, con la máxima 
dilatación postmediana; ángulos anteriores cortos, obtusos, los posterio¬ 
res breves, convergentes; borde anterior poco profundamente escotado, 
apenas arqueado-lobulado en medio; estrías notopleurales apenas ar¬ 
queadas, borradas en el 1 /4 anterior; disco muy moderadamente con- 
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vexo, bastante más bajo que el nivel elitral; escultura no muy fuerte, no 
claramente doble, bastante densa —sobre todo hacia la parte media an¬ 
terior— sin llegar a apretarse, con todos los puntos umbilicados, sobre 
un fondo microcoriáceo de aspecto un tanto mate. 

Élitros ovalados, más atenuados hacia atrás que hacia la base, con 
la máxima anchura antemediana, 1 y 3/4 aproximadamente tan largos 
como anchos, y poco más de 1 y 3/4 veces tan largos como la parte ante¬ 
rior del cuerpo; sin sinuosidad prebasal; dentículos básales obtusos o 
nulos; estrías profundas, ligeramente crenuladas por una fuerte puntua¬ 
ción sulciforme; interestrías convexas, sobre todo hacia el ápice, con 
una puntuación doble y espaciada bastante evidente entre vestigios bo¬ 
rrosos de arruguitas transversales, apenas distintas hacia la base; pi- 
losidad secundaria levantada, casi tan erizada como los pelos de los 
puntos principales, ruda. 

Uñas tarsales dentadas. 

$ : Antenas sobrepasando los ángulos protoráricos posteriores con 
los dos últimos artejos completos. 

Longitud del cuerpo: 7,5-9,5 milímetros. 

Edeago normal, poco diferenciado del de las especies vecinas. 

9 : Antenas sobrepasando los ángulos protorácicos posteriores con 
sólo el 11° artejo. 

Longitud del cuerpo: 8-9,5 milímetros. 

Valvas quitinizadas de la espermateca (figs. 72-73) subredondeadas, 
algo desiguales, ligeramente pedunculadas, con numerosos dientes peri¬ 
féricos cortos y espaciados y muchos internos dispersos de diverso ta¬ 
maño ; annulus (fig. 74) bien desarrollado, normal; pieza accesoria (figu¬ 
ra 75) en forma de brazalete abierto. 

Tenerife: Monte de los Silos (Escalera col., IV-1921), 3 ejs. (Para- 
typus). —Material del Instituto Español de Entomología. 

Monte de los Silos (J. M. Fernández col., 7-IV-1955), 1 $ (Para- 
typus). —Museo Insular de Ciencias Naturales de Tenerife. 

Monte de los Silos (J. Mateu col., 27-VI-1954), 2 9 $ (Paraty- 
pus); id. (A. Cobos col., V-1965), 6 $ $, 5 9 9 (Holo, alio y para- 
typus). 

Observaciones (*).—Convive mezclado a obtusus en plena laurisilva, 
encontrándosele también entre la hojarasca acumulada en los claros del 


(*) Me complazco en dedicar esta especie de gran tamaño a Miss Christine 
M. F. von Hayek, en homenaje a su eficaz colaboración. 
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bosque. Igual que dicha especie parece estar confinada a los retazos de 
la selva de laureles que aún subsisten al NW. de Tenerife. 

Se asemeja mucho en la forma general y talla a obtusus, distinguién¬ 
dose exteriormente por el pronoto menos convexo y con una escultura 
diferente, y por la pilosidad; las valvas de la espermateca, por otra par¬ 
te, no dejan lugar a dudas en cuanto a su forma constantemente di¬ 
ferente. 


Cardiophorus (Coptostethus) obtusus (Woll., 1864). 

Coptostethus obtusus Wollaston, 1864. Col. Insec. Can. Coll. Brit. Mus., 
pág. 213 (Agua Mansa, Tenerife). 

Grande, robusto, oblongo-alargado, bastante convexo, bastante bri¬ 
llante, castaño-oscuro, con los élitros más rojizos y los apéndices testá¬ 
ceos; a veces el borde anterior del pronoto y los hombros más viva¬ 
mente enrojecidos (fig. 88). 

Pronoto bastante más estrecho que los élitros, exactamente tan largo 
como ancho, mucho más estrechado hacia los ángulos anteriores que en 
los posteriores; costados arqueados, más fuertemente en la mitad ante¬ 
rior, brevemente sinuados en la base, con la máxima dilatación algo 
postmediana; borde anterior poco profundamente escotado y ligeramen¬ 
te bisinuado en medio; ángulos anteriores obtusos, posteriores un poco 
divergentes y oblicuamente truncados; estrías notopleurales borradas 
en el 1/3 anterior, arqueadas; disco bastante convexo, sobrepasando 
algo el nivel elitral; escultura sencilla, uniforme, formada por finos 
puntos simples apenas desiguales, muy densos sin llegar a apretarse, 
ya que todavía se aprecian los interespacios brillantes. 

Élitros 1 y 4/5 aproximadamente tan largos como la porción anterior 
del cuerpo, ovales, mucho más fuerte y largamente atenuados hacia 
atrás que por delante, 1 y 4/5 aproximadamente tan largos como su ma¬ 
yor anchura (mediana), sin sinuosidad prebasal; dentículos humerales 
obtusos, más o menos aparentes; estrías muy finas pero bien marcadas, 
no crenuladas por la puntuación del fondo, la cual es estirada y espa¬ 
ciada; interestrías convexas, menudas pero neta y densamente puntua¬ 
das, con ligeras estriólas transversas poco distintas hacia la base; pi¬ 
losidad secundaria erecta, bastante levantada. 

Uñas tarsales dentadas. 

$ : Antenas sobrepasando los ángulos protorácicos posteriores con 
los dos últimos artejos. 
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Longitud del cuerpo: 7,5 milímetros. 

Edeago apenas diferenciado del tipo habitual. 

9 : Antenas sobrepasando los ángulos protorácicos posteriores sólo 
con el último artejo. 

Longitud del cuerpo: 8-8,5 milímetros. 

Valvas quitinizadas de la espermateca (figs. 76-77) muy desiguales, 
la izquierda subromboidal, la derecha un poco cuadrilonga, ambas con 



Figs. 97-101. —Cardiophorus (Coptostcthns) inflatus nov. sp.: 97-98) valvas de 
la espermateca; 99) annulus; 100) pieza accesoria; 101) silueta del holotipo, $. 

cortos y fuertes dientes periféricos reducidos hacia atrás, algunos an¬ 
teriores encorvados, con pedúnculos desarrollados, más notable en la 
valva izquierda; annulus (fig. 78) corto, sin base quitinizada; pieza su¬ 
plementaria (fig. 79) algo variable e irregular, en forma de laminilla 
doblada, sin microespínulas. 

Tenerife: Monte de los Silos (J. Mateu col., 27-VI-1954), 1 9 . 
Museo Insular de Ciencias Naturales de Tenerife. 

Monte del Agua, Los Silos (J. M. Fernández col., 7-VI-1954), 2 $ $ 
y 3 9 9 ; Monte de Los Silos (A. Cobos col., V-1965), 5 $ $ y 7 9 9 ; 
id. (J. Mateu col., 27-VI-1954), 4 9 9. 

Observaciones— Uno de los ejemplares 9 capturados por mí ha 
sido comparado al tipo ejemplar único de Wollaston por Miss C. M. 
F. von Hayek, encontrándolo absolutamente idéntico. 

La especie vive en plena laurisilva, bajo la hojarasca, en compañía 
de hayeki nov. sp., de entre la cual se obtiene tamizándola. Ambas son 
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las únicas conocidas que al parecer habitan exclusivamente los retazos 
del bosque húmedo espontáneo que aún quedan en el NW. de Tenerife. 
Las dos son próximas entre sí, y resulta curioso que se opongan, entre 
otros detalles por el aspecto de la pilosidad, a las de la laurisilva nord¬ 
oriental tinerfeña. 


Cardiophorus (Coptostethus) inflatus nov. sp. 

Holotipo $, Monte de las Mercedes, Tenerife (col. A. Cobos, Almería). 

Mediano, subelíptico, robusto, muy convexo, poco brillante, castaño, 
con los ángulos anteriores del pronoto y generalmente el borde de uno 
a otro de éstos, el escudete, las interestrías presuturales y una ancha 
banda lateral (interestría 2-5 y a veces hasta la 6 a en sus comienzos) a 
partir de la base elitral, pero desvaneciéndose antes de alcanzar el ápi¬ 
ce, de un rojizo-ferruginoso; todos los apéndices amarillentos (fig. 101). 

Pronoto bastante más estrecho que los élitros, un poco transverso, 
mucho más estrecho por delante que por detrás; costados fuerte y casi 
regularmente arqueados, breve y ligeramente sinuados en la base, con 
la máxima anchura postmediana; borde anterior escotado, moderada¬ 
mente arqueado-lobulado en medio; ángulos anteriores no muy salien¬ 
tes, casi obtusos, los posteriores breves, oblicuamente truncados y sub¬ 
paralelos; estrías notopleurales casi derechas, no o apenas sobrepasan¬ 
do la mediación de los costados propleurales; disco fuertemente con¬ 
vexo, casi globuloso, elevado sobre él nivel discal de los élitros; escul¬ 
tura sencilla (con fuertes aumentos se ve algún que otro punto minúscu¬ 
lo), bastante fina, simple, muy densa sin llegar a apretarse, por lo que 
los interespacios mantienen cierto brillo. 

Élitros 1 y 5/6 veces tan largos como la porción anterior del cuerpo, 
1 y 2/3 veces tan largos como anchos, ovales, poco arqueados en la parte 
media lateral, muy brevemente atenuados por detrás, sin sinuosidad 
prebasal, sin dentículos humerales (aquí sólo se observa una angulación 
muy obtusa); estrías finas, poco profundas, con pequeños puntos sulci- 
formes espaciados no o apenas crenulándolas; interestrías casi planas, 
algo convexas hacia la base, poco más hacia el ápice, menuda y espacia- 
damente puntuadas entre ligeras arruguitas transversales; pilosidad se¬ 
cundaria poco densa, reclinada. 

Uñas tarsales obtusamente dentadas. 
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$ : Antenas sobrepasando los ángulos protorácicos posteriores con 
tres artejos completos. 

Longitud del cuerpo: 6 milímetros. 

Edeago del tipo habitual, sin diferencias notables, quizás algo más 
acortado que en otras especies similares. 

9 : Antenas sobrepasando los ángulos protorácicos posteriores con 
2 y 1/4 de los últimos artejos. 

Valvas quitinizadas de la espermateca (figs. 97-98) casi simétricas, 
la derecha menos oval y más estirada, con el pedúnculo basal más des¬ 
arrollado, ambas festoneadas de fuertes dientes periféricos, de los que 
el anterior mediano está mucho más desarrollado e incluso con el ápice 
encorvado, siendo los dientes internos no muy numerosos, bastante 
grandes y más o menos agrupados a los lados, sobre todo el proximal; 
annulus (fig. 99) corto, con suficiente base; pieza accesoria (fig. 100) 
sin forma definida, como una pequeña lámina gradualmente quitinizada. 

Tenerife: Los Rodeos (J. M. Fernández col., l-IV-1957), 1 9 (Pa- 
ratypus). —Museo Insular de Ciencias Naturales de Tenerife. 

Monte Las Mercedes (J. M. Fernández col., 20-XI-1953), 1 $ 
(Holotypus); id. (A. Cobos col., V-1965), 1 $ (Paratypus); Las Ga¬ 
lletas (J. H. Fernández col., sin fecha), 1 $ (Allotypus). 

Observaciones. —El paratipo $ capturado por mí en el Monte de 
las Mercedes, aunque es indiscutiblemente la misma especie, se dife¬ 
rencia no obstante de los demás ejemplares estudiados en que la puntua¬ 
ción de la parte media anterior del pronoto llega a apretarse, apare¬ 
ciendo aquí la superficie como mate. 

Esta especie, aberrante entre las tinerfeñas, muestra una cierta con¬ 
vergencia de forma hacia vittatus H. Lindb. (de Gran Canaria), siendo 
aún más corta y con las antenas más largas; no obstante, vittatus se 
encuentra filogenéticamente muy alejada, perteneciendo al grupo orien¬ 
tal con las uñas dentadas. En realidad, inflatus parece ser una especie 
bastante aislada, y aunque las valvas de la espermateca son de tipo que 
pudiéramos llamar convencional, en cambio la pieza accesoria es rudi¬ 
mentaria, sin forma definida, único caso entre las $ 9 conocidas. 

Al parecer es un Coptostethus muy raro, otra más de las especies 
propias de las montañas de mediana altura del NE. de Tenerife, se¬ 
gún los datos que tengo ripícola, en zonas más o menos descubiertas de 
vegetación arbórea pero con notable humedad. 
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Los coleópteros de las Islas Columbretes 


Arturo Compte. 


Las Columbretes son un reducido conjunto de islitas situado a 59 
kilómetros de la costa mediterránea española, en la provincia de Caste¬ 
llón. A pesar de lo interesante de su estudio, hasta fecha reciente eran 
muy escasos los datos conocidos acerca de la fauna de estas islas. En lo 
que se refiere a los insectos, aparte de algunas citas esporádicas de auto¬ 
res antiguos, generalmente erróneas, sólo en la publicación de Español 
(1958) hay contenida información algo extensa y útil para un conoci¬ 
miento de los artrópodos de las Columbretes, pero exclusivamente re¬ 
ferido a la isla mayor, pues las restantes permanecían inexploradas. 
Por estas razones, y con objeto de realizar un amplio estudio en equi¬ 
po de la gea y la biología de estas islas, el Patronato Alonso de Herre¬ 
ra, del Consejo Superior de Investigaciones Científicas, organizó una 
expedición científica constituida por zoólogos, botánicos y geólogos, 
que durante los días 19 al 24 de mayo de 1964 estudiaron detenidamente 
todas las islas e islotes de alguna importancia. Participamos en esta 
campaña, como entomólogos, el Prof. D. Salvador V. Peris y quien esto 
escribe. Ambos dedicamos preferentemente nuestra atención a la isla 
mayor, pero también exploramos La Perrera, y el Sr. Peris tuvo oca¬ 
sión de visitar además, brevemente. La Foradada. Todas las capturas 
de coleópteros aquí reseñadas fueron realizadas indistintamente por 
nosotros dos, si bien se han añadido algunos ejemplares recogidos pos¬ 
teriormente, en abril y mayo de 1965, en visitas efectuadas de nuevo 
por D. Javier Castroviejo, uno de los zoólogos componentes de la ex¬ 
pedición, a quien agradezco su colaboración, y también al torrero de la 
isla mayor, Sr. Serrano, por las facilidades que nos dio durante nues¬ 
tra estancia en las islas. También agradezco alguna información facili¬ 
tada por los compañeros de expedición, Profesores D. Francisco Her¬ 
nández-Pacheco y D. Francisco Bernis. 

Para mejor comprensión de los comentarios que haré respecto a los 
coleópteros de Columbretes describiré muy brevemente las principales 


Eos, XLV, 1969. 
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Fig. 1.—Mapa de conjunto del archipiélago de las Columbretes, con las isobatas 
de 40 y 65 m. En el recuadro, situación de las Columbretes en el Mediterráneo 
occidental, entre la Península Ibérica y las islas Baleares. 
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características de estas islas. Muchos de los datos geográficos, geológi¬ 
cos y climáticos que aquí figuran han sido tomados de la bibliografía 
seleccionada que, referida a las Columbretes, aparece al final de este 
trabajo, en la que podrán ampliarse los datos de esta breve síntesis. 

Las Columbretes comprenden las islas Columbrete Grande, con los 
islotes Mancolibre y K1 Mascarat; La Ferrera, con los islotes Laja 
Navarrete, Espinosa y Valdés; La Foradada, con los islotes Lobo y 
Méndez Núñez; El Bergantín y numerosos peñascos, como Churruca, 
Baleato, Cerquero y Roca Joaquín, a veces cubiertos por el oleaje, con 
varios bajos y rocas marginales dispersas. Este pequeño archipiélago 
está situado cerca del borde de la plataforma continental y tiene un ori¬ 
gen volcánico, alcanzando relativamente grandes profundidades (25-40 
metros) a escasa distancia de la costa, entre las pequeñas islas. 

La Columbrete Grande tiene forma casi anular y corresponde clara¬ 
mente a los restos de un cráter volcánico, derruido formando una bo¬ 
cana de 250 metros de ancho, en parte al ser erosionado por el mar en 
la zona ENE., invadiendo sus aguas el interior, con lo que se ha for¬ 
mado un puerto natural cuyas profundidades son muy variables debido 
a lo accidentado del fondo, alcanzando en el medio de 10 a 25 metros. El 
centro del cráter está situado en la latitud N. 39° 53’ 47” y longitud E. 
4" 22’ 30”. La isla tiene unos 1.225 metros de longitud, con anchura 
máxima de 150 metros en el lugar llamado Las Casernas, donde la 
mayor altura es de 45 metros; pero la zona más voluminosa de la isla 
está en el extremo NE., donde se levanta el faro; en este sitio ila 
anchura es menor, pero el conjunto es el más alto y agreste de la 
isla, denominándose Monte Colibre, con la mayor altitud de 64 metros 
en la explanada del faro; este punto tiene una anchura de 140 metros. 
En el extremo opuesto de la isla, la porción más ancha tiene 120 metros 
y su altura 43 metros, en cuyo lugar se levanta un pequeño monumen¬ 
to a la Virgen; la zona intermedia es la más estrecha, de unos 60 m. 
de anchura mínima, muy erosionada, con unos 25 m. de altura y pen¬ 
dientes de hasta 40°. 

En el extremo SW. de la isla aparecen, sucesivamente separados 
por estrecho paso, debido a fracturas y erosión, dos islotes: El Mascarat 
y Mancolibre, este último de un centenar de metros de largo v 30 me¬ 
tros de alto, con una elevación llamada La Señoreta. 

Ivas rocas que constituyen la isla mayor son principalmente mate¬ 
riales traquíticos, muy consolidados, formados por piroclastos finos en¬ 
tremezclados con otros de mayor grosor y numerosos fragmentos de 
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rocas volcánicas escoriáceas claras de tipo traquítico o negruzcas de 
tipo basáltico, así como algunas bombas volcánicas de moderado tama¬ 
ño; hay acumulaciones de lapilli negro basáltico, principalmente en la 
zona de la Punta del Canal, y destaca por su forma y color oscuro la 
gran masa basáltica escoriácea, de tipo pitón, que forma gran parte del 
islote El Mascarat. En el estudio de los minerales detríticos en suelos 
de la isla se han hallado basaltos vitrofídicos, traquiandesitas anfibóli- 
cas, tobas líticas poligénicas y tobas basálticas; destaca la abundancia 
de ferroaugita. 

Las sucesivas épocas de erupción de materiales, en la isla Grande, 
han dado lugar a fenómenos de acomodación, con diversas fracturas y 
deslizamientos de muy variado, y a veces notable, buzamiento; aparecen 
intercaladas capas de materiales más blandos y porosos, fácilmente 
erosionables, como ocurre en la zona de Las Covachas, donde los ma¬ 
teriales son amarillentos, de tipo ceniza, muy erosionados por el viento, 
formando cantiles junto al mar y más arriba, en zonas profundamente 
excavadas en capas voladas, horizontales. En algunos puntos hay man¬ 
chones originados por depósitos de materiales finos, sueltos y de as¬ 
pecto harinoso, de color variable, pardo, gris oscuro o amarillento, que 
en la zona de los acuartelamientos tiene un espesor de 35-50 cm.; en la 
zona allanada del aljibe son de 60 a 100 cm. y en el declive interno si¬ 
tuado a la altura del monumento a la Virgen alcanza 75 a 125 cm. Estas 
finas tierras de tipo loésico parecen restos, muy reducidos por la ero¬ 
sión, de amplios acúmulos eólicos que debieron depositarse al final de 
la última glaciación, y por supuesto también anteriormente, pero la 
erosión debe haberlos eliminado. El suelo, en el sentido edáfico de la 
palabra, apenas está indicado en la isla y únicamente aparece un suelo 
incipiente en la zona declive que mira hacia el islote El Mascarat, donde 
el suelo bruto alcanza algo más de un metro de espesor. 

La climatología local presenta las siguientes características, basa¬ 
das en observaciones realizadas por diferentes autores en cortas y va¬ 
riadas épocas: El invierno es corto, con temperaturas medias en enero 
de 13,1° de máxima y 8,6° de mínima —las extremas son 17,8° de má¬ 
xima de 1,3° de mínima—, mientras que en julio las medias son de 
30,1° la máxima y 22,3° la mínima —'las extremas de agosto, que es el 
mes más cálido, son 34,0° de máxima y 16,2° de mínima—. Para todo 
el año las medias totales son 21,3° de máxima, 18,4° de media y 15,6 de 
mínima. En invierno son frecuentes las borrascas, con fuertes tempo¬ 
rales del NE. y lloviznas poco intensas pero a menudo prolongadas; 
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las primaveras también son breves, a veces algo borrascosas, siendo 
frecuentes las nieblas a finales del invierno y principios de primavera. 
La pluviosidad anual sería de unos 400 mm., según Salvator (1895) y 



Hernández-Pacheco (1966), pero Lautensach (1967), cree que es mucho 
menos, aproximadamente 252 mm. anuales, añadiendo que únicamente 
los tres meses del otoño recibirían más de 30 mm. de lluvia. Los vera¬ 
nos son largos, secos, con el otoño climáticamente prolongado hasta 
bien avanzado el invierno. Siguiendo el método de Thornthwaite el nú- 
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mero de meses áridos es de seis, según Lautensaeh. Los vientos son muy 
variados, pero predominan los del N. y NW„ siendo los más violentos 
y tempestuosos los del NE.; también son muy frecuentes los proce¬ 
dentes del S. 

La vegetación de la Columbrete Grande consiste en herbazal y ma¬ 
torral bajo disperso, más alto y denso en zonas interiores de la isla o 
mejor protegidas del viento y oleaje. Es muy abundante por todas par¬ 
tes la Suaeda vera J. F. Gmelin, r= S. fruticosa aut., que llega a al¬ 
canzar aspecto arbustivo y domina el paisaje. Junto con esta planta, y 
sobre todo en los lugares donde clarea, hay profusión de herbazal for¬ 
mado por diversas gramíneas, euforbiáceas, quenopodiáceas, malváceas, 
umbelíferas, cruciferas, etc., dominando en general las halófilas y en 
los alrededores del faro complementadas con diversas nitrófilas. En el 
siglo pasado la vegetación de la isla era exuberante, según testimonio 
de Smyth (1831) y Salvator (1895), quienes señalan la abundancia de 
Opuntia jicus-indica L., Myrtus communis L. y Olea curopaea ssp. syl- 
vestris Miller, que actualmente parecen extintas. Entre las especies 
identificadas figuran las siguientes: A triplex lialimus L., cuyas claras 
masas arbustivas son muy abundantes en la ladera interior del Monte 
Colibre; en la zona de Las Casernas y al S. de la isla son frecuentes 
las plantas de los géneros Malva y Euphorbia, así como Mercurialis 
annua L. Otras plantas observadas por mí o citadas por los autores 
son: Plantago coronopus L., Beta vulgaris L. ssp. marítima L., Crith- 
mum maritimum L.. Dacus carota L. ssp. commutatus Paol., D. carota 
ssp. drepanensis Arcang. = bocconei Guss., Marrubium vidgare L., Lo- 
bularia marítima L., Anagallis arvensis L., Erodium malacoides L., Hc- 
liotropium europaeum L., Silene nocturna L.. Silcne alba Mili. ssp. di- 
varicata Reichenb. = Mclandriurn macrocarpum Boiss., Hyoscyannts 
albus L., Witlmnia frutescens Pauq., Lycium intricatum Boiss., Urtica 
urens L., Portidaca olerácea L., Asparagus stipularis Forsk., Eragros- 
tis minor Host. Fn algunos sitios aparece un Mesembryanthcmum de 
flores rojizas, v está citado el M. nodiflorum L. También se observó 
en el fondo de una zona derruida de difícil acceso una Lavatera, pare¬ 
cida a L. arbórea L., si bien está citada por autores antiguos la L. cré¬ 
tica L. 

La isla Ferrera está situada a 1.350 m. al W. de la Columbrete 
Grande; es abrupta, de relieves muy ásperos, alta y de costas frecuen¬ 
temente acantiladas, con su máxima altura a 43 m. Es alargada, mi¬ 
diendo aproximadamente 250 m. de longitud por 120 de anchura. Fn 
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sus proximidades hay los islotes Laja Navarrete, de 6 m. de altura, 
Valdés y Espinosa, ambos de sólo un par de metros sobre el nivel 
del mar. 

Toda la isla Ferrera presenta un aspecto petrológico uniforme, de 
basalto muy oscuro. Los materiales detríticos estudiados (Benayas y 
Pérez Mateos, 1966, 1967), son derivados exclusivamente de traquian- 
desita anfibólica; en la fracción arena abunda la seudobroquita, junto 
a la hornblenda basáltica, feldespatos plagioclásicos, etc. En la mayor 
parte de la isla la vegetación es poco abundante, muy diseminada, pero 
sorprendentemente densa y variada en algunos puntos, singularmente 
en las proximidades de la cumbre N. de la isla, donde hay un denso 
matorral en el que destacan Chamacrops humilis L., Pistacia lentis- 
cus L., Smilax áspero L. y otras plantas como Silene alba Mili. ssp. 
divaricata Reichenb., Hyoseris radiata L., Sonchus tenerrimus L., Lo- 
bularia marítima L., Suaeda vera J. F. Gmelin, Medicago arbórea L., 
diversas gramináceas indeterminadas, etc. En toda la isla destaca de 
un modo especial el Daucus carota ssp. drepanensis Arcang., que en 
muchos sitios es la única planta existente y que por hallarse en flor 
fue donde se cazaron casi todos los insectos antófilos. 

Aunque no hay suelos definidos, la meteorización de la roca da lugar 
a depósitos arenosos, en donde se encuentran diversos coleópteros (ge¬ 
neralmente tenebriónidos) debajo de las piedras o de las plantas. 

La isla Foradada, u Horadada, se encuentra a 2.300 m. al SW. de la 
Columbrete Grande; tiene forma vagamente triangular y mide cerca 
de 300 m. de largo por unos 200 m. de máxima anchura. Es de aspecto 
similar a la Ferrera, abrupta y alta, con grandes desniveles, sobre todo 
hacia el N., donde la máxima altura de la isla alcanza 55 m.; las costas 
son irregulares, a menudo acantiladas o muy escarpadas; junto a la 
isla 'hay los islotes Lobo, de más de 100 m. de longitud y 37 de alto, y 
Méndez Núñez, más pequeño. 

No pude visitar esta isla, pero su aspecto, visto a corta distancia, es 
como el de La Ferrera, de ásperos basaltos muy oscuros. Según los 
datos recogidos por mi compañero Prof. Peris, la vegetación predomi¬ 
nante está constituida por Daucus sp. —sin duda, D. carota ssp. drepa¬ 
nensis — y Silene alba ssp. divaricata Reichenb. El Archiduque Luis 
Salvador (1895) dice que la Suaeda fruticosa = S. vera Gmelin, tan 
abundante en la Columbrete Grande y también en la Ferrera, está ausen¬ 
te por completo en La Foradada. En cambio menciona de esta isla últi¬ 
mamente citada otras plantas como son Opuntia ficus-indica L., que 
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no parece que exista hoy día, Lavatera crética L., Medicago arbórea L., 
Silene vulgaris Moench., Sonchus tenerrimus L. y Lobularia marí¬ 
tima L. 

En los lugares de derrubios y meteorización donde se acumula la 
arena y debajo de restos vegetales se hallaron diversos carábidos y te- 
nebriónidos. 

Las restantes islitas de este archipiélago no parecen reunir condi¬ 
ciones para la vida de los coleópteros, por lo que no fueron exploradas. 
Señalaré, no obstante, que al SW. de la isla Grande y a unos 4.750 m., 
está situado el islote llamado, por su forma. El Bergantín. Es un enor¬ 
me bloque negruzco de basalto, de 32 m. de altura, sobre una base a 
modo de plataforma de casi 80 m. de ancho, la cual se cubre frecuente¬ 
mente por el oleaje. 


Relación de especies. 

Carabidae. 

Harpalus Latreille, 1802. 

Harpalus (Harpalus) tenebrosus Dej., 1829. 

Harpalus tenebrosus Dejean, 1829. Spec. gén. Col., t. IV, pág. 358 (Francia). 

La Foradada, 20-V-64, 18 ejemplares (Peris y Compte). 

Todos los ejemplares fueron hallados debajo de restos de hojas y 
tallos secos de Daucus y Melandryum, en zonas de suelo formado por 
materiales sueltos procedentes de la disgregación de las rocas. Tres 
ejemplares de ambos sexos son un poco menores, de 8,5 a 9 mm., mien¬ 
tras que los restantes tienen 10,5-11 mm. de longitud, sin que se apre¬ 
cien otras diferencias morfológicas ni tampoco en la genitalia. 

Su distribución es ampliamente circunmediterránea y en el Levante 
español es frecuente; sin embargo es curioso que no haya sido obser¬ 
vado en ninguna de las otras islas Columbretes, singularmente en la 
Grande. 
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Masoreus Dejean, 1828. 

Masoreus wetterhalli (Gyll., 1813). 

Harpalus wetterhalli Gyllenhal, 1813. Ins. Suec., t. I, parte 3, pág. 698 
(Gottland, Suecia). 

Columbrete Grande, 25-1V a 2-V-1957 (Español), 23-V-64, 7 ejem¬ 
plares (Peris y Compte). 

Todos los ejemplares capturados por nosotros pertenecen a la var. 
axillaris Küst., descrita de Cerdeña y de distribución mediterránea 
occidental. La especie, común en Europa en sitios arenosos, también 
se halla en el Levante español. Se la encuentra debajo de piedras y de 
restos vegetales. 


Dermestidae. 

De riñes tes Linné, 1758. 

Dermestes (Dermestes) frischi Kug., 1792. 

Denncstes frischi Kugelann, ap. Schneid., 1792. Mag., t. IV, pág. 478 
(Prusia). 

La Perrera, 21-V-64, 10 ejemplares (Peris y Compte). 

Fueron recogidos en restos de codornices, probablemente muertas 
por los halcones. Como los restos son muy abundantes, los Dermestes 
tendrán fácil alimento y escasa competencia; sin embargo estos insectos 
no parecen abundantes en la isla y es de señalar su aparente ausencia 
en las demás islas, si bien conviene añadir que en la isla Grande 
no hay tan óptimas condiciones para su desarrollo porque hay menos 
rapaces que puedan dejar restos de sus comidas. 

Junto con los imagos hallamos una larva próxima a la pupación, 
que posteriormente dio lugar al adulto en el laboratorio. 

La especie es paleártica y común por todas partes. 
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Attagenus Latreille, 1802. 

Attagenus (Attagenus) unicolor (Brahm, 1791). 

Dermestes unicolor Brahm, 1791. Insekt. Saman. Oekon.; Handb. ókonem. 

Ins. Form. Kalend. bearb., t. I, parte 2, pág. 144 (Alemania). 

Columbrete Grande, 25-IV a 2-V-1957, 2 ejemplares (Español). 

Esta especie, que generalmente figura en los catálogos y monogra¬ 
fías con el nombre de A. piceus (Oliv., 1790), según el reciente Catá¬ 
logo de Mroczkowski (Aun. Zool., Polska Akad. Nauk, 1868, XXVI, 
3, pág. 93), el nombre válido es el de A. unicolor (Brahm, 1791), pa¬ 
sando aquél a sinonimia de éste. 

Los ejemplares hallados por Español lo fueron en el interior del 
faro, en donde deben encontrar las condiciones adecuadas para su vida; 
ya que la larva vive a expensas de numerosas substancias de origen 
orgánico. Sin embargo, nosotros no vimos ningún ejemplar. Es cos¬ 
mopolita, de origen oriental. 

Cucujidae. 

Ahasverus Gozis, 1881. 

Ahasverus advena (Waltl, 1832). 

Silvanus advena Waltl, 1832. Faunus, t. I, pág. 169 (Francia). 

Columbrete Grande, 25-IV a 2-V-1957, 1 ejemplar (Español). 

Insecto cosmopolita y sinántropo, que vive a costa de los productos 
almacenados de origen vegetal. El único ejemplar encontrado lo fue 
en el faro, acudiendo a su luz. 


Oryzaephilus Ganglbauer, 1899. 

Oryzaephilus surinamensis (L., 1758). 

Dermestes surinamensis Linné, 1758. Syst. Nat., ed. X, pág. 357 vSu- 
rinam). 

Columbrete Grande, 25-IV a 2-V-1957 (Español), 24-V-64, 1 ejem¬ 
plar (Peris y Compte). 
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Los escasos ejemplares colectados lo fueron en la vivienda del faro, 
junto a diversos alimentos amiláceos conservados. La distribución y 
costumbres de este insecto son similares al anterior. 


Cryptophagidae. 

Micrambe C. G. Thomson, 1863. 

Micrambe obcordata (Marsham, 1802). 

Corticaria obcordata Marsham, 1802. Ent. Brit., t. I, pág. 112. 

Columbrete Grande, 25-1V a 2-V-1957 (Español), 23 y 24-V-1964, 
17 ejemplares (Peris y Cornpte). 

Las especies de esta familia se encuentran en muy diversos habitats, 
y en lo que se refiere a las especies del género Micrambe, en Europa 
han sido citadas en el estado de imago sobre árboles Picea excelsa y 
Pinas sp. y plantas bajas, en flores de Carduáceas y de Ulex europaeus, 
así como en los nidos de procesionaria del pino Thaumctopoca sp., en 
los cuales bajo el estado de larva se alimenta de los excrementos de 
aquellas orugas. Nosotros lo consideramos común en la isla, en donde 
fue observado casi constantemente sobre plantas herbáceas diversas, en 
flor o no, pero también hallamos dos ejemplares en sendas muestras de 
tierra obtenidas en el horizonte húmico del S. de la isla, entre vegeta¬ 
ción de Euphorbia y Malva. 

La especie es frecuente en el Mediterráneo y también en Europa 
central. No fue observado en las restantes islas Columbretes, quizás por¬ 
que se mangueó poco la vegetación de éstas. 

Bostrychidae. 

Scobicia Lesne, 1900. 

Scobicia chevrieri (Villa, 1835). 

Xylopertha chevrieri Villa, 1835. Cat. Col. Eur., dupl. Suppl., pág. 49 
(Lombardía, Italia). 

Columbrete Grande, 23-V-64, 1 ejemplar (Peris y Compte). 

Especie principalmente mediterránea pero con enclaves centroeuro- 
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peos, frecuente en España, incluido el levante ibérico y las islas Ba¬ 
leares. Su desarrollo tiene lugar en las ramas muertas o debilitadas de 
diversas plantas leñosas, como son Ficus carica, Ceratonia siliqua, Pú¬ 
nica granatum, Quercus ilex, Pistacia lentiscos, Morus alba, Prunas 
dulcís y Lauras nobilis. Ninguna de estas especies vive en la Colum¬ 
brete Grande, y si bien podría desarrollarse el insecto en otra planta 
fruticosa insular, dado que su ciclo es corto —probablemente dos ge¬ 
neraciones anuales en condiciones óptimas—, no es menos cierto que 
este único ejemplar conocido podría haber sido importado acciden¬ 
talmente. 


Anobiidae. 

O 1 i g o iu e r u s Redtenbacher, 1849. 

Oligomcrus ptilinoides (Woll., 1854). 

Anobiurn ptilinoides Wollaston, 1854. Ins. Madercnsis, pág. 278 (Funchal, 
isla Madera). 

Columbrete Grande, 25-IV a 2-V-1957, 1 ejemplar (Español). 

Esta especie, de distribución esencialmente mediterránea, es deci¬ 
didamente sinántropa y se desarrolla en la madera de los muebles; el 
ejemplar citado fue hallado en el comedor del faro. 


Stegobiu ín Motschulsky, 1860. 

Stegobium paniceum (L., 1758) 

Dermestes paniceum L., 1758. Syst. Nat., ed. X, pág. 357 (Europa). 

Columbrete Grande, 23-V-64, 2 ejemplares (Peris y Compte). 

Es éste otro anóbido polífago, que lo mismo ataca frutos y raíces 
secos que semillas y productos amiláceos; en cuanto a su área, cubre 
ampliamente la región paleártica. Eos ejemplares que recogimos es¬ 
taban en un armario de la cocina del faro. 


LOS COLEÓPTEROS DE LAS ISLAS COLUMBRETES 


109 


A n o h i 11 in Fabricius, 1775. 

Anobium punctatum (De Geer, 1774). 

Ptinus punctatus De Geer, 1774. Mém. Inst., t. IV, pág. 230. 

Columbrete Grande, 25-1V a 2-V-1957, frecuente en el faro (Espa¬ 
ñol), 24-V-64, 2 ejemplares (Peris y Compte). 

Todos los ejemplares hallados lo fueron en el interior del faro, en 
la madera de cuyos muebles debe desarrollarse habitualmente. Se trata 
de un vulgar xilófago sinántropo muy común en Europa. 


Lasioderma Stephens, 1832. 

Lasioderma redtenbacheri (Bach, 1852). 

Xylctinus redtenbacheri Bach, 1852. Kiifcrfaiina, t. III, pág. 115 (Alemania). 


Columbrete Grande, 25-IV a 2-V-1957, 1 ejemplar (Español). 

Las especies de este género se desarrollan sobre materias vegetales 
desecadas; a veces constituyen plaga de productos almacenados. El 
único ejemplar hallado lo fue sobre una planta próxima al faro. 


Oedemerioae. 

Nacerda Stephens, 1839. 

Nacerda melanura (E., 1758) 

Cantharis melanura L., 1758. Syst. Nat., cd. X, pág. -103 (Europa). 


Columbrete Grande, 23-V-64, sobre el barco en el puerto, 4 ejem¬ 
plares (Peris y Compte). 

Se trata de un insecto prácticamente cosmopolita, cuya larva se des¬ 
arrolla en maderas mojadas o podridas, principalmente de construccio¬ 
nes situadas dentro de ríos o en el mar, así como tablones más o me¬ 
nos enterrados en suelo húmedo; por este motivo suele abundar en la 
proximidad de los muelles y costas marítimas habitadas por el hombte, 
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sin que parezca tener preferencia por determinadas maderas, con tal 
de que estén permanentemente húmedas, como por ejemplo en embarca¬ 
ciones poco cuidadas. Se ha citado la larva en madera de encina, abeto, 
pino, eucalipto, roble, etc. 

Recogimos los cuatro ejemplares de esta especie en la cubierta del 
barco “Alcón”, que estaba fondeado en el puerto de Tofiño. Como este 
barco había llegado unas horas antes procedente de Castellón de la Plana, 
cabe dudar de si los insectos se habrían posado en la cubierta del barco 
mientras estaba anclado a la orilla de la Columbrete Grande o si los 
insectos se habrían instalado durante su estancia en Castellón. No pa¬ 
rece que N. melanura encuentre adecuadas condiciones para su normal 
desarrollo en esta isla, y en cuanto a las restantes islitas, es seguro que 
no puede reproducirse en ellas. 

Los mencionados individuos son un poco oscuros, con todos los 
fémures negros y las tibias algo ennegrecidas, así como parte del pro¬ 
noto en un ejemplar, y en otro además aparece negruzca la cabeza, lo 
que sería transición a la ab. obscurata Depoli. 


MoRDEIvLIDAE. 

Mordellistena Costa, 1853. 

Mordellistena columbretensis nov. sp. 

Holotipo $ de la Í9la Foradada, Columbretes, 20-V-1964, y alotipo $ de 
la isla Ferrera, Columbretes, 21-V-1*964 (Peris y Compte leg.). 

$ . Longitud 4 mm. hasta el ápice elitral; longitud del pigidio 1,7 
milímetros. Todo el insecto es de color negro, incluidos los palpos, an¬ 
tenas y espinas tibiales, pero la pilosidad general del cuerpo, que es 
fina y aplicada, tiene un matiz gris-amarillento, algo más claro en la 
parte inferior del insecto. 

Cabeza de perfil regularmente curvado, desde el vértex hasta el 
labro, con la frente convexa y el vértex convexo-cónico junto a la base 
protorácica. Las antenas (fig. 3) no alcanzan el borde posterior del 
pronoto, estando situado el ápice del 6° artejo ligeramente después de 
la mitad de la antena; el segundo artejo es un poco más largo que el 
tercero y éste es igualmente estrecho y corto que el cuarto; el quinto 
es el más ancho de todos los artejos antenales y de longitud un tercio 
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Figs. 3-7 .—Mordellistcna columbretensis nov. sp., $ : 3) antena (X 85); 4) palpo 
maxilar (X 150); 5) pronoto (X 45); 6) pata posterior (X 40); 7) parámeros 

(X 125). 
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mayor que el cuarto; los artejos 6 al 10 son parecidos entre sí en lon¬ 
gitud —ligeramente más largos que el 2°— y anchura; el apical es tan 
estrecho como los anteriores, ovalado, un poco más largo que el 5" 
pero algo más estrecho. Palpo maxilar (fig. 4) con el primer artejo 
grueso, mazudo, con el borde inferior en línea casi recta y por encima 
convexo, casi tan ancho como el tercer artejo; el segundo es pequeño, 
casi triangular, normal; el apical también es casi triangular, con la 
máxima anchura situada ligeramente después de la mitad basal. 

Pronoto (fig. 5) bastante convexo, más pronunciadamente a lo 
largo de la línea media; es tan largo como ancho, con su máxima an¬ 
chura hacia su mitad, pero los lados son casi paralelos, con los bordes 
un poco recogidos por debajo; bordes laterales del pronoto, vistos de 
lado, muy ligeramente curvados hacia arriba; ángulos posteriores un 
poco agudos en el extremo; lóbulo basal un poco mayor que el tercio de 
la anchura del pronoto, redondeado y con el ápice un poco escotado 
en arco. 

Patas anteriores y medias sin características especiales; únicamente 
las tibias anteriores tienen el tercio basal un poco engrosado, franjeado 
de cerditas moderadamente largas, densas. Las patas posteriores (figu¬ 
ra 6), con el fémur normalmente grueso, casi 2,5 veces más largo que 
ancho; tibia con cuatro surcos, siendo el primero, o basal, el más corto 
—a excepción del subapical, que es algo más breve—, estando situado 
ligeramente antes de la mitad de la arista tibial; el segundo surco es 
el mayor; el tercero equidista del anterior y del subapical; los espolones 
son desiguales, siendo el interno casi doble largo que el externo. El pri¬ 
mer tarso tiene cuatro surcos, el basal es el más corto y está situado 
antes de la mitad del tarso; los siguientes son equidistantes y de pare¬ 
cida longitud. El segundo tarso lleva dos surcos de similar longitud. 
Tercer tarso sin surcos. 

Élitros estrechos, 2,3 veces más largos que anchos en conjunto, con 
la máxima anchura, que es poco perceptible, situada hacia el cuarto 
basal, desde donde se estrecha muy suavemente hacia el ápice, el cual 
es estrecho, casi anguloso. Borde lateral de los élitros bastante sinuado. 

Pigidio 2,5 veces más largo que el hipopigidio; mirado por encima 
el pigidio es 3,5 veces más largo que ancho en la base, en cuyo tercio 
proximal es apenas más convexo que en el resto distal, adelgazándose 
suavemente hasta el ápice. En vista lateral el pigidio es estrecho y largo, 
unas ocho veces más largo que alto en la base, recto, con el borde su¬ 
perior muy ligeramente anguloso hacia el tercio apical y el borde in- 


LOS COLEOPTEROS DE LAS ISLAS COLUMBRETES 


113 


ferior apenas cóncavo hacia su mitad, en arco poco perceptible. Hipo- 
pigidio en vista lateral aproximadamente 1,92 veces más largo que alto 
en la base, con la máxima anchura en el tercio basal y luego rápida¬ 
mente adelgazado hasta el ápice, que se prolonga un poco. 

Pene de lados paralelos, ligeramente ensanchado en curva suave y 
corta, cerca del extremo, el cual es estrecho, un poco largo y de perfil 
sinuoso, por curvarse hacia abajo antes del extremo y seguir luego 
recto en el resto del ápice. Parameros como en la figura 7. 

$ . Longitud total 3,2 mm., excluido el pigidio, que mide 1,5 mm. 

Muy parecida al $ y de su misma coloración. Difiere principal¬ 
mente por el palpo maxilar con el primer artejo estrechado y largo, de 
forma parecida a la del segundo artejo y 1,5 veces su longitud; tercer 
artejo ligeramente más estrecho y alargado que en el $ . Antenas con 
el borde apical interno de los artejos 5 al 10 un poco más saliente y 
el último artejo ligeramente más largo que en el $ . Tibias anteriores 
un poco más delgadas y sin la pilosidad del $ . Pigidio 2,5 veces más 
largo que el hipopigidio; mirado por encima el pigidio es 3,5 veces más 
largo que ancho en la base, siendo además de lados un poco convexos 
en los 2/5 básales y en el resto adelgazado casi en línea recta. 

En ambos sexos los ejemplares examinados son bastante cons¬ 
tantes en sus características, oscilando sus dimensiones entre 3 y 4,2 
milímetros (excluido el pigidio). 

Holotipo, 1 $ de la isla Foradada, 20-V-64; 5 holoparatipos de la 
isla Ferrera, 21-V-64; alotipo, 1 $ de La Ferrera, 21-V-64, y 1 alo- 
paratipo de la misma localidad y fecha. Todas halladas en umbelas de 
Daucus carota ssp. drepanensis Arcang. 

Esta especie es próxima de M. emery'x Schils., pero es un poco ma¬ 
yor, la pilosidad más grisácea, los palpos son distintos y en la genitalia 
se aprecian claras diferencias: ambos parameros tienen los lados más 
paralelos, el ápice de la rama superior del derecho está aguzado en lu¬ 
gar de redondeado, la rama inferior del paramero izquierdo es mucho 
más ancha en la parte distal y más estrecha en la basal. etc. El pene está 
menos ensanchado hacia el extremo y la prolongación apical es mucho 
más estrecha y larga. 

Vimos bastantes individuos en las flores de Daucus que volaban 
rápidamente o se dejaban caer, como es típico en esta familia, al inten¬ 
tar su captura. No conservamos ejemplares de la isla Grande ni tam¬ 
poco tengo anotado haber visto esta especie en aquella isla, lo cual ig¬ 
noro si se debe al azar o a que realmente falte en la Columbrete Gran- 
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de, lo cual sería sorprendente. En esta isla capturamos bastantes indi¬ 
viduos de otra especie distinta y también diferente género, que describo 
a continuación. 


Mordellistenula Sthegal.-Bar., 1930. 

Mordellistenula plutonica nov. sp. 

Holotipo $ de la isla Columbrete Grande, 23-V-1964, y alotipo 9 adel- 
fotípica (Peris y Compte leg.). 

$ . Longitud 2,18 mm., excluido el pigidio, que mide 0,9 mm. 
Todo el insecto es negro, excepto los palpos, antenas, patas anteriores 
y algo las intermedias y tibias y tarsos posteriores, que son pardo-ne¬ 
gruzcos, a veces casi ferruginoso-negruzcos. La pilosidad general es de 
color amarillento, algo leonado, fina y aplicada (fig. 8). 

Cabeza transversa, vez y media más ancha que larga, con las sienes 
y occipucio en curva suave; vista de lado, el perfil es curvo en el vértex 
y recto en la frente, la cual es anchamente plana en el disco; las ante¬ 
nas (fig. 9) tienen el 2 o artejo muy largo —es el más largo, después del 
apical—, casi tanto como los artejos 3 o y 4° juntos; éstos, no solamente 
son mucho más cortos que los restantes, sino también mucho más es¬ 
trechos que todos los demás; los artejos 5 al 11 son de parecida anchura 
entre sí, con los últimos poco más largos que anchos; el artejo 11° es 
el mayor de todos, doble largo que el 5 o y más de vez y media la lon¬ 
gitud del 10°; el ápice del último artejo es largamente ovalado, con el 
extremo bastante redondeado; las antenas alcanzan, sin sobrepasarla, 
la base de los élitros. Palpo maxilar con el primer artejo largo, no en¬ 
grosado, un poco fusiforme; el segundo es cónico, un poco curvado; 
tercer artejo en triángulo alargado, de extremos redondeados, con el 
ángulo opuesto al lado mayor tan redondeado que apenas se destaca, 
siendo la longitud del artejo casi 2.5 veces mayor que la anchura (fig. 10). 

Pronoto convexo, sobre todo a lo largo de la línea media y cerca de 
la base, apenas tan largo como ancho; visto por encima, se ensancha 
rápidamente en el tercio anterior, mientras que en el tercio siguiente 
está un poco curvado y presenta la máxima anchura; en el resto basal 
se estrecha suavemente en arco; ángulos posteriores rectos, lóbulo basal 
medianamente grande, más bien estrecho, de lados casi cóncavos, un 
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Figs. 8-12 .—Mordellistenula platónica nov. sp., $ : 8) esquema del insecto entero 
(X 30); 9) antena (X 170); 10) palpo maxilar (X 300); 11) ápice del pene 

(X 140); 12) parámeros (X 280). 
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poco escotado en el ápice. Borde lateral del pronoto, visto de lado, un 
poco sinuoso. 

Patas anteriores y medias sin características especiales; las poste¬ 
riores con el fémur moderadamente engrosado; tibias con cuatro sur¬ 
cos, bastante cortos, sobre todo el primero; el segundo es el más largo, 
no alcanzando la mitad de la tibia; el espolón externo es 3/5 de la lon¬ 
gitud del interno; primer tarso con cuatro surcos, casi equidistantes; 
segundo tarso con dos surcos; el tercero desprovisto de incisiones. 

Élitros bastante estrechos, 2/4 veces más largos que anchos en con¬ 
junto, con los lados casi paralelos, muy poco estrechados en la base y 
ligeramente ensanchados hacia su mitad, desde donde se estrechan al 
principio muy suavemente y algo más acentuado en el tercio apical, 
siendo el extremo redondeado-anguloso un poco agudo. 

Pigidio 2,5 veces más largo que el hipopigidio; mirado por encima 
el pigidio es 3,8 veces más largo que ancho en la base; tiene los lados 
ligeramente más convexos en los dos quintos básales, a partir de donde 
se estrecha algo más suavemente hasta el ápice. En vista lateral, el pi¬ 
gidio es relativamente estrecho, apenas curvado dorsalmente, un poco 
más pronunciadamente en el tercio apical, unas nueve veces más largo 
que alto en la base; hipopigidio aproximadamente 1,6 veces más largo 
que alto, en vista lateral. 

Parameros como en la figura 12. 

Pene con la parte distal de lados casi paralelos, ligeramente ensan¬ 
chados antes de comenzar el estrechamiento preapical; el ápice es corto 
y adelgazado progresivamente (fig. 11). 

9 . Muy parecida al $ . El tercer artejo de los palpos maxilares 
es más alargado que en el $ , aproximadamente tres veces más largo 
que ancho; el pigidio es 2,2 veces más largo que el hipopigidio. 

Los ejemplares examinados, de ambos sexos, son variables en ta¬ 
maño, oscilando entre 1,8 y 2,3 mm. —excluido el pigidio, que mide 
0,82 a 1,1 mm.—, siendo más frecuentes los ejemplares de pequeño 
tamaño. El color de las patas, antenas y palpos es generalmente casi 
negro, pero en algunos ejemplares aparece pardo-ferruginoso. 

Holotipo, 1 $ de Columbrete Grande, 23-V-64, y 15 holoparatipos 
de la misma localidad, 22 y 23-V-64. Alotipo, 1 9 de Columbrete 
Grande, 23-V-64, y 11 aloparatipos, de 22 y 23-V-64, de la misma 
localidad. Todos fueron obtenidos mangueando flores diversas. 

El nombre específico que he dado a este nuevo insecto alude a la 
naturaleza de las islas donde vive. 
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Esta especie es próxima de Mordellistenula anómala Ermisch, de la 
cual difiere por la forma de la cabeza, más transversa, y la del palpo 
maxilar, cuyo artejo apical es de perfil más redondeado; respecto a la 
genitalia, el pene tiene el extremo mas corto y ancho y los parámeros 
son también diferentes. 

En la especie anterior he hecho referencia a la curiosa circunstan¬ 
cia de que los ejemplares de aquélla fueran solamente de las islas Ferre- 
ra y Foradada, mientras que la especie que acabo de describir, a su vez, 
solamente la halláramos en la Columbrete Grande. No parece proba¬ 
ble que se trate de un caso de suostitucion geográfica y hace pensar 
que muy probablemente ambas especies vivan en todas las islas princi¬ 
pales, debiéndose tal vez su aparente distribución alopátrica a insuficien¬ 
cia de muestreo. El insecto es abundante en la isla y sólo recogimos 
una pequeña parte de los numerosos individuos vistos volar entre las 
pequeñas flores de la zona de herbazal denso. 


Tenebrionidae. 

Tentyria Latreille, 1804. 

Tentyria (Subtentyrina) pazi Español, 1958. 

Tentyria (Subtentyrina) pasi Español, 1958. Miscelánea Zoológica, Bar¬ 
celona, t. I, núm. 1 , pág. 13 (Columbrete Grande). 


Columbrete Grande, 25-1V a 2-V-1957, muy abundante (Español), 
20 a 24-V-64, 150 ejemplares (Peris y Compte), 18 y 19-IV-65, 58 
ejemplares (Castroviejo). 

Islote Mancolibre, 22-V-64, 1 ejemplar (Peris y Compte). 

La Ferrera, 21-V-64, 8 ejemplares (Peris y Compte). 

La Foradada, 20-V-64, unos élitros (Peris y Compte). 

En la isla mayor este insecto es notablemente abundante, siendo rara 
la piedra levantada que no albergue algún ejemplar o incluso un grupo 
de ellos; no ocurre lo mismo en las restantes islas, puesto que incluso 
teniendo en cuenta que fueron mucho menos exploradas, el número de 
ejemplares recogidos es ciertamente exiguo. 

Es un endemismo de Columbretes, con relaciones filogenéticas poco 
claras todavía respecto a ciertas especies ibéricas. 
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Elenophorus Latreille, 1829. 

Elenophonis collaris (L,., 1767). 

Tmebrio collaris Linne, 1767. Syst. Nat., ed. XII, pág. 677 (Africa). 

Columbrete Grande, 25-IV a 2-V-1957 (Español), 23-V-64, 1 ejem¬ 
plar (Peris y Compte). 

Este curioso insecto suele vivir debajo de grandes piedras y en edi¬ 
ficios ruinosos o deshabitados; el ejemplar recogido por nosotros lo 
fue en las inmediaciones del faro, mientras que los varios individuos 
hallados por Español estaban refugiados debajo de grandes piedras en 
la entrada de oquedades naturales de la zona algo acantilada, entre la 
cueva del Tabaco y el embarcadero de Puerto Tofiño. El insecto apa¬ 
rece en el crepúsculo y por la noche. 


Alph asida Escalera, 1905. 

Alphasida (Glabrasida) bonacherai Español, 1958. 

Alphasida (Glabrasida) bonacherai Español, 1958. Miscelánea Zoológica, 
t. I, núm. 1, pág. 16 (Columbrete Grande). 

Columbrete Grande, 25-IV a 2-V-1957, 27 ejemplares (Español), 
23-V-64, 4 ejemplares (Peris y Compte), 19-IV-65, 1 ejemplar (Cas- 
troviejo). 

La Ferrera, 20-V-64, 5 ejemplares (Peris y Compte). 

Es una especie endémica de las Columbretes, con relaciones filo- 
genéticas, poco precisas todavía, con especies levantinas y probable¬ 
mente andaluzas; en lo que a las islas Baleares se refiere, las dos espe¬ 
cies de Alphasida conocidas, pertenecientes igualmente al subgénero Gla¬ 
brasida, parecen estar muy distanciadas sistemáticamente por varios 
caracteres, entre ellos la presencia de costillas elitrales en la 9 . Cabe 
añadir que el comportamiento de estas especies también tiene aspectos 
singulares: la mayoría de especies de Alphasida son nocturnas, de mo¬ 
vimientos lentos, lapidícolas, y suelen ser poco frecuentes; así sucede 
con las A. (Glabrasida) bonacherai, de Columbretes y la ibicensis, de 
las Pitiusas, pero en cambio la A. (Glabrasida) depressa, de Mallorca y 
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Menorca, es diurna, muy rápida de movimientos, vagando por el suelo 
entre las plantas, y en donde vive suele ser muy abundante en indivi¬ 
duos. En cuanto a la proporción de sexos, A. depressa suele ser siem¬ 
pre mucho más abundante en $ $ que en $ $ ; las observaciones rea¬ 
lizadas en Columbretes sobre A. bonacherai son demasiado escasas para 
hacer conclusiones, pero señalaré que Español en ocho días (de finales 
de abril a principios de mayo) reunió 19 $ $ y 8 $ 9 , mientras que 
nosotros en cuatro días, hacia finales de mayo, recogimos 6$ 9 y 
4 $ $, así como restos de ambos sexos. Es posible que la proporción 
de sexos sea realmente mayor en los machos y que por tratarse de una 
especie que aparecería temprano en primavera, en la época en que 
nosotros visitamos las islas ya habría comenzado a desaparecer, conser¬ 
vándose más tiempo las hembras, como sucede en muchos insectos. 

En la Columbrete Grande se encuentra esta Alphasida dispersa, ge¬ 
neralmente en los lugares provistos de vegetación, debajo de piedras 
o raramente oculta por restos vegetales, al pie de las plantas, a menudo 
semienterrada e incluso oculta en la tierra. En la Ferrera hallamos un 
ejemplar cerca de la cumbre N. y los restantes en zonas bajas, pero 
todos ellos casi ocultos en la tierra debajo de piedras. 


Scaurus Fabricius, 1775. 

Scaurus vicinus Sol., 1838. 

Scaurus vicinus Solier, 1838. Ann. Soc. ent. Fr., t. \ II, pág. 171 (Palma de 
Mallorca, islas Baleares). 

Columbrete Grande, 25-1V a 2-V-1957, poco frecuente (Español), 
23-V-64, alrededores del faro, 12 ejemplares (Peris y Compte), 18 y 19- 
IV-65, 11 ejemplares (Castroviejo), 19-V-65, 2 ejemplares (Castro- 
viejo). 

Disperso por toda la isla mayor, refugiado durante el día debajo de 
las piedras y en rincones de edificios derruidos. De los 25 ejemplares 
colectados, únicamente 8 eran $ $ . 

La especie parece ser propia de España y Baleares, encontrándose¬ 
le dispersa, poco abundante por lo regular. 
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Scaurus rugulosus Sol., 1838. 

Scaurus rugulosus Solier, 1838. Ann. Soc. cnt. Fr., t. VII, pág. 174 (España 
meridional). 

Columbrete Grande, 25-IV a 2-V-1957, bastante frecuente (Espa¬ 
ñol), 23-Y-64, 5 ejemplares (Peris y Compte), 19-IV-65, 1 ejemplar 
(Castroviejo). 

La Ferrera, 21-Y-64, 2 ejemplares (Peris y Compte). 

La Foradada, 20-Y-64, 1 ejemplar sólo élitros (Peris y Compte). 

Vive debajo de piedras, durante el día, en diversos sitios de la isla, 
sobre todo en donde hay abundante vegetación. Los élitros recogidos 
en La Foradada pertenecían a un individuo muerto en fecha reciente. 

Es curioso consignar que esta especie, endemismo ibérico, es rela¬ 
tivamente frecuente en el Levante español, pero en las islas Baleares 
sólo es conocido de Mallorca, mientras que en las Columbretes coloni¬ 
za las tres islas principales. 


P i m e 1 i a Fabricius, 1775. 

Pimelia (Pimelia) interjecta Sol., 1836. 

Pimelia interjecta Solier, 1836. Ann. Soc. ent. Fr., t. V, pág. 152. 

Columbrete Grande, 25-IV a 2-V-1957, abundantísima (Español), 
20 al 24-V-64, 192 ejemplares (Peris y Compte), 18 y 19-IV-65, 85 
ejemplares (Castroviejo), 19-V-65, 17 ejemplares (Castroviejo). 

La Foradada, 20-V-64, 13 ejemplares (Peris y Compte). 

Muy común en toda la isla mayor; se la encuentra casi siempre de¬ 
bajo de las piedras, a menudo en pequeños grupos, pero también puede 
vérsela durante el día y en el crepúsculo vagar por el suelo entre las 
plantas. Existente, aunque poco frecuente, en la isla Foradada, resulta 
verdaderamente extraño que no la halláramos en la Ferrera; cabe pen¬ 
sar que puede habernos pasado inadvertida su presencia, pero que en 
realidad no esté ausente de esta isla, que reúne las condiciones ade¬ 
cuadas para su vida. 

La especie, descrita sobre material de procedencia desconocida para 
el autor, parece estar circunscrita a una ancha faja del litoral catalán, 
desde las costas de Garraf hasta el Ebro. 
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B 1 a p s Fabricius, 1775. 

Blaps gigas (L., 1767). 

Tencbrio gigas Linne, 1767. Syst. Nat., ed. XII, pág. 676 (España). 

Columbrete Grande, 25-1V a 2-V-1957, común (Español), 24-V-64, 
10 ejemplares (Peris y Compte), 19-1V-65, 4 ejemplares (Castroviejo), 
19-V-65, 1 ejemplar (Castroviejo). 

Es de costumbres nocturnas, refugiándose durante el día debajo de 
grandes piedras, así como en oscuras cavidades naturales del suelo y 
en ocultos rincones de los edificios deshabitados. En la Columbrete 
Grande parece ser bastante frecuente, pero localizado principalmente 
en el faro y las Casernas. Nuestra primera captura fue de 8 $ $ y 
2 $ $ , mientras que las siguientes fueron de 4 $ ? y 1 $ , sucesiva¬ 
mente. 

Su distribución es circunmediterránea y es de hábitos sinántropos. 


Heliopathes Dejean, 1833. 

Heliopathes littoralis Español, 1958. 

Heliopathes littoralis Español, 1958. Miscelánea Zoológica, t. I, núm. 1, 
pág. 20 (Columbrete Grande). 

Columbrete Grande, 25-1V a 2-V-1957, frecuente (Español), 22 a 
24-\ -64, 33 ejemplares (Peris y Compte), 18 y 19-IV-65, 6 ejemplares 
(Castroviejo), 19-Y-65, 1 ejemplar (Castroviejo). 

La Foradada, 20-V-64, 1 ejemplar (Peris y Compte). 

Se encuentra, con relativa abundancia, debajo de las piedras o bien 
semienterrado al pie de las plantas, entre restos vegetales, a lo largo 
de la isla mayor; en las restantes islas parece ser mucho más escaso, 
pues no lo vimos en la Ferrera, aunque parece probable que exista en 
reducidas colonias, como debe suceder en la Foradada. 

El área de dispersión de la especie comprende, además de las Co¬ 
lumbretes, la zona litoral situada entre Canet y Argelés sur Mer, en los 
Pirineos orientales franceses, hasta Los Alfaques, en el delta del Ebro, 
en la provincia de Tarragona. Es bastante frecuente a lo largo de la 
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costa catalana, y su habitat resulta similar al de las Columbretes, si 
bien parece mucho más frecuente en las dunas, en las que se refugia 
debajo de piedras o enterrado entre las plantas. Según su autor, los 
ejemplares continentales son idénticos a los de Columbretes, habiendo 
designado holotipo y alotipo de esta procedencia y la serie paratípica de 
diversas localidades del área catalana mencionada. 


Heliopathes forcadelli Español, 1958. 

Helitípathes forcadelli Español, 1958. Miscelánea Zoológica, t. I, núm. 1, 
pág. 23 (Columbrete Grande). 

Columbrete Grande, 25-1V a 2-V-1957, no raro (Español), 23-V- 
64, 7 ejemplares (Peris y Compte). 

La Ferrera, 21-V-64, 8 ejemplares (Peris y Compte). 

La Foradada, 20-V-64, 3 ejemplares (Peris y Compte). 

Este endemismo es próximo de H. luctuosus Serv., del S. de Fran¬ 
cia y NE. de España. En Columbretes lo hallamos en las tres islas prin¬ 
cipales, pero en todas ellas se presenta ordinariamente disperso y muy 
localizado, refugiándose durante el día debajo de piedras. 


Crypticus Latreille, 1817. 

Crypticus (Crypticus) pubens Fairm., 1880. 

Crypticus pubens Fairmaire, 1880. Bidl. Soc. ent. Fr., t. X, pág. 132 (Cabo 
de Palos, en Murcia, España). 

Columbrete Grande, 25-IV a 2-V-1957, común (Español), 20 a 23- 
V-64, 56 ejemplares (Peris y Compte). 

La Ferrera, 21-V-64, 7 ejemplares (Peris y Compte). 

La Foradada, 20-V-64, 22 ejemplares (Peris y Compte). 

La especie se extiende por la zona litoral que rodea el mar de Al- 
borán —Murcia, Almería y Melilla—, así como en las islas Baleares 
—islote Foradada, junto a la isla Cabrera, e islote Ahorcados, entre 
Ibiza y Formentera—, pero en estas últimas aparece bajo una forma 
local, un poco mayor, de puntuación pronotal más fina y espaciada y 
las antenas algo más gruesas, descrita como ssp. balearicus Español. 
En lo que se refiere a las poblaciones de las islas Columbretes, son idén- 
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ticas a las de individuas típicos murcianos y se encuentran en las tres 
islas mayores, siendo particularmente abundantes en la Grande. Se 
les encuentra sobre todo debajo de piedras, donde suelen presentarse 
en grupos, y también más o menos enterrados en el suelo al pie de las 
plantas. 

Es curiosa la distribución de esta especie, que hace suponer muy 
probable que puedan vivir colonias aisladas en el Levante español. 
Otras especies muy próximas viven en la región valenciana, centro y 
sur fie España, así como Marruecos y Argelia. 

Añadiré que cerca del 15 por 100 de los ejemplares que recogimos 
eran más o menos inmaturos, con los tegumentos poco oscurecidos, y 
por supuesto de variable intensidad según los individuos. 


Tribolium Mac Leay, 1825. 

Tribolium (Tribolium) castaneuin (Herbst, 1797). 

Colydium castancum Herbst, 1797. Káf., t. VII, pág. 282 (India oriental). 

Columbrete Grande, 24-V-64, en el faro, 1 ejemplar (Peris y 
Compte.) 

Sólo hallamos un ejemplar, en la cocina del faro, pero sin duda es 
huésped frecuente de la misma, ya que se trata de una especie bien co¬ 
nocida por su polifagia, adaptado sobre todo a productos almacenados 
amiláceos, en los que se desarrolla. Es principalmente paleártico, pero 
gracias al comercio de productos almacenados se encuentra accidental¬ 
mente en casi todo el mundo. 


Cerambycidae. 

Criocephalus Mulsant, 1839. 

Crioceplialus rusticus (L., 1758). 

Cerambyx rusticus L., 1758. Syst. Nat., cd. X, pág. 395 (Suecia). 

Columbrete Grande, 25-1 V a 2-V-1957, en la linterna del faro, 1 
ejemplar (Español). 
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El desarrollo de la larva tiene lugar siempre en los troncos y grue¬ 
sas ramas de coniferas, normalmente en las abietáceas; se han señalado 
como hospedadores diversas especies de Pinus, principalmente P. ma¬ 
rítima y P. sylvestris, Picea excelsa y Larix euro paca. La cita sobre 
Quercus súber, efectuada por Xambeu, a criterio de Picard (1929) no 
debe ser tomada en consideración. Así, pues, parece haber unanimidad 
de criterio en que el desarrollo del insecto tiene lugar en la madera de 
coniferas, si bien no ocurre lo mismo respecto a si debe ser leño muerto 
o vivo. Planet (1924) dice que el insecto se desarrolla preferentemente 
en árboles vivos, mientras que diversos autores antiguos, y más recien¬ 
temente Picard (1929) y Yilliers (1946), afirman, ¡por el contrario, que 
la larva vive en la madera de árboles muertos o apeados y sólo acciden¬ 
talmente ataca a plantas vivas; también ha sido citada su larva en ma¬ 
dera labrada de Pinus (Vayssiére). 

Dadas las necesidades nutricias de este insecto y teniendo en cuenta 
que en la Columbrete Grande no existen las coniferas, parece razonable 
suponer que el único ejemplar hallado procede de una introducción for¬ 
tuita. En cuanto a su distribución, es común en Europa y N. de 
Africa. El imago, que es nocturno y acude frecuentemente a la luz, 
está citado de Francia y N. de Africa entre junio y septiembre; 
entre estas fechas están comprendidos todos los ejemplares que he visto, 
excepto un par de capturas efectuadas en mayo; el ejemplar de Colum¬ 
bretes parece, pues, un poco precoz. 

Chrysomelidae. 

Cryptocephalus Geoffroy, 1762. 

Cryptocephalus (Cryptocephalus) fulvus Goeze, 1777. 

Cryptocephalus fulvus Goeze, 1777. Ent. Beitr., t. I, pág. 321 (Alemania). 

Columbrete Grande, 25-1V a 2-V-1957, escaso, determinación du¬ 
dosa (Español), 22-V-64, 1 $ y 2 9 $ (Peris y Compte). 

Los ejemplares hallados por Español eran $ $ , por cuyo motivo 
su colector los determinó con incertidumbre. Nosotros pudimos recoger 
un macho y gracias a ello pudo estudiarse la genitalia masculina y con¬ 
firmar sin lugar a dudas la determinación de la especie. Los tres ejem¬ 
plares estudiados por mí pertenecen a la forma típica. 
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El insecto ha sido citado sobre muy variadas plantas: Salix sp., Po- 
pulus nigra, P. trémula, P. pyramidalis, Corylus avellana, Artemisia 
campestris, A. setacea, Statice armería, Thymus sp., leguminosas inde¬ 
terminadas, etc.; los ejemplares capturados por nosotros lo fueron man¬ 
gueando en un denso herbazal de muy diversas plantas, ninguna de las 
cuales aparece entre las mencionadas. Su larva ha sido citada como 
mirmecófila, al menos en alguna época de su vida; la única hormiga 
que vive en Columbretes es la Pheidole pallidula Nyl. 

El insecto suele ser frecuente en donde vive, pero en Columbrete 
Grande parece ser más bien raro. 


Bruchidae. 

Bruclnis Einne, 1767. 

Bruclius (Bnichus) rufimanus Boh., 1833. 

Bruchus rufimanus Boh., ap. Schoenherr, 1833. Syn. / ns ., Gen. Spcc. Cure., 
t. I, part. 1, pág. 58 (Europa). 

Columbrete Grande, 25-1V a 2-V-1957, en el faro, 1 ejemplar (Es¬ 
pañol). 

Insecto de amplia distribución mundial, propagado por el hombre 
junto a semillas de diversas leguminosas en las que se desarrolla y de 
un modo especial en Vicia jaba L. El único ejemplar hallado, un $, 
lo fue en la vivienda del faro, por lo que no hay dudas acerca de su 
presencia accidental en la isla. 


Acanthoscelides Schilsky, 1905. 

Acanthoscelides obtectus (Say, 1831). 

Bruchus obtectus Say, 1831. Descr. Cure. N. Am., pág. 1 (Luisiana, Es¬ 
tados Unidos). 

Columbrete Grande, 22-V-64, en una telaraña de la pared junto al 
faro, 1 ejemplar muerto (Peris y Compte). 

Se desarrolla en las semillas de varias especies de leguminosas; pre- 
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ferentemente vive a costa de las habas. Como la especie anterior, ha 
sido transportada por el comercio a casi todo el mundo, en muchos de 
cuyos países se ha naturalizado. Su presencia en la Columbrete Grande 
debe considerarse accidental debida a una importación aislada que, sin 
duda, no puede repercutir en la fauna local. 


CuRCULIONIDAE. 

A p i o n Herbst, 1797. 

Apion (Taeniapion Schilsky, 1906) semivittatum Gyll., 1835. 

Apion semivittatum Gyllenhal, ap. Schoenherr, 1835. Syn. Ins., Gen. Spec. 

Cure., t. I, part. 2, pág. 271 (Crimea). 

Columbrete Grande, 25-1V a 2-V-1957, pocos ejemplares junto al 
faro (Español). 

Se conocen numerosas observaciones acerca del desarrollo de esta 
especie en los tallos de Mercurialis annua L., en los que provoca ceci¬ 
dias junto a la salida de las ramas; hay también citas sobre Mercurialis 
perennis L., pero Hoffmann (1958) cree que deben ser confirmadas. 
Los ejemplares hallados por Español lo fueron sobre unos pies de Mer¬ 
curialis indeterminado, que crece junto a las paredes del faro y que 
opino que es precisamente el M. annua. 

Según Hoffman (1958), el adulto eclosiona de finales de agosto a 
principios de octubre, inverna en este estado y efectúa la puesta en 
mayo y junio. La distribución de este Apion incluye toda Europa y 
N. de Africa, siendo frecuente en los lugares donde vive. 


Peritelus Germar, 1924. 

Peritelus (Peritelus) españoli Roudier, 1958. 

Peritelus (s. str.) españoli Roudier, ap. Español, 1958. Miscelánea Zooló¬ 
gica. t. I, núm. 1, pág. 26 (Columbrete Grande). 

Columbrete Grande, V-1957, 1 $ y 1 ? , sobre plantas (Español). 
A pesar de nuestros esfuerzos, no nos fue posible encontrar ningún 
ejemplar de esta especie, que debe ser bastante rara o quizás locali- 
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zada, según se desprende de los dos únicos ejemplares hasta ahora 
conocidos. Según su autor, es muy próximo del P. sen ex Boh., de Fran¬ 
cia, N. de Italia, etc., que en España está citado del NE.; es ésta 
una especie muy común en Francia mediterránea; se encuentra en 
abril sobre diversos Astragalus, como son A. massiliensis Mili., A. 
monspessulanus L., A. glycyphyllos L., y también sobre Ulex parvi- 
florus Pourr. La mayoría de los Peritelus son polífagos y los imagos 
aparecen citados sobre muy variadas plantas, alimentándose cuando 
larvas de las raíces de Vitis, Rosa, Lotus, etc., o en los capítulos florales 
de las compuestas Hieracium. En lo que se refiere al Peritelus cspañoli, 
por ahora se desconoce totalmente su biología. 


Sitophilus Schoenherr, 1838. 

Sitophilus granarius (L., 1758). 

Curcutio granarius L., 1758. Syst. Nat., cd. X, pág. 378 (Europa). 

Columbrete Grande, 23-V-64, en el faro, 1 ejemplar (Peris y 
Compte). 

Es una especie sin interés, cosmopolita, que vive a costa de semillas 
amiláceas y otros productos almacenados. El ejemplar hallado en la 
vivienda del faro debió ser importado con algún tipo de granos, o bien 
accidentalmente de otro modo, ya que su longevidad es muy larga 
(hasta dos años y medio, según Cotton, 1920). 


TT ypurus Rey, 1882. 

Hypurus bertrandi (Peris, 1852). 

Ccuthorrhynchus bertrandi Perris, 1852. A mi. Soc. Ijnn. Lyan, pág. 183 
(Sintieres, en Landes, SW. de Francia). 

La Ferrera, 21-V-64, 1 $ (Peris y Compte). 

Es un interesante hallazgo porque se trata de una especie poco fre¬ 
cuente, casi siempre bastante localizada; su dispersión comprende Fran¬ 
cia meridional, principalmente en el SW., Córcega, Italia central y 
Sicilia, y según parece vive en el estado imaginal y en el larvario a costa 
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de la Portulaca olerácea L. La biología ha sido ampliamente descrita 
por Tempére y Hoffmann (1944), de cuyo estudio se desprende que 
la larva es minadora de las hojas, en las que se desarrolla durante 
8-10 días; en total, el ciclo dura 21-30 días, y parece ser que hay por 
lo menos tres generaciones entre junio y octubre. El imago inverna re¬ 
fugiado entre plantas secas y grietas de cortezas. En circunstancias ex¬ 
cepcionales puede constituir una grave plaga local de la planta nutricia. 
Señalaré también que una especie próxima, el H. portulacae Hust., de 
Egipto, considerado por algunos autores como sinónimo de H. bertran- 
di, según su autor fue obtenido de cecidias de Portulaca olerácea, lo que 
ha sido puesto en duda por Hoffmann (1944, 1954), no sin señalar que 
esta especie podría tener distinto comportamiento larvario según la 
generación, clima o región geográfica en que viva, como ocurre con 
otras especies que además pueden ser alotróficas. 

El ejemplar recogido por nosotros lo fue mangueando una zona de 
herbazal denso y no puedo saber si existe Portulaca olerácea en la isla, 
si bien es muy posible que me haya pasado inadvertida, ya que es co¬ 
nocida de la Columbrete Grande. 


Scolytidae. 

H y p o t h enemus Westwood, 1834. 

Hypothenemus aspericollis (Woll., 1860). 

Cryphalus aspericollis Wollaston, 1860. Aun. Mag. Nat. Hist., pág. 365 
(Isla Madera). 

Columbrete Grande, 25-IV a 2-V-1957, numerosos ejemplares sobre 
las plantas (Español), 23-V-64, 6 $ $ (Peris y Compte). 

Los ejemplares se recogieron mangueando plantas indeterminadas. 
Son relativamente grandes, pues alcanzan 1,3 mm. (según Balacho'wsky, 
1949, el $ mide 0,8 mm., la $ 0,9-1 mm.). La especie parece ser muy 
frecuente en la isla mayor, pero no la hallamos en las demás Colum¬ 
bretes. 

Su dispersión comprende toda la región mediterránea hasta Asia 
central, y la Macaronesia hasta Cabo Verde. Es polífaga, y entre las 
numerosas plantas sobre las que se ha citado mencionaré Pyrus commu- 
nis, Prunus pérsica, Platanus orientalis, Laurus nobilis, Pistacia lentis- 
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cus, Hederá helix, Morus alba, Prunus domestica, Fraxinus ornus, 
Ailanthus altissima, Wisterui sinensis, Citrus aurantium, Ficus carica, 
que es probablemente su principal hospedador, y también está citado 
sobre coniferas, principalmente Pinus sp. y Cryptomeria japónica. Sería 
interesante conocer la planta que sirve para su desarrollo en Colum¬ 
brete Grande, que sin duda será de tipo fruticoso; es probable que se 
desarrolle en los tallos de Suaeda vera y posiblemente también en los 
de Withania frutescens. 

Muchas especies de este género viven en las regiones tropicales, y 
tanto en ellas como en las paleárticas, de las cuales probablemente sólo 
sea indígena el H. aspericollis, es muy raro el $ o incluso es desco¬ 
nocido. En aspericollis parece ser extremadamente raro y nosotros no 
vimos en Columbretes ningún ejemplar. Es braquíptero. 


Kos, XLV, i q6q. 
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Catálogo de los coleópteros de las islas Columbretes. 


Especie 


Carabidae: 

Harpalos tencbrosus . 

Masoreus wetterhalli v. axi- 

llaris . 

Dermestidae: 

Dermestes frischi . 

Attagenus unicolor . 

Cucujidae: 

Ahasverus advena . 

Oryzaephilus surinamensis ... 
Crypto phagidae: 

Aíicrambe obcordata . 

Bostrychidae: 

Scobicia chevrieri . 

Anobiidae: 

Oligomerus ptilinoides . 

Stegobium paniceum . 

Anobium punctatum .. 

Lasioderma redtcnbacheri ... 
Ocdemeridae: 

Nacerda melanura .. 

M'ordellidae: 

Mordellistena columbret ensis 
Mordellistcmila platónica .. 
Tenebrionidae: 

TCfityria pazi . 

Blenophorus collaris . 

Alphasida bonacherai . 

Scauros vicimis . 

Scatiras ru gulosos . 

Pimelia interjecta . 

Blaps gigas . 

Heliopathes littoralis . 

Heliopathes forcadelli . 

Crypticus pubcns . 

Tribo lium castaneum . 

Cerambycidae: 

Criocephalus rústicos . 

Chrysomelidae: 

Cryptocephalus fulvus . 

Bruchidae: 

Bruchos rufimanus 
Acanthoscelides vbtectus .. 
Curculionidae: 

Apion sennvittatum . 

Peritelus españoli . 

Sitophilus gránanos . 

Hypurus bertrandi . 

Scolytidae: 

Hypothenemus aspcricollis .. 


Columbrete 

Grande 

La Perrera 

La Fora- 
dada 

Distribución 

— 

— 

4 - i 

Circunmediterránea. 
Europa y Norte de 

+ 

— 

— 

Africa. 

_ 

+ 

. 

3 aleártica. 

+ 

— 

— 

Paleártica. 

+ 

- 

__ 

iPaleártica 

+ 

— 

— 

Cosmopolita. 

+ 

— 

— 

'Europa central y me¬ 
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+ 

— 

— 

Mediterránea. 

+ 
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— 
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+ 

— 
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p 

— 

— 

Cosmopolita. 

. 

+ 

+ 
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— 
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+ 

+ 
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+ 

+ 
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+ 

— 
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+ 
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+ 
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+ 
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+ 

_ 

— 
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4* 
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— 
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+ 

— 

Francia meridional, 
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+ 

— 


Circunmediterráneo 
y Asia central. 
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Notas biogeográficas y ecológicas. 

Las Columbretes han tenido, probablemente, una historia geológica 
bastante accidentada, pero deben ser relativamente recientes, por más 
que algún autor (Klemmer, 1961) haya sugerido que se remontan al 
Oligoceno. De ser así, lo más probable es que la transgresión miocénica 
cubriera las posibles tierras emergidas y, en todo caso, los fenómenos 
volcánicos que han formado las islas tal como actualmente las conoce¬ 
mos debieron haber borrado todo rastro de vida, por lo que su histo¬ 
ria biogeográfica debe contarse desde una época relativamente reciente, 
y desde luego dentro del Cuaternario, siendo probablemente contempo¬ 
ráneas estas manifestaciones efusivas de las erupciones de la región 
volcánica de Olot (Gerona). 

Ya sabemos que todos los islotes que constituyen este archipiélago 
son de origen volcánico. El conjunto se levanta sobre una plataforma 
basáltica submarina que prolonga hacia el S. el borde continental en la 
isobata de 100 m., siendo probable que se encuentren situados a lo 
largo de una línea de fractura orientada de NE. a SW. Los fenóme¬ 
nos volcánicos que dieron origen a estas islas se han ido sucediendo, 
siendo numerosos los paroxismos que han aportado materiales, sobre 
todo en la isla Grande, cuyo aspecto es muy diferente de las demás. 
Estas vicisitudes se ponen de manifiesto por las distintas característi¬ 
cas de los materiales de la isla mayor y por su disposición discordante. 
Es muy probable que la erupción que dio lugar a la masa principal de 
esta isla aconteciera durante el glacial Rissiense, continuando la acti¬ 
vidad volcánica, con etapas intermedias de tranquilidad, hasta el Wür- 
miense, en cuya época debió alcanzar una altura de unos 300 m., tenien¬ 
do en cuenta que probablemente el nivel eustático era entonces cercano 
a los —100 m., de modo que no solamente el conjunto tendría una base 
mucho más ancha que ahora, sino que debió estar unido al Levante ibéri¬ 
co, a modo de extenso cabo. El posterior ascenso del nivel marino, la 
erosión y algunos pequeños movimientos epirogénicos de hundimiento 
local han reducido considerablemente el área primitiva y su parcial 
arrasamiento. 

Los movimientos eustáticos correspondientes a las últimas fases 
glaciales e interglaciales parecen haber dejado huella en la isla mayor, 
donde se observan señales de probables niveles marinos de arrasa¬ 
miento, a 11,50, 17.00, 21,00 y 22,50 m. de altitud. Si no ha habido 
movimientos epirogénicos parcialmente compensados, cabe admitir que 
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estos niveles se deban a transgresiones marinas. Por otra parte, la ro¬ 
tura lateral del cráter debió acontecer a mediados del Würmiense. 



Fig. 13.—Vista parcial de la Columbrete Grande, desde el monte Colibre. Al 

fondo La Foradada. 



Fig. 14.—Columbrete Grande. El faro y monte Colibre. 


La cronología de estos sucesos resulta muy problemática, pero, de 
acuerdo con los más recientes datos cronológicos absolutos del Medite- 
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rráneo, pueden aventurarse como probables fechas, a título de estima 
poco precisa, las siguientes: La erupción principal, de tipo traquítico, 
debió acontecer hace más de 200.000 años, principiando poco después 
el interglacial Riss-Würm, durante el cual y en la glaciación Würmien- 
se (que empezó hace unos 100.000 años), hubo varias épocas de tran¬ 
quilidad alternadas con otras de paroxismo volcánico que depositó ca¬ 
pas de piroclastos finos y cenizas, junto con masas de escorias basál¬ 
ticas. Durante el Würmiense el nivel marino descendió varias veces 
hasta por lo menos 50 m. por debajo del actual y probablemente en el 
último período (hace unos 20.000 años) la isobata se aproximaría a los 
100 m. Las variaciones climáticas que se han sucedido desde entonces se 
evidencian por capas de distintos elementos finos, en los que aparecen 
costras cálcicas indicadoras de pequeñas fluctuaciones climáticas \vür- 
mienses, en las que alternaron épocas calurosas y secas, áridas, con 
otras lluviosas, y finalmente, en la última etapa del Würm, se deposi¬ 
taron los materiales eólicos de tipo loésico que se encuentran en la isla 
Grande. Hacia esta época parece ser que las Columbretes estaban uni¬ 
das a la costa de Castellón, unión que desapareció bajo las aguas al su¬ 
bir el nivel marino consecuentemente a la fusión de los glaciares wür- 
mienses. Si no ha habido ningún movimiento epirogénico importante 
en estos últimos milenios que alterara el zócalo submarino de las islas, 
y no parece que haya indicios de ello, teniendo en cuenta que los fondos 
marinos que separan las Columbretes del continente bordean los 100 m. 
y que las profundidades que separan las tres islas principales alcanzan 
la isobata de 60 m., puede admitirse que hace alrededor de 15.000 años 
que las Columbretes están aisladas por completo. 

No solamente las razones de tipo geológico indican una insularidad 
de este tipo, pues también las características de sus biotas sugiere una 
historia semejante. En primer lugar examinaré los Coleópteros, por ser 
el orden que se estudia en este trabajo y también por ser el mejor co¬ 
nocido entre los insectos. En la relación de especies que precede a este 
capítulo se menciona la distribución geográfica de todas ellas, que mues¬ 
tran claramente el tipo de población insular. Las 35 especies de coleóp¬ 
teros columbretenses pueden dividirse en dos grupos: 


Especies probablemente indígenas. 23 

Especies importadas de presencia accidental . 12 
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Esta fauna es evidentemente pobre —en la isla Grande sólo 19 es¬ 
pecies indígenas—, pero destacan seis especies que podemos conside¬ 
rar endémicas, lo que constituye el 26 por 100. Será interesante com¬ 
parar estos datos con los de otras pequeñas islas del litoral español: 

En la islita Nueva Tabarca, o Plana, de 1.800 m. de longitud por 
600 de ancho, situada a 5 kms. de la costa de Alicante, entre las 
cuales hay fondos marinos menores de 20 m., hay 63 especies de co¬ 
leópteros considerados indígenas y solamente un probable endemismo 
(1,6 por 100). En las islitas Medas, con una superficie total de 15 Ha., 
de las que la isla Mayor tiene unos 600 m. de largo y otros tantos de 
ancho, situadas a unos 900 m. de la costa de Gerona, con una batime¬ 
tría intermedia máxima de 20 m.. existen 75 especies de coleópteros, de 
ellos solamente una subespecie parece ser endémica. Estos datos nos pa¬ 
recerán más significativos todavía si les añadimos los de unas islas, tam¬ 
bién situadas en esta zona del Mediterráneo occidental, pero de mayor 
extensión y antigüedad geológica, como son las Pitiusas; éstas, de unos 
690 km. 2 de superficie, están situadas a 80 km. de la costa de Alicante, 
con fondos intermedios de más de 600 m., y su aislamiento se remonta 
probablemente a más de 600.000 años; tienen unas 350 especies de co¬ 
leópteros, teniendo en cuenta que su fauna no es bien conocida, con 
unas 32 especies y subespecies endémicas (9,1 por 100). 

La pobreza de la fauna coleopterológica de Columbretes contrasta 
con la abundancia de individuos de algunas de sus más típicas especies, 
lo cual suele suceder en las pequeñas islas, de biotopos monótonos; si 
a esto se añade la relativa riqueza de endemismos, indicadores de un 
aislamiento en cierto modo antiguo, solo falta un ligero examen criti¬ 
co de estas especies para tener clara idea de la biogeografía de estas 
islas. Entre los coleópteros destacan los Tenebriónidos, familia la más 
numerosa en especies y quizás en individuos, e igualmente en endemis¬ 
mos. Estos se encuentran en todas las islas, excepto la dudosa ausencia 
de Alphasida bonacherai en La Eoradada, lo que es un hecho intere¬ 
sante. Estos tenebriónidos denuncian las condiciones litorales y xericas 
de las islas, lo cual se debe a la total ausencia de depósitos naturales de 
agua. Los tres aljibes existentes en la isla Grande recogen el agua de 
lluvia pero resultan prácticamente inutilizables para los coleópteros. 

El análisis de los coleópteros de Columbretes demuestra claramente 
que se trata de especies relacionadas con la fauna actual de la región 
levantino-catalana, faltando lo mismo las especies de tipo llamado tirre- 
nico que las que verosímilmente se extenderían por estas regiones en la 
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primera mitad del Cuaternario; en cambio existen formas relacionadas 
con las que debieron poblar el Levante ibérico a finales de la misma Era. 

Respecto a la distribución de los restantes coleópteros, poco cabe de¬ 
cir. En ciertos casos confirman lo antes expuesto y en otros no tienen 
especial significado. En cuanto a las dos nuevas especies de Mordéli- 
dos, que todavía no sabemos si son exclusivas de Columbretes o bien, 
como parece más probable, se encuentran además en la Península Ibé¬ 
rica, tienen una curiosa distribución insular. Si no se trata de compe¬ 
tencia ecológica, cabe pensar que se deba a un conocimiento incompleto 
de la fauna de cada una de las islas, ya que parece fácil que su disper¬ 
sión cubra todas las islas por transporte pasivo aéreo. En cuanto a 
Hypurus bertrandi y Dermestos frischi, sólo hallados en La Ferrera 
y Harpalus tenebrosus en La Foradada, tienen adecuados biotopos en 
las demás islas; no sabemos si su ausencia es real o aparente, y no pa¬ 
rece significativa. 

La extraordinaria abundancia del escorpión Buthus occitanus Am. 
en la Columbrete Grande y en menor escala en La Ferrera, resulta un 
tanto sorprendente, ya que es una especie que si bien frecuenta la re¬ 
gión levantina, suele faltar en las pequeñas islas litorales y está ausente 
por completo en las Pitiusas y en las Baleares orientales, donde le subs¬ 
tituye el pequeño Euscorpio flavicaitdis Deg. Es posible que el escor¬ 
pión de Columbretes baya sido introducido por el hombre, sea volunta¬ 
ria o involuntariamente. 

Respecto al poblamiento de las Columbretes por otros grupos ani¬ 
males, como son los moluscos y vertebrados, sería muy interesante exa¬ 
minar los datos de que disponemos, ya que pueden ser muy ilustrativos 
respecto al origen y evolución de estas biocenosis, pero no me es posible 
incluirlos en este trabajo, interesantes datos pueden ser consultados en 
las publicaciones de Bernis (1968), Español (1958) y Klemmer (1961). 

En lo que se refiere a la flora, la influencia del hombre ba sido muy 
importante. Las descripciones antiguas de Columbretes mencionan la 
profusa vegetación que cubría las islas, sobre todo la mayor. Se men¬ 
cionan los numerosos setos de chumberas existentes, los arbolitos de 
diversas especies que crecían por doquiera, entre ellos acebnches, mir¬ 
tos, lentiscos y palmitos. Hoy día han desaparecido las chumberas, y el 
único resto de las especies indicadas se mantiene en una zona agreste 
de la isla Ferrera. Evidentemente, la vegetación ba experimentado enor¬ 
mes variaciones en el último milenio, no solamente por factores climá¬ 
ticos, muy importantes en islitas de estas características, sino también 


136 


A. COMPTE 


por influencia humana directa. Muchas especies vegetales pudieron al¬ 
canzar la isla por medio de las aves, y otras plantas fueron, sin duda, 
de introducción humana, pero la presencia de numerosos obreros —se 
dice que eran un centenar—, en la construcción del faro a mediados del 
pasado siglo, y la introducción de animales domésticos, tales como cer¬ 
dos, gallinas, etc., han alterado totalmente la flora primitiva. Hoy nos 
quedan restos de los biotopos originales de estas islas, y desgraciada¬ 
mente nos resulta a menudo difícil, si no imposible, saber qué especies 
son indígenas y cuáles importadas, aparte de la desaparición probable 
de algunas de ellas, que no han dejado rastro de su existencia, con una 
fauna en rápido proceso de empobrecimiento. 
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XLII.—EL GÉNERO MASATIERRUM PIC Y SU CURIOSA 
DISTRIBUCIÓN GEOGRAFICA 

El género Masatierrum fue establecido por Pie en 1924 (Nat. Hist., 
Juan Fernández, 3, Zool., pág. 375) para un anóbido de las islas de 
Juan Fernández (M. impressipenne Pie), sin que hasta la fecha, por lo 
menos que yo sepa, nadie se haya vuelto a ocupar de este problemáti¬ 
co insecto. 

Digo problemático por lo difícil que se hace opinar sobre este gé¬ 
nero a base de la breve descripción que nos ha dejado Pie: “Tete in- 
clinée; prothorax rebordé, non gibbeux; élytres inégaux, non striés, 
épipleures excavés en avant; pattes gréles. II me semble devoir se pla¬ 
cer prés de Mcgorama Fall. Dans la crainte d’un accident, je n’ai pas 
osé étaler les antennes repliées en dessous de la tete, celles-ci m’ont 
paru avoir des articles terminaux grands, larges et foncés.” 

Afortunadamente en la colección del mencionado autor existen al¬ 
gunos ejemplares de este anóbido, entre los que figura el tipo, marca¬ 
do con las siguientes inscripciones: “íle Juan Fernández-Masatierra, 
Backstrom -Masatierrum impressipenne n. gen., n. sp.-Tvpe”. Ello me 
permite completar la descripción original con nuevos caracteres in¬ 
dispensables para la correcta interpretación de este insecto. 

Cabeza no excavada por debajo; ojos enteros, salientes; antenas 
(fig. 1) de 10 artejos, con una gran maza terminal de 3; últimos arte¬ 
jos de los palpos maxilares y labiales (figs. 2 v 3) securiformes y esco¬ 
tados en la extremidad; prosternón y mesosternón excavados entre las 
respectivas coxas; metasternón (fig. 4) surcado longitudinalmente en el 
medio, con dos excavaciones transversas (una a cada lado) en su parte 
anterior para recibir a las patas intermedias en estado de reposo, y pro¬ 
longado por delante en un lóbulo de estructura particular, libre de exea- 
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vaciones y fosas pilíferas e interpuesto entre las coxas intermedias; me- 
tapisternas estrechas; esternitos abdominales libres, con las suturas 
rectas; el primero de ellos (fig. 4) no distintamente excavado para las 
patas posteriores, el segundo bastante más largo que el primero, los 



Figs. 1-13 .—Masatierrum impressipcnne Pie: 1) antena; 2) ultimo artejo de los 
palpos maxilares; 3) id. de los labiales; 4) metasternón y primer segmento abdo¬ 
minal ; 5) órgano copulador masculino. Masatierrum crowsoni nov. sp.: 6) aspecto 
general del cuerpo; 7) metasternón y primer segmento abdominal; 8) abdomen 
9) antena; 10) último artejo de los palpos maxilares; 11) id. de los labiales; 12) 
mesotarso; 13) órgano copulador masculino. 
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tercero y cuarto cortos, el quinto largo; coxas anteriores e intermedias 
separadas; placas metacoxales paralelas; tarsos con el primer artejo 
alargado, los siguientes cortos. Órgano copulador masculino según 
muestra la figura 5. 

Los mencionados caracteres hacen inaceptable el parecer de Pie in¬ 
clinado a colocar su nuevo género en la vecindad de Megorania Fall. 
por alejarle de éste la cabeza no excavada por debajo (excavada en Me¬ 
gorama), las antenas de 10 artejos (11 en Megorama), el metasternón 
excavado por delante y con apéndice intercoxal (no excavado y sin 
apéndice intercoxal en Megorama), las metapisternas estrechas (más 
bien anchas en Megorama), las coxas anteriores separadas (contiguas 
en Megorama), etc. Estrechamente relacionado, en cambio, por la es¬ 
tructura de los esternitos torácicos, por la cabeza no excavada por de¬ 
bajo, los ojos enteros, las antenas con maza terminal de tres artejos, 
los élitros desprovistos de estrías, los segmentos abdominales libres y 
con las suturas rectas, las coxas anteriores e intermedias separadas, las 
placas metacoxales paralelas, etc., con Mirosternus Sharp y géneros 
afines (Cryptoramorphus White, Dorcatomiella Blair), con los que for¬ 
ma grupo. En realidad este pequeño conjunto constituye una sección 
natural de Dorcatominae, bien definida por la morfología externa y 
cuyos componentes, muy próximos entre sí, se identifican con relativa 
facilidad a base del siguiente cuadro. 

1. Primer segmento abdominal con sendas excavaciones laterales para 


recibir a las patas posteriores en estado de reposo . 2. 

— Primer segmento abdominal sin excavaciones laterales . 3. 


2. Último artejo de los palpos entero, no escotado en el ápice; maza 
de las antenas larga, desde casi un tercio hasta aproximadamente 
la mitad de la longitud del cuerpo; metasternón surcado longitudi¬ 
nalmente en el medio, al menos por detrás, el surco de ordinario en 
una depresión; metapisternas paralelas o sólo ligeramente ensan¬ 
chadas por detrás; ápice de los élitros con una serie longitudinal 
de puntos dispuestos, de ordinario, a lo largo de una estría super¬ 
ficial . Mirosternus Sharp. 

(Especie-tipo M. glabripennis Sharp). 

— Último artejo -de los palpos escotado en el ápice; maza de las an¬ 
tenas más corta, igualando un cuarto hasta aproximadamente un 
tercio de la longitud del cuerpo; metasternón no surcado ni depri¬ 
mido en el medio, suavemente redondeado de un lado al otro; me- 
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tapisternas triangulares, distintamente ensanchadas por detrás; 
ápice de los élitros sin serie lateral de puntos, sustituida, a veces, 

por una estría poco marcada, superficial . 

. Cryptoramorphus White. 

(Especie-tipo C. floridanus White). 

>. Antenas de 11 artejos . Dorcatomiella Blair. 

(Especie-tipo D. serieeovariegata Blair). 
Antenas de 10 artejos . Masatierrum Pie. 

(Especie-tipo M. impressipenne Pie). 

Por lo que a la distribución geográfica se refiere, Mirosternus es 
un género típicamente hawaiano, con 73 representantes conocidos del 
archipiélago; señalado asimismo de las islas Marianas, Carolinas, Fidji 
y Sarnoa, si bien parte por lo menos de estas citas (las de gressiti Ford 
y de boninensis Ford) deben pasar al género Cryptoramorphus White. 
En cuanto a las de América Central (Méjico, Guatemala, Panamá y 
Antillas) siguen pendientes de comprobación. 

Menos numeroso, pero más extendido que el precedente, Cryptora¬ 
morphus ocupa un área, mal limitada todavía, en la que se incluyen los 
Estados Unidos de Norteamérica (Florida y Carolina del Sur), Ja¬ 
pón, islas Marianas, islas Carolinas, Java, Sumatra e islas Seychelles. 

Siguen Dorcatomiella Blair y Masatierrum Pie, ambos monoespecí- 
ficos, morfológicamente muy próximos y que tienen de común la falta 
de excavaciones en el primer esternito del abdomen, carácter excepcio¬ 
nal en los Dorcatominae. El primero sólo representado por D. sericeo- 
variegata Blair de las islas Marquesas y Tahiti, ya que un supuesto se¬ 
gundo representante (D. guamensis Blair) de la isla de Guam (Maria¬ 
nas) fue pasado por Ford al género Mirosternus Sharp. Menos cono¬ 
cido todavía, Masatierrum contaba asimismo, tal como le dejó Pie, con 
un único representante, M. impressipenne Pie, propio de las islas de 
Juan Fernández. 

Pero últimamente al estudiar un pequeño lote de anóbidos de Nue¬ 
va Zelanda, amablemente comunicados por el Prof. R. A. Crowson, del 
Departamento de Zoología de la Universidad de Glasgow, tuve la sor¬ 
presa de encontrar en él dos ejemplares de un nuevo Dorcatominae, 
cuyos caracteres se ajustan en un todo a la definición del género Masa¬ 
tierrum, como puede comprobarse en la descripción y figuras que 
acompaño. 
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Masatierrum crowsoni nov. sp. 

Holotipo, $, L. Rotoroa, Westland, Nueva Zelanda, 24-1-57, en la ma¬ 
dera muerta de Notophagus, Crowson leg. (Departamento de Zoolo¬ 
gía de la Universidad de Glasgow). Paratipo, $, con las mismas in¬ 
dicaciones que el holotipo (Museo de Zoología de Barcelona). 

Longitud: 2 milímetros. Cuerpo (fig. 6) oblongo, subparalelo, mo¬ 
reno-rojizo; pubescencia sedosa, amarillo-dorada, bastante larga, acos¬ 
tada e insinuando dibujos sobre la superficie del pronoto y élitros; 
puntuación menuda y muy apretada. 

Cabeza inclinada, poco visible por encima y no excavada por de¬ 
bajo. Ojos enteros, hemisféricos; antenas (fig. 9) de 10 artejos, con 
maza terminal grande, ancha y suelta de 3; el 1 er artejo grande, curva¬ 
do; el 2 o bastante menor, globuloso; el 3 o menor que el 2 o , alargado; 
del 4“ al 7° pequeños, transversos, siendo el 4 o y el 6° algo más salientes 
lateralmente que los 5 o y 7°; del 8 o al 10° grandes y anchos, formando 
la indicada maza; últimos artejos de los palpos maxilares y labiales 
(figs. 10 y 11) anchamente triangulares y escotados en la extremidad. 

Protórax transverso, tan ancho en su parte basal como los élitros, 
ligera pero sensiblemente estrechado por delante; disco convexo, pero 
no giboso; canto lateral vivo y completo; márgenes explanadas en la 
región de los ángulos posteriores; borde anterior anchamente redon¬ 
deado ; base sinuosa y avanzada, en el medio, hacia el escudete; éste 
normal, subrectangular. 

Elitros, vistos por encima, de lados paralelos y redondeados conjun¬ 
tamente en la extremidad; sin estrías ni series longitudinales de pun¬ 
tos; epipleuras excavadas por delante. 

Prosternón y mesosternón excavados entre las respectivas coxas; 
metasternón con surco longitudinal medio, excavado en su parte ante¬ 
rior para alojar a las patas intermedias en estado de reposo y prolon¬ 
gado por delante en un lóbulo intercoxal (fig. 7), plano por encima y en 
forma de yunque. Metapisternas estrechas. 

Esternitos abdominales (fig. 8) libres, con las suturas rectas; el I o 
no excavado para las patas; el 2 o más largo que el 3 o ; 3 o y 4 o progre¬ 
sivamente más cortos; el 5 o más largo que éstos. 

Coxas anteriores e intermedias separadas; placas metacoxales para¬ 
lelas; fémures y tibias más bien cortos; tarsos (fig. 12) con el primer 
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artejo alargado, los siguientes, incluido el último, más cortos. Órgano 
copulador masculino según muestra la figura 13. 

Recuerda mucho a impressipenne Pie, con parecida morfología ex¬ 
terna y similar estructura de la genitalia masculina, pero bien diferente 
de éste por la talla sensiblemente menor, por los tres últimos artejos 
de las antenas bastante más cortos y anchos, por el último artejo de los 
palpos también más ancho, por el protórax menos estrechado por de¬ 
lante, y por la forma notablemente distinta del apéndice intercoxal del 
metasternón. 

Dedicado a su descubridor, Prof. R. A. Crowson, a quien agradezco 
la confianza en mí depositada, agradecimiento que hago extensivo a mi 
buen amigo y colega Dr. D. M. G. de Viedma, a quien debo, en parte, 
el estudio de este curioso insecto. 

A parte la novedad de la especie, este descubrimiento tiene el inte¬ 
rés de situar en Nueva Zelanda la representación de un grupo de Dor¬ 
catominae de amplia dispersión geográfica, pero desconocido hasta el 
presente de la indicada isla, como también de las vecinas tierras de 
Australia. Su detenido estudio me ha permitido, por otra parte, pre¬ 
cisar la posición sistemática del género Masatierrum, no resuelta en la 
descripción de Pie, y me ha conducido, en fin, a establecer con los gé¬ 
neros Mirosternus, Cryptoramorphus, Dorcatomiella y Masatierrum, 
todos ellos muy próximos, una sección natural de Dorcatominae. 

La presencia en Nueva Zelanda de un género representado en Amé¬ 
rica meridional, pero ausente al parecer de Australia, lejos de ser un 
hecho aislado se repite, como indica Jeannel, en otros grupos de ani¬ 
males y plantas, y lo explica dicho autor admitiendo que durante el 
Cretácico superior Nueva Zelanda se prolongaba hacia el Sur por las 
tierras que la unían a la Patagonia, estando al mismo tiempo aislada 
de Australia por mares epicontinentales. Tales elementos podrían, pues, 
muy bien constituir los restos de una remota fauna paleo-antártica que 
alcanzó Nueva Zelanda a finales del Secundario. 
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Revisión der palaarktischen Arten der Gattung 
Chevroiatia Jacq. du Val, 1850 

(Col. Scydmaenidae) 


VON 

H. Franz. 
Wien. 


1. Einleitung. 

Die Gattung Chevroiatia ist bisher innerhalb der Paláarktis nur 
aus der mediterranen Subregion bekannt. Der Genotypus ist Ch. in- 
signis Jacq. du Val (Ann. Soc. Ent. France (2), VIII, 1950, p. 46, t. 1, 
f. III, a), die in Südeuropa und Nordwestafrika vorkommt. Ch. egre¬ 
gia Reitter (Deutsche Ent. Ztschr. XXV, 1881, p. 207, t. 7, f. 1) ist 
in Südeuropa vveit verbreitet, Ch. maroccana Reitter (Ent. Monatsbl. 
II, 1880, p. 169) aus Marokko und Algerien bekannt. Ch. chobauti 
Guilleb. (Bull. Soc. Ent. France 1897, p. 163) wurde nach einem Exem- 
plar von Sa'ida in Algerien beschrieben, Ch. microphthalma Normand 
(Bull. Soc. Ent. France 1911, p. 383) wurde vom Autor in Bulla- 
Regia bei Souk-el-Arba und bei Le Kef in Tunesien gesammelt, aber 
auch in Azazga in Algerien gefunden. Mir liegt eine weitere bisher 
unbeschriebene Art vor, die ich in Südostspanien gesammelt habe und 
die mich zur Revisión der palaarktischen Arten der Gattung veran- 
lasst hat. Eine Revisión erscheint erforderlich, da bisher kein alie be- 
schriebenen Arten umfassender Bestimmungsschlüssel vorliegt. 

Durch die freundliche Unterstützung von Frau Bóne (Museum 
París) war es mir moglich, die Type der Ch. egregia, die sich in der 
Sammlung Croissandeaus befindet, zu untersuchen. Sie ist durch einen 
Zettel gekennzeichnet, der in der Handschrift Reitters die Aufschrift 
trágt: “Ch. egregia m. Type”. Das Tier ist ein 9, das ausserdem 
noch einen gedruckten Patriazettel mit dem Text: “Dalmatien Prid- 
vorje Reitter” trágt. Die Type der Ch. maroccana Reitter ist in der 
Sammlung Croissandeaus nicht vorhanden, es befinden sich dort nur 
drei Exemplare (99) aus Biskra und Misserghin. 
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Der mánnliche Kopulationsapparat der Chevrolatia- Arten ist noch 
nicht beschrieben. Ich konnte ihn bei fünf Arten: Ch. insignis, egregia, 
chobauti, microphthalma und bei der in dieser Arbeit beschriebenen his¬ 
pánica untersuchen. Er besteht aus einem distal verschmálerten Pe- 
nisrohr und zwei diesem dorsalateral eng anliegenden, stabformigen 
Parameren. Sovvohl die Basaloffnung ais auch das Ostium liegen auf 
der Dorsalseite des Penis. In dessen Innerem befindet sich ein chiti- 
noser Ductus ejaculatorius, dessen distales Ende sich in der Ruhelage 
in der Apikalpartie des Penis befindet. Für die Unterscheidung der 
Arten vervvertbare Chitindifferenzierungen sind im Penisinneren nicht 
vorhanden. Es stand mir zur Untersuchung ausser einigen selbst ge- 
sammelten Tieren Material aus den Sammlungen der Museen von Bu¬ 
dapest, París und Wien sowie aus den Sammlungen der Herren Dr. 
Claude Besuchet (Genf) und G. Castellini (Florenz) zur Verfügung. 
Hierfür sei auch an dieser Stelle herzlich gedankt. 


2. Bemerkungen zu den einzeenen Arten. 

Chevrolatia insignis Jacq. du Val, 1850. 

Chevrolatia insignis Jacq. du Val, 1850. Ann. Soc. Ent. France, t. I: pá¬ 
gina 76, fig. III, a (Argelia). 

Diese Art ist im Mediterrangebiet sehr weit verbreitet. Mir liegen 
Exemplare von folgenden Fundorten vor: 

Italien: Umg. Florenz, lg. Castellini (1 $ in coll. mea); Greve, Tos- 
kana, 11. Castellini, coll. Castellini (2 9 9). Bargagli, coll. Jekel- 
Croissandeau (1 9); Mt. Gibbio, lg. Duchon, coll. Nat. Mus. Wien 
(1 9); L. S. Giovanni, Gargano, lg. Holdhaus, coll. Nat. Mus. 
Wien (1 9); Oriolo, Voghera, lg. Solari, coll. Nat. Mus. Wien 
(1 9); Valle Lucano, S. Biase, lg. Solari, coll. Nat. Mus. Wien 
(1 

S-Frankreich: Valence Dróme, coll. Croissandeau (1 9). 
NO-Spanien: Prat in Catalonien, lg. González, coll. Besuchet (1 9). 

Nach Ganglbauer, Kaf. Mitteleur. III, 1899 komrnt die Art auch 
in Istrien und Algerien vor. 

Drei 9 9 aus Sbeitla und von Chebba bei Sfax in Tunesien ver- 
mitteln in den Fühlerproportionen zvvischen Ch. insignis und Ch. ma- 
roccana Reitt., so dass diese offenbar nur eine schwach differenzierte 
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Rasse der insignis ist. Ch. insignis maroccana liegt mir von verschie- 
denen marokkanischen Fundorten vor; ich habe bisher aber nur ? $ 
gesehen. 

Der Penis (fig. 1 a, b) ist mehr ais dreimal so lang wie breit, von 
oben besehen hinter der Mitte leicht eingeschnürt, von der Seite be- 
trachtet schiffchenfórmig. An seinein distalen Ende sind zwei zungen- 



Figs. 1-3.—Penis von Chevrolatia insignis Jacq. du Val: la) in Lateralansicht; 
Ib) in Ventralansicht. Penis von Ch. chobauti Guilleb.: 2) in Ventralansicht. 
Penis von Ch. hispánica nov. sp.: 3) in Lateralansicht. 

formig gegeneinander gebogene, gelenkig mit dem Peniskorper ver- 
bundene St)di vorhanden, an ihrer Basis liegt zu beiden Seiten des 
Ostium penis ein mit dichten und langen Chitinzahnen dicht besetztes 
Feld der Peniswand. Die Parameren tragen distal eine Reihe kurzer 
Tastborsten. 

Chevrolatia egregia Reitter, 1881. 

Chevrolatia egregia Reitter, 1881. Deutsche Ent. Ztschr., 25, t. VII: pá¬ 
gina 207, fig. I (Pridworjc, sur Dalmacia). 

Diese Art unterscheidet sich von Ch. insignis durch rotlichgelbe 
Fárbung, geringere Grósse, kleinere Augen, kürzeren, nahezu quadra- 
tischen Halsschild und kürzeren Penis. 
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Mir liegt Material von folgenden Fundorten vor: 

Jugoslavien, Dalmatien, Pridvorje, 1 2 (Type), lg. Reitter, coll. Crois- 
sandeau; Belgrader Wald, 1 2 , lg. Merkel, coll. Mus. Budapest. 
Rumánien: Comana Vlasca, lg. Montandon, coll. Nat. Mus. Wien u. 
Mus. Budapest. 

Bulgarien: Madara, lg. Biro, coll. Mus. Budapest. 

Korsika: Porto, lg. G. Benick, coll. mea (1 2). 

Nach Ganglbauer (1. c.) auch bei Mehadia im Banat. 


Chevrolatia chobauti Guillebeau, 1897. 

Chevrolatia chobauti Guilleb., 1897. Bnll. Soc. Bnt. France, pág. 163 (Sai- 
da, Argelia). 

In dem mir von Herrn Dr. Claude Besuchet zugesandten Chevro- 
/afia-Material befindet sich ein ais Ch. chobauti Guilleb. bestimmtes $ , 
das alie in der Originaldiagnose angeführten Merkmale, vor allem die 
dunkle Farbe, die schlanke Gestalt und die angegebenen Fühlerpropor- 
tionen aufweist, nur wesentlich kleiner ist ais vom Autor angegeben. 
Dieser gibt die Korpergrosse mit 2,25 mm an, wahrend das mir vor- 
liegende Tier nur 1,8 mm misst. Trotzdem glaube ich, in demselben die 
Guillebeau’sche Art vor mir zu haben. 

Das Tier unterscheidet sich von Ch. insignis durch dunklere Farbe, 
schlankere Gestalt, geringere Grósse, schmáleren Kopf, der etwas lán- 
ger ais mit den Augen breit ist und durch schlankeren, gleichmássig 
nach hinten verschmalerten Penis (fig. 2). 

Die Type ist von Salda in Algerien beschrieben, das mir vorliegende 
$ stammt von Teniet el Haad (lg. Bedel). 


Zu Chevrolatia chobauti Guilleb.: 

Nach Abschluss des Manuskriptes wurde mir die Type der Ch. 
chobauti aus París zugesandt. Sie tragt einen gedruckten Patriazettel 
mit dem Text “Salda Mai 1896 Dr. A. Chobaut” und einen handge- 
schriebenen Zettel “Chevrolatia chobauti Guilleb.” sovvie in roter Farbe 
gedruckt auf einen vveiteren Zettel das Wort Type. Das Tier stimmt 
mit dem von mir untersuchten $ aus der Sammlung Besuchet weit- 
gehend überein und ist 2 mm lang. 
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Chevrolatia hispánica nov. sp. 

Holotypus $, aus Bolulla, Umg. Callosa de Segura, Alicante (In coll. 

H. Franz). 

Von der neuen Art liegt mir nur ein Exemplar ($ ) vor, das ich 
am 21.4.1962 bei Callosa in der spanischen Provinz Alicante an der 
nach Bolulla führenden Strasse umveit eines Baches unter Macchien- 
gebüsch aus Laubstreu etc. siebte. Die Type befindet sich in meiner 
Sammlung. 

Die neue Art steht der Chevrolatia microphthalma Normand am 
náchsten. Sie hat mit dieser die nach vorne gerichteten kleinen Augen, 
und die fast gerade nach hinten konvergierenden Langsfurchen auf der 
Oberseite des Kopfes gemeinsam. Sie unterscheidet sich von ihr durch 
andere Fühlerproportionen, viel lángeren Stirnfortsatz, punktierten 
Halsschild und unbevvehrte Trochanteren der Yorderbeine des $ . 

Long. 1,70 mm, lat. 0,55 mm. Hell rótlichbraun gefárbt, fein und an- 
liegend, gelblich behaart, nur die Schlafen und, in geringem Umfange, 
der Hinterkopf mit steif nach vorne abstehenden Haaren besetzt. 

Kopf lang und schmal, vom Vorderrande des Stirnfortsatzes bis zur 
basalen Einschnürung um ein Fünftel lánger ais samt den Augen breit. 
Diese klein, nach vorne gerichtet, der durch zvvei fast gerade nach 
hinten konvergierende Langsfurchen begrenzte Mittelteil des Kopfes 
wulstformig erhoben, die Seitenteile flach. Schlafen reichlich doppelt 
so lang wie der Augendurchmesser, gerade, nach hinten konvergierend, 
wie auch die anschliessende Halspartie dicht und steif, bartartig be¬ 
haart. Fühler kráftig, aber ziemlich lang, zurückgelegt die Basis der 
Halsschildes überragend, der von oben sichtbare Teil ihres Basalgliedes 
so lang wie die beiden folgenden Glieder zusammengenommen, das 2., 4. 
und 5. leicht gestreckt, das 3. und 8. schwach, das 9. und 10. Glied 
stark quer, das 6. und 7. quadratisch, das Endglied eiformig, nicht 
ganz so lang wie die beiden vorhergehenden zusammengenommen. 

Halsschild um ein Viertel lánger ais breit, in den basalen drei Vier- 
teln seiner Lange scharf gerandet und fast parallelseitig, im di¬ 
stalen Viertel sehr schwach nach vorn verengt, mássig gewolbt, ziem¬ 
lich kraftig, aber mássig dicht punktiert, mit einem vor der Langsmitte 
erloschenen Mittelkiel und zu beiden Seiten desselben vor der Basis 
einem in die Quere gezogenen Grübchen, schiitter und anliegend, 
schrág zur Mitte und nach vorne gerichtet, behaart. 
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Flügeldecken langoval, mit je zwei grossen, durch einen Kiel ge- 
trennte Basalgruben und langer, nach hinten verflachter Humeral- 
falte, kaum erkennbar, zerstreut punktiert und anliegend, nach hinten 
gerichtet behaart. 

Beine schlank, Schenkel mássig keulenformig verdiclct, Trochan- 
teren der Vorderbeine ohne Dorn. 

Penis (fig. 3) gedrungener gebaut ais der von Ch. insignis, seine 
Apikalpartie kürzer, die Parameren leicht s-fórmig gekrümmt, mit 
zahlreichen Tastborsten besetzt. 


3. Bestimmungstabelee der palaarktisciiEn Chevrolatia- Arten. 

1. Gróssere Arten meist von 2 mm Korperlánge und darüber und 

dunkler, rotbrauner bis z.T. schwarzer Farbe . 2. 

— Xleinere Arten von 1,8 mm Lange oder darunter und hell rotgel- 

ber Fárbung. 4. 

2. Kopf etwas langer ais mit den Augen breit, Korper schlanker, 

zweifarbig, Schienen und Tarsen bráunlichgelb, Bewohner Alge- 
r i ens . chobauti Guilleb. 

.—. Kopf mit <len Augen so lang wie breit, breiter gebaut, Korper ein- 
farbig gesattigt rotbraun oder schwarzbraun . 3. 

3. Fühler gestreckter, ihr 4., 5. und 6. Glied deutlich langer ais breit, 

das 2., 3., 7. bis 10. annahernd isodiametrisch. Bewohner Marok- 
k os . insignis var. maroccana Reitt. 

— Fühler gedrungener gebaut, ihr 4., 5. und 6. Glied nicht deutlich 

langer ais breit, das 3., 9. und 10. sehr deutlich breiter ais lang. 
Im westlichen Teil des Mediterrangebietes ostw. bis Istrien weit 
verbreitet . insignis Duv. f. typ. 

4. Augen zur Seite gerichtet, ihr Durchmesser beim $ so lang, beim 

$ nur wenig kürzer ais die Schláfen, Kopf von der Einschnürung 
an seiner Basis bis zum Vorderrande des Stirnhóckers gemessen 
nur wenig langer ais mit den Augen breit, seine Mittelpartie zwi- 
schen den Líingsfurchen kaum um die Hálfte langer ais breit, die 
L/ángsfurchen stark gebogen . egregia Reitt. 

_ Augen nach vorne gerichtet, ihr Durchmesser hochstens halb so 

lang wie die Schláfen. Die Lángsfurchen auf der Oberseite des 
Kopfes geradlinig nach hinten konvergierend . 5. 

5. Kopf von der Einschnürung an seiner Basis bis zum Vorderrande 
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des Stirnhockers gemessen um die Hálfte lánger ais breit, Stirn- 
hocker die Augen um mehr ais seine Breite überragend. Hals- 
schild auf der Scheibe punktiert. Trochanteren der Vorderbeine 

des $ ohne Dorn. Bewohner O-Spaniens . hispánica n. sp. 

Kopf von der Einschnürung an seiner Basis bis zum Vorderrande 
des Stirnhockers gemessen nur sehr wenig lánger ais breit, Stirn- 
hocker die Augen um weniger ais seine Breite überragend. Hals- 
schild auf der Scheibe glatt und glánzend. Trochanteren der Vor¬ 
derbeine des $ mit einem dreieckigen Dorn. Bewohner von Tune- 
sien und Algerien . miorophthabna Norm. 


4. KaTalog. 


insignis Jacquelin du Val 
var. maroccana Reitter 
egregia Reitter 
chobauti Guillebeau 
microphthalma Normand 
hispánica Franz 


westl. Mediterrangebiet 

Marokko 

S-Europa 

Algerien 

Tunesien 

SO-Spanien 






Las especies españolas del género Aethus Dalí. 1851 

(Hem. Cydnidae) 


POR 


J. A. de la Fuente. 


Al estudiar el material de Cydnidae de España, perteneciente a las 
colecciones Peris y de la Cátedra de Artrópodos de la Universidad de 
Madrid, he encontrado una especie nueva para la ciencia, y elevado a 
este rango Aethus fuscipes, considerada hoy día como variedad de A. 
jlavicornis. Todo ello me ha llevado a una revisión de las especies es¬ 
pañolas del género Aethus, entre el que distingo, en el material de que 
he dispuesto, seis especies válidas para nuestra fauna. Con el fin de 
facilitar el trabajo a otros entomólogos, doy una descripción del género, 
a continuación una clave para las especies españolas y la descripción 
extensa de las dos formas antes referidas. 


Aethus Dalí., 1851. 

Aethus Dallas, 1851. List. Hem. Brit. Mus., t. I, págs. 110-112. 

= Microporus Uhler, 1875. Geol. Geogr., Surv., pág. 275. 

= Cydnus Signoret, tice Fabr., 1882. Aun. Soc. ent. Fr., t. II, págs. 145. 
Typus generis: Cydnus indicus Westwood, 1&37. In Hope, Cat., vol. I, 
pág. 19, localidad típica: Bombay, India. 


Caracteres genéricos. 

Cuerpo ligeramente convexo. Con ocelos. Ojos normales, bien vi¬ 
sibles en vista dorsal de la cabeza. Genas todo lo más tan largas como 
el clípeo. Borde anterior del pronoto cortado en ángulo, su parte media 
rectilínea. Bordes laterales del pronoto, bordes de la cabeza, coxas y 
fémures con setas y poros pilíferos. Escutelo más pequeño que el ab¬ 
domen, triangular y no muy convexo; sus lados laterales son más lar- 
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gos que la anchura de su base. Tarsos del primer par de patas inser¬ 
tados en la extremidad de la tibia; metasternum en forma de rombo, 
transversalmente hundido. 


Clave de las especies españolas de Aethus Dale. 

1 (6) Placa mate de evaporación de las glándulas repulsoras muy 

pequeña, únicamente se aprecia en la metapleura alrededor 
del canal osteolar (figs. 6 y 7). Porción anterior del clípeo, 
bien con dos setas delgadas y largas situadas en el centro de 
esta porción anterior (fig. 1), o bien con dos setas delgadas 
y cortas situadas a ambos lados de esta región anterior (figu¬ 
ra 2), pero nunca con dos pequeñas y gruesas espinas (figu¬ 
ras 3, 4 y 5). Borde marginal externo de la coria cortante, 
no dentado por depresiones pilíferas, que están situadas por 
dentro y por arriba de dicho borde. Parte ventral con largas 
setas inclinadas y dirigidas hacia atrás. 

2 (5) Espinas del borde anterior de la cabeza cortas y gruesas, se 

distinguen muy bien de las setas que aparecen también en 
este mismo borde; la longitud de una seta suele ser, aproxi¬ 
madamente, por lo menos, tres veces mayor que la espina. Ca¬ 
nal osteolar largo, sobrepasando la mitad de la metapleura 
(fig. 6). $ : parameros alargados con un fuerte diente que da 
a la parte superior la forma de un casco, en su extremo ante¬ 
rior lleva cuatro largas setas (fig. 11). 

3 (4) Porción anterior del clípeo con dos setas largas diferencia¬ 

das en su zona central (fig. 1). Coloración castaña . 

. flavicornis (F., 1794). 

4 (3) Porción anterior del clípeo sin dos largas setas en su zona 

central, con dos setas cortas situadas a ambos lados de la re¬ 
gión anterior del clípeo (fig. 2). Coloración general negra. 
. fuscipes (M. R., 1866). 

5 (2) Espinas del borde anterior de la cabeza largas y delgadas, no 

se diferencian bien de las setas que aparecen también en este 
borde, son únicamente un poco más gruesas y cortas que 
éstas; la longitud de una seta es aproximadamente dos ve¬ 
ces mayor que la espina. Canal osteolar corto, no sobrepasan- 
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do la mitad de la metapleura (fig. 7). $ : parámeros alarga¬ 
dos sin fuerte diente ni largas setas (fig. 13) . 

. pilosulus (K., 1845). 

6 (1) Placa mate de evaporación de las glándulas repulsoras gran- 



2 




Figs. 1-5.—Cabezas de: 1) Aethus flavicomis (F.) (X 20); 2) A. fuscipes (M. 
R.) (X 17); 3) A. perisi nov. sp. (X 20); 4) A. pilosas (H.-S.) (X 9); 5) 

A. nigritus (F.) (X 13). 


de; ocupa porciones meso y metapleurales (figs. 8, 9 y 10). 
Porción anterior del clípeo con dos gruesas y cortas espinas 
(figs. 3, 4 y 5). Borde marginal externo de la coria obtuso, 
dentado por depresiones pilíferas, situadas justamente en este 
borde. Porción ventral sin largas setas inclinadas y dirigidas 
hacia atrás. 












158 J. A. DE LA FUENTE 

7 (8) Talla pequeña, longitud total del cuerpo de 2,5 a 3,5 milíme¬ 

tros. Extremidad posterior del escutelo en punta aguda. Ea 
anchura de esta extremidad a nivel de los ángulos posteriores 
internos de la coria es todo lo más igual a la mitad de la 
anchura de ocelo a ocelo. $ : parámero como en el esquema 
de la figura 14 . perisi nov. sp. 

8 (7) Talla grande, longitud total del cuerpo de 5,0 a 7,0 milíme¬ 

tros. Extremidad posterior del escutelo redondeada, ancha, 
no aguda. La anchura de esta extremidad a nivel de los án¬ 
gulos posteriores internos de la coria, es al menos igual a la 
anchura de ocelo a ocelo. $ $ : parámeros como en los es¬ 
quemas de las figuras 12 y 15. 

9 (10) Bordes laterales de la cabeza, pronoto y corias de color cas¬ 

taño rojizo. Borde posterior de la coria (a partir del cual se 
diferencia la membrana del hemiélitro) casi recto. El canal 
osteolar termina en una estructura circular elevada botoni- 
forme (fig. 10). $ : parámero como en el esquema de la figu¬ 
ra 12 . nigritus (F., 1794). 

10 (9) Cabeza, pronoto, corias y tibias de color negro brillante. Bor¬ 

de posterior de la coria (a partir del cual se diferencia la mem¬ 
brana del hemiélitro) sinuado. El canal osteolar termina en 
una estructura elevada, lanceolada, no circular (fig. 9). $ : 

parámero como en el esquema de la figura 15 . 

. pilosus (H.-S., 1834). 


Aethus fuscipes (M. R., 1866) nueva combinación. 

Cydrvus fuscipes Mulsant et Rey, 1866. Histoire naturelle des Punaises de 
France, Pcntatomides, pág. 22. 

Forma del cuerpo oval. Coloración general del dorso negro brillan¬ 
te. Cabeza de forma más o menos semicircular por delante de los ojos. 
Clípeo de la misma longitud que las genas, libre, no encerrado por és¬ 
tas. En la porción anterior del clípeo no aparecen un par de largas se¬ 
tas como en flavicornis, sino que aparecen dos setas cortas situadas a 
ambos lados de la región anterior del clípeo (fig. 2). En los bordes de 
la cabeza, desde los ojos al clípeo, alternan gruesas espinas, que por lo 
general son siete, y largas setas, que por lo general son seis, según el 
esquema de la figura 2. Porción dorsal de la cabeza punteada por grue- 
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Figs. 11-15.—Parameros de: 11) Aethus jlavicornis (F.) (X 57); 12) A. nigritus 
(F.) (X 70); 13) A. pilosulus (K.) (X 70); 14) A. perisi nov. sp. (X 100); 

15) A. pilosus (H.-S.) (X 57). 
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sos puntos. Antenas de color castaño; las relaciones de longitud de su 
2" y 3" artejos son variables, en unos ejemplares el 2° artejo es mayor 
que el 3 o , en cambio en otros el 3 o es mayor que el 2 o ; 4° y 5 o artejos 
de las antenas ovoidales; el 3 o artejo en ciertos casos presenta forma 
ovoidal, pero en otros ejemplares esta forma ovoidal no es tan acusa¬ 
da, limitándose a presentar más grueso el ápice que su base. Rostro de 
color castaño oscuro, su extremo posterior alcanza el nivel de las coxas 
del 2 o par de patas. Pronoto de color negro, únicamente en su zona 
posterior se diferencia a veces una banda transversal de color castaño 
oscuro-rojizo. La anchura del pronoto en su base no llega a ser una vez 
y media mayor que la longitud en su línea media. Bordes laterales del 
pronoto con largas setas, más numerosas y de mayor longitud en su 
mitad posterior. Escutelo de color negro, uniformemente punteado por 
gruesos puntos, extremo posterior terminado en punta aguda. Corias 
de color negro, uniformemente punteadas por gruesos puntos. Borde 
marginal externo de la coria cortante, no dentado por depresiones pilí- 
feras, éstas se encuentran situadas por encima del borde y de ellas na¬ 
cen largas setas. Membrana de los hemiélitros de color blanco amari¬ 
llento, transparente. Hemiélitros más largos que el abdomen. Lado 
ventral del cuerpo de color castaño rojizo. Placa mate de evaporación 
de las glándulas repulsoras dispuesta según el esquema de la figura 6, 
ocupa únicamente porciones metapleurales alrededor del canal osteolar, 
sin invadir la zona mesopleural. El canal osteolar es largo y supera la 
mitad de la metapleura, terminando en una estructura elevada más o 
menos ovoidal. Patas de color castaño amarillento. Tibias con fuertes 
y largas espinas de color castaño oscuro. Cara interna de los fémures 
del segundo par de patas con tres cortas espinillas de color castaño os¬ 
curo. Tarsos amarillos. Longitud total del cuerpo comprendida entre 
2,5 y 3,5 milímetros. 

Material estudiado: Sierra del Guadarrama, Pico de Peñalara, 18- 
X-1935, 2 $ 9, D. Peláez leg., Madrid, IV-1915, 2 $ $, C. Bo¬ 
lívar leg. 

Discusión. 

Al estudiar A. flavicornis he podido distinguir dos grupos de ejem¬ 
plares por su colorido, unos más oscuros y otros más claros, corres¬ 
pondiendo los oscuros a la var. fuscipes y a la forma típica los claros. 
La var. fuscipes se separaba de la forma típica únicamente por el colo- 
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Figs. 6-10.—Placas mate de evaporación de las glándulas repulsoras de: 6) Aethus 
fuscipes (M. R.) (X 17); 7) A. pilosulus (K.) (X 17); 8) A. perisi nov. sp. (X 17); 
9) A. pilosus (H.-S.) (X 10); 10) A. nigritiis (F.) (X 12). 


Eos, XLV, 196Q. 
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rielo; al estudiar más profundamente estos ejemplares, he observado 
que presentaban también estos dos grupos en que dividíamos a la espe¬ 
cie primitiva una serie de caracteres plásticos ya citados, que los se¬ 
paraban tajantemente. Al considerar este nuevo criterio de separación 
creo necesario una nueva combinación, elevando a rango de especie vá¬ 
lida la variedad fuscipes, conservando, sin embargo, el nombre con el 
que fue descrita, ya que estos caracteres plásticos nos separan los ejem¬ 
plares que presentan también diferencias en el colorido, que era el anti¬ 
guo criterio. 


Aethus perisi nov. sp. 

Holotipo $, de Alicante, España (en la colección de la Cátedra de Ar¬ 
trópodos de la Universidad de Madrid). Paratipos 3 $ ?, con las mis¬ 
mas indicaciones que el holotipo. 

Forma del cuerpo oval. Coloración general del dorso castaño bri¬ 
llante. En vista dorsal, la cabeza es de forma semicircular por delante de 
los ojos, inclinada un tanto hacia adelante, por ser convexa su región 
basal y plana su región anterior; punteada por una densa y fina pun- 
teadura distribuida no muy regularmente. Clípeo tan largo como las 
genas, libre, no encerrado por éstas. En la región anterior del clípeo se 
diferencian dos gruesas y cortas espinas, dispuestas según el esque¬ 
ma de la figura 3. Borde anterior de la cabeza, desde los ojos al clípeo, 
con cortas y gruesas espinas, que se van alargando y haciéndose más 
delgadas a medida que nos acercamos a los ojos. Se diferencian también 
en este borde largas setas dispuestas según el esquema de la figura 3. 
En la región anterior de las genas próxima al clípeo se insertan, en su 
parte ventral, cuatro setas, dos en cada gena, una de ellas larga y la 
otra corta, visibles en vista dorsal de la cabeza (fig. 3). En la porción 
dorsal anterior de las genas y en posición cercana al clípeo, aparecen 
dos depresiones pilíferas, una sobre cada gena, de las que nace una seta 
de una longitud un poco mayor a la distancia ojo a ocelo (fig. 3). Tam¬ 
bién en posiciones cercanas a los ojos aparecen otras dos depresiones 
pilíferas, una a cada lado, de las que nacen sendas setas de una longitud 
más o menos igual a la longitud de las setas anteriores (fig. 3). En el 
ángulo externo de cada ojo se diferencia una seta espinosa de una lon¬ 
gitud más o menos igual a la distancia ojo a ocelo (fig. 3). Antenas de 
color amarillo claro; sus I o , ? y 3° artejos cilindricos, 4° y 5 U artejos 
globosos, cubiertos por una pubescencia formada por cortos pelos dora- 
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dos. El 5“ artejo de las antenas es, por lo general, más largo que el 3 o 
artejo de las antenas. Rostro de color amarillo, su extremo posterior 
negro; alcanzando éste el nivel de las coxas del 2° par de patas. 

Pronoto de color castaño brillante muy poco punteado, su borde an¬ 
terior sinuado, produciéndose una honda escotadura donde encaja la 
base de la cabeza. Bordes laterales del pronoto con largas setas. Escu- 
telo muy poco punteado, es más corto que las corias, su extremo pos¬ 
terior termina en una punta aguda. Borde marginal externo de las co¬ 
rias dentado por depresiones pilíferas, de las que nacen setas. Mem¬ 
brana de los hemiélitros de color blanco, transparente. Hemiélitros más 
largos que el abdomen. 

Porción ventral del cuerpo de coloración general castaña. Placa 
mate de evaporación de las glándulas repulsoras, dispuesta según el es¬ 
quema de la figura 8; ocupa zonas meso y metapleurales. El canal os- 
teolar es corto, no supera la mitad de la metapleura y termina en una 
formación circular botoniforme. Patas de color castaño con los tarsos 
amarillos, las tibias presentan largas y fuertes espinas. Parte ventral 
abdominal con setas largas dirigidas hacia detrás. $ : parameros alar¬ 
gados, en la parte apical en su cara interna presentan un par de dientes 
separados por una escotadura casi semicircular, no presentan mecho¬ 
nes de largas setas (fig. 14). 

Longitud total del cuerpo comprendida entre 2,5 y 3,5 milímetros. 

Esta especie está basada en los caracteres que presenta un lote de 
cuatro ejemplares, tres $ 9 y 1 $ capturados en Alicante. Figuraba 
este material entre los ejemplares de la colección de la Cátedra de Ar¬ 
trópodos de la Universidad de Madrid. En las etiquetas no figura nom¬ 
bre de recolector, pero por una serie de circunstancias existe la pro¬ 
babilidad que fueran recolectados por D. Peláez las 3 $ $ , y por 
C. Bolívar el $ . 




Two new and two known species of Sphaerophoria 
St. Fargeau and Serville, 1828 

(Dipt. Syrphidae) 


BY 


A. N. T. Joseph. 

Calcutta. 


Sphaerophoria vockerothi sp. nov. and Sphaerophoria assamensis 
sp. nov. are described from India; the former also from Taiwan. The 
leototype of Sphaerophoria viridaenea Brunetti is designated. Sprae- 
rophoria brunettii Joseph is synonymized with Sphaerophoria scrip¬ 
ta (L.). 


Sphaerophoria vockerothi sp. nov. 

Holotype $ from Kimin, 198 m., Subansiri Frontier División, NEFA, 
ll-V-1966 (Reg. No. 4282/H6, Zoological Survey of India, Calcutta). 

Male. Head with frons and face yellow-pollinose; ocellar triangle 
black, supraantennal area with a small triangular black mark, at certain 
angles the central tubercle of face appears marked with a small black 
spot; ocellar triangle with black hairs; face haré; occiput black with 
palé hairs, hairs dense immediately posterior to ocellar triangle, side 
margins covered with white pollen and white tomentum. Proboscis 
brown to black, tip paler. Front facets of compound eyes a little en- 
larged. Antenna yellow to yellowish-orange, upper side of third seg- 
ment and arista brown; first and second segments with minute black 
setae towards the distal margin. 

Thorax shining black with yellow to yellowish-brown (lemon yel¬ 
low in specimens from Taiwan) callus-like marks as follows: lateral 
border of mesonotum from humerus to scutellum, most of mesopleuron 
from top to bottom, a horizontal spot on sternopleuron, a triangular 
area on pteropleuron below the wing root, supraspiracular area, meso- 
thoracic spiracular area, and a spot on propleuron; all but the last of 
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these yellovv markings contiguous. Mesonotum with two longitudinal 
greyish stripes. Scutellum yellow to yellowish-brown (lemon yellow in 



Q-3 mm. , , 0‘ 5 mm. 


Figs. 1 -4 .—Sphaerophoria vockerothi sp. nov.: 1) tip of $ abdomen showing ge¬ 
nitalia- 2) inner view of style. Sph. assamensis sp. nov.: 3) tip of $ abdomen show¬ 
ing genitalia; 4) inner view of style. (Cr. = cercus; Ps. = penis; Se. — sternal 
cornua; SI. = superior lobe; St. = style; X = tenth segment). 

specimens from Taiwan). Hairs of thorax palé, those on yellow sur- 
face yellow; scutellum with black and yellow hairs. 

Abdomen yellow with transverse black bands. Tergite 1 shining 
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black, bright yellow to yellowish-brown at sides; tergite 2 bright yellow 
to yellowish-brown with shining black to brownish anterior and poste¬ 
rior transverse bands, yellow surface often with brownish to dark 
brown marks of varving extent so as to occupy a little to most of the 
surface; tergites 3 and 4 similar to the preceding segment, more often 
transverse anterior and posterior bands paler; in some examples hind 
border of tergite 1 and both anterior and posterior extreme borders of 
tergites 2-4 narrowlv bright yellow, yellow or yellowish-brown; tergite 
5 yellowish-brown to brownish with brown to dark brown marks. Ter¬ 
gites medially black haired and laterally palé haired, palé hairs of two 
basal segments longer; sternites palé haired. Genitalia CFigs. 1, 2): 
penis with a pair of well developed processes at its base; superior lobe 
with a row of well developed hairs decreasing in size from tip to base. 

Wing hyaline, stigma brownish. Haltere yellow to yellowish-oran- 
ge, stem paler. 

Fore and mid legs yellow. their tarsi yellow to yellowish-brown; 
hind leg yellow, tarsus yellowish-brown with upper side of 4 and 5 
segments black. Fore leg palé haired, fémur with or without a few 
minute black hairs dorsally towards the tip; mid coxa and trochanter 
palé haired, fémur with palé and black hairs, the black hairs on the 
posterior surface forming one to two rows extending from just beyond 
base or from near middle almost to apex, tibia and tarsus palé haired; 
hind coxa and trochanter palé haired, the latter at times with a few black 
setae, fémur with black and palé hairs, tibia and tarsus more or less 
black haired dorsally as well as laterally, palé haired ventrallv, first and 
second tarsomeres of some specimens from Taiwan almost wholly palé 
haired. 

Feinale. Similar to male, differing as follows: from vertex to base 
of antennae with a broad shining black stripe which bears palé hairs 
distally and black hairs proximally; abdominal tergites 5 and 6 with 
a broad median longitudinal dark band extending from hind border to 
anterior margin, in specimens from Taiwan most of the surface dark. 
anterior margin with or without dark border; tergite 7 wholly dark 
brown to black; tergites 3-7 wholly black haired; hind tarsi with fewer 
black setae. 

Length. $ , 6-7 mm. $ , 6-7 mm. 

Types. Holotype, $, Kimin, 198 m., Subansiri Frontier Divi¬ 
sión, NEFA, 11.V.1966, Reg. No. 4282/H6, Zoological Survey of In¬ 
dia, Calcutta. Paratypes, 2 $ $ , Tipi, 213 m., Kameng Frontier Di- 
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Vision, NEFA, 3. V. 1966, Reg. No. 4283/H6, 4284/H6; 2 9 9,3$$, 
Pinjuli, 244 m, Kameng Frontier División, NEFA, 4.V. 1966, Reg. 
No. 4285/H6 to 4289/H6; 2 $ $ , Kimin, 198 m., Subansiri Frontier 
División, NEFA, 9.v. 1966, Reg. No. 4290/H6, 4291/H6; 8 í 5, Ki¬ 
min, 198 m., Subansiri Frontier División, NEFA 11.V.1966, Reg. No. 
4292/H6 to 4299/H6; 1 9 , Tamen, 457 m., Subansiri Frontier Divi¬ 
sión, NEFA, 18.V.1966, Reg. No. 4300/H6; 2 $ $, Tamen, 305 m., 
Subansiri Frontier División, NEFA, 19.V.1966, Reg. No. 4301/H6, 
4302/H6; 4 $ $ , Chukru, 1128 m., Subansiri Frontier División, 
NEFA, 22.V. 1966, Reg. No. 4303/H6 to 4306/H6; Zoological Survey 
of India, Calcutta. Coll. A. N. T. Josepb. 2 9 9, Houli near Tai- 
chung, Tahvan, 12.VIII.1968; 5 5 5,2$$, Sun Moon Lake, Taiwan, 
13.VIII. 1968; Canadian National Collection, Ottawa. 1 $ , 1 $ , Houli 
near Taichung, Tahvan, 12.VII. 1968, United States National Museurn, 
Washington. All the speeimens from Taiwan were collected by J. 
W. Boyes. 

Discussion. Sphaerophoria vockerothi sp. nov. is related to Sphac- 
rophoria indiana Bigot, but it can be easily separated by the shape of 
the style and of the penis base, and by the shape as well as the well 
developed marginal row of hairs of the superior lobe. It is readily 
told from other similar species including Sphaerophoria indiana Bigot 
by the presence of a pair of long processes arising from the base of 
penis. 

The species is named in honour of Dr. J. R. Vockeroth, without 
whose help it would not have been possible to work out the material. 


Sphaerophoria assainensis sp. nov. 

Holotype $ from Dunn Bridge, 1524 m. -Kameng Frontier División, 
NEFA, 21-IV-1966 (Reg. núm. 426'9/H6, Zoological Survey of India, 
Calcutta). 

Male. Head with frons and face yellow-pollinose; ocellar triangle, 
a triangular supraantennal area and median facial stripe shining black; 
ocellar triangle black haired; yellow pollinose front and face palé hair- 
ed; occiput black with palé hairs, hairs dense immediately posterior to 
ocellar triangle; side margins of occiput black, covered with white pollen 
and white tomentum. Proboscis, black, tip palear. Front facets of 
compound eyes slightly enlarged. Antenna yellow to yellowish-orange, 
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upper side of third segment and arista brown; first and second segments 
with minute black setae towards the distal margin. 

Thorax shining black with the following brigbt yellow to yellowish- 
brown callus-like marks: lateral border of mesonotum from humerus 
to suture, a large area from top to bottom of mesopleuron, a horizontal 
spot on sternopleuron, all contiguous; metathoracic spiracular area, 
supraspiracular area, a small triangular area anterior to it below the 
wing root on pteropleuron, all contiguous; and a spot on propleuron. 
Scutellum bright yellow to yellowish-brown. Hairs of thorax palé, 
those on yellow areas yellow with a few black hairs at the hind margin 
of scutellum. 

Abdomen yellow with transverse black bands. Tergite 1 shining 
black, bright yellow to yellowish-brown at sides; tergite 2 bright yellow 
to yellowish-brown with broad black anterior and posterior bands; ter¬ 
gites 3 and 4 similar to the preceding tergite, their black bands slightly 
paler; tergite 5 yellowish-brown to brownish with brown to dark 
brown marks. Sternites palé yellow to yellowish-brown with brown¬ 
ish to dark brown marks. Tergites black haired medially, tergite 5 
with a conspicuous cluster of black hairs at middle; tergites laterally 
palé haired, the hairs of two basal segments longer; sternites palé haired. 
Genitalia (Fig. 3) with cerci lodged in a notch in tenth segment; style 
(Fig. 4) without sternal cornua, inner side with abundant hairs. 

Wing hyaline, stigma brownish. Haltere yellowish-orange to 
brownish, stem paler. 

Fore leg yellow, tarsus yellow to yellowish-brown; mid leg similar; 
hind coxa and trochanter yellow to yellowish-brown, fémur yellow with 
or without palé yellowish-brown on dorsal side from middle to tip, tibia 
yellow, with or without palé yellowish-brown marks, tarsus dark brown, 
metatarsus lighter coloured with its ventral side yellow, dorsal side of 
segments 4 and 5 black, ventral side yellowish to gray. In one exam- 
ple (Reg. No. 4274/H6) coxae and trochanters of all legs more or less 
dark brown. Fore leg palé haired; mid coxa and trochanter palé 
haired, fémur with black and palé hairs, black hairs long and forming 
two to three rows on the posterior surface extending from just beyond 
base or from near middle to apex, tibia palé haired with a few basal 
black hairs and a few strong black hairs; hind coxa almost wholly palé 
haired, trochanter with black and palé hairs, fémur mostly black haired, 
tibia mostly black haired but more or less palé haired ventrally, tarsus 
black haired dorsally and laterally, palé haired ventrally. 
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Female. Similar to male, differing as follows: frons with a fevv 
black hairs lateral to the antennae and a broad shining black band 
from vertex to antennal base, the band bearing black hairs; scutellum 
black haired with a few palé hairs at the borders; abdominal tergite 1 
completely shining black, tergites 2-4 with dark bands shining black, 
with the posterior bands narrowly bordered at rear end by palé yellow, 
tergite 5 shining black with its hind margin narrowly palé yellow and 
sides yellowish-brown, tergites 6 and 7 similar to tergite 5; hind tarsus 
black, fore and mid 'legs with black and palé hairs except on their 
coxae, hind tibia black haired. 

Length. $ , 7-8 mm. 9,7.5 mm. 

Types. Holotype, $ , Dunn Bridge, 1524 m., Kameng Frontier 
División, NEFA, 21.IV. 1966, Reg. No. 4269/H6, Zoological Survey 
of India, Calcutta. Paratypes, 2 $ $, Tamen, 457 m., Subansiri 
Frontier División, NEFA, 18.V.1966, Reg. No. 4270/H6, 4271/H6; 
1 $, Tamen, 305 m., Subansiri Frontier División, NEFA, 18.V.1966, 
Reg. No. 4272/H6 (*); 2 $ $ , Tamen, 305 m., Subansiri Frontier 
División, NEFA, 19.V. 1966, Reg. No. 4273/H6 (*), 4274/H6; 1 5. 
Tamen, 457 m., Subansiri Frontier División, NEFA, 20.V.1966, Reg. 
No. 4275/H6; 1 $, Chukru, 1128 m., Subansiri Frontier División, 
NEFA, 22.V. 1966, Reg. No. 4276/H6; 1 9, Tawang, 3200 m., Ka¬ 
meng Frontier División, NEFA, 27.IV.1966, Reg. No. 4277/H6; 
Zoological Survey of India, Calcutta. Coll. A. N. T. Joseph. 

Discussion. Sphacrophoria assamensis sp. nov. is similar to Sphae- 
rophoria viridacnea Brunetti and Sphacrophoria novaeangliae Johnson 
in that the anal cerci are located in a notch and not surrounded by the 
tenth segment. In Brunetti’s key to species of Sphacrophoria (1923), 
Sphacrophoria assamensis sp. nov. runs to Sphacrophoria viridacnea 
Brunetti with which it is mostly related. Sphacrophoria assamensis 
sp. nov. differs from the latter in the shape of the superior lobe and in 
the characteristic style. 


(*) Donated to Canadian National Collection, Ottawa. 
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Sphaerophoria viridaenea Brunetti, 1915. 

Sphaerophoria viridaenea Brunetti, 1915. Rec. ludían Mus., t. XI, pági¬ 
nas 216-217 (Simia; Theog; Kurseong). 

Sphaerophoria viridaenea Brunetti, Brunetti, 1923. Fauna British India, 
Díptera, t. III, págs. 101-102, lám. III, figs. 7-8. 

Sphaerophoria viridaenea Brunetti, Joseph, 1967. Oriental Insects, t. I, 
pág. 247, figs. 5-7. 

The author has studied this species in detail earlier (1967). The 
types are designated here. Lectotype, $ , Simia, 2134 m., 16.V. 1909, 
Reg. No. 2278/H2, Coll. N. Annandale; one wing missing. Paralec- 
totype, 9 , Kurseong, 1525 m. E. Himalaya, 4.IX.1909, Reg. No. 9750/ 
H2, Coll. N. Annandale; damaged. Brunetti (1923) based his rede- 
scription on two females and one male; one of these females bore the 
same data as the female originally described. It is not clear whether 
he based his redescription on the original specimen or on another spe- 
cimen bearing the same data. Sinee there is only one specimen bearing 
this data in the Zoological Survey of India Collections and all the spe- 
cimens are deposited in the Zoological Survey of India Collections, it is 
presumed that both the descriptions were based on the same specimen 
and it has been designated as paralectotype. 

Brunetti (1915) erected the species on 2 males and 1 female. He 
also mentions a type locality — Kurseong — along with male types 
without giving further details. It has not been possible to lócate the 
specimen in the Zoological Survey of India Collections. Genitalic 
study shows that the remaining male specimen. Theog., 2438 m., Simia 
Hills, 2.V. 1907, Reg. No. 2279/H2, Coll. N. Annandale, is Sphaero¬ 
phoria nigritarsis Brunetti. 


Sphaerophoria scripta (Linnaeus, 1758). 

Musca scripta Linnaeus, 1758. Syst. Nat., lOtli Ed., pág. 594 (Europe). 
Sphaerophoria scripta (Linnaeus), Macquart, 1829. Soc. Roy, des Sci., de 
l Agr. des Arts, Lille, Mém., 1827/1828, pág. 218, lám. II, fig. 3. 
Sphaerophia brunettii Joseph, 1967. Oriental Insects, t. I, págs. 243-244, 
figs. 1, 2 (Srinagar in Kashmir) (New synonymy). 

The terminology used in describing the genitalia is that of Met- 
calf (1921). 
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of the Pyrgomorphidae 

(Orth. Acridoidea) 

PART II. TRIBES PIJIPYRGINl, VERDUL1INI, 
BRIJNNIELUNI, PSEDNURINI, MITRICEPHALINI, 
CELO UNI, SAGITTACRIDINI, GYMNOHIPPINI 
AND MALAGASPHENINI 1 . 
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Macdonald College, Quebec, Cañada. 


(Lám. III). 


Abstract. 

The Pyrgmorphidae are divisible into 30 tribes on the basis of their external 
morphology, phallic and concealed female structures — some change from the 
previous arrangement of these tribes is proposed. A linear sequence is difficult 
to devise because of the lack of correlation in the different tribes betvveen 'pri- 
mitive and 'derived’ characters. The tribes are placed in two arbitrary groups, 
A and B, based largely on the form and disposition of the metasternal pits. 
Within Group A, four, and within Group B, six series of tribes are recognized. 
The present work deais in detail only with Series I and II of Group A, but 
all series and tribes are Usted, together with notes on recent changes. 

For each tribe of Series I and II, the full tribal synonymy, a definition, 
with particular reference to the phallic and concealed female structures, and all 
included genera and species with their general geographic distributions are given. 
The phallic and concealed female structures of a representative of éach genus 
are illustrated in detail (except for genera in which only one sex is known). 
Some discussion of tribal relationships is included where appropriate. 


1 For Part I, see Kevan, Akbar and Chang. Eos (1969). This ineludes a 
general discussion of the structures and a glossary of terms. The authors wish 
to repeat their grateful ackonowledgements to those organizations and persons 
already referred to in Part I. Support was received from the National Research 
Council of Cañada. 

2 Present address: Department of Zoology, University of Sind, Jamshoro, 
West Pakistán. 

3 Present address: Tobacco Research Institute, Tsao-Hu, Taichung, Taiwan. 
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Introduction. 

As indicated by Kevan and Akbar (1964), the relationships uf the 
various groups of Pyrgomorpliidae to one another are very difficult to 
assess because primitiveness or specialization in any one morpholo- 
gical feature is not necessarily paralleled by comparable conditions in 
other characters. No living pyrgomorphid seems to represent anything 
cióse to the ancestral stock from which the others may have been de- 
rived; all genera seem to be more or less specialized (or 'derived’) in 
several features, even although one or more characters that are believed 
to be comparatively primitive may be retained. This is true both for 
external morphology and for the structure of the concealed genitalia; 
and it is also true as between sexes of the same species. Further, 
there seems to be no división of the family into major units sharing 
comtnon features that are sufficiently distinctive to permit the recog- 
nition oí subfamilias. 

On the other hand, most genera may be grouped together, on the 
basis of morphological similarities, into 30 fairly readily distinguíshable 
tribes. As in any classification system, some of the tribes are large, 
or moderately so, vvhile others comprise only a few genera. Six 
genera are sufficiently anomalous to require the recognition of mo- 
nogeneric tribes. The first dozen tribes Usted by Kevan and Akbar 
(1964), together with most (but not all) Verduliini, differ from the 
others in that the metasternal pits are unconnected anteriorly by a 
straight suture (although a curved Une may be present) and are generally 
large, open, usually crescentic and cióse together (or even contiguous) — 
see Kevan and Akbar (l. c., pp. 1513-14, couplet 5). The difference 
is, hovvever, too small, insufficiently reliable in a few cases, unaccom- 
panied by other comrnon characters and of too dubious phylogenetic 
significance to enable one to recognize two subfaniilies. The form of 
the metasternal pits is probably, to a large extent, only a manifestaron 
of general body form. Similarities in phallic structures and other cha¬ 
racters may cut across the two groups. For convenience, however, we 
here recognize those forms with approximated, open metasternal pits 
as Group A (having the Orthacridini as its largest component) and the 
remainder as Group B (in which the Pyrgomorphini have the most 
nuinerous genera). The closest phylogenetic relationships, however, 
do not always seem to be within the respective groups to which the 
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different tribes are assigned. Thus Orthacridini (Group A) and Chlor- 
izeinini (Group B ) are often generally similar in appearance and may 
even have certain genitalic characters in common. Similary, the Ncr- 
cniini (Group A) and Desmopterini (Group B) have several such 
common characters (they may even be related), although they are vastly 
different from one another in outward appearance. The converse may 
also be true; genera that appear to belong to the same tribe may be 
incorrectly assigned. 

It is impossible to place together all those tribes in which some 
genera, at least, possess what may be regarded as '¡primitive’ characters, 
because many of them are clearly not closely related when other features 
are considered. Thus Tagastini have divided aedeagal sclerites (re¬ 
garded as being primitive) but they do not appear to have a cióse affinity 
vvith other tribes possessing this character. Some tribes may have a 
well developed spermathecal appendage (regarded as being primitive), 
but are highly specialized in other characters (e. g. Nereniini); some 
members of a tribe may possess a spermathecal appendage, and others 
may not (e. g. Desmopterini , Sphenariini). One cannot, therefore, for 
the most part, construct a satisfactory dendrogram indicating relation- 
ships, ñor can one present any other meaningful type of phylogenetic 
diagram, even in three dimensions, though numerical methods may help. 

Nevertheless, in order to treat the various tribes, a linear sequence 
is demanded. One must, as it were, endeavour to arrange logically, 
as on a ladder, the cross-section of the top of a bush the lower parts 
of whose branches are invisible! All that may be done, therefore, is 
to present a largdy arbitrary arrangement of tribal 'Series’ within 
Groups A and B. Kevan and Akbar (1964) have already attempted 
this, recognizing five such series, of which the first included all those 
tribes here placed in Group A, except for the Verduliini (at the beginn- 
ing of their second series) and Fijipyrgini (erected subsequently by 
Kevan (1966 c)). Here we subdivide the original Series I into four 
and make certain other subdivisions, rearrangements in the sequence 
and minor modifications. The arrangement here adopted for Group A 
is as follows: 

Series I: Fijipyrgini, Verduliini fto which have been added Spina- 
cris and Meubelia (Kevan, 1966 b)], BnmnieUini, Psednurini, Mitrice- 
phalini [Kuantania is here removed to Orthacridini 4 ] ; Series II: Ge- 


4 


The key to tribes and subtribes given by Kevan and Akbar (1964) must be 
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loiini [a*, str. = Pseudogeloiini of Kevan and Abkar (1964) — see 
Descamps and Wintrebert (1966) — i. e. Geloius, s. str., and Pseudo- 
geloius], Sagittacridini [= Geloiini, sensu Kevan and Akbar (1964) 
and previous authors, and without Uhagonia — see next], Gymno- 
hippini [Uhagonia, formerly Usted in vvhat is now Sagittacridini, ad- 
ded — see Kevan (1966c and 1968a)], Malagasphenini; Series III: 
Chapmanacridini, Ichthiacridini, Ichthyotettigini, Orthacridini [Colé- 
inania, Ramakrishnaia, Nilgiracris and Popoviina (Popovia and Paror- 
tracris) removed to next tribe; PseudoriibelUa removed to Chloriseinini 
(Group B); Kuantania transferred to Orthacridina (see above) and the 
recently described Acropyrgus now added to Caprorhinina (Kevan, 
1968 a)], Popoviini * * 5 ; Series IV: Nereniini [to which have been added 
Megra, Kapaoria, Fusiacris, Tarbaleopsis, Buergersius, P aratar bal eus, 
Noonacris and Oxytarbaleus (see Kevan, 1966 e)]. 

The following Series constitute Group B: 

Series V: Desmopterini [subgenus Bracliydesmoptera of the genus 
Apodesmoptera has recently been added by Kevan (1966 f); subgenus 
Desmopterula of Desmoptera has fallen as a synonym of Platydesmop- 
tera (see Kevan, 1966 c, f)], Monistriini; Series VI: Chloriseinini 
to which should be added the two genera Feacris (see Kevan, 1969) and 
Pseudorubellia (removed from Orthacridini to subtribe Humpatellina)], 
Poekilocerini, Phymateini; Series VII: Schulthessiini [hew status — 
no longer regarded as a subtribe of Atractomorphini], Taphronotini, 
Dictyophorini; Series VIII: Tagastini, Pseudomorphacridini, Atracto¬ 
morphini [including subtribe Occidentosphenina, new status, which 
has common genitalic features, both male and female, with the Atrac- 
tomorphina, notably an anchor-shaped epiphallus and a bifid sperma- 
theca] ; Series IX: Sphenariini [including subtribe Rubelliina, nezv 
status, and Sphenexiina (Rubellia and Sphenexia are here reunited with 
this tribe —the latter now removed from Pyrgomorphini — on the basis 

altered as follovvs: p. 1514, first part of couplet 8 to exelude micropterous and 

apterous forms; second part to inelude species without a median ocellus. 

5 New status: given full tribal recognition on the basis of the phallic struc- 
tures, notably the bróad, rounded cingulum, the large, wide zygoma and the 
absence of anterior ventral processes on the apodemal plates; other differenees 
will be noted later. The Indian genera Colemania, Ramakrishnaia and Nilgiracris 
form a new subtrile, Colemaniina, which may be distinguished externally from 
Orthacridina — where they were placed by Kevan and Akbar (1964) — and 
from P'Opoviina, s. str., by their more fusiform shape, and by the characters given 
by Singh and Kevan (1965) and by Kevan and Akbar (l. c.) respectively. 
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of such features as the similarity oí the epiphallus, spermatophore sac 
and spermatheca to those of the Sphcnariina (Prosphcna) and of the 
form of the cingulum to that of the Mekongianina (Yunnanites); Me- 
kongiclla has been added to the latter subtribe (see Kevan, 1966 g)], 
Omurini; Series X: C hrotogonini [M o.vicus nono = Caconda\, Pyrgo- 
morphini [Punctisphena moved from subtribe Parasphenina to Pyrgo- 
morphina and the recently described genus Carinisphena placed with it 
(Kevan, 1966 d), Sphenexiina have been transferred to Sphenariini (see 
above); Arbúsculo and Geloiodcs remain anomalous and they should 
probably l>e excluded from the subtribe Pyrgomorphina]. 

Allthough there have been additions and considerable rearrangement 
of tribes, as noted above, it would not appear necessary at this time to 
present a new key to the tribes of Pyrgoinorphidae, since that given by 
Kevan and Akbar (1964), but incorporating the modifications of Kevan 
(1966 b-e) and in Footnotes 4 and 5, is still valid. It may be noted, 
however, that, in Couplet 5, Pseudorubellia (now Chloriseinini) falls 
into the second part leading to Couplet 13, and thus presents less 
difficultv than formerly. 

In the difficult task of arranging tribes and genera in a linear se- 
quence, certain guiding principies have been followed wherever possible. 
Some of these principies, however, may not be well founded. Within 
each series, those forais having some more obvious supposedly prirni- 
tive character have been Usted first — although occasionally some 
manoeuvering has occurred in order to place forms with related zoogeo- 
graphical distributions or similar morphological features together. Un- 
fortunately the mixture of so-called primitive and derived or specialized 
eharacters in any given tribe or genus has made difficult adherence to 
such principies as there are. Characters regarded as being more pri¬ 
mitive are, in external morphology: fully or reasonably well developed 
tegmina and hind wing; hind wings brightly coloured and with dark 
margins or ápices; the dorsal basal lobe of the hind fémur projecting 
as far or further forward than the ventral lobe; metasternal pits open 
and near together (very dubiously primitive); fastigium of vertex 
short or of modérate length; in the phallic structures: sepárate apical 
aedeagal selerites, or with the ápices of the aedeagal selerites constricted 
or 'forked’; denticulation of aedeagal valves; endophallic apodemes with 
ventral processes; valves of cingulum complex or denticulate or both; 
central membrane of ectophallus extensive; apodemal plates of cingulum 
pointed anteriorly in lateral view or with ventral processes; ectophallic 


Eos, XLV, iQÓg. 
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membrane sclerotized to form a 'hood’ (possibly not primitive); the 
general from of the eetophallus more complex (possibly <lue to special- 
ization and not primitive); epiphallus of the general characteristic form 
for the family, allowing that large, anterior processes and large appen- 
dices may indicate the more primitive types (it may, hovvever, be that 
variability, indicating plasticity of form of the epiphallus, is indicative 
of a more primitive condition); in female characters: variable forms of 
columella-like structures (great reduction or absence of these structures 
probably indicates a derived condition); ornamentation of post-vaginal 
sclerite (striae, denticulation, etc.); presence of a spermathecal appen- 
dage, particularly when this is clearly situated on the main spermathe¬ 
cal duct; a large, well demarcated spermathecal caecum. It would also 
seem that a “Gondwanian” (Indo-Malayan, Australasian, Madagascan) 
distribution is most ancient. 

It cannot be sufficiently emphasized that it is seldom that more than 
one or two so-called 'primitive’ characters are coincident. Different 
tribes may retain different 'primitive’ characters — such as sepárate 
apical aedeagal sclerites or a basically bifid receptaculum seminis — 
vv'hile exhibiting a high degree of specialization — such as apterism or 
complex cerci or epiphallus — in others. Most tribes are reasonably 
easy to recognize by means of a combination of external and concealed 
morphological characters (even if this sometimes amounts to no more 
than lack of noteworthy special features), but phylogenetic relationships 
betvveen tribes are evident only in a few instances. 


Group A. 

Metasternal pits usually large, open and cióse together, not connec- 
ted anteriorly by a straight suture (except sometimes in Verduliini). 
[In certain robust females (Gymnohippini) the metasternal pits may 
be widely separated and conneeted by a rather straight suture, but this 
does not join the anterior extremities of the pits]. Body form generally 
cylindrical or elongate, not commonly strongly fusiform; fastigiuni of 
vertex often (but by no means usually) short and blunt. Hind femora 
often having the dorsal and ventral basal lobes subequally produced or 
the dorsal lobe the more prominent (as in most Acridoidea). This 
feature is not found in Group B. Predominantly Gondwanian in 
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distribution; absent from the Palaearctic región and from South Ame¬ 
rica although occurring in México; poorly represented on the African 
continent. 


Series I. 

1 his is a m i se el 1 aneo us asisemblage of anomalous tribes, occuring in 
the Indo-Malayan and South Pacific regions, which show some tenuous 
relationships to each other. Except for the genus Megra, it ineludes 
all the macropterous and reasonably fully alate species of Group A. 
oríly some Vcrduhini and normal Psednurini being micropterous or 
(Psednura) apterous. All Pyrg&morphidae in which the galeae of the 
maxillae turn forward over the labrum (merely an adaptation to grami- 
nivorous feeding and of little phylogenetic significance) are included 
here. Psednurini may be distinguished from all other Pyrgomorphidae 
in having this character particularly pronounced, and in their bacilliform 
shape. Verduliini are readily recognizable by their very large, elon- 
gate, denticulate aedeagal valves, large ventrolateral valves of the cin- 
gulum, very' large, deep basal emargination of the cingulum and pecu- 
liariy ornamented post-vaginal selerite. Megra, the only fully winged 
rnember of Group A not in this series, is excluded because its phallic 
and concealed female structures (combining a very extensive central 
membrane of the ectophallus, strongly inflected dorsal inflections of 
the endophallic apodemes, a transversely striated spermatophore sac 
and a long, greatly coiled receptaculum seminis) place it in the Nere- 
niini (Series IV). 


Tribe 1. Fijipyrgini. 

(Fig. 1). 

Tribe Fijipyrgini Kevan, 1966, Pacif. Ins., VIH, págs. 397, 398, 399. 

Externa! features: Body cylindrical, slender; fastigium of vertex 
moderately long and acute, foveolae narrow; galeae of maxillae turned 
forward to meet or slightly overlap the margin of the labrum; tegmina 
and hind wings well developed, the latter rather brightly coloured (red); 
prosternal tubercle compressed; hind fémur with dorsal and ventral 
basal lobes subequally produced; male terminaba specialized. 

Principal phallic eharacters: Epiphallus specialized, bridge stout. 
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anterior projections closely set and greatly elongate, appendices large, 
widely divergent and arising from the lateral plates, latter broad, lophi 
short, strongly and acutely hooked, ápices laterally directed; lateral 
lobes of ectophallus large and strongly sclerotized to form a 'hood' 




phallic complex, dorsal; B, the same, ventral; C, the same, from right; D, epi- 
phallus, dorsal; E, endophallus dorsal; F, the same, ventral; G, the same, from 
right. For notation, see pp. 218-220. 
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laterally enveloping the apical part of the cingulum, central membrane 
extensive, zygoma of cingulum large and broad, suprazygomal píate 
small. basal emargination wide and deep, apodemal plates more or less 
rounded in lateral view, and without ventral processes, valves of cin¬ 
gulum virtually absent, ventral process of cingulum short; aedeagal 
sclerites rather slender, divided, apical parts bent upwards and rear- 
wards, endophallic apodemes lacking definite dorsal inflections but 
witli anteriorly directed ventral processes, spermatophore sac small, 
gonopore beyond the middle. 

Ccmcealed fcíñale structures: Unknown. 

Distribution: Fiji Islands. 

Included gcnus: Fijipyrgus Kevan, 1966 (only male examined 6 ; 
adult female unknown). 

Species examined: Fijipyrgus gracilis Kevan, 1966 (Viti Levu — 
Fig. 1) [Type species; = F. secundus Willemse, 1967 — see Kevan 
(1968b)]. 

Other species: None known. 

Some preliminary figures of the phallic structures of F. gracilis have 
already been published by Kevan (1966 b). vvho has referred to certain 
features, both external and phallic, that suggest possible relationships 
with various other tribes, notably Verduhini and Mitriccphalini (and 
possibly Tagastini, Group B). The rather large central membrane of 
the ectophallus may also suggest some affinity vvith Nereniini through 
Megra. Although the Fijipyrgini are isolated geographically and ex- 
hibit certain specialized features, their apparent relationships with se- 
veral other tribes suggests that they should be placed at the beginning 
of this series. 

Tribe 2. Verduuini. 

(Figs. 2 — 6). 

[Geslacht Acridium ] Groep IV. Pyrgomorpha Haan, 1847, In Temminck, 
Verh. natuurl. Gesch. Ned. overz, Bezitt., XVIII (Zool., 7); 145 [no 
“Groep IV”], 148 (both partim). 

[Limited] Family Tryxalidac Wa'ker, 1870, Cat. fícrm. Salí. Brit. Mus., 
III, 499 (partim); 1871, Ib id., V (Suppl. 3): 101 (partim). 

6 “Examined” refers throughout to the conccalcd genitalic structures only. 
Every described species of Pyrgomorphidae except Buyssoniclla madecassa Bo¬ 
lívar (unique 2 lost) has been seen, at least by the most sénior author. 
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Subfam. Ort[h]ac¿[id]inae Bolívar, 1905, Bol. Soc. esp. Hist. nat., V, 278 
(partim). 

Secl:. Orthacrcs Bolívar, 1909, Gen, Ins., XC, 4, 44 (partim); Willemse, 
1930, Tijdschr. Ent., LXXIII, 74 (partim). 

Tribe Verduliini Kevan and Akbar, 1964, Cañad. Ent., XCVI, 1507, 1516, 
1525; Kevan, 1966; Facif. Ins., VIII, 1, 2, 12, 397, 698; 1967, Ibid., 
IX, 479. 

Verdaliononi [.fír], Kevan, 1967, Pacif. Entomologists’ Newsletter, I: 

( 2 ), 6 . 

For group ñames applicable onlv to subtribe Meubiliina, see below. 

External features: Body cylindrieal; fastigium of vertex of modé¬ 
rate length to very short and obtuse; tegmina and hind wings fully 
developed to mieropterous, latter not brightly coloured; prosternal 
tubercle conical or laterally tuberculate apically; metasternal pits 
comparatively small, sometimes with an indication of a rather straight 
suture joining them anteriorly (as in Group B); hind fernora with dor¬ 
sal and ventral basal lobes subequally produced, or the dorsal lobe more 
prominent; male terminaba unspecialized. 

Principal phallic characters: Epiphallus of rather variable form but 
with prominent anterior projections, lophi widely spaced with dorsally 
directed hooks, or closely associated, united at the base, hooks long and 
directed more or less laterally; central membrane of ectophallus rather 
small, zygoma of cingulum small to very small, suprazygomal píate 
absent, basal emargination of cingulum extremely large and deep, apo- 
demal plates tapered anteriorly in lateral view, pointed or with small 
ventral processes, rami of cingulum with internal inflected processes, 
sheaths, dorsal and ventral clefts, pseudoarch and ventral process of 
cingulum reduced or absent, valves of cingulum large, minutely denticu- 
late and lateral or lateroventral in position; endophallus large, ápices 
of aedeagal sclerites bent or fu reate in lateral view, endophallic apodemes 
large with dorsal inflections well developed and ventral process, if any, 
small and posteriorly directed, aedeagal valves large to very large, sleeve- 
like, denticulate, spermatophore sac relatively very small with gonopore 
placed before the middle. 

Conccaled jcmale structures: Postvaginal scílerite with characteristic 
heavily selerotized ornamentation; columellae absent; receptaculum se- 
minis with terminal part of spermathecal duct considerably or greatly 
dilated, spermathecal valve large, spermathecal appendage absent, cae- 
cum of spermatheca variable in size, simple, sometimes much reduced 
to a small but distinct, finger-bke appendix. 
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Distribution: New Guinea, Moluccas, Philippines. 

For recent accounts of the known members of this tribe, see Kevan 
(1963 c, 1966 b, 1967). Two subtribes may be recognized. 





Fig. 2 .—Verduliini (Verduliina): Verdulia siibcycloidea Willemse, phallic struc- 
tures. A-C as in Fig. 1. For notation, see pp. 218-220. 
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Subtribe a. Verduuina. 

(Figs. 2, 4). 

For synonymy, see above under Verduliini. 

ExternaI features: Fastigium of vertex nioderately produced; teg- 
niina and hind wings macropterous, the former reaching or surpassing 
th'e hind knees; prosternal tubercle with lateral, subterminal bosses; 
hind femora with basa'l lol>es subequally produced. 

Principal phallic characters: Epiphallus with long, closely placed 
lophi which are fused basally to form part of the bridge, their ápices 
directed more or less laterallv, lateral plates with pointed externolateral 
expansions; apademal plates of eingulum triangular in lateral view, 
without ventral processes, valves of eingulum comparatively smaller and 
more distinclly ventrolateral; aedeagal selerites bent but not furcate at 
their ápices, endophallic apodemes with dorsal inflections not posteriorly 
produced, but with small, backwardly directed ventral processes, aedea¬ 
gal valves relatively not so large as in next subtribe. 

Concealed femóle structures: Ornamentaron of postvaginal selerite 
in the forms of numerous, irregular, oblique ridges; caecum of sper- 
matheca larger and wider than spermathecal vesicle, but rather short. 

Distribution: New Guinea, Moluccas. 

Included gemís: Verdulia Bolívar, 1905. 

Spedes examined: Verdulia subcycloidca Willemse, 1932 (Moluc¬ 
cas — Figs. 2, 4). 

Other species: Verdulia cycloidea (Haan, 1842) (New Guinea) [Type 
species]. 

The epiphallus of V. subcycloidea was figured by Kevan (1963 c) 
and preliminary illustrations of the phallic and concealed female struc¬ 
tures of the same species are given by Kevan (1966 b). 


Subtribe b. Meubeliina nov. 

(Figs 3, 5 6). 

[Fam. Acrididae] Subfam. Catantopinae, Sjostedt, 1932, Ark. Zool., XXIV, 
Ser. A (1): 32 (partim); 'Willemse, 1933, Natuurhist. Maandbl, XXII, 73 
(partim); 1956, Publ. natuurhist. Genoots. Limburg, VIII (1955), 3 
(partim). 
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[Fam. Acrididae, Subíam. Catantopinae] Tarbalci Ramme, 1941, Mitt. 

sool. Mus. Berlín, XXV, 80 (partim). 

Fam. Catcint'Opidac F. Willemse, 1966, Publ. natuurhist . Genoots. Limburg, 
XVI, 36, 62 (partim). 





Fig. 3 .—Verduliini (Meubeliina): Meubclia atriantennis (Willemse), holotype, 
phallic structures. A-G as in Fig. 1. For notation, see pp. 218-220. 
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Extcrnal fcatares: Fastigium of vértex very short and blunt; teg- 
mina and wings reduced (former not reaching hind knees) to microp- 
terous; hind fémur with dorsal basal lobe projecting beyond the ven¬ 
tral one. 

Principal phallic characters (in genus for which known): Epiphallus 
with lophi widely spaced, their hooks dorsally directed, lateral plates 
without externolateral expansiona; apodemal plates of cingulum ta- 
pered but not triangular in lateral view, possessing small, anterior ven¬ 
tral processes, valves of cingulum very large and more lateral in po- 
sition; endophallic apodemes with dorsal inflections strongly produced 
posteriorly but without ventral processes, aedeagal selerites furcate 
apically, aedeagal valves very large. 

Concealed female structures: Ornamentation of postvaginal se ler i te 
in the form of strong reticulation; caecum of spermatheca varying from 
a well developed convoluted sac about as wide as the spermathecal 
vesicle to a reduced finger-like terminal appendix of the spermathecal 
vesicle. 

Distribution: Philippines. 

Included genera: Spinacris Willemse, 1933 (only female known); 
Mcubelia Willemse, 1932. 

Species examined: Spinacris viridis Willemse, 1933 (Mindanao) 
[Type species] ; S. elegans Kevan, 1966 (Luzon — Fig. 5); Meubclia 
atriantennis (Willemse, 1932) (Luzon — Fig. 3); M. gracilis Willemse, 
1932 (NE. Mindanao and neighbouring islands) [Type species] ; M. 
bruneri Kevan, 1967 (Samar, I.); M. bakeri Kevan, 1967 (Biliran T.) ; 
M. schistacra Kevan, 1967 (NW. Mindanao); M. bivittata Kevan, 1967 
(N. Mindanao — Fig. 6). 

Other species: None known. 

Preliminary figures of the concealed genitalia of all species, so far 
as they are known, have already been published by Kevan (1966 b, 
1967). 


Tribe 3. Brunnieluni. 
(Figs. 7, 8). 


Tribu Trigonopteriginos Bolívar, 1905, Bol. Soc. csp. Hist. nat., V, 298, 
299 (partim). 

Sect. Systellae Bolívar, 1909, Gen. Ins., XC, 4, 51, 52 (partim). 

Subfam. Trigonopteryginae Dirsh, 1952, Ann. Mag. nat. Hist. (12), V, 82, 
83 (partim). 
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6 A 


Figs. 4-6.— Verduliini, female structures: 4) Verdulia subcycloidea Willemse; 5) 
Spinacris elegans Kevan, holotype; 6) Meubelia bivittata Kevan, paratype, A , 
subgenital píate, dorsal, B, receptaculum seminis. For notation, see pp. 218-220. 
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[Subfam. Trigonopteryginae ] Tribe Trigonopterygim Kevan, 1952, Ent. 
mon. Mag., LX XXVIII, 265, 267 (partim). 

Tribe Brunniellim Kevan, 1963, Ent- mon. Mag., XCVIII (1962), 213; Ke¬ 
van and Akbar, 1964, Cañad. Ent., XCVI, 1507, 1512, 1514, 1524; Kevan 
1966, Pacif. Ins., VIII, 397, 399. 

ExternaI features: Body elongate, slender; fastigium of vertex acute, 
foveolae broad and indistinct; galae of maxillae turned forwards to 
overlap the margin of the labrum; tegmina and hind wings fully deve- 
loped, former narrow and elongate with an apical muero and a few 
small knot-like tubercles on some of the main veins, hind wings not 
brightly coloured; prosternal tubercle bilobed; hind femora with dorsal 
and ventral basal lobes subequally produced, the ventral, if anything, 
the more prominent; abdominal terminaba unspecialized. 

Principal phallic characters: Epiphallus with prominent, rod-like, 
anterior projections, weak appendices and a rather shallow bridge, la¬ 
teral plates with peculiar, large, wing-like, inner expansions, lophi of 
an unique rod-like form with irregularly toothed lateral margins, attach- 
ed to the lateral plates and appreciable distance behind the anterior pro¬ 
jections, apical hooks lacking; central membrane of ectophallus restric- 
ted, zygoma covering much of the rest of the cingulum and having a 
deep median posterior excisión, basal emargination of cingulum large 
and deep, apodemal plates bluntly pointed in lateral view, without ven¬ 
tral processes, valves of cingulum and suprarami absent, ventral pro- 
cess of cingulum broadly triangular; endophallic apodemes with reason- 
ably prominent dorsal inflections and small ventral processes, both di- 
rected posteriorly, aedeagal valves small and short, with rather rounded 
ápices, spermatopore sac of modérate size, pyriform, gonopore in ad- 
vance of the middle. 

Concealcd femóle structures: Subgenital píate long and narrow, 
apparently lacking an egg-guide (unless this has been damaged), but 
with a pair of curious elongate rod-like thickenings running forwards 
from where its base would be (these seern to combine the functions of 
columellae and contact areas and apparently match the peculiar lophi of 
the epiphallus); spermatheca with a small, subterminal, laterally di- 
rected caecum, from which arises a rather long, coiled, subterminal 
spermatheca! appendage, latter with a few short, basal, finger-like, 
secondary diverticula and a small but distinct apical bulb. 

Distribution: Philippines. 

Included genus: Brunniclla Bolívar, 1905. 
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Species examincd: Brunniella antistes Bolívar, 1905 (Sibayan and 
Mindanao — Figs. 7, 8) [Type species], 

E 



Fig. 7.— Brunniellini: Brunniella antistes Bolívar, phallic structures. A-G, as in 
Fig. 1. For notation, see pp. 218-220. 


Other species: None knovvn. 

The recent literature on the tribe is that of Kevan (1957), who 
recognize<l B. antistes as belonging to the Pyrgomorphidae (in the mo- 
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Figs. 8-10.— Brunniellim and Pscdnurini, female structures. 8) Bmmiella antistcs 
Bolívar, holotype (it is not certain if the egg-guide is absent or damaged); 9) 
Propscdnura nana Rehn; 10) Pscdnura musgravei musgravci Rehn. A-B as 
in Figs. 4-6. For notation, see pp. 218-220. 
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dern sense), and Kevan (1963 a), vvho discovered the male and figured 
its epiphallus. Certain features of this anomalous tribe sugge:4 sume 
affinity with the Verduliina — notably the bilobed prosternal tubercle, 
the pointed apodemal plates, the large, deep basal emargination of the 
cingulum and the backwardly directed ventral processes of the 
endophallic apodemes. The very slender build and forvvardly turned 
galeae are suggestive of the Psednurini (Kevan, 1957) although these 
may be nierely convergent characters. That tribe, hovvever, has little 
in common with any other, but it is also characterized by a rather large, 
deep basal emargination of the cingulum, somewhat pointed apodemal 
plates and the absence of valves of the cingulum, so there may be some 
relationship. 


Tribe 4. Psednurini. 

(Figs. 9-12). 

[Fam. Eumastacidac] Subfam. Psednurinae Burr, 1903, Gen. Ins., XV, 
3, 22 (partim); C. Bolívar y Pieltain, 1930, Trab. Mus. Cieñe, nat. Mct~ 
drid (Zool.), XLVI, ix (partim). 

[Fam. Acridiidae ] Subfam. Truxalinae Kirby, 1910, Syn. Cat. Orth., III, 
90 (partim). 

Fam. Truxalidcce Sjostedt, 1920, Ark. Zool., XII (20), 5 (partim). 

Fam. Acridiidae Sjostedt, 1921, K. svensk. Vetensk. Akad. Ilandl. (2), 
LXII (3), 83, 300 (partim); 1931, Ark. Zool., XXIII, Ser. A (11), 3, 14 
(partim); 1935, K. svensk. Vetensk. Akad. Handl. (3), XV (2), 59, 
175 (partim). 

[Fam. Acrididae] Subfam. Psednurinae Brues and Melander, 1932, Bull. 
Mus. comp. Anat., LXXIII, 56; Brues, Melander and Carpenter, 1954, 
Ibid., CVIII, 101 [as the only genus mentioned in Psednura, these 
citations áre not partim], 

[Fam. Acrididae ] Subfam. Catantopinae Key, 1937, Ann. S. Afr. Mus., III, 
137 (partim); SHfer and Uvarov, 1938, Proc. R. ent. Soc. London (A), 
13, 114 (partim). 

Tribe Psednurini Rehn, 1953, Grassh. Locusts Austr., II, 18, 20, 23, 24, 
25, 26, 222, 223; Kevan, 1954, Bnt. mon. Mag., XC, vii, viii; 1957; 
Noi’a Guinea (n. s.), VIII, 197, 202; 1959, Publ. cult. Cia. Diam. Ang., 
XLIII, 203; Rehn and Grant, 1959, Ent. News, LXX, 248; Kevan, 1961, 
Ent. mon. Mag., XCVI, 204; 1963, Ibid., XCVIII (1962), 211, 213; 
Kevan and Akbar, 1964, Cañad. Ent., XCVI, 1507, 1514, 1524; Kevan, 
1966, Pacij. Ins., VIII, 398; Blackith and Blackith, 1966, Austr. J. 
Zool., XIV, 1040; Key, 1969, Ibid., XVII, 411. 

[Fam. Eumastacidac] Unterfam. Miraculinac Beier, 1956, Bronns Kl. Ord. 
Tierr., V (3), 6, Buch: 262 (partim). 
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Fig. 11.— Psednurini: Prnpsednura nana Rehn, pliallic structures. A-G as in Fig. 1. 

For notation, see pp. 218-220. 
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Externa1 features: Body very long and slender, bacilliform; fasti- 
gium of vertex greatly elongate, foveolae poorly defined; galeae of ma- 
xillae strongly modified, turned forward over the labrum; tegmina and 
hind wings scale-like or wanting 7 ; prosternal tubercle very reduced; 
hind fémur very slender with lovver internal carina raised nearly up to 
the middle of the internal face so that, at rest, the hind tibiae can 
virtually be tucked out of sight; subgenital píate of male greatly elon- 
gated, forming a dagger-like projection; epiproct of immature stages 
similarly produced. 

Principal phallic cliaracters: Epiphallus rather unremarkable but 
with prominent anterior projections and a shallow bridge, hooks of lophi 
dorsally to dorsolaterally directed, appendices sometimes trilobate at 
their ápices; central membrane of ectophallus rather extensive, zygoma 
of cingulum fairly small, variable in shape, broad to narrovvly trian¬ 
gular, suprazygomal píate present, basal emargination of cingulum wide 
and deep, apodemal plates in lateral view rather narrow, bluntly pointed. 
without ventral processes; valves of cingulum absent, ventral process 
of cingulum short or wanting; ventral cleft, and dorsal cleft if present, 
notch-like; aedeagal sclerites slender, moderately to very elongate; en- 
dophallic apodemes rather small, simple or with small backwardly di¬ 
rected dorsal processes, aedeagal valves fairly to very long and so- 
mewhat sleeve-like, considerably produced forward ventrally, ápices 
rather obliquely truncated with low subterminal ventral protuberances; 
spermatophore sac rather small, pyriform, gonopore in a median po- 
sition. 

Concealed femóle structures: Subgenital píate greatly elongate, egg- 
guide sometimes rather small, posterior edge crenulated; columellae 
present; receptaculum seminis reduced, spermatheca consisting only of 
a small spermathecal vesicle or of a tiny bulb resembling the apical bulb 
of the spermathecal appendage in certain other groups (possibly homo- 
logous with this), spermathecal duct long and coiled, or short, terminal 
part dilated. 

Distribution: Australia. 

Included genera: Propsednura Rehn, 1953; Psednura Burr, 1907. 

Species examined: Propsednura nana Rehn, 1953 (S. W. Western 
Australia to W. Victorial and S. W. New South Wales — Figs. 9, 11); 


7 Rarely, in Propsednura nana, tegmina and hind wings may be almost 
fully developed, the latter violet. 


'3 


Eos, XLV, 196Q. 



194 


D. KEITH MCE. KEVAN, SEYD S. AKBAR AND YU-CHEN CHANO 


Psednura musgravei musgravei Rehn, 1953 (New South Wales — 
Figs. 10, 12). 

Other species and subspecies: Propsednura cyrci Rehn, 1953 (S. 
Western Australia to Kangaroo I) [Type species; = P. hesperus Rehn, 


AC BC 






Fig. 12.— Pscdnurini: Psednura musgravei musgravei Rehn, phallic structures. 
A-G as in Fig. 1. For notation, see pp. 218-220. 
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1953] ; Psednura pedestris cottina Rehn, 1953 (interior of Tasmania), 
P. p. pedestris (Erichson, 1842) (coastal Tasmania, Victoria, South Aus¬ 
tralia) [Type species; = P. Ianceolata Rehn, 1953], P. musgravei an- 
gustissima Rehn, 1953 (E. Queensland, NE. New South Wales). 

Recent taxonomic work on this tribe is that of Rehn (1953), but 
it has been considerably amended by Key (1969). The tentative re- 
cognition of subspecies is somewhat of a compromise after discussions 
with Dr. Key and pending his further studies. Dirsh (1956) has 
illustrated the epiphallus of what he calis Betisca pedestris. No other 
figure of the concealed genitalia has lieen published. This tribe has 
certain similarities to the Brunniellini (see above), but the deep basal 
emargination of the cingulum, and the sleeve-likc aedeagal v r alves of 
Propsednura, suggest some affinity with the Verduliini also. 


Tribe 5. Mitricepitauni. 

(Figs. 13-16). 

Subfam. Or[h]acr[id]inae Bolívar, 1905, Bol. Soc. esp. Hist. nat. y V, 278 
( partim). 

Sect. Orthacrcs Bolívar, 1909, Gen. Ins., XC, 4, 44 (partim); Willemse, 
1930, Tijdschr. Bnt., LXXIII, 74 (partim). 

[Fam. Acridiidae] Subfam. Cyrtacanthacr[id\inae Kirby, 1910, Syn. Cat. 
Orth., III, 358 (partim). 

[Fam. Acridiodea ] Subfam. Cyrtacanthacr[id]inae, Group Cranaeae Willem¬ 
se, 1921, Zool. Medcd., VI, 6, 21 (partim). 

[Fam. Acrididac ] Subfam. Catantopinac Willemse, 1930, Tijdschr. Bnt., 
LXXII, 103, 209 (partim); Miller, 1934, J. Fcd. Mal. St. Mus., XVIT, 
531 (partim); Chopard, 1938, Bncycl. Bnt. (A), XX, 22 (partim). 

Tribe Mitricephalini Kevan and Akbar, 1964, Cañad. Bnt., XCVI, 1507, 
1514, 1524, 1528 (partim); Kevan, 1965, Proc. XII, Int. Ent. Congr., 
London, 1964, 442 (partim); 1966, Pacif. Ins., VIII, 397 (partim). 

The last three citations are Usted as referring only in part to this 
tribe because Kuantania Miller, 1935, has now been removed from it 
to the Orthacridini (Series III). 

External features: Body elongate-cylindrical; fastigium of vertex 
very short and blunt; median ocellus lacking; tegmina and hind wings 
fairly well developed, but leaving much of the abdomen exposed and 
not extending to more than about two-thirds of the length of the hind 
fémur, hind wings usually coloured (red or yellow), often with a dark- 
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border; prosternal tubercle transversely compressed; hind femora with 
dorsal and ventral basal lobes subequally produced; posterior metatarsi 
rather elongate; male abdominal terminaba specialized. 

Principal pliallic characters: Specialized and rather variable; epi- 



X-.LP 


m 

'-Ir- 


Fig. 13.— Mitricephalini: Mitricephaloides rhodoptera (Miller), phallic structures. 
A-G as in Fig. 1. For notation, see pp. 218-220. 
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phallus with diverging lateral plates, general!} oí two forms, either 
with prominent anterior projections or with these virtually absent, for- 



Fig. 14.— Mitricephalini: Mitricephala javanica Kevan, holotype, phallic structu- 
res. A-G as in Fig. 1 (A with apical part of dorsal ectophallic membrane and 
associated structures removed), H, apical part of ectophallic membrane and asso- 
ciated structures. For notation, see pp. 218-220. 
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mer with unremarkable, dorso-laterally directed lophi, latter with atypi- 
cal incurved, truncated corresponding structures, bridge in both forros 
rather shallow; ectophallic membrane with a complicated sclerotized 
'hood’, either lateral, incorporating the lateral lobes, or dorsally covering 
the apex of the cingulum, central membrane rather restricted, zygoma 
of cingulum broad but short, suprazygomal píate usually rather small, 
basal emargination of cingulum moderately deep, apodemal plates in 
lateral view more or less rounded or triangular anteriorly, without 
ventral processes, valves of cingulum prominent and denticulate, rami 
and associated structures variously specialized, pseudoarch large, ventral 
process of cingulum large and triangular to virtually absent; endophal- 
lus rather short, aedeagal sclerites divided apically, endophallic apode- 
mes with dorsal inflections fairly well devéloped, rather broad in lateral 
view, angular dorsally and with broad ventral processes directed ante¬ 
riorly, aedeagal valves rather large and deep with specialized ('hooked’) 
ápices, spermatophore sac moderately large, subspherical, gonopore 
somewhat behind he middle. 

Conceded female structures: Subgenital píate with a short egg- 
guide, posterior part of the post-vaginal sclerite marked off as two 
broad, band-like contact areas; columellae absent or slightly indicated; 
spermatheca short, open S-shaped, spermathecal appendage absent, 
caecum of spermatheca short and terminal, not differentiated from sper¬ 
mathecal vesicle, spermathecal duct simple with a short terminal dilation. 

Distribution: Indonesia, Malaysia. 

Included genera: Mitricephaloides Kevan, 1963; Mitricephala Bo¬ 
lívar, 1898 [Kuantania Miller, 1935, has been removed elsewhere, see 
above]. 

Spedes examined: Mitricephaloides rhodoptera (Miller, 1934) (Ma- 
lay Península — Figs. 13, 15) [Type species] ; Mitricephala dohrni (Bo¬ 
lívar, 1905) (Sumatra — Fig. 16); M. javanica Kevan, 1963 (Java — 
Fig. 14). 

Other species: Mitricephaloides rubrosignatus (Ramme, 1941) (Bor¬ 
neo); Mitricephala vittata Bolívar, 1898 (Mentawei Is.) [Type species], 
M. milleri Ramme, 1941 (Malay Península). 

The various species are discussed by Kevan (1963 c), who gives | 
figures of the epiphallus of Mitricephala javanica and Mitricephaloides 
rhodoptera. This tribe stands somewhat in isolation from the pre- 
ceding ones, although a comparison of characters will indícate one or 
two common features. As with other forins having specialized geni- 
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talia, it is difficult to detect ralationships. The divided aedeagal scle- 
rites and the 'hood’ are notable features. Both occur in the Fijipyrgini 
and in the Geloiini of Madagascar to which the Mitricephalini bear 
other, possibly convergent, resemblances, such as the body form and 



lack of a median ocellus. It may be that there is a phylogenetic re- 
lationship between these two tribes and for this reason, the Geloiini 
will be treated nexit. It is also possible that there is some affinity 
between Mitricephalini and Orthacridini. The reduced spermatheca, 
however, is somewhat more reminiscent of Verduliini. 
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Series II. 

Members of this series of tribes seem to be reasonably closely 
related to each other although this is not at all obvious from their 
phallic structures. All included species are from Madagascar and all 
are apterous or strongly micropterous. They have one seemingly tri¬ 
vial feature in common that is not found in other Pyrgomorphidae. 
The frontal costa immediatdy below the fastigium of the vertex is ex- 
cised in profile before sloping backwards to the frons proper. An ex- 
ception is Gymnohippus in which the relevant part of the frontal costa 
is vertical, not excised, but this condition is also unique for Group A 
and is only found in Pyrgomorphidae of Group B in some Chrotogon- 
ini, to which Gymnohippus otherwise bears no cióse resemblance. 
The condition in this genus is clearly derived from the excised con- 
formation and is associated with the near-vertical general frontal profile. 


Tribe 6. Geloiini. 

(Figs. 17-20). 

[Tribus Pyrgomorphii (== Pyrgomorphidae)] Stirps Gcloius Saussure, 
1899, Abh. Senckenb. Naturf. Ges., XXI, 637 (partim) [ $ is Sagitta- 
didini]. 

Subfam. Geloiinae Bolívar, 1905, Bol. Soc. esp. Hist. nat., V, 284 (partim). 

Sect. Geloii Bolívar, 1909, Gen. Ins., XC, 4, 50 (partim); Johnston, 1956, 
Annot. Cat. Afr. Grassh., 200 (partim). 

Geloius Group, Dirsh, 1963, Bull. Brit. Mus. (nat. Hist.) Bnt., XIV, 93 
(partim) [Geloii, Strips (sic) Geloius and Geloiinae all mentioned p. 86 
in discussion]. 

Tribe Geloiini Kevan, Singh and Akbar, 1964, Proc. Acad. nat. Sci. Philad., 
CXVI, 232 (partim) [Geloii and Geloiinae also indicated as synomyms]; 
Descamps and Wintrebert 1966, Eos, Madrid, XLII, 108; Kevan, 1968, 
Ibid., XLIII, 576, 579. 

Tribe Pseudogeloiini Kevan and Akbar, 1964, Cañad. Ent, XCVI, 1507, 
1512, 1524; Kevan, 1965, Proc. XII, Int. Congr. Ent., London, 1964, 
442; 1966, Pacif. Ins., VIII, 397 [synonymized, Descamps and Wintre¬ 
bert, 1966, Eos, Madrid, XLII, 108], 

External features: Body elongate, cylindrica'l, integument usually 
striated, mottled greyish-brown; fastigium of vertex moderately short, 
triangular to long and acute; female antennae flattened and usually 
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somewhat expanded; tegmina and hind wings absent or minute and 
scale-like; male terminalia, or at least the ápices of the cerci, specialized. 
Principal phallic charactcrs: Epiphallus unspecialized, with reduced 



Fig. 17.— Geloiini: Pseudogeloius rilictus Dirsh, phallic structures. A-G as in 
Fig. 1. For notation, see pp. 218-220. 
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anterior processes, bridge moderately silender, appendices weak, lophi 
with dorsally or dorsolaterally directed ápices; ectophallic membrane 
dorsally sclerotized, at least to some extent, to forrn a ’hood’ over the 



Fig. 18 —Geloiini: Geloius nasutus Saussure, phallic structures. A-G as in Fig. 1. 

For notation, see pp. 218-220. 































THE CONCEALED COPULATORY STRUCTURES OF THE «PYRGOMORPHIDAE» II. 203 


apical part of the cingulum, central membrane rather elongate and 
narrow, somewhat constricted or subdivided, zygoma of cingulum short, 
suprazygomal píate long and narrow or short and moderately broad, 
basal emargination ver y shallow, apodemal plates somewhat quad- 
rangular in lateral vlew, without obvious traces of ventral processes, 
valves of cingulum relatively large, complex in form and denticulate, 
ventral process of cingulum short or of modérate length, acutely point- 
ed; aedeagal sclerites of modérate proportions, divided, apical parts 
attached to the main body of the sclerites by a membranous flexure, 
endophallic apodemes without strong dorsal inflections, with or without 
distinct anteriorly directed ventral processes, spermatophore sac rather 
large, oval, gonopore distinctly beyond the middle, aedeagal valves 
conical, pseudoarch poorly developed. 

Concealed femóle structures: Posterior edge of subgenital píate slight- 
ly crenulated; egg-guide short or of médium length; columellae and 
contact areas absent; spermatheca forming a single, rather short, S- 
shaped sac, caecum not well distinguished from spermathecal vesicle, 
spermathecal duct narrow, of modérate length with small, short, ter¬ 
minal dilation. 

Distribution: Madagascar. 

Included genera: Pseudogeloius Dirsh, 1963; Geloius, Saussure, 

1889. 

Species examined: Psedogeloius relictus Dirsh, 1963 (S.S.E. Ma¬ 
dagascar — Figs. 17, 19) [Type species] ; P. decorsei (Bolívar, 1905) 
[= P. mahafalensis Descamps et Wintrebert, 1966] (S.S.W. Madagas¬ 
car) ; P. marolintae Descamps et Wintrebert, 1966 (Southern Madagas¬ 
car) ; P. fotadrevac Descamps et Wintrebert, 1966 (C.S. Madagascar); 
P. affinis Kevan, 1965 (S. Madagascar); Geloius nasutus Saussure, 
1899 (W. and S.W. Madagascar — Figs. 18, 20) [Type species], 

Other species: Geloius crassicornis Bolívar, 1905 (? S.W. Mada¬ 
gascar). 

Recent accounts of the species included in this tribe are given by 
Dirsh (1963), Kevan, Akbar and Singh (1964), Kevan (1965), Des¬ 
camps and Wintrebert (1966 a, b), Dirsh and Descamps (1968) and 
Kevan (1968 a). Dirsh (1963) figures the phallic structures of P. relic¬ 
tus, Kevan (1965) illustrates them for the same species and for P. affi¬ 
nis, and Descamps and Wintrebert (1966 b) give figures for their own 
species as well as for P. relictus and Geloius nasutus and illustrate the 
female subgenital armature and spermatheca of P. decorsei (as mahafa- 
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lensis), P. fotadrevae and P. afjinis (as decorsei). Kevan (1968 a) 
illustrates various parts of the phallic structures for all species of 
Pseudogeeloius and for Geloius nesutus, as well as the subgenital píate 
and receptaculum seminis of the last species and of P. ajfinis, P. re¬ 
lie tus, P. decorsei (as malta fal ensis) and P. jotadrevae. The sper- 
matheca of P. relictus vas also illustrated by Dirsh (1963). Dirsh and 
Descamps (1968) figure genitalic structures (mostfly repeated) for 
G. nasutus, P. relictus, P. decorsei (as mahajalensis), P. jotadrevae 
(í í, $ 9 ) and P. marolintae ($). A most interesting feature of this 
tribe is the similary of the mále external genitalia and phallic structu¬ 
res to those of the Mitricephalini (Series I, Tribe 5), to which the Ge- 
loiini may conceivably be distantly related (see above); there are also 
reseinblances in the female structures although these are probably not 
partícularly significant as they are rather generalized. Some mera- 
bers of the present and next tribes bear a fairly strong reseniblance to 
each other. 


Tribe 7. Sagittacridini. 

(Figs. 21-23). 

[Tribus Pyrgomarphii (= Pyrgomorphidae)], Stirps Geloius Saussure, 
1899, Abh. Senckenb. Naturf. Ges., XXI, 637 (partim) [3 Geloius na¬ 
sutus — Acanthopyrgus finoti]. 

Subfam. Geloiinae Bolívar, 1905, Bol. Soc. esp. Hist. nat., V, 284 (partim). 

Sect. Geloii Bolívar, 1909, Gen. Ins., XC, 4, 50 (partim); Johnston, 1956, 
Annot. Cat. Afr. Grassh., 200 (partim). 

Geloius Group, Dirsh, Í963, Bull. Brit. Mus. (nat. Hist.) Ent., XIV, 93 
(partim) [Geloii, Strips (sic) Geloius and Geloiime all nientioned p. 86 
in discussion]. 

Tribe Geloiini Kevan, 1964, Cañad. J. Zool., XLII, 436, 437 [non partim; 
although Geloius is cited, only Acanthopyrgus finoti is referred to] ; 
Kevan, Singh and Akbar, 1964, Proc. Acad. nat. Sei. Philad., CXVI, 
232 (partim) [Geloii and Geloiinae also indicated as synonyms] ; Ke¬ 
van and Akbar, 1964, Cañad. Ent., XCVI, 1507, 1513, 1524 (partim) 
[Uhagonia included] ; Kevan, 1966, Pacif. Ins., VIII, 398n. 

Tribu Sagittacr[id]ini Descamps and Wintrebert, 1966, Eos, Madrid, XLII, 
108 (partim) [Uhagonia included]. 

Tribe Sagittacridini Kevan, Eos, Madrid, XLIII, 575, 576, 578. 

External features: Body elongate-cylindrical to elongate-fusiform, 
integument rather smooth, mottled greyish-brown or not; fastigium of 
vertex 'long and acute, female antennae not expanded, so tar as known; 
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tegmina and hind wings absent or minute and scale-like; anterior fe- 
mora of males sometimes spinose below; male terminaba unspecialized. 



Fig. 22.— Sagitacridini: Acanthopyrgus finoti (Bolívar), phallic structures. 
A-G as in Fig. 1. For notation, see pp. 218-220. 

Principal phallic characters: Epiphallus unspecialized vvith a narrow 
bridge and modérate anterior processes, or with the latter large horn- 
like, and, like the bridge, not well differentiated from the large epiphal- 
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lie infold lying between them, appendices weak, lophi with dorsally 
directed ápices; ectophallic membrane not forming a hood, centrad mem- 
brane lacking, zygoma very large and covering most of the eingulum 
and with a median, longitudinal, rod-like thickening, suprazygomal 
píate small, V-shaped, basal emargination small and shallow, apodemal 
plates anteriorly rounded in lateral view, valves of eingulum fairly 
small, triangular, ventral process of cinguilum large and tongue-like; 
aedeagal selerites undivided apically, rather slender, endophallic apó¬ 
denles large with large dorsal inflections, posteriorly produced dorsally, 
ventral anteriorly directed processes absent, spermatophore sac small, 
round, with an anterior swelling, gonopore before the muidle, aedeagal 
valves very short and obtuse, pseudoarch prominent and posteriorly di¬ 
rected. 

Concealed femóle structures (where known): Subgenital píate with 
posterior edge somewhat crenulated; egg-guide short and blunt; colum- 
ellae and contact areas lacking; spermatheca large, S-shaped, the apical 
part (caecum of spermatheca) very much bigger than the rather poorly 
differentiated spermathecal vesicle, spermathecal duct comparatively very 
slender, terminal part without a definite dilation. 

Distribution: Madagascar. 

Included genera: Acanthopyrgus Descamps et Wintrebert, 1966; 
Sagittacris Dirsh, 1963 (only male known). 

Species examined: Acanthopyrgus finoti (Bolívar, 1905) (E. and 
C. Madagascar — Figs. 21, 22) [Type species] ; A. longicornis Des- 
capms et Wintrebert, 1966 (N.E. Madagascar); Sagittacris madagassus 
Dirsh, 1963 (N. Madagascar — Fig. 23) [Type species]. 

Other species: None described. 

The most recent accounts of members of this tribe are given by 
Dirsh (1963), Kevan, Akbar and Singh (1964), Descamps and Win¬ 
trebert (1966 a, b), Dirsh and Descamps (1968) and Kevan (1968 a). 
Dirsh (1953, 1956) figures the epiphallus of A. finoti (as Geloius ); 
the same author (Dirsh, 1963) gives sketches of the phallic structures 
and spermatheca of the same species (also as Geloius ) and of the 
phallic structures of Sagittacris madagassus. Descamps and Wintre¬ 
bert (1966 b) illustrate the phallic structures of A. longicornis, and Dirsh 
and Descamps (1968) repeat earlier drawings for A. finoti ($, $ ), 
A. longicornis ( $ ) and 6'. madagassus ( $ ). Kevan (1968 a) gives 
preliminary figures of some of the phallic characters of both species 
of Acanthopyrgus. Sagittacridini may be relatad to Geloiini as they 
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are rather similar in appearance although their phallic structures are 
very different. They may also be related to Gymnohippini which have 
a somewhat similar cingulum; Uhagonia sphenarioides, now transferred 
to the tribe, has certain similarities in external morphology. 







Fig. 23.— Saqittacridini: Sagittacris madagassus Dirsh, holotype, phallic struc¬ 
tures. A-G as in Fig. 1. For notation, see pp. 218-220. 
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Tribe 8. Gymnoiiippini. 

(Figs. 14-32, 35-39). 

Family Caloptenidae (Acridiidae) Bruner, 1910, Voeltzkow Reise Ostafr., 
1903-1905, II, 636 (partim). 

Subfam. Atractomorphinae Bolívar, 1905, Bol. Roe. csp. Hist. nal., V, 196 
(partim) [ Uhagonia]. 

Sect. Atractomorphae Bolívar, 1909, Gen. Ins., X¡C, 4, 38 (partim); 
Johnston, 1956, Annot. Cat. Afr. Grassh., 194 (partim) [Uhagonia], 

Tribe Atractomorphini Rehn, 1953, Grassh. Locusts Austral, II, 30 (par¬ 
tim); Kevan, 1961, Ent. mon. Mag., XCVI, 204 (partim); Kevan and 
Banerjee, 1961, Verh. XI. Int. Kongr. Ent., Wien, 1960, 23, 24 (par¬ 
tim) [Uhagonia; p. 24 of last reference suggests removal from tribe]. 

Fam. Acridtdae Subfam.] Catantopmae, Positiou Uncertain, Johnston, 
1956, Annot Cat. Afr. Grassh., 462 (partim) [Gymnohippus ]. 

[Fam. Pyrgomorphidae], Dirsh, 1961, Eos, Madrid, XXXVII, 396 [Gym¬ 
nohippus transferred to]. 

Tribe Geloiini [= Sagittacridini], Kevan and Akbar, 1964, Cañad. Ent., 
XCVI, 1507, 1513, 1524 (partim) [Uhagonia]. 

Tribe Gymnoiiippini Kevan and Akbar, Cañad. Ent., XCVI, 1507, 1513, 
1524; Kevan, 1966, Pacif. Ins., VIII, 398 [transfer of Uhagonia]; 
Descamps and Wintrebert, 1966, Bull. Soc. ent. Fr., LXXI, 26, 1966, 
Eos, Madrid, XLII, 101; Kevan, 1968, Ibid., XLIII, 575, 578. 

Tribu Sagittacr[id]iiH Descamps and Wintrebert, 1966, Eos, Madrid, XLII, 
108 (partim) [Uhagonia], 

External features: Body fusiform or short and robustly cylindrical, 
integument rather evenly granular, usually greenish, or palé brownish; 
fastigium of vertex acute, triangular to short and blunt, if latter, frontal 
costa below fastigium more or less vertical for a short distance and not 
distinctly excised in profile; female antennae not expanded; tegmina 
and hind wings absent or greatly reduced; male abdominal terminaba 
unspecialized except sometimes for elongate cerci. 

Principal phallic structures (where known); Epiphallus unspeciali¬ 
zed with small anterior processes and narrow or moderately narrow 
bridge, appendices rather small or of modérate size, lophi with dorsally 
or dorsolaterally directed ápices; ectophallic membrane not very ex- 
tensive, unspecialized, central membrane lacking, zygoma covering most 
of the cingulum and usually with a variably developed, median, rod-like 
thickening with a pair of transverse arms, suprazygomal píate varying 
from large and rectangular to small and insignificant or even lacking, 
basal emargination very shallow, apodemal plates more or less rounded 


tos, XLV, 1969 . 


u 
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anteriorly in lateral view, without ventral processes, valves of cingulum 
small to insignificant, lobe-like, ventral process of cingulum lacking; 
aedeagal sclerites undivkted apically, fairly to very short and rather 



Fig. 24.— Gymnohippini: Pyrgohippus pallidus Dirsh, paratypc, phallic struc- 
tures. A-G as in Fig. 1. For notation, see pp. 218-220. 
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stout, rather unusual in profile, endophallic apódenles partiallv or al- 
most completely dorsoventrally flattened to form rather wing-like ex- 



' 2Mm7 

Fig. 25.— Gymnohippini: Gymnohippus marmoratus Bruner, phallic structures. 
A-G as in Fig. 1. For notation, see pp. 218-220. 


pansions, without dorsal inflections or ventral processes, spermatophore 
sac very large, round or oval, covering almost all the rest of the en- 
dopliallus, extending on either side up to or beyond the bas«s of the 
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aedeagal sclerites and the endophallic apodemes, gonopore very dis- 
tinctly posterior in position, aedeagal vaives very short and triangular; 
pseudoarch very small. 

Concealcd feinale structures: Subgenital píate vvith posterior edge 



Figs. 26-28.— Gymnohippini, female structures. 26) Uhagonia dcprcssa Dirsh, 
holotype (A, subgenital píate, dorsail; fí, receptaculum seminis); 27) Pyrgohippus 
productus (Descamps et Wintrebert), subgenital píate, dorsal (for receptaculum 
seminis, see Fig. 29); 28) Gymnohippw marmoratus Bruner (A, subgenital píate, 
dorsal; B, receptaculum seminis). For notation, see pp. 218-220. 
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Figs. 29-31.— Gymnohippini, female structures. 29) Pyrgohippus productos (Des- 
camps et Wintrebert), receptaculum seminis (for subgenitai píate, see Fig. 27); 
30) Pyrgohippus pallidus Dirsh, paratype (A, subgenital píate, dorsal \B, recep- 
taculum seminis); 31) Uhagonia sphenarioides Bolívar, holotype (A, subgenital 
píate, dorsal; B, receptaculum seminis). For notation, see pp. 218-220. 
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crenulated; egg-guide broadly triangular; columellae absent; indica- 
tions of contact areas sometimes present; spermatheca of a simple, open 
'S’ shape, sometimes litfle wider than the spermathecal duct, the caecum 
undifferentiated frorn the spermathecal vesicle, spermathecal duct usual- 
ly very long, terminal part distinctly wider than the rest of the duct. 
but without a dilation. 

Distribution: Madagascar. 

Included genera: Uhagonia Bolívar, 1905 ; Pyrgohippus Dirsh, 1963; 
Gymnohippus Bruner, 1910. 

Species examined: Uhagonia sphcnarioides Bolívar, 1905 (C. Ma¬ 
dagascar 8 — Fig. 31) [Tvpe species] ; U. depressa Dirsh, 1963 (N.E. 
Madagascar — Fig. 26); U. winfreberti Kevan, 1968 (N.E. Madagas¬ 
car — Figs. 35-39, Pl. I — see Appendix); Pyrgohippus pallidus Dirsh, 
1963 (S.W. Madagascar — Figs. 24, 30) [Tvpe species] ; P. produc¬ 
ías (Descamps et Wintrebert. 1966) (S. C. Madagascar — Figs. 27, 
29, 32); Gymnohippus marmoratus Bruner, 1910 (S.W. Madagas¬ 
car — Figs. 25 . 28) [Tvpe species]. 

Other species: None known. 

This tribe is made up of genera that were not originally associated 
with one another. All but the most recently described species are 
treated by Dirsh (1963), who gives sketches of the phallic structures 
and spermathecae of Pyrgohippus pallidus and Gymnohippus marmor¬ 
atus. Gymnohippus was revised by Kevan (1963 b). The same author 
(Kevan. 1968 a) refers briefly to the various genera, transferring 
productus from Gymnohippus to Pyrgohippus. Descamps and Wintre¬ 
bert (1966 b) illustrate both phallic and female structures of Pyrgohip¬ 
pus productus (as Gymnohippus). Dirsh and Descamps (1968) repeat 
earlier genitalic figures for G. marmoratus, G. productus and P. palli¬ 
dus ($ $ , 9 $ ); they also give others for U. wintrebert i. Tribal re- 
lationships seem to be on the one hand with the Sagittacridini (see 
above), and on the other with Malagasphenini (further). 


8 Only the female holotype is known. It bears the followings labels: (1) 
18794 [Brunner von Wattenwyl’s number], (2) 35 [on pink], (3) Uhagonia sphe- 
norioides Bol., Bol. det. [in Brunner’s, not Bolívar’s, hand]. There is no loca- 
lity label on the specimen, but the cabinet label indicates “Central-Madagascar . 
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32 A 


Figs. 32-33 .—-Gymnohippini and Malagasphemni. 62)Pyrgohippus prodnctus (Des- 
camps et Wintrebert), phallic structures (A, ectophallus, dorsa'l; B, endophallus, 
dorsal; C, epiphallus, dorsal); 33) Malagasphena tiiinor Kevan, Akbar and Singh, 
t eníale structures (A, subgenital píate, dorsal; fí, receptaculum seminis). For 

notation, see pp. 218-220. 
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Tribe 9. Malagasphenini. 

(Figs. 33, 34). 

Tribe Orthacridini Kevan, Akbar and Singh, 1964. Trans. Amer. ent. 
Soc., XC, 112 (partim). 

Tribe Malagasphenini Kevan and Akbar, 1964, Cañad. Ent., XCVI, 1507, 
1513, 1524. 

External features: Body rather cylindrical but not elongate, inte- 
gument punctured, not evenly granular, usually beset with a few vvidely 
spaced pustules; fastigium of vertex rather short and acute, antennae 
cylindrical; tegmina and hind wings reduced to minute scales; male 
terminaba unspecialized. 

Principal phallic characters: Epiphallus with a very narrow bridge 
and long, narrow lateral plates, anterior projections poorly developed, 
somewhat rounded, appendices of modérate size, lophi strong with more 
or less dorsally directed ápices; ectophallic membrane not extensive, 
extending much beyond the middle of the cingulum, central membrane 
small and rather broad, zygoma large extending over he basal half 
of the cingulum, without a median, rod-like thickening, broadly excised 
posteriorly, suprazygomal píate fairly small, elongate-rectangular, basal 
emargination small but distinct, apodemal plates rather narrowly round¬ 
ed anteriorly in lateral view, without ventral processes, valves of cin¬ 
gulum rather small and lobe-like, ventral process of cingulum broadly 
parabolic; aedeagal selerites undivided apically, rather short and broad, 
endophallic apodemes somewhat dorsoventrally flattened and with small 
dorsal inflections, ventral processes absent, spermathophore sac com- 
paratively very large, elongate-oval, but not extending laterally beyond 
the margins of the aedeagal selerites or endophallic apodemes, gonopore 
very distinctly posterior in position, aedeagal valves short and rather 
triangular, pseudoareh small. 

Concealcd jemale structures: Subgenital píate with posterior edge 
sbghtly serrated and egg-guide triangular and prominent; columella- 
like structures poorly developed immediately to either side of the base 
of the egg-guide, contact areas absent. Spermatheca distinctly divi¬ 
sible into vesicle and caecum, the former having a distinct apical pocket 
not found in other tribes of Series II, spermathecal caecum somewhat 
convoluted, spermathecal duct rather thick, terminal part not distinctly 
widened, terminal dilation lacking. 
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Distribution: Madagascar. 

Included genus: Malagasphena Kevan, Akbar and Singh, 1964. 
Species examined: Malagasphena minor Kevan, Akbar and Singh. 
1964 (E. Madagascar — Figs. 33, 34) [Type species]. 



Kig. 34.— Malagasphenini: Malagasphena minor Kevan, Akbar and Singh, phallic 
structures. A-G as in Fig. 1. For notation, see pp. 218-220. 
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Other species: None known. 

Kevan, Akbar and Singh (1964) give preliminary figures of the 
phallic strucures of the type species. This tribe is similar to the last 
in several features of external morphology, in the general form of the 
cingulum (except that the zygoma is short and there is a distinct, if 
small, central membrane and a ventral process), in the dorso-ventrally 
(though less) flattened endophallic apodemes and in the large (although 
more elongate and less wide) spermatophore sac. The phallic struc- 
tures are, in fact, less specialized than in Gymnohippini (and other tribes 
of Series II). The concealed female structures also show more primi- 
tive characters, notably the presence of columella-like structures at the 
base of the egg-guide, the apical pocket of the spermathecal vesicle and 
the short, convoluted spermathecal caecum. Certain affinities with 
Orthacridini and Popoviini (Series III) seem to be indicated. 


List of Abbreviations. 

The following is a list, arranged alphabetically, of the abbreviations 
used in the illustrations. 

A, Appendix of epiphallus. 

AB, Apical bulb of spermathecal appendage. 

AC, Apodemal píate of cingulum. 

AE, Aedeagus. 

AP, Anterior projection of epiphallus. 

AS, Aedeagal sclerite. 

ASi, The basal part of AS when separated from the apical part. 

AS 2 , The apical part of AS when separated from the basal part. 

AV, Aedeagal valve. 

B, Bridge of epiphallus. 

BC, Basal thickening of cingulum. 

BE, Basal emargination of cingulum. 

BF, Basal fold of ectophallic membrane. 

C, Columella of female subgenital armature. 

CA, Contact area of female subgenital armature. 

CM, Central membrane of ectophallus. 

CV, Valve of cingulum. 

DC, Dorsal cleft of cingulum. 

DI, Dorsal inflection of endophallic apódeme. 
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DTR, Dorsal transverse rklge of cingulum. 

E, Epiphallus. 

EA, Endophallic apódeme. 

ED, Ejaculatory duct. 

EG, Egg-guide. 

El, Epiphallic infold. 

EM, Ectophallic membrane. 

ES, Ejaculatory sac. 

FP, Floor pouch of female genital chamber. 

G, Gonopore (male). 

H, Hood of ectophallus. 

IR, An internal inflected process on the ramus of the cingulum. 

ISR, Tnflection of ramus or supraramus. 

L, Lophus of epiphallus. 

LE, Lateral lobe of ectophallic membrane. 

LOC, Tratera! oblique thickening of cingulum. 

LP, Lateral píate of epiphallus. 

MLG, Median longitudinal groove of ovitract. 

O, Orífice of spermathecal duct. 

P, Phallotreme. 

PD. Phallotreme duct. 

PE. Posterior edge of female subgenital píate. 

PVS, Post-vaginal sclerite of female genital chamber. 

PZ. Pseudoarch of ectophallus. 

PZI, Posterior inflection of cingulum. 

R. A longitudinal, mid-dorsal rklge of the cingulum. 

RC, Ramus of cingulum. 

RP, A specialized process arising from RC. 

S, Sheath of ectophallus. 

SA, Spermathecal appendage; the 'apical diverticulum’ and homolo- 
gous diverticula of previous authors. 

SB, Secondarv diverticulum of caecum of spermatheca or occasionallv 
of spermathecal vesicle. 

SC, Caecum of spermatheca; vvith (part of) the spermathecal vesicle 
is the 'preapical diverticulum’ of previous authors. 

SD, Spermathecal duct. 

SL, Secondary diverticulum of spermathecal appendage (or occasional- 
1v of spermathecal duct). 

SP, Spermathecal vesicle. 
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SR, Supraramus of cingulum. 

SS, Spermatophore sac. 

V, Valve of spermathecal duct. 

SZ, Suprazygomal píate of cingulum. 

TD, Terminal dilation of spermathecal duct. 

V, Vulva, or Opening of vagina, or Common oviduct, or Female gono- 
pore. 

VAC, Ventral process of apodemal píate of cingulum. 

VAV, A ventral process on the aedeagal valve. 

VC, Ventral cleft of cingulum. 

VEA, Ventral process of endophallic apódeme. 

VED, Valve of ejaculatory duct. 

VI, Ventral infold of ectophallic membrane. 

VLC, Ventral longitudinal thickening of cingulum. 

VP, Ventral process of cingulum. 

VTC, Ventral transverse thickening of cingulum. 

Z, Zygoma of cingulum. 
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AppENDIX. 

On Uhagonia •ivintreberti, 

BY 

D. K. McE. Kevan. 

The Malagasy genus Uhagonia Bolívar, 1905, was formerly known 
only by two unique females: the respective holotypes of U. sphen- 
arioides Bolívar, 1905, and U. depressa Dirsh, 1963, the former from 
an unspecified locality (C. Madagascar according to the cabinet label 
with the specimen in the Vienna Museum), and the other from 1700 m. 
in the Marojeje Massif in the eastern part of northem Madagascar. 

Through the kindness of M. M. Descamps of the Paris Museum, 
I have now been able to examine a series of Uhagonia, including ma- 
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les, from another mountainous región, the Tsaratanana Massif in cen¬ 
tral northern Madagascar. This región is in the same general area as 
the type locality of U. dcprcssa, but is separated from it by somewhat 
lower terrain. The female specimens in question resemble the holo- 
type of U. depressa, but differ in being a little less stout (U. sphena- 
rioides is more elongate), in having a longer fastigium of the vertex 
(although not nearly so long as in U. sphenarioides), distinct, though 
minute tegminal vestiges (U. depressa is subapterous, although not 
strictly devoid of all traces of wings; U. sphenarioides has somewhat 
larger tegminal scales), and an even longer and more slender oviposi- 
tor (U. sphenarioides is not urílike U. depressa). The female sub¬ 
genital píate and spermatheca are intermediate in fonm between those of 
the two previously described species. 


Uhagonia wintreberti Kevan in Dirsh & Descamps, 1968 9 . 

(Figs. 35-39; Pl. I). 

'Holotype’ 10 $ : Madagascar Nord, Mt. Tsarantanana, 1500-2500 m; 5 au 
10-XI-1960, TS. 320 (D. 'Wintrebert rec.) [Muséum National d’His- 
toire Naturelle, París]. 

Much smaller than the female; integument evenly granular. An- 
tennae: shorter than head and pronotum together, triquetrous, of even 
thickness almost throughout. Head (fig. 37): fastigium of vertex acu¬ 
te, a little longer than wide, about equal in length to the longest dia- 
meter of an eye; frontal ridge strongly excised in profile just below 
fastigium of vertex; cheeks with a few low callous tubercles behind 
and below the eyes. Thorax: pronotum (fig. 37) divergent behind, but 
less so than in female, anterior margin subtruncate, posterior margin 
excised, median transverse sulcus Crossing the disc about the middle. 

9 Dirsh and Descamps (1968), p. 93, fig. 41, p. 94) refer to, and ¡Ilústrate 
the genitalic structures of ' Uhogonia sp.’, but they also (p. 94, footnote) pu- 
blished the combination U. wintreberti Kevan in anticiparon of the present 
description (unavoidably delayed). Their figures, etc., however, technically 
constitute a 'description’ for the purposes of nomenclatura so that the species 
dates from 1968 and not from the present work. As they did not directly at- 
tach the specific ñame to the figures, etc., it would seem that the above method 
of citation is the most appropriate. 

10 In view of the premature 'description’, this should perhaps more pro- 
perly regarded as the lectotype. 
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Fig. 35.— Gymnohippini: Uhagonia wintrcberti Kevan, 'paratypes’ phallic struc- 
tures. A-G as in Fig. 1. For notation, see pp. 218-220. 
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typical sulcus slightly arcuate at about midway between the median 
sulcus and the posterior margin, lateral pronotal lobes with anterior 
rnargin straight, oblique, posterior margin alinost vertical, slightly ex¬ 
cávate, inferior margin rather straight, infero-posterior angle slightly 
less than a right-angle; mesonotum shorter, metanotum slightly longer 
than the metazona of the pronotum; prosternal tubercle transverse, 
flattened, truncated apically; mesosternal lobes subquadrate, their in- 
terspace about one-and-a-half times the width of a lobe; metasternal 
pits open, somewhat closer together than the inner posterior angles of 
the mesosternal lobes, connected posteriorly by a curved, transverse 
suture. Wings: tegminal vestiges minute, ovate, rounded apically, 
narrow at their bases, just surpassing the posterior margin of the meso¬ 
notum. Lcgs: hind fémur stout, considerably surpassing abdomen, 
strongly keeled on outer face. Abdomen: tympana lacking; epiproct 
broadly triangular, about as wide as long, cerci conical, not surpassing 
epiproct; subgenital píate somewhat compressed, truncated apically in 
lateral view, pointed in dorsal view; phallic structures (from a ’paraty- 
pe’) 11 as illustrated (fig. 35). 

Coloration: generally olive green, abdomen yellowish ventrally; an- 
tennae blackish above; eyes brown; pronotal disc with a shiny yellow 
macula on either side of the posterior margin in front of the tegminal 
vestiges; latter blackish with a central greenish-yellow spot; hind fe- 
mora yellowish green; hind tibiae green in the basal third, crimson 
in the apical two-thirds; hind tarsi crimson. 

Measurements: length (apex of fastigium to tip of abdomen) 13, 
pronotum 3.2, tegrnen 0.5, hind fémur 8.0 mm. 

'Allotype ’ 12 $ : same data as 'holotype’ [Paris]. Very similar to 
U. depressa, but differing as already noticed; agreeing with the above 
description of the male in its essential features, but much larger and 
more robust (fig. 38), differing principally as follows: inferior margin of 
lateral pronotal lobe with a few small granular tubereles anteriorly; 
mesonotum very short, virtually concealed; interspace between mesos¬ 
ternal lobes about twice as wide as a lobe; metasternal pits vvidely 
spaced, about as far apart as the inner posterior angles of the mesoster¬ 
nal lobes; tegminal vestiges reaching almost half-way along the meta- 

11 Possibly more correctly to be regarded as a paralectotype (see Footno- 
te 10). 

12 Possibly more correctly to be regarded as a 'lectallotype’ (see Footno- 
te 10). 


Ros, XL\ , 1963. 
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notura; hind femora not surpassing the end of the abdomen; cerci much 
shorter than epiproct. Ovipositor, subgenital píate and spermatheca 
(from a 'paratype’) as illustrated (figs. 36, 39). 


3 6a, 36B, I MM. 


37,38,39, 2 MM. 

I-1 


Figs. 36-39.— Gymnohippini: Uhagoma ivintrcbcrti Kevan, 'paratypes’. 36) female 
structure (A, subgenital píate, dorsal; fí, spermatheca; for notation, see pp. 218-220; 

37) head and pronotum, <$, dorsal; 38) id., $ ; 39) ovipositor, lateral. 

Coloration: generally as in 'holotype’, but differing as follows: small 
tubercles on cheeks and lateral pronotal lobes yellowish green; yellow 
maculae lacking on the posterior margin of the pronotal disc; cheeks 
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and lateral pronotal lobes with a few blackish marks; pattern on outer 
face of hind fémur filled in with blackish; hind tarsi green. 

Measurements: length 28.5, pronotum 5.2, tegmen 0.8, hind fémur 

12.3 mm. 

'Paratypes : 15 $ $ , 16 $ $ , same data as 'holotype’. The series 
also contains 10 juveniles. 

The 'paratypes’ vary considerably in size, but the males are all very 
much smaller than the females. There are also minor variations in 
colour, but the yellow maculae on the pronotum seem to be characte- 
ristic of the male. One female is basically reddish brown instead of 
olive green. 

The species is dedicated to Dr. D. Wintrebert who has added great- 
ly to our knowledge of Madagascar Orthoptera. 


EXPLANATION OF PLATE III: 


Uhagonia wintreberti Kevan. A) holotype’ $ , dorsal; B) id., lateral 
C) 'allotype’, dorsal; D) id., lateral. 


Eos, XLV, 1969 (1970). 


Lám. III. 



D. Kf.ith McE. Kevan, Seyd S. Akbar and Yu-Chen Chang: The concealed 
copulatory structures of the Pyrgomorphidae (Orth. Acridoidca). 















The second stage female lac cell under 
polarized light 

(Hem. Homoptera) 


BY 


Noorun-Nisa Quadri and S. Mahdihassan. 

Pabna. 

(Láms. IV-VI). 


The architecture of the lac cell shows its walls to be impregnated 
with a skeleton of hard wax fibres. Previously solvents, like alcohol 
and caustic soda solution, were used to dissolve away the lac resin 
leaving the waxes intact. It was however difficult to find the waxes 
in their original position undisturbed. A better method consists in 
subjecting the object to polarized light which selectively reveáis the 
waxes as conspicuous constituents, whereas lac, being transparent, 
remains dark. The first stage lac cell has been successfully studied in 
this manner by one of us (Miss Noorun-Nisa Quadri). Here it is 
proposed to report similar findings extended to the second stage female 
larva and its cell. For comparison the male of a similar stage has 
been partly studied as well. 

The male larva grows like a typical insect, fíat and long. On the 
contrary the female, which also begins life as a fish-shaped larva, when 
it is a full grown adult, acquires a pear-shaped body, with its long axis 
vertical to the surface of the twig. This radical change in the direction 
of growth, from being horizontal to an object finally appearing perpen¬ 
dicular, characterizes the female, and this fact has to be remembered 
in appreciating the earlier indications collectively pointing to sex di- 
morphism. Moreover there are also subtle morphological differences 
between the early first stage larvae of the two sexes, as already illus- 
trated (Noorun-Nisa Quadri, 1965. Zool. Anz., Leipzig, t. CLXXV, 
págs. 395-406). 

The crawling larva has a delicate transparent skin. As soon as 
it has fixed itself to the host plant, the only part of the body exposed to 
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the atmosphere is its dorsal surface. It therefore starts first by pro- 
tecting itself, for which it secretes a thin shield of hard vvax. This 
wax-shield is divisible into eleven partitions or plates, eacli being pro- 
duced by the body segment underneath. The shield as a whole is then 
identical in shape and size with the crawling larva and as such has 
been mistaken for its nioult skin. The mistake was due in not know- 
ing that the shield was constituted of wax. In fact the earlier ento- 
mologists, who studied the lac insect, hardly recognized the waxes 
produced by this insect, even though lac refiners fully knew wax to 
be a regular by-product of their industry. However it is possible to 
sepárate the wax shield free from the larval body and by its means 
identify the sex of the insect as has been done by one of us (S. Mahdi- 
hassan, 1963, Eos, Madrid, t. XXXIX, pág. 398, figs. 5 and 6). 

Though the fact has not been explicitly mentioned before the first 
stage larva, as soon as it has formed its dorsal shield, when a little 
more than half grown, begins to secrete wax fibres in the form of 
ribbons from all over its sides. With the secretion these ribbons the 
growth of the lac cell begins. But while the insect body continúes to 
grow in length the dorsal wax shield does not. Consequently later 
on there is a disruption in the original arrangement of its plates, se- 
paration being in front as well as posteriorly. The anterior plates, 
2 and 3, as shown here in figs. 1, and 2, reveal a separation, and more 
so the posterior ones, 7 and 8, being regions of the body underneath 
where it has expanded lengthwise. Now the first stage larvae, when 
full grown, show that the one belonging to the wingless male is larger 
than that of the female, while that of the winged male longest of the 
three. The separation between the dorsal wax-plates 2 and 3, and 7 
and 8, is therefore best observed in the cell of the winged male larva. 
Now the dorsal shield of the first stage larva, being of wax, remains 
adhering to the roof of the cell. As the cell grows in height, from 
below upwards, the original position of the wax-shield remains undis- 
turbed and persists as a relie upto the last when the cell belongs to the 
full grown adult female. Fig. 1 shows such a shield with its former 
disrupted arrangement of plates. It appears like a long fish-like object 
comprising of 11 partitions. Fig. 2 offers a key to fig. 1, and numbers 
the important dorsal plates. For producing fig. 1 the upper half, 
or the “dome”, of a full grown cell of Kcrria sindica, growing at Ka- 
rachi, on Zizyphus jujuba, was taken. The insect, K. sindica is very 
allied in biological response to K. communis, on which a communica- 
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tion has appeared (in: S. Mahdihassan, 1963, Eos, Madrid, t. XXXIX, 
págs. 423-435). The species sindica was first described in 1923: “Clas- 
sification of lac insects from a physiological stand-point”, J. Sci. Assoc. 
Maharajah’s Collegc, Viziamagram, vol. 1: págs. 47-99. Its generic 
ñame Kerria was first coined by Tozzetti, in 1884, and its claim to 
priority has recently received by R. K. Varshney and has been accepted 
by the International Commission on Zoological Nomenclature, London; 
Varshney’s paper is entitled: “The Indian lac insect, a change in no- 
menclature”, Indian J. of Entomology, 1966, 28: págs. 116-118. All 
the specimens studied here belonged to the same source, K. sindica. 
The “dome”, was cleaned of insect debris and photographed under a 
polarizing microscope. The first píate of the dorsal shield is triangular, 
having three corners; it bears no. 1, in fig. 2. The second píate is the 
largest, with four “horns” or corners; it bears no. 2, in fig. 2. Thus 
body segment no. 2, underneath wax píate no. 2, in its larval stage, 
was the largest of all. This segment carries the head below, the major 
spiracles on the sides, and the Brachial plates on the dorsal surface. 
The Brachial píate is a structure special to the lac insect. It represents 
fused ducts of glands secreting filaments of soft wax. Connecting the 
Brachial píate above with the major spiracle on the side lower down, 
a tube of hard wax forms an air passage for insect respiration. Now 
the Brachial píate above remains free of lac secretion. Its position 
on the cell therefore represents a lióle into which the Brachial píate 
is fixed. For our purpose here, Brachial píate hole on the cell’s dorsal 
surface are taken as identical, since emphasis is placed on the cell and 
not on the insect body. Thus in fig. 2 the object, marked B., actually 
represents the Brachial hole of the adult cell. 

When the cell grows in height this is brought about by wax-fibres 
or wax-pencils being secreted collectively as ribbons from the sides. 
There ribbons are seen radiating side ways like ribs with the dorsal 
shield appearing like a back-bone. Figs. 1 and 2, show these wax- 
ribbons, but not being important here have not been numbered. 

It is time to explain the role of exudation from the sides collectively 
called here wax-ribbons. All around the body there are patches of 
glandular pores. Each pore secretes a fibre or pencil of hard wax 
and the entire product of the patch appears like a fíat ribbon. Now 
there is a correspondence l>etween the plates of the dorsal shield and 
the wax ribbons produced from the sides. J hus the first body seg¬ 
ment, no. 1 in fig. 2. has a triangular píate. The segment underneath 
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produces three ribbons around it. In fig. 3 there should have been 
three such ribbons in front but only one is seen, marked no. 1. The 
second píate, marked 2, in fig. 2, is the largest and has four horas or 
projections. 

The segment underneath is the largest of all in the body; it has 
therefore four ribbons, a pair on each side; the pair on the right being 
marked 2, in fig. 3. Segments 3 to 10 all have on their back a wax 
píate with one projection on either side as seen in fig. 2; and corres- 
pondingly, in fig. 3, there is one ribbon on each side; in fig. 3 every 
ribbon to the right has been numbered according to the body segments 
ptoducing them. In our previous Communications we have credited 
segments 3 or 4 to have secreted a pair of ribbons. This has been a 
mistake and we beg to correct it here. Body segment, no. 2, as the 
largest, alone secretes two ribbons on either side. 

The ribbons from a skeleton work around which the lac cell is 
built. Those waxes direet the secretion of lac and thus shape the cell. 
W'hen they radiate sideways the cell expands in breadth; when they 
press downwards the cell is raised vertically; and when they project pos- 
teriorly the cell elongates itself in that direction. In fig. 3, being seen 
from above, we can not recognize if the body of the insect is raised. 
But ribbons 2 to 5 clearly show the cell must have broadened in the 
rniddle. Then ribbons 6 to 10 gradually face towards the posterior 
end showing the cell has lengthened itself in that direction. 

We are still left to consider wax product numbered 11. The Anal 
Aperture of the cell is a hole into which the Anal Tubercle moves freely 
up and down. If lac exudation were not controled, this hole would be 
blocked. To prevent this, body segment no. 11, produces two short 
concave plates, together forming a truncated cone into which lies the 
Anal Tubercle. Fig. 3 therefore shows wax producís no. 11 as dif- 
ferent in shape to the other ribbons. The concave plates serve as dyke 
against the overflow of lac secretion. Lac is produced from glands all 
over the body and has to be controled by the hard wax secretion we 
are just considering. 

Fig. 3 belongs to the larva of a winged male which has a specially 
long body thus helping its identification. Between the ribbons of the 
second segment, marked 2, on the right, is a clear space. This is 
occupied by the Brachial passage, marked with an arrow on the oppo- 
site side. Ribbons 3 to 5 are radiating outwards to broaden the cell. 
From 6 upto 10 they are trying to lengthen it posteriorly and in doing 
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so, they have turned themselves on their sides; ribbons 9 and 10 par- 
ticularly appear long rather than fíat. Ribbons 6 to 8, on the left, show 
clearly how they are fíat on the top but are turned on their sides where 
they termínate. It must be pointed out that fig. 3 represents a cell 
fonned by the first stage larva but its present occupant is in its early 
second stage. 

In fig. 3 the larval body appears long. This is more so by the time 
the second stage winged male larva is fully formed as in fig. 4; in fig. 3 
it is in its earliest stage, in fig. 4 fully grown, both representing second 
stage larvae. The male leaves its cell from a hole in its posterior dor¬ 
sal surface. The cell forms there a cincular lid, free from wax, which 
easily breaks off and offers an exit to the adult male. This lid is 
called the Opercular lid. The corresponding part of the body appears 
like a shallow cráter, in fig. 4. The posterior extremely ends with a 
brush of Anal Ring Hairs. The anal brush in the first stage larva 
comprises of 6 hairs but in the second of 10, so that in fig. 4 they were 
10, a character which easily enables ascertaining if the first ecdysis had 
occured or not. In an earlier article of this review (S. Mahdihassan, 
1963. Eos, Madrid, t. XXXIX, píate IV, fig. 2), the fully formed cell 
of the second stage wingless male larva has been shown with the 
Opercular lid marked “O”. The cell ends posteriorly in a notch into 
which had fitted the Anal Brush. Thus fig. 4 here is the occupant of 
a cell similar to that seen in fig. 2 of the above mentioned article. 
Contrasting an early second stage male larva, fig. 3, there is fig. 5, 
which belongs to a corresponding female. Here again the cell was 
built during the first stage but the occupant is now in its early second 
stage. The front segment, as expected, has secreted three wax ribbons, 
each being marked 1. in fig. 5. These ribbons correspond to the three 
cornered dorsal shield píate, no. 1, in fig. 2. The largest body segment, 
no. 2, has produced four wax ribbons, the pair on the right being jointly 
indicated with number 2, in fig. 5 whereas the corresponding ones on 
the left are the most conspicuous of all ribbons. Between the pair of 
wax ribbons of the second segment lies the Brachial passage marked 
with an arrow in fig. 5. Body segment no. 3 secretes only one ribbon 
on either side; in fig. 5 the one on the right is marked 3. In our 
previous Communications we have attributed segment 3 as producing 
a pair of ribbons. This is a mistake and only body segment no. 2, 
as the largest, produces two ribbons on either side. Wax ribbons 4 
to 5 are self evident. though not indicated. A glance at ribbons 6 and 
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7 shows how they are gradually pointing posteriorly. This is quite 
obvious when we observe ribbons 8 to 10, as already discussed. 

The pair of wax plates no. 11 is not seen to its best advantage 
in fig. 5 whereas the same is clear enough in fig. 3. Comparing figs. 3 
and 5 the long slim body of the male larva in fig. 3 needs no further 
description. In fig. 5 the body of the female larva is broader at the 
front while even the posterior end more developed and broader between 
wax-ribbons 8 on either side of it. 

The two cells, figs. 5 and 6, contain second stage female larvae while 
that of fig. 6 is the older. In fig. 6 the wax ribbons are seen to their 
best advantage, all being obvious and selectively indicated. The body 
has secreted three ribbons in front, each being numbered 1. The 
second body segment, as the largest, has a pair of ribbons on either 
side, that of the right bears number 2. The Brachial passage lies 
between the ribbons of the second segment and is marked with an arrow 
on the opposite side. Wax ribbons no. 10 are seen, at their best, 
projecting posteriorly and seem to be raised above the base of the cell. 
It has been mentioned that the Anal Aperture is kept as an open hole 
by concave wax plates, no. 11. Apparently to supplement them, wax- 
ribbons no. 10 are also raised above to help prolonging the cell pos¬ 
teriorly and thereby preventing lac secretion accumulating and blocking 
the Anal Opening. The larva, in fig. 6, being older, its body has a 
broader anterior margin than that found with the larva of fig. 5. 
Likewise the posterior end of the body, in fig. 6, is clearer because it 
is more developed than in fig. 5. The special fea ture, in fig. 6 is the 
separation among the series of wax ribbons enabling each to be re- 
cognized. 

When the body has expanded in an oíd cell built previously it be- 
comes relatively misfit. The cell appears to possess shorter wax rib¬ 
bons merely because they are now covered by an occupant with a broader 
body. Such is the case with fig. 7. Here the ribbons were actually the 
same as in fig. 6 but the larva has grown so that the former ribbons, 
being partly covered, appear shorter. The body outline of the larva 
in fig. 7 is typical of the female, being elliptical with broader anterior 
and posterior ends. It is the posterior región that develops a pro- 
minent Anal Tubercle of the adult female. Even in the second larval 
stage it is becoming conspicuous enough. 1 he wax ribbons aie all 
clearly seen and 6 to 10 individually numbered. Ribbons 8 and 9 are 
seen curved and pointing inwards due to the expanded female larval 
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body particularly in the posterior región. The pair of ribbons no. 10 is 
projecting again as was the case in fig. 6. The second body segment 
is the largest. Tts ribbons, marked no. 2, are the most prominent of 
all in fig. 7. On their opposite side is marked an arrow which shows 
the wax that Unes the Brachial passage. The wax lining is so clear in 
this case as to be mistaken for a wax-ribbon which however it is not. 

On comparing the posterior end of the larval body in figs. 5 to 7 
it will be obvious that it is gradually getting broader in that región. 
Fig. 8 represents a second stage female larva which is oíd enough to 
produce its own secretion products which are conspicuous enough to 
be impressive. In fig. 8 the entire body outline is clear; anteriorly it 
is fíat and posteriorly the Anal Tubercle is a conspicous prolongaron. 
This part of the body in fig. 8 may be compared with that of fig. 6 to 
realize the special development of Anal Tubercle. The wax ribbons 
seen in fig. 8 represent a mixture of those secreted by the first and the 
second stage larvae, but with those of the latter predominating. In 
the second stage the cell produces three pairs of ribbons from each side; 
those on the right have been marked as best as it is possible in fig. 8. 
Between the pairs of ribbons. marked 1 and 2, lies the Brachial passage, 
by now broad enough to be impressive, and has been indicated with an 
arrow. It will be noticed that the middle portion of the body has 
buldged out, clearly so on the right bordering on ribbons marked 2. 

Fig. 9 shows a cell only a little more advanced than of fig. 8. Here 
the wax ribbons of the second stage are clearly seen without any ad¬ 
mixture or relies left by the first stage. The insect body is seen tilted 
on the left which shows buldging in the middle on the right from where 
the pair of ribbons, no. 2, arises. The three pairs of ribbons on the 
right are all marked. Between the first and the second pair lies the 
Brachial passage marked with an arrow. The Anal Tubercle is not 
seen so well in fig. 9 as in fig. 8. but nevertheless clear enough. 

When cells are of the same age the rate of growth does not neces- 
sarily present them at the same stage of development. Figs. 9 and 10 
represent cells of the same age but in the latter there are more relies of 
the first stage cell. However fig. 10 seems to be closer to fig. 8 than 
to fig. 9. Fig. 10 represents a larval body with its middle región buldg¬ 
ing quite clearly, where 2 is marked on the left. Then its Anal Tu¬ 
bercle has a broader end in fig. 10 than in fig. 9. The three pairs of 
ribbons mixed with previous relies are not clear but have been number- 
ed, on the left. 
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It is the prominent buldging oí the body in the middle región in 
fig. 10 that induced us to interpret it as the stage preceding that of the 
full grown second stage female larva to be seen in fig. 11. Here we 
find a fíat anterior margin and a similar posterior one, with the Anal 
Tubercle raised up so that its outline does not appear impressive enough 
being seen directly from above. The body is clearly buldged out on 
either side in the middle, so that as an object it appears six-cornered. 
The ribbons are sepárate as pairs which are no longer so sepárate in the 
third stage, fig. 12. The ribbons in fig. 11 have been duly numbered. 
This picture, fig. 11, may be compared with a pen and ink outline of 
the second stage larva (see: S. Mahdihassan, Zod. Anz., Leipzig, tomo 
XCIV, págs. 230-244). The superior technique of employing polarized 
light would be at once apparent. The actual picture to be compared 
there is also fig. 11. 

As soon as the second moult occurs the secretion of wax ribbons 
becomes most conspicuous. An early third stage cell is seen in fig. 12. 
Here again there are three pairs of wax ribbons on either side but so 
cióse as to appear as one each; the ribbons on the left have been num¬ 
bered. By placing a cell under a polarizing microscope it would be 
most easy to identify if it belongs to the late second stage, as fig. 11 
does, or an early third stage, as fig. 12, is. Fig. 12 also incorporates 
relies of earlier wax-ribbons but those of the third stage are so dominant 
that the presence of other relies does not compare with the main se¬ 
cretion produets. 


SUMMARY. 

The lac cell is constructed on a structure of hard wax fibres in the 
form of fíat ribbons. Such wax secretion of the male and female first 
and second stage larval cells has been studied in situ under polarized 
light. 

The technique of using polarized light is more convenient to that 
of treating lac cells with solvents to dissolve lac resin and leave mso- 
luble waxes behind. 
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EXPLANATION OF PLATES IV, V AND VI. 

Lám. IV: 

Fig. 1 .—Kerria sindica, full grown adult female cell showing vvaxes 
as relies of the first stage cell. The original dorsal wax 
shield appears as a fish-like object and on its sides long pro- 
jecting wax-ribbons that issued from the sides of the larval 
body. 

Fig. 2.—Key to fig. 1. The original dorsal shield comprises of 11 
plates, here selectively numbered. The long projections ra- 
diating sideways are wax ribbons not indicated. B., is the 
Brachial Opening of the adult cell. 

Fig. 3.—Early second stage larva of winged male in a cell formed by 
the first stage. Wax-ribbons from the sides are individually 
numbered. The largest body segment, or the second, pro¬ 
duces a pair of ribbons on each side, those on the right mar- 
ked 2. The pair of ribbons, no. 10, are by no means parallel 
in the male cell. 

Fig. 4.—Full grown second stage larva of winged male. Its poste¬ 
rior surface has a cráter like depression corresponding to the 
Opercular lid of its cell. At the posterior extremity the 
Anal Ring Hair Brush comprises of 10 hairs. 


Lám. V: 

Fig. 5.—Early second stage female larva contemperaneous with that 
of the male, fig. 3, still occupying its first stage cell. The 
latter has in front three wax-ribbons each marked 1. Se¬ 
cond body segment, as the largest, produces four ribbons, 
two on the right marked 2. Between this pair lies the Bra¬ 
chial passage shown by an arrow. Ribbons 8 to 10 cons- 
titute a posterior unit elongating the cell in that direction. 
The female larva now has a broader body outline both an- 
teriorly and posteriorly. 

Fig. 6.—Female second stage larva with a flatter frontal outline and 
a more developed posterior región. All wax ribbons are 
sepárate from one another and selectively numbered. The 
frontal región has three ribbons, and ribbons no. 10 are 
parallel, unlike those in the male cell, fig. 3. 
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Fig. 7.—Female larva more advanced than that oí fig. 6. The body 
has expanded and the oíd cell appears short for it. The 
ribbons 6 to 10 are all numbered vvith the pair 10 as parallel. 
The Brachial wax passage is indicated by an arrow on the 
left opposite to the pair of wax ribbons marked 2. 

Fig. 8.—Second stage female larva producing its own wax ribbons 
as three pairs on each side, those on the right being num¬ 
bered. The waxes seen are of mixed origin, of the first and 
second stage cells. The flat body outline, in front and the 
posterior end, is typical of second stage. The arrow on 
the right indicates the Brachial passage. The prominent 
Anal Tubercle is self evident. 


Lám. VI: 

Fig. 9.—Second stage female cell incorporates three pairs of wax 
ribbons on either side, the pairs on the right being marked. 

Fig. 10.—The second stage larval body later on shows a buldging in 
the middle, thus dividing it into three regions. Wax rib¬ 
bons, as three pairs on the left, are numbered. There also 
other waxes as relies. 

Fig. 11.—Fully formed second stage female larva with flat anterior 
and posterior margins, and a buldging of the body on either 
side in the middle, thereby appearing as a six cornered object. 
All waxes seen belong to the second stage cell, comprising 
of three pairs of ribbons on either side, those on the left 
being numbered. 

Fig. 12.—Early third stage female larva producing much broader wax 
ribbons, with three pairs on each side, those on the left being 
numbered. 
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Ácaros oribátidos de suelos de España peninsular 

e islas Baleares 

(Acari, Oriba'ei) 

Parte II. 


POR 


Carlos Pérez-Iñigo. 


En la primera parte de este estudio, que fue publicada en Graellsia, 
tomo XX.IV, 1968 (1969), páginas 143-237 se revisaron los oribátidos 
pertenecientes a los Enarthronota, Mixonowatct y Nothroidea que han 
sido hallados hasta la fecha en suelos de la Península Ibérica y de las 
islas Baleares. Hoy presento en esta segunda serie la revisión de una 
parte del gran grupo de los Circumdehiscentiae u oribátidos superiores. 

Dada la gran cantidad de especies que encierra este grupo sólo se 
revisan en este trabajo las familias siguientes: Hernumniellidae, Lio- 
didae, Gymnodamaeidae, Licnodamaeidac, Damacidac, Ceplieidae, Mi- 
crozetidae, Zetorchestidae, Gustaviidae, Eremaeidae, Anierobelbidae, 
Eremobelbidac y Metrioppiidue , todas las cuales tienen representantes 
en la fauna edáfica de nuestra patria. 

Al final del apartado dedicado a cada especie se indican en abrevia¬ 
tura las localidades donde se han encontrado estos ácaros. Estas abre¬ 
viaturas son las que figuran en la lista de localidades publicada en la 
primera parte de este trabajo. Igualmente debe ser consultada la men¬ 
cionada primera parte en todo lo referente a la morfología, material 
y métodos utilizados, terminología empleada y demás consideraciones 
de tipo general. 

Siguiendo el mismo criterio que en la primera, tampoco en esta par¬ 
te se ha incluido la bibliografía, ya que ésta figurará al final de toda la 
revisión. 


Eos, XLV, 1969. 
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Figs. 1-6 —Hcrmanniella grctnulata (Nicolet): 1) aspecto dorsal; 2) borde poste¬ 
rior del opistosoma, en visión ventral; 3) detalle de la escultura notogástrica. //. 
dolosa Grandjean: 4) aspecto dorsal; 5) borde posterior del cuerpo en visión 

ventral; 6) escultura notogástrica. 
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CIRCUMDEHISCENTIAE Grandjean, 1953. 

HERMANNIELLIDAE Grandjean, 1934. 

Hermanniella granúlala (Nicolet, 1855). 

(Figs. 1, 2 y 3). 

Hermannia granulata Nicolet, 1855. Arch. Mus. Hist. Nat. París, t. VII, 
pág. 469, lám. 9, fig. 6 (Versalles, Francia). 

Hermanniella granulata; Willmann, 1931. T. D., pág. 141, fig. 175; Grand- 
jean, 1931. Bull. Mus. Hist. Nat. París (2), t. III, pág. 653, fig. 1 A, B; 
Van der Hammen, 1952. O. N., págs. 66-67, figs. 7 b-e 

Non Hermanniella granulata sensu Berlese, 1910. Redia, t. VI, fig. 57 de 
la lám. XX. Nec Sellnick, 1928. T. M., pág. 26. 

En una muestra procedente de Mallorca he encontrado dos ejem¬ 
plares que pertenecen con toda certeza a esta especie, según los datos 
de Grandjean y de Van der Hammen. 

Miden unas 650 mieras de longitud por 450 mieras de anchura, 
no contando los tubos glandulares. Willmann señala 675 por 450 mi¬ 
eras. Grandjean indica 630-785 mieras de longitud (media; 710) y Van 
der Hammen 765 mieras. 

El color es castaño fuerte. Existe una espesa capa cerotegumenta- 
ria y una cubierta ninfal en el dorso, la cual lleva pelos largos, gruesos 
y algo barbulados. Después de la acción del ácido láctico en caliente, 
tanto el cerotegumento como la exuvia se desprenden sin dificultad. 

Los caracteres del prodorsum coinciden con lo señalado por Grand¬ 
jean, los pelos interlamelares son bastante largos, más que los sensilos. 

Los caracteres de la escultura notogástrica corresponden exacta¬ 
mente a los datos y figura de Grandjean. Está constituida por fosetas 
circulares claras, bien netas, no dispuestas en filas, sino de forma algo 
irregular, que en su porción central llevan uno, dos o tres puntos ne¬ 
gros ; la mayoría un solo punto. Van der Hammen señala que estas fo¬ 
setas circulares se encuentran unidas por líneas, que en el centro del 
notogaster son vagas y poco perceptibles, pero que hacia los lados se 
ven mejor. Esta conformación existe en los ejemplares de Mallorca, 
pero para ver estas líneas tenues, claras, mal delimitadas, es preciso 
enfocar un poco más profundamente, como si se encontrasen bajo la 
capa más externa de la cutícula. También aparecen, si aún enfocamos 
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un poco más profundamente, una serie de puntos claros entre las men¬ 
cionadas fosetas. 

Los pelos gastronóticos que posee el adulto son sólo los cinco pares 
posteriores, de ellos los dos exteriores son los más cortos; el pelo cen¬ 
tral de cada serie lateral es el más largo, algo arqueado hacia el lado 
ventral, los dos interiores, más gruesos y largos que los exteriores, 
están netamente arqueados ventralmente, todos son algo barbulados. 
Esta disposición no es exactamente igual a la indicada por Grandjean. 

La longitud del sensilo es de 100 mieras fuera del botridio, la del 
pelo Ínter lamelar es de 120 mieras y la del pelo lamelar 90. 

Distribución: La sistemática de este género es compleja, por ello es 
difícil saber si todos los ejemplares citados como pertenecientes a 
H. granulata realmente pertenecen a ella. Con seguridad ha sido cita¬ 
da en Francia, Alemania, Holanda y algún otro país. 

En España fue citada por Grandjean (1931) en Silleda (Pontevedra). 

Muestra: BAL-4 (Magaluf, Mallorca). 


Hermanniella dolosa Grandjean, 1931. 

(Figs. 4, 5 y 6). 

Hermanniella granulata (Nicolet) sensu Berlese, 1910. Redia, t. VI, fig. 57 
de la lám. XX; Sellnick, 1928. T. M., pág. 26, fig. 58. 

Hermanniella dolosa Grandjean, 1931. Bull. Mus. Hist. Nat. París (2), 
t. III, págs. 651-658. 

En la colección de ácaros del Instituto Español de Entomología 
sólo existen, hasta la fecha, dos ejemplares pertenecientes a esta espe¬ 
cie. Uno de ellos, procedente de Galicia, mide 600 mieras de longitud 
por 385 de ancho, no incluyendo los tubos glandulares. Esta talla coin¬ 
cide con la indicada por Grandjean (545-670 mieras, media 610), el otro 
ejemplar, que procede de una cueva en el N. de la provincia de Burgos, 
es mayor, puesto que mide 710 mieras de longitud. 

La escultura de la región central del notogaster, una vez quitado el 
scailp ninfal, aparece constituida por hexágonos de notable regularidad 
que presentan en el centro un área circular clara. En los vértices de 
los hexágonos existen unos pequeños círculos que probablemente re¬ 
presentan finos conductos que atraviesan la cutícula. 

Los diez pelos de la hilera posterior son casi iguales entre sí, de 
unas 65 mieras de longitud, siendo algo más cortos los del par más 
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antiaxial. En esto la diferencia es notable con Hermanniella granulata. 
Los mencionados pelos son gruesos y ásperos, pero no barbulados. 

Pelos interlamelares más largos que el sensilo. (Pelo interlamelar: 
110-130 mieras, sensilo: 90-120 mieras.) 

Distribución: Esta especie ha sido encontrada en Italia, Francia, 
Alemania, Bulgaria, Austria, Rusia (región de Leningrado) y Polonia 
en Europa, y en Marruecos en Africa. 

Muestras: Z-4 y R.O.-340. 


LIODIDAE Grandjean, 1954. 

Liodes theleproctus (Hermann, 1804). 

(Figs. 7 y 8). 

Notaspis theleproctus Hermann, 1804. Mém. aptérologiquc, pág. 91, lá¬ 
mina IV, figs. A-C; lám. VII, figs. 5, K, L, M. (Estrasburgo, Fran¬ 
cia). 

Liodes theleproctus; Von Heyden, 1826. Isis, pág. 608; Grandjean, 1936. 
Aun. Soc. Ent. France, t. CV, págs. 54-56. 

Nothrus theleproctus; C. L. Koch, 1840. C. M. A., fase. 29, nr. 10. 

Neoliodes theleproctus; Willmann, 1931. T. D., pág. 115 ; Grandjean, 1933. 
Bull. Mus. Hist. Nat. París (2), t. V, págs. 464-466, fig. 3. 

Existen en la colección cierto número de ejemplares de esta especie, 
que ya había sido citada en España (Silleda, Pontevedra) por Grand¬ 
jean en 1936 (Ann. Soc. Ent. France , CV. pág. 56), pero no fue citada 
por Mihelcic en sus diversos trabajos sobre oribátidos españoles. 

Dimensiones: Desde 1,100 a 1,360 milímetros de longitud, medidos 
sin quitar las exuvias ninfales. 

Color: Castaño algo rojizo. 

Exuvias: Los ejemplares adultos poseen adheridas al dorso las 
exuvias de sus fases inmaduras. Una ninfa posee también la exuvia de 
una fase anterior. Las cubiertas ninfales parecen estar muy fuerte¬ 
mente unidas al dorso del adulto; en cambio, en la ninfa aparentemente 
la unión es más laxa. 

Cerotegumento: Muy espeso, especialmente sobre el prodorsum, 
con partículas terreas, piedreeitas, esporas de hongo, y otros detritus 
adheridos. 

Prodorsum: Pelos rostrales fuertemente arqueados uno hacia el otro, 
lisos, faltan los pelos lamelares. La superficie del prodorsum muestra 
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algunos surcos transversales y una región más elevarla por rielante y 
por dentro ríe los botridios, que presenta una notable escultura reticu- 
lada. El sensilo mide (ejemplar de 1.180 mieras) 110 mieras de longi¬ 
tud, termina en una maza muy estrecha (12 mieras de anchura) que se 
une insensiblemente al tallo. Existe un saliente triangular, muy cons¬ 
picuo entre las patas T y TT. 

Notogaster: Las exuvias ninfales se superponen, encontrándose to¬ 
das ellas adornadas de líneas radiales en la parte marginal, incluso la 
primera, y también la superficie del notogáster del adulto. La parte an¬ 
terior del notogaster y de las exuvias no están rayadas, y observando 
con cuidado pueden verse fosetas irregulares. 

El notogaster tiene en su borde posterior un saliente que no está 
prolongado por las cubiertas ninfales, donde se disponen dos pares de 
pelos que son gruesos pero muy pequeños, como así los pelos del 
borde, tres pares, muy pequeños. Sobre el notogaster no hay más pelos. 

Lado ventral: Destacan las aberturas genital y anal en contacto, 
las valvas genitales divididas por una línea transversal en dos partes, la 
anterior lleva una hilera de pelillos en el borde paraxial, en número 
de cinco, y la posterior sólo lleva dos pelillos. La abertura anal es gran¬ 
de, existe una placa preanal ancha, las valvas anales poseen tres pelos 
de pequeño tamaño en el borde paraxial de las mismas. Pelo adgenital 
situado en el ángulo entre orificio genital y anal; pelos adanales peque¬ 
ños muv próximos al orificio anal. 

Patas: Robustas, tarsos tridáctilos. 

Distribución: Se le conoce en diversos lugares europeos: su loca¬ 
lidad típica es Estrasburgo. También ha sido citado en Marruecos. 
Grandjean ha indicado que en Europa no se le encuentra nunca en re¬ 
giones montañosas, pero en Marruecos sí. Los ejemplares españoles 
proceden de Albánchez, en la provincia de Almería, v El Grove. en la 
de Pontevedra: Grandjean le ha señalado en Silleda. provincia de Pon¬ 
tevedra. 

Muestras: Alm-43; T-63. (En total 10 ejemplares.) 


Poroliodes farinosus (C. L. Koch, 1840). 

(Figs. 9 y 10). 

Nothrus jarinosus C. L. Koch, 1840. C. M. A., fase. 29, núm. 8 (Ratisbona, 
Alemania). 

Neoliodes theleproctus; Michael, 1888. B. O., pág. 522, lám. 45, fig. 1; 
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Figs. 7-14.— Liodcs theleprvctus (Hermann) : 7 y 8) aspectos dorsal y ventral. 
Poroliodes farinosits (Koch): 9) aspecto dorsal; 10) detalle de la escultura del no- 
togaster. Platyl¡od,cs scaliger (Koch): 11) visión dorsal; 12) región anogenita! 
del mismo. Plesiodamaeus glaber Mihelcic: 13 y 14) aspectos dorsal y ventral. 
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Sellnick, 1928. T. M., pág. 24; lbid., 1930. Zoo!. Ans., t. LXXXIX, 
pág. 35. 

Neoliodes caudatus Berlese, 1914. Rcdia, t. X, pág. 131, lám. II, fig. 28. 

Neoliodes farinosus; Willmann, 1931. T. D pág. 115, figs. 81, 83, 84. 

Poroliodes farinosus; Grandjean, 1934. Aun. Soc. ent. Franco, t. CIII, pá¬ 
gina 141, fig. 7. 

Hasta la fecha tan sólo existen en esta colección dos ejemplares 
de esta especie, de la que no voy a hacer una redescripción, pues se trata 
de un oribátido sobradamente conocido, sino tan sólo hacer notar al¬ 
gunos puntos: 

1. Dimensiones: 1.060 por 680 mieras uno de los ejemplares y 
1.090 por 660 mieras el otro. Esta talla coincide con los ratos de Will¬ 
mann, quien le asigna 1.080 mieras por 600 mieras. 

2. Escultura: La mayor parte del prodórsum, la parte anterior del 
notogáster y la cara externa de los artejos de las patas poseen una es¬ 
cultura de celdillas redondeadas que dejan entre ellas unas paredes bas¬ 
tante gruesas y más obscuras. En cambio, en el resto del notogáster 
las celdillas son muy irregulares y en las paredes situadas entre ellas, 
más obscuras, existen unos poros muy bien delimitados, claros, redon¬ 
dos y pequeños que parecen estar en relación con salientes agudos, 
irregulares, de las mencionadas celdillas. La cara ventral, incluso las 
valvas genitales y las anales poseen un dibujo de celdillas. 

3. Bxuvias de fases inmaduras: Los ejemplares de la colección 
no poseen exuvias sobre el dorso, tal vez por haberlas perdido durante 
las operaciones de aclarado y montaje. 

4. Procedencia: I^os ejemplares proceden uno de la provincia de 
Santander y otro de la Casa de Campo (Madrid). Muestras: T-102, 
Mi-154. 


Platyliodes scaliger (C. L. Koch. 1840). 
fFigs. 11 y 12). 

? Oribata concéntrica Say, 1821. J. Ac. Philad., t. II, pág. 68. 

Nothrus scaliger C. L,. Koch, 1840. C. M. A., fase. 29, núm. 11 (Ratisbo- 
na, Alemania). 

Liodes concéntricas; Banks, 1896. Tr. Amor. ent. Roe., t. XXII, pág. 15. 
Platyliodes scaliger; Sellnick, 1927. A cari, núm. 4; lbid., 1928. T. M., 
pág. 24, fig. 54; Willmann, 1931. T. D.. pág. 116. 


En la colección solamente existe un ejemplar, el cual presenta va¬ 
rios puntos de divergencia con scaliger según la descripción de Sellnick, 
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por lo cual sólo con dudas, y de modo provisional, lo describo bajo este 
nombre. 

Dimensiones: Incluidas las apófisis posteriores, el animal mide 1.080 
mieras de longitud y una anchura máxima de 585 mieras. Sellnick le 
asigna 990 por 550 mieras. 

Prodorsum: Rostrum redondeado. Pelos rostrales anchos, foliá¬ 
ceos, el borde es denticulado, en el interior existe un nervio central 
longitudinal. La longitud de estos pelos es de 65 mieras, su anchura 
máxima es de 10 mieras. Se insertan en sendos botones quitinosos en 
el borde del prodorsum. Los pelos lamelares son muy cortos y finos 
(10 mieras de longitud), insertándose sobre unas apófisis bastante no¬ 
tables y bien visibles, las cuales no se encuentran en los bordes del 
propodosoma como señala Sellnick (“Apophysen der hier ebenfalls sehr 
kurzen Lamh., weiter auseinander gestellt ais die Rosth., fast am Rancie 
des Prop.”), sino que vienen a situarse en el centro de éste, separadas 
entre sí aproximadamente tanto como los pelos rostrales lo están uno 
de otro (75 mieras separación de pelos rostrales; 85 mieras separa¬ 
ción de los pelos lamelares). 

Por detrás de las citadas apófisis se encuentran sendas superficies 
abombadas ocupando el lugar de las lámelas, pero este abombamiento 
parece menos marcado que lo señalado por Sellnick. 

Pelos interlamelares muy cortos, espiniformes. Pelos exostigmáti- 
cos cortos, pero anchos en comparación con los anteriores. 

Botridio en forma de copa. Sensilo mazudo, más corto de lo figu¬ 
rado por Sellnick. Mide en conjunto unas 80 mieras; la maza tiene 
unas 22 mieras de ancho; se encuentra surcada de estrías longitudina¬ 
les y cubierta de cortas espinitas. Parece algo más gruesa de lo indi¬ 
cado por Sellnick. 

La superficie del prodorsum es lisa (microscultura granulosa fina) 
por delante de los pelos lamelares; detrás de ellos, sobre los ya citados 
abombamientos, existe una escultura bien marcada, de fosetas redon¬ 
deadas ; más atrás vuelve a ser liso. Detrás de los botridios existen al¬ 
gunas arrugas longitudinales. 

Notogaster: Cerca de la región humeral hay unos salientes redon¬ 
deados. El borde anterior es casi rectilíneo; la parte anterior de la su¬ 
perficie notogástrica es lisa, sólo se aprecia a cada lado un grupo de 
manchas claras. Por detrás de esta región el notogaster esta cubierto 
de pequeños tuberculitos redondeados, más visibles hacia los lados y 
menos hacia la parte central, estando totalmente ausentes en la parte 
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media del tercio posterior. Además de estos tubérculos existen unos 
poros casi puntiformes, circulares, bien visibles, que se agrupan en un 
alineamiento longitudinal a cada lado del notogaster; alineamiento que 
es irregular, presentándose algunos poros sueltos hacia la parte me¬ 
dial en la región anterior. 

En el borde posterior existen cuatro salientes a cada lado, de ellos 
los dos anteriores (los más externos) son casi imperceptibles, mientras 
que los dos posteriores están bien marcados y soportan sendos pelos; 
de ellos el anterior es corto pero ancho, con forma de hoja con el borde 
dentado. El posterior es grande, mide unas 100 mieras de longitud, 
pero su forma no es, como dice Sellnick, aplanada como una hoja de 
sauce (“blattartige Haare, von denen die beiden mittleren lánger ais die 
Rosth., u. weidenblattartig schmal sind”), sino más bien tienen el as¬ 
pecto de una gruesa cerda cubierta de pelillos espinosos. 

El ejemplar de la colección no lleva exuvias ninfales. 

Lado ventral: Valvas genitales divididas transversalmente, cada una 
con siete pelos genitales (cinco en la parte anterior y dos en la poste¬ 
rior), que son muy cortos. Valvas anales con dos pelos cada una inser¬ 
tos en el borde interno de las mismas. Pelo ag sobre una apófisis larga; 
es grueso y puntiagudo. 

Patas: Poseen laminillas muy desarrolladas, de secreción cérea en 
sus dos bordes. Casi todos los pelos, incluso los del tarso, sobre apó¬ 
fisis más o menos robustas. Tres grandes uñas casi de igual tamaño 
en cada tarso. Los tarsos son apreciablemente más cortos que las tibias. 

Discusión: Esta especie es probablemente scaliger, aunque pudiera 
tratarse de alguna subespecie o variedad diferente de la centroeuropea; 
presenta algunos caracteres que le aproximan a Platyliodes doderlcini 
(Berlese, 1882). 

Distribución: Platyliodes scaliger es especie conocida en Europa 
central (Sur de Alemania, Austria), Italia, Francia (Pirineos orienta¬ 
les), Bulgaria y también en Argelia. El ejemplar examinado procede 
de Andalucía. 

Muestra: Mi-161. 
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GYMNODAMAEIDAE Grandjean, 1954. 

Aleurodamaeus setosus (Berlese, 1883). 

(Figs. 15, 16 y 17). 

Damaeus setosus Berlese, 1883. Atti R. Acc. Padova, t. XXXIII, pág. 51 
(Sicilia, Italia); Ibid., 1887. A. M. S., fase. 43, núm. 3; Michael, 1898. 
Oribatidae, en Das Tierreich, págs. 60-61. 

Aleurodamaeus setosus; Grandjean, 1954. Bull. Mus. Hist. Nat. París (2), 
t. XXVI, pág. 205. 

Gymnodamaeus nitidus Mihelcic, 1956. Zool. Ana., t. CLVI, págs. 26-27, 
fig. 22. 

Gymnodamaeus gibbus Mihelcic, 1963. Eos, Madrid, t. XXXIX, págs. 288- 
291, fig. 2. 

Se trata de una especie muy abundante y frecuente en España. 
Grandjean citó este género como propio del Sur de Europa (y concre¬ 
tamente de España) y del Norte de Africa. Mihelcic describió dos es¬ 
pecies del género Gymnodamaeus que son en realidad setosus, especie 
que sin embargo no figuraba así rotulada en la colección del Instituto 
Español de Entomología, donde se conservan los ejemplares colectados 
por Mihelcic durante los años que estuvo en España. Los ejemplares 
de setosus de la colección figuraban rotulados Arthrodamaeus reticu- 
latus, Gymnodamaeus gibbus y Gymnodamaeus nitidus. 

Como se trata de una especie que no figura en las claves en uso, 
por no existir en el centro de Europa, paso a hacer una descripción su¬ 
maria de la misma. 

Dimensiones: La longitud oscila entre 600 y 640 mieras (media; 
620) y la anchura entre 375 y 395 mieras (media: 385). 

Color: Amarillo-ocre pálido. 

Aspecto: Este animal tiene el aspecto de un Belba o un Damaeus; 
su histerosoma es muy redondeado y está muy abovedado, siendo casi 
semiesférico. Todos los ejemplares que he visto no montados en pre¬ 
paraciones permanentes y gran parte de los montados en este tipo de 
preparaciones poseen el notogaster cubierto por los scalps de las fases 
inmaduras, los cuales muestran una reticulación muy nítida, cuyas 
celdillas van siendo mayores a medida que corresponden al scalp de un 
estado más avanzado. Enfocando con cuidado se van poniendo de ma¬ 
nifiesto estos diferentes retículos hasta llegar al del adulto, que está 
formado por grandes alvéolos poligonales e irregulares, separados por 
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Figs. 15-17 .—A lewrodamaeus setosus (Berlese): 15) aspecto dorsal; 16) región 
anogenital; 17) pata I, lado derecho, antiaxial. 
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tabiques gruesos, que remeda un panal de abejas; los scalps conservan 
parte de sus pelos, por lo cual el animal tiene aspecto peludo, sumándose 
a éstos los largos pelos de las patas y del prodorsum. 

Estos restos exuviales se desprenden con facilidad, pues su adhe¬ 
rencia es muy débil, mediante el ácido láctico en caliente. Una vez des¬ 
prendidos conservan su reticulación, no así el dibujo del adulto, que se 
destruye rápidamente por la acción de dicho ácido, lo que demuestra 
que es una escultura exclusivamente cerotegumentaria. 

Cerotegumento: Vemos, pues, que el notogaster posee una notable 
escultura cérea en forma de grandes polígonos, sobre el que se sitúan 
los scalps ninfales. Esta escultura se extiende también sobre la parte 
central del prodorsum hasta el mismo róstrum. Además de este ce- 
rotegumento existe otro, de tipo ordinario, sobre patas, prodorsum, etc. 
Este cerotegumento está tan desarrollado que observando al animal con 
poco aumento parece que está recubierto de harina, hecho éste al que 
alude el nombre genérico de Aleurodamacus (del griego al euros: ha¬ 
rina). 

En la parte inferior del cuerpo el cerotegumento tiene tendencia a 
formar celdillas, pero muy diferentes a las del dorso, ya que las paredes 
son muy finas y en conjunto son poco visibles. 

Prodorsum: El prodorsum está también abovedado, con la parte 
centro-posterior más elevada que los bordes y el rostrum. Este es re¬ 
dondeado; los pelos rostrales se insertan casi en el borde, bastante se¬ 
parados entre sí, casi en línea transversal con los pelos lamelares, son 
sencillos y no muy largos. Los pelos lamelares se insertan dorsalmente 
sobre una línea arqueada que atraviesa la parte anterior del prodor¬ 
sum de lado a lado; la distancia entre ellos viene a ser de 50 mieras; 
son largos, pues miden 150 mieras; primero se dirigen hacia fuera, 
luego adelante, luego adentro, incurvándose uno sobre otro, y por fin 
vuelven hacia atrás. Son finos, sencillos y, como los demás pelos, están 
cubiertos de una gran cantidad de cerotegumento granuloso. 

Los pelos interlamelares se insertan sobre unos pequeños salientes, 
por dentro y por delante de los botridios; son cortos y gruesos, casi 
espiniformes, miden 20 mieras de longitud y se encuentran separados 
entre sí por 80 mieras; son rectos y se dirigen hacia adelante y un poco 
hacia dentro. 

El botridio tiene forma de copa abierta hacia fuera. El sensilo es 
un hilo fino v largo, incurvado pero no flageliforme; mide unas 210 
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mieras de longitud, encontrándose cubierto de cerotegumento, sobre 
todo hacia su extremo, que por esta razón parece más grueso. 

El pelo exobotrídico, situado bastante lejos del botridio, es muy 
fino, bastante largo y arqueado hacia adelante. 

Una vez desprovisto del cerotegumento queda la cutícula lisa, vién¬ 
dose por delante y por fuera del botridio varias manchas claras poli¬ 
gonales agrupadas. 

No existen ni lámelas ni auténtico tutorium; en cambio, los pedo- 
tecta se encuentran muy bien desarrollados en forma de oreja. 

Notoyaster: Es casi circular y muy abovedado. Una vez despojado 
de las exuvias ninfales el notogaster muestra una escultura cerotegu- 
mentaria a la que ya nos hemos referido. 

El notogaster muestra en su parte posterior un saliente en forma 
de rabadilla, donde se insertan cuatro largos pelos, muy próximos en¬ 
tre sí. Estos pelos miden de 300 a 330 mieras, son muy finos y se en¬ 
cuentran muy retorcidos. En el borde posterior, a cada lado de este 
saliente, existen otros dos pelos, más cortos, situados por delante de 
los cuatro largos ya citados. Estos ocho pelos son los únicos del noto¬ 
gaster del adulto. Las exuvias muestran en las tres ninfas la existen¬ 
cia de una rabadilla con cuatro pelos, y en el borde cuatro pelos a cada 
lado y dos en la parte anterior, es decir, un conjunto de 14 pelos finos 
y flexuosos, muy retorcidos. 

Lado ventral: Los surcos epiméricos prácticamente no están mar¬ 
cados por orlas epiméricas, sólo el surco seyugal es más visible. Las 
apodemas 1 y 2 son las más desarrolladas, las otras lo están muy poco. 
La fórmula coxisternal es [3-1-3-3], los pelos son finos, sencillos y 
medianamente largos. 

Los pelos genitales son siete en cada valva, en una línea longitudi¬ 
nal en el centro de la misma, son cortos, finos, sencillos y arqueados. 

Pelo^ ay, ad lf ad 2 y adi finos y flexuosos. Aberturas anal y genital 
separadas solamente por la placa u órgano preanal. 

Patas: Son largas y finas; los fémures I y II son muy largos, pre¬ 
sentando un engrosamiento casi esférico hacia la mitad de su longitud, 
siendo fino en sus extremos distal y proximal. La tibia I posee un sa¬ 
liente dorsal en forma de cono, muy marcado. Los tarsos terminan en 
una porción estrecha que soporta tres pequeñas uñas, de ellas la me¬ 
diana es la más robusta. 

La casi totalidad de los pelos de las patas son finos, lisos, largos 
y retorcidos, casi siempre recubiertos de cerotegumento granuloso. 
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Las articulaciones de los artejos de las patas son de tipo normal, no 
existen cápsulas articulares como en otros Gymnodamaeidae . 

Distribución: Es especie propia del Sur de Europa. Ha sido citada 
en Francia meridional, Italia, Austria, Bulgaria, Suiza, Islas Jónicas, 
Córcega, España (Grandjean), así como en el Norte de Africa (Ma¬ 
rruecos y Argelia). 

En España se encuentra este oribátido en variados ambientes, pero 
siempre de tipo xerófilo. Es muy frecuente en las zonas secas, yesosas, 
de vegetación xerofítica al Sur de Madrid, pero también se le encuentra 
en los pinares de la Sierra de Guadarrama. Habita preferentemente en 
la hojarasca o en las raíces de xerófitas. 

Las muestras que contienen este acaro son numerosas: A-14; Alm- 
45; Alm-51; Mi-89; Mi-150; Mi-164; Mi-165; Mi-167; Sb-10; Sb-14; 
T-10; T-34; T-91 (1); X-19; X-20. 

Discusión: Mihelcic al describir su Gymnodamdeus nitidus comete 
dos errores, uno es no identificar este animal con la especie de Ber- 
lese, error disculpable, pues la descripción berlesiana es demasiado es¬ 
cueta ; el otro error, que es verdaderamente sorprendente, es que Mihel¬ 
cic situase su especie en el género Gymnodamacus, sensu stricto, tenien¬ 
do en cuenta que cita en la bibliografía el trabajo de Grandjean de 
1954 sobre el género Gymnodamacus. En este trabajo señala su autor 
que sin cápsulas articulares ni puente anogenital existen dos casos, 
a saber: 

a) Animal cubierto de un cerotegumento que recuerda polvillo 
blanco de harina, que conserva en el dorso del adulto las cubiertas de 
las fases inmaduras, con sensilo flageliforme liso. Género Alcuroda- 
maeus. 

b) Animal sin estos caracteres, sensilo claviforme, piloso... Gé¬ 
nero Gymnodamaeus. 

Es decir, que siguiendo a Grandjean, el nitidus de Mihelcic nunca 
podía ser un Gymnodamacus propiamente dicho. Sin embargo, Mihelcic 
vuelve a cometer el mismo error en su trabajo de 1963 en su descrip¬ 
ción de Gymnodamacus gibbus. Ya el aspecto del animal, según el di¬ 
bujo que acompaña a la descripción, nos indica que se trata de un Alcu- 
rodamacus, con un parecido notable con sctosus, naturalmente sin cu¬ 
biertas ninfales ni cerotegumento y con los pelos centrales del borde 
posterior del notogaster más cortos. 

En la colección existe sólo un ejemplar rotulado G. gibbus, que re- 
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sulta ser un ejemplar aplastado y roto, pero reconoscible, de A. sctosus. 

Por todo ello considero a nitidus y gibbus como nombres no váli¬ 
dos que pongo en la sinonimia de A. setosus. 


Plesiodamaeus glaber Mihelcic, 1957. 

(Figs. 13 y 14). 

Plesiodamaeus glaber Mihelcic, 1957. Zool. Ans., t. CLIX, págs. 55-56, 
fig. 9 (Casa de Campo, en Madrid, España). Kunst, 1959. Acta Univ. 
Carol. (Biol.), t. I, págs. 57-58, fig. 3. 

Es un animal de aspecto inconfundible que se identifica bien por 
el dibujo de Miheílcic, así como por el de Kunst. 

Dimensiones: De 410 a 450 mieras de longitud por una anchura 
de 210 a 250 mieras (la mayoría miden 420 por 210 mieras), tamaño 
menor que el indicado por Mihelcic (490-520 mieras de largo por 300- 
330 mieras de ancho), pero de todas formas mayor que el de los ejem¬ 
plares búlgares, que, según Kunst, miden 360-386 por 170-207 mieras. 

Cerotegumento: Tanto prosoma como opistosoma se encuentran cu¬ 
biertos por un cerotegumento formado por granulos grandes, mayores 
en la cara dorsal que en la ventral. En la cara dorsal miden unas siete 
mieras de diámetro y están bien separados unos de otros, recubriendo 
también la parte proximal de las patas. En cambio, los pelos rostrales, 
lamelares, borde posterior del notogaster, patas y tallo del sensilo están 
recubiertos de granulos muy pequeños y apretados, de aspecto casi 
pulverulento. 

Prodorsum: Rostrum redondeado, pelos rostrales insertos muy la¬ 
teralmente, pelos lamelares también muy laterales, pero sobre el dorso 
del tectum rostral, aunque no tan centrales como en los ejemplares búl¬ 
garos; se encuentran insertos sobre unos pequeños salientes, entre los 
cuales existe una débil línea transversal curva. Pelos interlamelares 
diminutos. 

El botridio tiene forma de copa, el sensilo es muy característico, 
presenta un tallo largo y fino, arqueado, que termina en una superficie 
plana y ancha. Si esta superficie se ve de lado parece un huso estrecho 
cubierto de espinitas. pero si se ve desde arriba, esta parte final del sen- 
silo tiene el aspecto de una paleta ancha (40 por 24 mieras) cubierta 
de puntos obscuros, de los que parten líneas obscuras como varillas de 
un abanico; el borde presenta numerosas espinitas tenues. 
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La superficie del prodorsum es lisa, aunque se ven algunas manchas 
claras dispuestas a los lados y en el centro. Pedotecta muy bien des¬ 
arrollados. 

Notogaster: Es ovalado, ligeramente más ancho por delante, termi¬ 
nando por detrás en un saliente cuadrangular. Existe una línea para¬ 
lela al borde que divide esta región en una porción central y otra mar¬ 
ginal. La parte central es completamente lisa (una vez quitado el cero- 
tegumento), en la zona marginal existen impresiones musculares a cada 
lado y los poros rasgados ia, ini e ip grandes y bien marcados. En el 
saliente cuadrangular posterior se insertan dos pelos bastante largos, 
y por fuera de este saliente otros dos pelos (uno a cada lado) de igual 
longitud que los anteriores, todos ellos fuertemente incurvados hacia 
fuera. Son finos, lisos y miden unas 70 mieras de longitud. 

Lado ventral: Sólo se aprecia la orla epimérica sj. Pelos coxister- 
nales de fórmula [3-1-3-3] muy pequeños y finos. Aberturas genital 
y anal separadas por un puente quitinoso perteneciente a la placa ven¬ 
tral. Las valvas genitales poseen siete pelos cada una, alineados en una 
hilera, pequeños y finos; las anales poseen dos pelos cada una. Pelo ag 
y los tres pelos ad muy finos y pequeños, casi vestigiales. Lo mismo 
que los ejemplares búlgaros los españoles poseen sólo dos pares de pe¬ 
los ps, muy pequeños. 

Patas: Bastante largas en relación al cuerpo. La pata I, desde la sa¬ 
lida del acetábulo a la uña inclusive, mide 290 mieras (en un ejemplar 
de 420 mieras de longitud) y la pata IV 360 mieras. No existen mano¬ 
plas o cápsulas articulares. Las uñas son tres en cada tarso, pequeñas, 
heterodáctilas. 

Distribución: Hasta la fecha se conoce este animal en España y en 
Bulgaria, es probable que sea eircunmediterráneo. En España se en¬ 
cuentra en suelos con buen humus y cierto grado de humedad. 
Muestras: Mi-86; Mi-92; T-79; X-19; X-20. 

Un ejemplar de T-9 (Casa de Campo, en Madrid) se ha señalado 
como tipo, por no haberlo hecho su autor. 


Allodamaeus reticulatus (Berlese, 1900). 

(Figs. 18, 19 y 20). 

Damaeus bicostatus Koch, sensu Berlese, 1886. A. M. S., fase. 33, núm. 5. 
Gymnodamacus reticulatus Berlese, 1910. Rrdia, t. VI, pág. 382 (Italia 
continental). 


Ros, XLV, iq6q. 


>7 



Figs. 18-23 .—Allodamaeus reticulatus (Berlese): 18 y 19) aspectos dorsal y ven¬ 
tral; 20) extremo del tarso I. A. hispamcus Grandjean : 21) aspecto dorsal. Lic- 
nobelba caesarca Berlese: 22) aspecto dorsal; 23) sensilo. 
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Arthrodamacus retícula tas; Grandjean, 1954. Bull. Mas. Hist. Nat. París 
(2), t. XXVI, pág. 204. 

Balogh considera en su clave de géneros de Oribátidos que el gé¬ 
nero Arthrodamacus Grandjean, 1954, es sinónimo de Allodamacus 
Banks, 1947 (cuya especie tipo es Allodamacus ewingi Banks, 1947), y 
por tanto el nombre correcto de esta especie es Allodamacus reticidatus. 

Es una especie muy frecuente en España, donde la cita Grandjean 
en su trabajo sobre los Gymnodamaeidae de 1954. 

Talla: De 550 a 650 mieras de longitud (inedia: 590 mieras) por 
una anchura de 310 a 360 mieras (media: 335 mieras). 

Coloración: Castaño-rojiza. 

Cerotegumento: Este animal posee un cerotegumento granuloso, es¬ 
peso, rodeando sobre todo las patas y cubriendo el prodorsum; este ce¬ 
rotegumento lleva adheridos diversos granulos térreos, esporas, etc. 

Prodorsum: El rostrum es ancho y redondeado. Los pelos rostrales 
se insertan en el margen lateral, muy alejados del extremo anterior del 
animal. Son pelos finos, más o menos retorcidos y de una longitud de 
unas 65 mieras. 

Los pelos lamelares son también muy marginales y se insertan casi 
a la misma altura que los rostrales, son también finos y lisos, algo re¬ 
torcidos, de unas 75 mieras de longitud. 

El rostrum se encuentra situado en un plano inferior al del resto del 
prodorsum, por ello a la altura de la inserción de los pelos lamelares 
cruza el prodorsum una fuerte cinta quitinosa arqueada, que es en rea¬ 
lidad la proyección de una fuerte pendiente. 

En esta parte media del prodorsum distinguimos dos salientes alar¬ 
gados, uno a cada lado, cuyos extremos anteriores son redondeados y 
hacen un ligero saliente en el borde lateral, por delante del acetábulo I, 
y cuyos extremos posteriores, menos notorios, se encuentran hacia el 
centro del prodorsum. 

La zona posterior del prodorsum es la más elevada, estando deli¬ 
mitada por delante por una pendiente fuerte, que se visualiza desde 
arriba como una línea quitinosa, la cual se encuentra situada delante 
de los botridios y detrás de los pelos interlamelares. Dicha línea forma 
en el centro una curva muy pronunciada, convexa hacia adelante. 

El botridio tiene forma de copa, el sensilo es largo, de unas 120 mi¬ 
eras de longitud. La mitad proximal está constituida por un tallo fino 
y liso, dirigido hacia afuera y algo arqueado hacia atrás, mientras que 
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la mitad distal está constituida por una maza estrecha, ligeramente 
más ancha hacia la extremidad, que es redondeada; esta cabeza se en¬ 
cuentra cubierta de espinas cortas, apretadas y dirigidas hacia el ápice. 

Los pelos interlamelares, situados por dentro y delante de los bo- 
tridios, son vestigiales, apenas visibles, aunque los alvéolos se destacan 
bien. El pelo exobotrídico es muy pequeño y apenas se logra ver. 

No hay un verdadero tutorium, pero los pedotecta están bien con¬ 
formados, en forma de oreja. 

Notogaster: Es ovalado, su borde posterior presenta algunos salien¬ 
tes algo irregulares. La parte superior es muy plana; presenta en su 
parte central una escultura notable, de costillas salientes y fosetas hun¬ 
didas, que he representado en la figura 18. Dicha escultura no es cerote- 
gumentaria (como ocurre en Allodamaeus hispanicus), no desaparecien¬ 
do por la acción del ácido láctico en caliente. 

Sobre el notogaster se aprecian seis pares de pelos, no muy largos, 
todos más cortos que el sensilo. En el borde anterior no existen spinae 
adnatae. Fissurae ia, im e ip visibles. 

Lado ventral: Sólo está bien señalada la orla epimérica sj. Las apó¬ 
denlas son cortas. Los marcos de las aberturas anal y genital están en 
contacto, pero ellas están netamente separadas; los marcos quitinosos 
están muy señalados. La abertura genital es cuadrangular y sus valvas 
poseen siete pelos genitales insertos en una hilera longitudinal hacia 
el centro de la valva. La abertura anal es piriforme y sus valvas poseen 
dos pelos en su borde paraxial. 

La escultura del notogaster se prolonga por la región ventral, ha¬ 
ciéndose patente incluso en las valvas genitales y anales. Sobre esta es¬ 
cultura se dispone un cerotegumento granuloso. 

Patas: Son muy largas y finas, los artejos todos ellos finos, los fé¬ 
mures apenas engrosados. Tarsos tridáctilos con las uñas pequeñas, de 
las que la central es algo más gruesa. Las articulaciones de genua, ti¬ 
bias y tarsos de todas las patas se hace por medio de cápsulas ar¬ 
ticulares. 

Distribución: Es una especie circunmediterránea. Ha sido citada 
en Italia, Francia meridional, Córcega, Países balcánicos, Norte de 
Africa y España. 

Según mis datos es habitante del suelo en zonas de cierta humedad, 
de dimensiones limitadas, en lugares predominantemente secos; así se 
le encuentra en depresiones del terreno, trincheras, etc., por lo general 
en lugares descubiertos, pues parece no ser habitante del bosque, aun- 
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que a veces se le encuentra en pinares. No suele aparecer en la hoja¬ 
rasca, sino en las raíces de las plantas de estas zonas. 

En España es muy frecuente y se encuentra muy difundido, desde 
Galicia hasta Mallorca. Muestras: A-10; Alm-46; Alm-47; Alm-51; 
Az-6; Bal-4; Cc-II (1); Cc-ITI (1-a); Cc-III (3-a); Cc-IV (3); Mi-88; 
Mi-95: Mi-134; MÍ-160; Mi-169; Mi-175; T-6; T-7; T-20; T-21; 
T-37; T-74; T-117; Z-4. 


Allodamaeus hispanicus (Grandjean, 1928). 

(Fig. 21). 

Gynmodamacus hispanicus Grandjean, 1928. Bull. Soc. Zool. France, t. LUI, 
págs. 432-441, figs. 4, 5 y 6. (La Carolina, prov. de Jaén, España). 

Arthrodamacus hispanicus; Grandjean, 1954. Bull. Mus. Hist. Nat. París 
(2), t. XXVI, págs. 204-209. 

Gymnodamaem hispanicus ?; Mihelcic, 1956. Zool. Anz., t. CLVI, pá¬ 
gina 28, fig. 24. 

Gymnodamaeus noster Mihelcic, 1957. Zool. Anz., t. CLIX, pág. 54. 

Gymnodamaeus sculptus Mihelcic, 1957. Zool. Anz., t. CLIX, págs. 54-55. 

fig. 8. 

Aunque no tan frecuente como la especie anteriormente estudiada 
de este género, es también hispanicus un oribátido común en España. 

Habiendo sido estudiada y descrita por Grandjean con detalle, pres¬ 
cindiré de hacer una descripción innecesaria, y sólo indicaré algunos 
puntos de interés. 

El tamaño de los ejemplares medidos es de 550 a 650 mieras (me¬ 
dia : 611 mieras) de longitud, talla sólo un poco superior a la encontrada 
por Grandjean para los ejemplares de Silleda (Pontevedra), cuya me¬ 
dia es de 600 mieras y algo inferior a los ejemplares medidos por este 
autor y procedente de La Carolina (Jaén), cuya talla media es de 625 
mieras. 

En mi opinión, los caracteres propios y diferenciales de esta especie 
son los siguientes: 

1) Escultura del dorso: Exclusivamente cerotegumentaria, desapa¬ 
reciendo después de ser tratada con ácido láctico en caliente; en cam¬ 
bio A. reticulatus posee una escultura resistente a la acción del ácido 
láctico. 

2) Pelos del notogaster: A. hispanicus posee los pelos h\ y r 2 muy 
largos, más largos que el sensilo; en cambio falta el pelo r--„ del que so- 
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lamente queda el alvéolo. En A. reticulatus los mencionados pelos son 
mucho más cortos, no sobrepasando apenas el borde del histerosoma y 
no alcanzando la longitud del sensilo, pero en cambio existe el pelo 
r z , que viene a ser como r 2 . 

3) En hispanicus el pelo exostigmático es grande y bien visible, 
siendo, en cambio, muy pequeño, fino y difícil de ver en reticulatus. 

4) El notogaster de hispanicus presenta en su borde anterior unas 
spinae adnatae pequeñas, pero netas, las cuales faltan en absoluto en 
reticulatus. 

Mihelcic, en 1956, cita en España a Gymnodamaeus hispanicus, si 
bien con duda, añadiendo un signo de interrogación. Además hace una 
breve descripción y un comentario, añadiendo una figura. La descrip¬ 
ción es muy escueta y deficiente, y el dibujo que la acompaña presenta 
algunos errores importantes, de tal modo que parece tratarse de una 
especie diferente del auténtico A. hispanicus, entre otras cosas porque 
Mihelcic ha dibujado sobre el notogaster cuatro pares de largos pelos, 
carácter que confirma en el texto. Posteriormente (1957) vuelve Mihel¬ 
cic sobre esta especie y considera que es diferente de hispanicus, dán¬ 
dole el nombre de Gymnodamaeus noster. En este mismo trabajo des¬ 
cribe un nuevo Gymnodamaeus, muv parecido en su aspecto a noster, 
al que denomina G. sculptus. 

He examinado los ejemplares de la colección rotulados por Mihel¬ 
cic G. hispanicus, y efectivamente corresponden a esta especie, pero no 
se parecen a su descripción de 1956. Creo que noster ha de ser consi¬ 
derado sinónimo de hispanicus. 

En cuanto a Gymnodamaeus sculptus Mihelcic, 1957, existe en la 
colección del Instituto Español de Entomología una preparación así 
rotulada que contiene dos ejemplares procedentes de El Escorial (lo¬ 
calidad señalada como típica por su autor) y que sin ninguna duda 
corresponden a A. hispanicus Grandjean, por lo cual incluyo también 
a sculptus en la sinonimia de esta especie. 

Distribución: Esta especie es propia de la Península Ibérica. Grand¬ 
jean la describió a base de los ejemplares recogidos en Silleda (Ponte¬ 
vedra) y La Carolina (Jaén), en hojas secas y restos vegetales. Los 
ejemplares del Instituto Español de Entomología proceden de la Sie¬ 
rra de Guadarrama y de El Grove (Pontevedra), de hojarasca y de 
humus entre las raíces de gramíneas; en general, de suelo más bien 
húmedo. 

Muestras; Mi-lll; Mi-114; T-7; T-8; T-12; T-17; T-18; T-63. 
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LICNODAMAEIDAE Grandjean, 1954. 

Se trata de una familia de gran interés para España, pues es pre¬ 
dominantemente sudeuropea. Recientemente, Grandjean (1965: Acaro- 
logia, t. VII, pág. 103) considera que esta familia debe ser desmembra¬ 
da, puesto que los géneros que la constituyen tienen entre sí una afi¬ 
nidad aparente, pero realmente están muy distanciados si se toma en 
consideración el sistema traqueal y otros caracteres morfológicos que 
este autor considera muy significativos. Así propone que el género 
Licnoliodes pase a la familia Plateremaeidae, que Licnobelba constituya 
una familia nueva, los Licnobelbidae, y en cuanto a Licnodamaeus le 
considera próximo de los Gymnodamaeidae. 

Por el momento be creído preferible mantener la familia Licnoda- 
maeidae en el sentido de 1954, puesto que, al menos en apariencia, es 
muy homogénea y parece muy natural, aunque guardando las reser¬ 
vas consiguientes. 

Licnodamaeus costilla Grandjean, 1931. 

(Figs. 25 y 26). 

Licnodamaeus costula Grandjean, 1931. BuJI. Soc. Zool. Frailee, t. LVI, 
pág. 232, fig. 3 (La Carolina, Jaén, España). 

Se trata de un ácaro muy frecuente y abundante en España, sien¬ 
do numerosos los ejemplares de la colección del Instituto Español de 
Entomología. 

Dimensiones: Es un animal de pequeño tamaño, por término medio 
270 mieras de longitud (250-280 mieras) por una anchura de unas 125 
mieras. 

Color: Amarillento. 

Cerotegumento: Es muy espeso y abundante, recubriendo todo el 
cuerpo; está formado por gránulos grandes, redondeados, y aunque pró¬ 
ximos entre sí no en contacto mutuo. Recubre también los pelos del no- 
togaster, prodorsum y patas. Desaparece por ebullición en ácido lácti¬ 
co, aunque es difícil de quitar por completo. Dice Grandjean que los 
granulos cerotegumentarios se disponen en los contornos de los alvéo¬ 
los de la escultura del notogaster, dejando libres a éstos: ‘‘Les contours 
(des alvéoles) polygonaux sont done perlés ou ponctués d’une maniere 
assez élégante.” En realidad, en los individuos que yo he visto, los 
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granulos se disponen más o menos como indica Grandjean, pero no 
respetan totalmente el interior de los alvéolos. 

Prodorsum: Es bastante ancho. El rostrum es redondeado. Una 
vez quitado el cerotegumento vemos sobre el prodorsum una reticula¬ 
ción poco marcada a base de polígonos muy redondeados, que no ocupa, 



Figs. 24-26 .—Licnodamaeus pulcherrimus (Paoli): 24) aspecto dorsal, sin patas. 
L. costula Grandjean : 25 y 26) aspectos dorsal y ventral, sin patas. 


sin embargo, los bordes y región posterior del mismo. Existe cierta 
variabilidad en la intensidad de esta reticulación, que en algunos indi¬ 
viduos es muy débil o se ha borrado por completo. 

Los pelos lamelares se insertan en la cara dorsal, tienen forma de 
S, los pelos rostrales se insertan en el borde del prodorsum, son rec- 
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tos y más largos que los lamelares. Pelos interlamelares muy pequeños, 
vestigiales, muy difíciles de ver. Los botridios tienen un marco quiti- 
noso que presenta dos agudos picos, uno de ellos hacia adelante y 
adentro, el otro hacia afuera y atrás. Los sensilos son grandes, en for¬ 
ma de abanico sobre un tallo corto; en la parte ensanchada se aprecia 
una especie de nervio central poco nítido, del que parten ramificaciones 
muy apretadas. No existe tutorium. El pedotectum I es bastante gran¬ 
de ; en cambio, no existe pedotectum II. 

Notogaster: Es ovoideo, algo más ancho por detrás, borde anterior 
arqueado. Una vez quitado el cerotegumento que le cubre puede apre¬ 
ciarse una escultura muy notable, formada de celdillas irregulares gran¬ 
des que forman un par de hileras longitudinales a cada lado, dejando 
entre ellas espacios irregulares sin escultura. Dice Grandjean que la 
reticulación deja libre “une cote médiane étroite, deux petites régions 
irréguliéres courbées et une bande transversale en avant”. En efecto, 
estas regiones quedan libres en los ejemplares vistos, pero existe una 
gran variabilidad individual, pudiendo ser diferentes los lados derecho 
e izquierdo del mismo animal. 

Sólo existen pelos en el borde posterior; éstos son cinco pares, 
que se disponen en dos series, aunque el más próximo al plano de sime¬ 
tría tanto puede pertenecer a la serie superior como a la inferior. 

Las fissurae im e ip son muy grandes y están muy señaladas. 

Lado ventral: También está cubierto por el cerotegumento granu¬ 
loso, que deja libre, sin embargo, unos pequeños círculos por los que 
se ven los pelos coxisternales, que son virtuales, apreciándose sólo los 
alvéolos. Las apodemas están poco desarrolladas. 

Los orificios anal y genital próximos pero netamente separados. 
Cinco pelos genitales virtuales alineados en el borde paraxial de cada 
valva. Dos pelos anales diminutos cerca del borde paraxial. 

En la región ventral también existe el dibujo de celdillas, pero se 
limita a los bordes del opistosoma, invadiendo algo las valvas anales, 
pero dejando libre la región central y las valvas genitales. 

Las patas son cortas, las articulaciones de tibias, tarsos y genua 
tienen la conformación característica en esta familia, es decir, en forma 
de cápsulas articulares o manoplas. La tibia I posee una apófisis dorsal 
notable sobre la que se inserta el solenidio 3>i. El tarso termina en una 
porción estrecha, donde se inserta la única uña. 

Distribución: Hasta ahora solamente se ha citado esta especie en 
España y Francia, Grandjean consideró localidad típica La Carolina 
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(Jaén), citándolo también en Paíolive (Ardéche). Travé le cita en la 
región de los Pirineos Orientales (La Massane), y Mihelcic la cita en 
la región de la Sierra de Guadarrama y al Sur de Madrid, en terreno 
seco y soleado, con hojarasca. 

Los ejemplares vistos por mí son bastante numerosos, proceden de 
localidades secas, en suelo yesoso, sin arbolado, al Sur de Madrid; 
sobre todo entre raíces de retama y otras plantas xerófilas, o en el hu¬ 
mus en pequeñas zonas más húmedas, como en los bordes del lago 
Ontígola (Aranjuez), o en depresiones del terreno. 

Las muestras son: AA-4; Mi-87; Mi-168; Mi-169; T-5; T-72: 
T-76; T-81. 

La localidad de T-5, Cereedilla, constituye una anomalía en la dis¬ 
tribución observada. 

Licnodamaeus pulcherrimus (Paoli, 1908). 

(Fig. 24). 

fjcneremaeus pulcherrimus Paoli, 1908. Rcdia, t. V, págs. 84-85, fig. 4, 
lám. V, figs. 36 y 53 (Florencia, Italia). 

Licnodamaeus pulcherrimus; Grandjean, 1931. Bull. Soc. Zoo!. Francc, 
t. LVI, pág. 230. 

Parece tratarse de una especie frecuente en el Sur de Europa. Sin 
embargo, en la colección del Instituto Español de Entomología sólo he 
encontrado hasta la fecha dos ejemplares procedentes de Galicia. 

Poseen una talla de 285 por 150 mieras y 280 por 150 mieras, res¬ 
pectivamente. Paoli indica 280 por 130 mieras, y Grandjean 270 por 
140 mieras (admitiendo una variabilidad de 250 a 285 mieras de lon¬ 
gitud). 

Como se trata de una especie bien conocida sólo haré algunos co¬ 
mentarios. 

Se distingue bien por la extraordinaria ornamentación que cubre 
completamente de polígonos más o menos irregulares la totalidad del 
dorso y también de la parte ventral de este animal. Al contrario que 
en costilla . no existen zonas libres de reticulación, pero las regiones que 
en aquella especie no presentaban reticulación presentan en pulcher¬ 
rimus los polígonos más pequeños y redondeados, siendo esto especial¬ 
mente notable en la región central. En el lado ventral, al contrario de 
lo que ocurría en costilla, la reticulación lo cubre todo, incluso las val¬ 
vas genitales. 
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Los pelos dorsales son también cinco pares situados en el borde 
posterior, claramente dispuestos en dos alineaciones, una superior de 
tres pelos y otra inferior de dos, los primeros algo más largos que los 
últimos. 

Por lo demás es especie muy próxima a la anterior. 

Distribución: Esta especie es conocida en Italia (Paoli), España 
(Grandjean: Pelmez y La Carolina), Francia (Grandjean), Bulgaria 
(Jeleva y Csiszár) y Rusia (Krivolutzki); también, aunque con menos 
frecuencia se le encuentra en la Europa central: Polonia (Willmann), 
Holanda (Van der Hammen), en los Alpes (Mahunka), en Estrasbur¬ 
go (Grandjean), etc. 

Los ejemplares de la colección son de una localidad próxima a Vigo, 
correspondiendo a la muestra Z-4. 


Licnobelba caesarea (Berlese, 1910). 

(Figs. 22 y 23). 

Licneremacus caesareus Berlese, 1910. Rcdia, t. VI, pág. 229, lám. 21, 
fig. 71 (Etruria, Italia). 

Licnobelba caesarea; Grandjean, 1931. Btell. S-oc. Zool. France, t. LVT, 
págs. 248-249. 

Dice Grandjean que los ejemplares estudiados por él proceden de 
Argelia, de la región montañosa entre Constantina y Guelma, habiéndo¬ 
los encontrado después en los alrededores de Lugano. Berlese descri¬ 
bió la especie con ejemplares italianos, así, pues, se trata de una espe¬ 
cie del área mediterránea, no encontrándosela más al Norte. 

En la colección de ácaros del Instituto Español de Entomología he 
encontrado un ejemplar que se ajusta perfectamente a la redescripción 
de Grandjean (1931). Su tamaño es de 275 mieras de longitud por una 
anchura de 125 mieras (Grandjean señala 270 a 285 mieras de longi¬ 
tud). Está desprovisto de scalps y bien conservado. 

Los datos fundamentales para su identificación son: 

1. Poseer el prodorsutn bellamente reticulado. 

2. Sensilo formado por un pedúnculo largo y fino y una parte en¬ 
sanchada, como una paleta, de contorno sumamente regular. 

3. Existencia de unas “verrugas” o tubos glandulares mucho me¬ 
nos prominentes que en L. montana. 

4. Pelos notogástricos reducidos a cuatro pares en el borde pos- 
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tenor, además de aquel que acompaña al tubo glandular; dichos pelos 
son bastante largos e incurvados. 

5. Aberturas genital y anal muy próximas entre sí, siendo la aber¬ 
tura genital marcadamente rectangular. 

Distribución: Como hemos señalado es una especie circunmedite- 
rránea. En España no había sido citada hasta la fecha. El único ejem¬ 
plar de la colección procede de Chinchón, en la provincia de Madrid, 
y fue recogido en la hojarasca de Quercus. Muestra Mi-169. 


Licnobelba montana Mihelcic, 1957. 

(Figs. 27 y 28). 

Licnobelba montana Mihelcic, 1957. Zool. Ans., t. CLIX, pág. 56, fig. 10 
(Cercedilla, Madrid). 

En total existen en la colección una veintena de ejemplares de esta 
especie; algunos de ellos tienen adherido al dorso del histerosoma el 
scalp de la tritoninfa, otros ejemplares han perdido esta exuvia, pero 
existen varios scalps sueltos. 

Creo que este animal se reconoce bastante bien por la descripción 
de Mihelcic, pero creo necesario hacer una breve redescripción, pues 
este autor incurre en algunos errores, y en algunos puntos no suminis¬ 
tra datos suficientes. 

Dimensiones: Según Mihelcic mide 375-400 mieras de longitud por 
200-280 mieras de anchura. He medido la totalidad de los ejemplares 
de la colección del Instituto Español de Entomología y deduzco que se 
trata de un animal bastante menor, pues la longitud oscila entre 325 y 
340 mieras y la anchura entre 160 y 175. Mihelcic indica que esta es¬ 
pecie es mucho mayor que L. alcstensis Grandjean, pero según mis 
mediciones no existe gran diferencia. 

Cerotegumento: Muy desarrollado, forma crestas de bloques para- 
lelepipédicos sobre el borde externo del propodosoma, bordes de las 
patas y una cresta muy notable y desarrollada sobre el prodorsum, 
como se indica en la figura 27. 

Prodorsum: Botridio en forma de copa de boca muy ancha, sensilo 
muy ancho, en forma de lámina o abanico, cubierto de puntitos, con 
un tallo muy corto. Sobre el prodorsum encontramos unas listas en 
forma de S que parten del ángulo interno del botridio y se dirigen ha- 


ÁCAROS ORIBÁTIDOS TE SUELOS ESPAÑOLES (2. a PARTE) 


269 



Figs. 27-31 .—Licnobelba montana Mihelcic,: 27) aspecto dorsal, el lado izquier¬ 
do del notogaster se ha representado cubierto con el scalp tritoninfal; 28) aspecto 
ventral. Licnoliodes adminensis Grandjean: 29) aspecto dorsal; 30) región ano- 

genital; 31) fémur I, lateral. 
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cía adentro, por detrás de las cuales se insertan los correspondientes 
pelos interlamelares, que son muy cortos. 

Mihelcic señala y dibuja un refuerzo quitinoso que recorre el borde 
del prodorsum por fuera del botridio. Yo no he llegado a ver esta for¬ 
mación de modo claro. Hacia el centro del prodorsum existen dos cortas 
crestas casi paralelas, pero poco marcadas. Los pelos rostrales son bas¬ 
tante largos, insertos muy lateralmente. 

Notogaster: Señala Mihelcic que el borde anterior presenta una 
concavidad abierta hacia adelante. Esto es cierto, pero hay gran diferen¬ 
cia de unos a otros ejemplares. 

Gran parte de los ejemplares tienen el dorso cubierto con la exuvia 
de la tritoninfa, la cual presenta en su parte delantera un saliente que 
se inserta en el prodorsum por delante del nivel de los botridios y de 
las ya citadas crestas en S. Toda la exuvia posee un bello dibujo reticu- 
lado muy notable. 

Desprovisto del mencionado scalp el notogaster aparece liso, pero 
presenta en su parte anterior una banda transversal más obscura que 
lleva delante una fda transversal, algo curva, de manchas claras irre¬ 
gulares, como indicó Mihelcic en su descripción. 

En la parte posterior del notogaster, a los lados, existen dos glán¬ 
dulas muy voluminosas que sobresalen en forma de corto tubo, detrás 
de cada una de ellas existe un pelo pequeño. En el borde posterior se 
insertan, muy juntos, tres pelos a cada lado. 

Lado ventral: Apodemas muy poco desarrolladas, pelos coxister- 
nales diminutos. Orificios anal y genital bien separados, valvas genitales 
con seis pelos muy pequeños. Valvas anales con dos pelos sumamente 
pequeños junto al borde paraxial. 

Patas: Son relativamente cortas. Articulaciones de fémures, genua 
y tibias con cápsulas articulares. Tarsos con tres uñas, de ellas la cen¬ 
tral mucho más gruesa que las otras dos. La tibia posee en la pata I 
un saliente muy marcado en forma de cono. El cerotegumento forma 
unas quillas muy desarrolladas en todos los artejos. 

Discusión: Esta especie, aunque próxima a L. alestensis Grandjean, 
1931, se diferencia de ella por ser de mayor tamaño y por poseer un re¬ 
lieve en el prodorsum de un tipo muy diferente, siendo también dife¬ 
rente, según se deduce del dibujo de Grandjean, el cerotegumento de 
ambas especies. 

El verdadero problema surge si se compara con una especie des- 
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crita por Paoli a partir de un ejemplar único; se trata del Licnercmaeus 
latifiabellatus Paoli, descrito en Redia, tomo V (1908). 

En primer lugar, latifiabellatus parece menor (mide 280 mieras por 
160), pero su parecido es notable, hasta el punto de dudar de si se trata 
de la misma especie. Eas carenas del propodosoma son prácticamente 
iguales, así como la disposición del cerotegumento en prodorsum y 
patas. Sin embargo, no es posible establecer la identidad porque la es¬ 
pecie de Paoli no está, tal vez, correctamente descrita, pues su autor no 
cita el tubo lateral del notogaster y dice que éste está cubierto de gra¬ 
nulos: “dermate abdominis tuberculis chitineis hemisphaericis, minu- 
tissimis, adpressis ornato”, lo que no ocurre en montana ni en alesten- 
sis y es raro que ocurra si se trata de una especie cuyo adulto se cubra 
con el scalp de la tritoninfa. Por el momento, la especie de Paoli debe 
permanecer como species dubia. 

De Licnobelba caesarea (Berl.) se diferencia fácilmente por la bella 
ornamentación que ésta presenta en el prodorsum, lo que no ocurre ni 
en alestensis ni en montana. 

Distribución: Se ha encontrado solamente en localidades de la Sie¬ 
rra de Guadarrama. Muestras: T-10; T-93. 


Licnoliodes adminensis Grandjean, 1933. 

(Figs. 29, 30 y 31). 

Licnoliodes adminensis Grandjean, 1933. Bul!. Soc. Hist. Nat. Afr. N., 
t. XXIV, págs. 319-323 (Bosque de Admine, Sous, Marruecos). 

Sólo existen tres ejemplares en la colección del Instituto Español 
de Entomología, afortunadamente bien conservados. 

Dimensiones: 365 por 180 mieras; los tres ejemplares miden igual. 

Color: Castaño claro. 

Cerotegumento: Este está destruido en los ejemplares que he visto, 
pero debe existir. 

Prodorsum: Es bastante ancho. Pedotectum I bien desarrollado. 
Pelos lamelares lisos, finos y curvados hacia dentro. Pelos rostrales si¬ 
tuados en el borde lateral. Pelos interlamelares vestigiales por dentro 
de los botridios. Sensilos en forma de abanico, cubiertos de puntitos y 
listitas radiales. Escultura del prodorsum formada por celdillas re¬ 
dondeadas o poligonales, que en su centro presentan un punto obscuro. 

Notogaster: Ovalado. Borde anterior curvo. Todo él esculpido de 
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fosetas en forma de celdillas poligonales, extraordinariamente marca¬ 
das, con un punto obscuro en el centro. Sólo se ven dos pelos incurva¬ 
dos en el borde posterolateral. Fissurae hn e ip muy visibles. El noto- 
gaster está bordeado por un limbo en su parte posterior y a los lados. 

Lado ventral: Todo él, incuidas valvas genitales y anales, esculpido 
como el notogaster. Borde posterior del camerostoma cóncavo hacia 
delante. Pelos coexisternales finos, cortos e incurvados. Seis pelos ge¬ 
nitales cortos y finos en cada valva, dispuestos en una línea curva que 
tiene la concavidad hacia dentro, los tres anteriores formando un grupo 
y los dos posteriores otro. Orificios anal y genital netamente separados 
por un puente quitinoso. 

Patas: Cortas y fuertemente esculpidas. Destacan las grandes qui¬ 
llas de los fémures, sobre todo del I, pero presentes en todos los de¬ 
más. I^as patas poseen tres uñas, la interna más robusta que las late¬ 
rales, situadas sobre una parte estrechada del tarso. 

Localidad: Esta especie ha sido citada en Argelia (Bainem) y en 
Marruecos y probablemente será encontrada en otras regiones circun- 
mediterráneas. Los ejemplares de la colección proceden de Aran juez 
y de la Casa de Campo (Madrid). Muestras: Cc-VI (1); T-72. 

Observaciones: Grandjean citó en 1931 (Bull. Soc. Zool. France, 
t. LVI, pág. 234) la especie tipo de este género, Licnoliodes andrei, en 
España (Belmez y La Carolina), pero posteriormente en 1934 (Bull. 
Soc. Hist. Nat. Afr. N., t. XXV, pág. 239) llega a la conclusión, tras 
haber reexaminado sus ejemplares españoles, que éstos no pertenecen 
a L. andrei ni tampoco a L. adminensis, aunque se asemejan mucho 
a esta última especie. Yo no he logrado encontrar diferencias aprecia¬ 
bles entre los caracteres de los ejemplares de la colección y los descritos 
por Grandjean, por lo que los asigno, provisionalmente al menos, a la 
especie L. adminensis. 


DAMAEIDAE Berlese, 1896. 
Belba corynopus (Hermann, 1804). 


Notaspis corynopus Hermann, 1804. Mctn. api., pág. 89, lám. 4, fig. 2 
(Estraburgo, Francia). 

Damaeus sufftc.vus Michael, 1885. J. R. microsc. Soc., ser. 2, t. V, pá¬ 
gina 394, lám. 7, fig. 9; íbid., 1888. Br. O., pág. 415, lám. 34, figs. 9-10: 
íbid., 1898. Oribatidae, en Das Ticrreich, pág. 58. 
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Belba sufflexa; Berlese, 1895. A. M. S., fase. 74, núm. 4. 

Oribata sufflexus; Sellnick, 1928. T. M., pág. 32. 

Belba corynopus: Willmann, 1931. T. D., pág. 122, figs. 108-109; Grand- 
jean, 1936. Aun. Soc. ent. France, t. CV, pág. 56, figs. 4-7. 

Eos ejemplares existentes en la colección de ácaros del Instituto Es¬ 
pañol de Entomología se reconocen sin dificultad por la descripción 
de Grandjean, y corresponden en todo a corynopus, salvo en algún de¬ 
talle pequeño, poco o nada significativo. 

Estos ejemplares miden entre 700 y 750 mieras de longitud. 

Eos puntos de discrepancia se refieren a los pelos gastronóticos, de 
ellos Ci y c 2 son finos, lisos, cortos y espiniformes (miden apenas 20 
mieras), pero no se encuentran dirigidos hacia atrás, sino más bien ha¬ 
cia afuera y adelante. Eos pelos la y Im son gruesos y más largos, aun¬ 
que lisos y aguzados, miden unas 50 mieras. El pelo Ip es más fino y 
algo más corto que los dos anteriores, los tres dirigidos hacia adelante. 
El pelo h 3 es casi igual a Ip y dirigido en la misma dirección. h 2 es más 
corto y fino y se dirige hacia atrás, lo que también ocurre en los ejem¬ 
plares de Estrasburgo. El pelo h x , fino y aproximadamente como h 2 
(25 mieras), dirigido hacia atrás, se implanta muy alejado del anterior, 
de tal modo que la distancia hx-hz es el doble que la distancia h^-hz. 

El pelo psi, que también es el más largo en los ejemplares centro- 
europeos, es aquí bastante largo (unas 40 mieras) y además netamente 
barbulado en su borde posterior. ps 2 y ps 3 son cortos, lisos y finos, como 
■se ha descrito en los ejemplares del centro de Europa. 

Se trata, pues, de diferencias pequeñas, probablemente de orden 
racial. 

Distribución: Ha sido citada en casi toda Europa. En España ha 
sido encontrada por Mihelcic (1957). Los ejemplares de la colección 
proceden de la Sierra de Guadarrama y uno de Chinchón, de locali¬ 
dades con cierta humedad y abundante hojarasca de Quercus. 

Muestras: Mi-169; X-19; X-24. 


Belba sculpta Mihelcic, 1957. 

(Figs. 32 y 33). 

Belba sculpta Mihelcic, 1957. Zool. Ans., t. CLIX, págs. 47-48, fig. 3. 
Belba ignota Mihelcic, 1957. Zool. Ans., t. CLIX, págs. 48-50, fig. 4. 
Belba aberraos Mihelcic, 1957. Zool. Ans., t. CLIX, págs. 50-51, fig. 5. 


Fos, XLV, iqóq. 
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Describe Mihelcic, en 1957, tres especies españolas del género Bclba 
que, a mi juicio, son una sola, ya que las diferencias observadas pare- 
ren ser solamente de orden individual. Siendo sculpta la descrita en 
primer lugar es la que debe conservar el nombre. Se trata de una es¬ 
pecie que presenta algunos rasgos muy característicos y que la hacen 
muy interesante; por ello, a continuación redescribiré esta especie com¬ 
pletando los datos de Mihelcic. 

Talla: Mihelcic asigna a sculpta 700-800 mieras de longitud por 510- 
580 mieras de anchura, a ignota 780-850 por 490-550 mieras y a abe- 
rrans 700-750 por 420-465 mieras. Los ejemplares que he medido, que 
son todos los existentes en la colección del Instituto de Entomología, 
arrojan una longitud de 580-640 mieras por una anchura de 370-420 
mieras, sin diferencias entre los ejemplares rotulados de uno u otro 
modo. En la misma población, por ejemplo, en Los Molinos (muestra 
T-12), hay ejemplares de 580 por 370 y otros de 640 por 420 mieras. 
Por consiguiente los datos suministrados por Mihelcic respecto a la 
talla acusan un notable error por exceso. 

Color: Castaño, no excesivamente obscuro. 

Prodorsum: El rostrum es redondeado, presentando en el dorso 
una especie de relieve casi imperceptible. Pelos rostrales insertos muy 
lateralmente y algo dorsalmente, son finos, lisos y ondulantes, miden 
unas 60 mieras. Los pelos lamelares son igualmente finos y lisos, retor¬ 
cidos, miden 75 mieras, y se insertan algo detrás de los pelos rostrales 
y más hacia el plano de simetría. Inmediatamente por delante de los 
pelos lamelares cruza el rostrum un surco transversal, curvo, poco neto. 
Mihelcic destaca en sus descripciones el carácter ondulante de estos 
pelos lamelares y rostrales; así, de sculpta dice que los pelos rostrales 
son “am Ende geschwungen sind. Áhnlich sind die Lamellarhaare ge- 
baut”, y de B. aberrans dice que posee “lange geschwungene Lamellar¬ 
haare”. 

El pelo interlamelar se inserta muy próximo al botridio, es largo 
y ondulado, como un látigo, con la parte proximal más gruesa y la 
distal muy fina, la primera algo incurvada y la última muy flexuosa. 
Este pelo mide unas 220 mieras de longitud, con frecuencia se rompe, 
perdiendo la porción distal. A juzgar por la figura número 4-a de 
Mihelcic estos pelos son relativamente cortos y rígidos en B. ignota, 
pero se trata de un error de interpretación, pues en los ejemplares así 
rotulados por mano de este autor, el pelo interlamelar es largo y fie- 
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Figs. 32-36 .—Bclba sculpta Mihelcic: 32-33) aspectos dorsal y ventral. Damaeus 
maximus Mihelcic: 34) aspecto dorso-lateral; 35) pelo gastronótico; 36) pata IV 

(genu y tibia), lado izquierdo. 
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xuoso en su extremo, como he indicado. Es probable que Mihelcic es¬ 
cogiera para la descripción un ejemplar con estos pelos rotos. 

El botridio es del tipo normal en los Darnaeidae, en forma de copa; 
el sensilo es una cerda, gruesa en la base y muy fina en el extremo, com¬ 
pletamente lisa, más o menos rectilínea al principio y luego flageliforme, 
de unas 190 a 210 mieras de longitud, es decir, algo menos que el pelo 
interlamelar, aunque es ligeramente más grueso que éste. 

Mihelcic señala todo esto en su descripción de B. sculpta (“Sensillus 
ist eine glatte, lange, steife schrág nach rückwárts gerichtete am Ende 
feine, dünne, gebogene oder geschwungene Borste. Das Interlamellar- 
haar ist ebenso lang wie die Sensillus...”). En B. aberrans describe un 
sensilo semejante (“Sensillus ist grósstenteils geschwungen, kaum steif 
und besitzt ein feines haarfórmiges, sehr langes Ende. Die Interlamel- 
larhaare sind denen bei B. sculpta áhnlich”). Por lo que respecta a B. 
ignota existe una errata de imprenta y falta todo un renglón del texto, 
pero del dibujo se deduce que el sensilo es más o menos del mismo tipo. 

El pelo exobotrídico es largo, flageliforme y fino, midiendo unas 70 
mieras o algo menos. 

La apófisis propodolateral P es poco saliente, redondeada. El tu¬ 
bérculo anterior (B i) de la enantiofisis parabotrídica está bien seña¬ 
lado, es romo. El tubérculo Si es agudo, notablemente prominente. 

En el centro del prodorsum existen dos filas de manchas claras, más 
o menos nítidas según los individuos. También hay algunas manchas 
claras a los lados del notogaster, delante del botridio. Así figura en los 
dibujos de ignota y sculpta de la descripción original, pero en cambio 
de aberrans dice Mihelcic que el “Propodosoma ist glatt, ohne jegliche 
Kr usten”. 

Notogaster: Indicaré en primer lugar que por delante del notogas¬ 
ter existe un profundo surco seyugal donde se hace notar la enantiofi¬ 
sis parabotrídica, cuyo tubérculo B 2 es muy saliente. 

El notogaster es más bien redondeado u ovalado, abovedado, como 
es lo propio del género. La cutícula es lisa, sin surcos. Los pelos gastro- 
nóticos se disponen en sendas hileras longitudinales arqueadas con la 
convexidad hacia fuera. Pelos Ci dirigidos hacia adelante, miden 50-60 
mieras y están insertos muy juntos, a una distancia de 30 mieras tan 
sólo. Son gruesos en la base, terminados en punta aguda, lisos y lige¬ 
ramente arqueados. De este mismo tipo y de dimensiones parecidas son 
los pelos c 2 , la, Im y Ip, que se dirigen hacia arriba y afuera, algo ar¬ 
queados. Los pelos h¿ y h 2 son ligeramente más largos, siendo todavía 
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algo más largo hx, de unas 70 mieras. El pelo ps 3 es muy fino, largo, 
flageliforme, de un aspecto totalmente diferente a los restantes; mide 
70-80 mieras o más. Los pelos ps 2 y ps 3 son finos y lisos, pero más 
cortos. 

Los datos que suministra Mihelcic acerca de la dirección de los 
pelos gastronómicos son, para mí, de escaso valor. En cambio sí encon¬ 
tramos en el notogaster unas pequeñas áreas casi puntiformes, claras, 
que son indicadas por Mihelcic para B. sculpta (“Ais Besonderheit 
seien die kleinen, hellen Punkte (Poren ?), vier jederseits am Hyste- 
rosoma”). En la descripción de aberrans no cita estos poros, pero sí figu¬ 
ran en la figura 5. El primero de estos supuestos poros se encuentra 
entre los pelos la y Im y el segundo entre los ¡p y h 3 , pero hacia el plano 
de simetría. Estos puntos claros, cuya significación por el momento no 
discutiré, existen en todos los ejemplares de la colección rotulados 
B. sculpta, B. ignota y B. aberrans. 

Lado ventral: Los enantiofisis T y V existen, pero el tubérculo 7\ 
está muy poco marcado, algo más T 2 . V x y V 2 bien desarrollados. 
Fórmula coxisternal [3-1-4-4], pelos muy finos y lisos. Las valvas 
genitales llevan seis pelos cada una, muy finos. Los cuatro primeros en 
la mitad anterior de la valva, equidistantes entre sí, arqueados hacia 
adelante, el 5 o algo más separado, también incurvado, el 6" situado en 
el borde posterior más separado todavía, se dirige hacia atrás. 

Pelo ag muy fino. Pelos anales (dos en cada valva) finos y flexuosos. 
Pelos adanales muy retorcidos. 

Patas: Son del tipo propio de la familia. 

Trocánteres: T y IT cortos, con un pelo largo y fino cada uno, III 
y IV abultados, el III con dos pelos y el IV con un solo pelo. 

Fémures: Poseen quetotaxia de fórmula 7-6-4-4, todos los pelos son 
finos y flexuosos. Especialmente largo es el pelo L” IV que mide unas 
160 mieras. También el d IV es largo, de unas 125 mieras, ambos muy 
finos y retorcidos. 

Genua: G I: <r acoplado a d, éste muy fino, en conjunto cuatro pe¬ 
los flexuosos. G II: tres pelos más largos, muy finos y retorcidos, <j 
acoplado a d. G IV: tres pelos, el d sumamente largo, fino y más o 
menos retorcido. Mide de 160 a 200 mieras de longitud. El pelo U 
mide unas 115 a 150 mieras, también fino y retorcido. 

Tibias: I: <pi largo (unas 125 mieras), <p 2 más corto, ambos inde¬ 
pendientes, bastante separadas sus inserciones; cuatro pelos finos. II: 
<p acoplado a d, cinco pelos finos y flexuosos, s/ algo barbulado. III: 
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<f> acoplado, cuatro pelos bastante largos y retorcidos, finos y lisos. IV: 
cuatro pelos, <p acoplado a d’, éste mide unas 150-175 mieras. El pelo 
L’ mide unas 135 mieras, ambos muy finos y algo retorcidos. 

Tarsos: Normales. Fórmulas: 21-18-18-15. 

En conjunto, las fórmulas para las patas son: I (1-7-4-4-21-1), 
II (1-6-4-5-18-1), III (2-4-3-4-18-1) y IV (1-4-3-4-15-1). 

Distribución: Los ejemplares de la colección del Instituto de Ento¬ 
mología (Laboratorio de Zoología del Suelo) proceden de la Sierra de 
Guadarrama y de los alrededores de Madrid. Muestras: Cc-VI; Az- 
5; T-12. 


Damaeus auritus C. L. Koch, 1836. 

(Fig. 37). 

Damaeus auritus C. L. Koch, 1936. C. M. A., fase. 2, núm. 11 (Ratisbo- 
na, Alemania); Grandjean, 1943. Bull. Mus. Hist. Nat. París (2), tomo 
XV, pág. 415; Sellnick, 1960. T. M. (Erganzung), págs. 105-106; 
Ibid., 1961. Zool. Ans., t. CLXVII, págs. 1-10, figs. 1-16. 

En la colección de ácaros del Instituto Español de Entomología 
existe un Damaeus, que es muy abundante y frecuente en España, y 
que identifico como D. auritus aunque con reservas, pues existen 
diferencias considerables entre los caracteres de los ejemplares espa¬ 
ñoles y los que suministran autores centroeuropeos, sobre todo Sell¬ 
nick (1961). 

El tamaño de los ejemplares de Ratisbona, localidad típica es, se¬ 
gún Sellnick, de 870 por 555 mieras, con una altura de 450 mieras, 
talla mayor que la de los ejemplares encontrados en España. Las hem¬ 
bras de la Colección del Instituto Español de Entomología miden 735 
por 475 mieras (término medio) y los machos 630 por 430 mieras. El 
ejemplar de mayor talla alcanza las 810 mieras y el menor 315 mieras. 

El color de los ejemplares alemanes parece ser muy obscuro, Sell¬ 
nick dice “Earbe schwarz”, señalando que las patas son de color cas¬ 
taño obscuro. Los ejemplares españoles son de color castaño más o 
menos obscuro, pero más claro que lo que se indica para los ejemplares 
centroeuropeos. 

La cutícula posee gránulos, que en los ejemplares de Ratisbona pa¬ 
recen ser finos y apretados, señalando Sellnick que la separación de 
dichos gránulos es de 2-3 mieras, y su diámetro es aún menor. En los 
ejemplares españoles los gránulos son muy llamativos, perfectamente 
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circulares, midiendo de tres a cinco mieras de diámetro, su separación 
es muy irregular, algunos están casi en contacto y otros separados 
hasta 10 mieras. 



Una diferencia importante viene dada por la disposición de los pelos 
del genu IV. Señala Sellnick que los dos largos pelos vienen a ser de 
igual longitud (300 mieras); en cambio, en los ejemplares de la colec¬ 
ción el pelo paraxial es mucho más largo que el antiaxial; aquél viene 
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a medir unas 225-235 mieras, mientras que éste solamente alcanza las 
150-170 mieras. El paraxial es muy fino en su extremo, flexuoso, mien¬ 
tras que el antiaxial es todo él más grueso y rígido. 

En todos los demás caracteres, ejemplares alemanes y españoles 
coinciden: sensilo largo, fino e incurvado en la punta, pelos interlame¬ 
lares cortos, pelos notogástricos gruesos, ásperos, arqueados, de unas 
100-110 mieras, etc. 

Distribución: Es especie conocida en gran parte de Europa central, 
donde es más bien rara. En España es una especie sumamente abun¬ 
dante y frecuente. En general, se encuentra este animal en lugares con 
cierta humedad, pero no excesiva, a veces en lugares que pueden con¬ 
siderarse secos, en la Sierra de Guadarrama, alrededores de Madrid. 
Sierra de Credos, Sierra Nevada y en otros lugares. Muestras: Az-5; 
Cc-IV; Gredos (5); Mi-127; Mi-139; Mi-150; Mi-151; T-8; T-10; 
T-20; T-31; T-32; T-34; T-39; T-46; T-91 (1); T-91 (2); T-117; 
T-127; X-24; X19. 


Daniaeus maximus Mihelcic, 1957. 

(Figs. 34, 35 y 36). 

Damacus maximus Mihelcic, 1957. Zool. Ans., t. CLIX, págs. 53-54. 

Se trata de una especie de gran tamaño que vive en la provincia de 
Santander. Mihelcic no acompaña a su descripción de ningún dibujo 
ni tampoco indica ningún dato geográfico o ecológico. 

Dimensiones: En la colección existen solamente dos ejemplares 
machos, que medidos arrojan 1.170 y 1.210 mieras de longitud, medidas 
que resultan muy inferiores a las proporcionadas por Mihelcic: 1.400 a 
1.480. Es probable que las hembras sean de mayor tamaño y tal vez se 
acerquen a las cifras citadas. 

Cerotegumento: Aunque los ejemplares han sufrido la acción del 
ácido láctico conservan parte del cerotegumento en torno a las partes 
básales de las patas y regiones pleurales, siendo de tipo granuloso, de 
gránulos gruesos. 

Escultura: Notogaster y prodorsum, así como el lado ventral, po¬ 
seen una escultura formada por granulos finos o puntitos obscuros, 
sobre los que Mihelcic ha llamado la atención, diciendo que el propo- 
dosoma es “fein punktiert”. 

Prodorsum: Rostrum cónico, pelos rostrales insertos muy lateral- 
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mente, finos y flexuosos, algo ásperos. Los pelos lamelares son más 
gruesos, largos y rugosos, insertos sobre unas ligeras elevaciones del 
prodorsum, entre las cuales parece extenderse una línea quitinosa trans¬ 
versal poco nítida. 

Los pelos interlamelares son de longitud mediana, más cortos que 
los lamelares, puesto que éstos alcanzan las 150 mieras y aquéllos sólo 
unas 100 mieras. Son gruesos, rígidos, rugosos, terminados en punta 
aguda y dirigidos hacia atrás v un poco hacia afuera. 

El botridio es del tipo de copa, el sensilo es una cerda gruesa y ru¬ 
gosa o más bien levemente espinosa, terminados en punta aguda y diri¬ 
gidos hacia afuera y atrás, su extremo distal no es flexuoso. Su longi¬ 
tud es de 220 mieras. 

Apófisis D, grande y bien marcada. Enantiofisis B con sus dos tu¬ 
bérculos grandes y prominentes. Tubérculo P claramente bicuspidado, la 
punta anterior es grande y redondeada, la posterior menor y más 
aguda. En la enantiofisis S encontramos a poco desarrollado y romo, 
S 2 grande. 

Notogaster: Tiene la forma característica en los Damaeus. Existen 
spinae adnatae no muy desarrolladas, pero perfectamente observables, 
aunque Mihelcic dice “Es fehlen aucb die Spinae adnatae”. 

Los pelos son gruesos, robustos, ásperos o espinosos, terminando 
en punta aguda, y c 2 mucho más separados que ambos pelos ¿q entre 
sí. La distancia c-i-c 1 es aproximadamente 1/3 de la distancia c x -c 2 . 
Estos pelos están dirigidos hacia adelante, los demás hacia atrás, la, Im 
y Ip son rectos o casi rectos y dirigidos algo hacia afuera, los pelos 
hi, h-> y h 3 están incurvados ligeramente hacia dentro, c, mide, apro¬ 
ximadamente, 120 mieras, c 2 : 160; la: 170; Im: 170; Ip: 120, y otro 
tanto los restantes. 

Lado ventral: Aberturas anal y genital muy próximas, separadas 
por un puente estrecho. Seis pelos genitales en cada valva. Pelos ag y 
ad gruesos pero lisos y cortos. Enantiofisis T formada por dos tubércu¬ 
los pequeños, enantiofisis V por dos grandes tubérculos; T 2 y Vi per¬ 
fectamente separados. De los pelos coxisternales destacan 4c y 4d por 
ser gruesos y ásperos, semejantes a los dorsales, aunque más cortos 
(unas 50-60 mieras). 

Los pelos ps son gruesos, robustos, rugosos y largos, pSx mide 115 
mieras. ps¿ 125 y ps 3 algo menos. 

Patas: a) Trocánteres: I y II provistos de un pelo grueso y espi¬ 
noso. III: robusto, provisto de dos gruesos pelos, el v está incurvado 
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y es más corto que el L, que es además recto y más grueso. IV: un poco 
más largo que el III, con un solo pelo (v) corto, espinoso e incurvado. 
Los trocánteres III y IV poseen en su parte distal unas laminillas ven¬ 
trales muy desarrolladas que avanzan sobre el artejo siguiente. 

b) Fémures: I: Grueso, ensanchado hacia el extremo distal; siete 
pelos gruesos, espinosos y largos, incurvados hacia la parte distal, no 
dispuestos en forma verticilada. II: seis pelos del mismo tipo. III: cua¬ 
tro pelos semejantes a los anteriores. IV: cuatro pelos del mismo tipo, el 
pelo d muy grueso, rugoso y largo. Todos los fémures tienen una for¬ 
ma parecida. 

c) Genua: I: cuatro pelos espinosos, el d acompaña al solenidio, 
que es muy fino y más corto que dicho pelo. II: cuatro pelos del tipo 
descrito, a acompañado de d. III: tres gruesos pelos, <r y d acoplados. 
IV: tres pelos gruesos y rugosos, el d es muy largo, unas 300 mieras, 
el pelo L mide unas 150 mieras. 

d) Tibias: I: <p¡ es bastante largo, unas 120 mieras; <p- 2 es corto, 
unas 30 mieras, ambos rectilíneos y no acompañados de ningún pelo; 
cuatro pelos robustos y espinosos. II: <p libre, cuatro pelos robustos. 
III: tres pelos, el solenidio libre, muy incurvado: IV: <p libre, corto: 
tres pelos, V largo y grueso, espinoso (170 mieras). 

e) Tarsos: I: Globuloso en su parte próxima!, fino en la distal; 
el número de pelos es de 21, comprendiendo el famulus; los pelos ft 
son gruesos y rugosos, los demás lisos. II: De forma semejante, 18 
pelos. III: Menos engrosado que los anteriores, 18 pelos. IV: Semejan¬ 
te al anterior, 15 pelos. Todos los tarsos son monodáctilos. 

Discusión: Según la clave de Bulanova-Zachvatkina esta especie 
pertenece al subgénero Hypodamaeus, ya que los solenidios de los genua 
poseen pelos acoplados en las patas I, II y III, siendo la quetotaxia de 
los genua: 4-4-3-3, los artejos de las patas se ensanchan gradualmente 
hacia el ápice y los pelos de los fémures se distribuyen en desorden. 

Por la forma de los fémures y por poseer los trocánteres III y IV 
crecimientos laminares ventrales en su parte distal, así como por poseer 
pelos largos en las patas, queda maximus próximo a riparius, auritus 
y tauricus. De los dos últimos se diferencia sin dificultad, no así del pri¬ 
mero. Riparius posee muy marcada una especie de translamela que en 
maximus es muy débil; riparius posee pelos gastronoticos aciculares y 
flexibles y en el genu IV el pelo d es en riparius robusto pero no muy 
largo y en maximus es muy largo, más largo que la tibia de la misma 
pata. Además la talla de riparius es menor, unas 900 mieras de longitud. 
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No obstante, vemos que se trata de un Damaeus afín a riparius, 
aunque, en mi opinión, diferente de él. 

Distribución: Hasta la fecha sólo ha sido encontrado en la provin¬ 
cia de Santander, en bosque de Ilex, Fagus y Quercus, en el suelo con 
una gruesa capa de hojarasca. Un ejemplar ha sido señalado como 
tipo por no haberlo hecho su autor. Muestra: T-lll. 


Damaeus torquisetosus (Mihelcic, 1955). 

(Fig. 38). 

Belba torquisetosa Mihelcic, 1955. Zool. Anz., t. CLV, págs. 247-248, figu¬ 
ra 5. 

Al revisar la totalidad de las especies de Damaeus de la colección 
de ácaros del Instituto Español de Entomología he podido apreciar 
que seis ejemplares, todos ellos incorrectamente identificados como 
auritus o riparius, pertenecen probablemente a esta especie, aunque no 
se ajustan totalmente a su descripción, que por lo demás es sumamente 
corta, incompleta y errónea, lo cual se aprecia a primera vista, como, por 
ejemplo, al dibujar y decir en el texto que los pelos genitales son cua¬ 
tro (todos los Damaeidae poseen seis pares). 

Estos ejemplares son cuatro machos y dos hembras. 

Talla: Las hembras miden 915 y 795 mieras de longitud, y los ma¬ 
chos todos ellos 735 mieras. Mihelcic señala una talla mucho menor, 
450-500 mieras. 

Color: Castaño obscuro. 

Cerotegumento: Existe un cerotegumento fino, salvo en algunas 
regiones, en que es grueso. En el prodorsum y alguna otra zona es de 
tipo filamentoso, semejante al cerotegumento de D. selgae P.-Iñi¬ 
go, 1956. 

Prodorsum: Los pelos lamelares y rostrales son largos (lamelares 
130-150 mieras) finos y retorcidos, los lamelares rugosos, los rostrales 
lisos. Pelos interlamelares largos (200-220 mieras), completamente li¬ 
sos, finos y muy retorcidos, flageliformes en el extremo. 

El sensilo es largo (375-385 mieras), liso, con espinitas muy peque¬ 
ñas sólo visibles con gran aumento, recto en su primera parte, pero 
luego se hace muy fino y el ápice se incurva hacia adelante en forma 
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de cayado, no siendo flageliforme. Kpj, muy desarrollado, P muy sa¬ 
liente con dos cúspides. Pelo exobotrídico largo (50-60 mieras), muy 
fino y arqueado. Tubérculos y ZL como en auritus. 

Notogaster: Aunque Mihelcic ni las cita ni las dibuja, este animal 
posee un par de spinae adnatae de buen tamaño (unas 70 mieras) fuer¬ 
temente incurvadas hacia afuera y abajo, puntiagudas, con aspecto de 
garfios. 

Los pelos Cj muy próximos entre si, unas 55-65 mieras, los demás 
alineados como en auritus. Los pares c x y c 2 se dirigen hacia adelante, 
los demás hacia atrás. Son totalmente lisos, la base es algo gruesa, pero 
luego se hacen muy finos, flageliformes, retorciéndose en todas direc¬ 
ciones. Los pelos ¿i miden 180 mieras y los más largos del notogaster 
alcanzan las 280 mieras. 

Lado ventral: Fórmula coxisternal [3-1-4-4]. El pelo 3c es largo, 
fino y retorcido. En general, los pelos coxisternales son finos, lisos y 
bastante largos. Los pelos genitales son seis pares (Mihelcic inexplica¬ 
blemente dice que son cuatro pares); están situados más cerca del bor¬ 
de externo que del interno en cada valva, son lisos y finos, el 6 o más 
separado de los demás y situado en el margen posterior. Orificios anal 
y genital muy próximos pero más separados entre sí que en auritus o 
selgae. Pelos ag y ad en número normal, finos e incurvados. Enantio- 
fisis T poco marcada, la V mejor señalada. Existen manchas claras 
irregulares en las regiones epimerales. 

Patas: Son largas y finas, más largas proporcionalmente que en 
auritus o selgae. Aunque los individuos observados son pocos, parece 
haber cierta diferencia sexual en la longitud de las patas. La pata I es, 
en las hembras, un poco más corta que el cuerpo, y en los machos es algo 
más larga que éste. La pata II es más corta que el cuerpo, tanto en 
machos como en hembras (Mihelcic dice que es más larga). La pata 
III es casi de la misma longitud que el cuerpo en las hembras, o sólo 
un poco más larga, mientras que en los machos es bastante más larga, 
y en la pata IV encontramos proporcionalmente mayor longitud en los 

long. pata IV 

machos que en las hembras. La proporción—-—-es, en los 

long. del cuerpo 

machos de 1,63-1,71, mientras que las hembras sólo alcanzan a 1,28-1,33. 

En cuanto a los pelos de las patas las fórmulas son: I (1-7-4-4-21-1), 
H (1-6-4-4-18-1), III (2-4-3-3-18-1) y IV (1-4-3-3-15-1). 

Los dos pelos del trocánter III miden 130 y 110 mieras, respecti¬ 
vamente. El pelo d del fémur TU mide 150-160 mieras. El pelo del 



ÁCAR0S ORIBÁTIDOS l)F. SUELOS ESPAÑOLES (2. a PARTE) 


285 


trocánter IV mide unas 130 mieras, el pelo d del fémur IV mide alre¬ 
dedor de 500 mieras, es muy fino y muy retorcido. 

Las tibias llevan solenidios libres, <p x mide 170 mieras, <p de la pata 
IV mide 110 mieras. Genua I, II y IIl con solenidio acompañado de 
un pelo d. 

Discusión: El carácter flageliforme y retorcido de los pelos prodor¬ 
sales y notogástricos, la forma y longitud del sensilo y algunos otros 
caracteres me han decidido a considerar que los ejemplares en cuestión 
pertenecen a la especie torquisetosus, si bien la descripción de Mihel¬ 
cic es insuficiente y el dibujo excesivamente esquemático. 

Grandjean (1943: Biill. Mus. Hist. Nat. Paris (2), t. XV, págs. 410- 
417) dice, refiriéndose a formas del D. auritus sensu Kulezynski, que 
un ejemplar de España posee todos sus pelos gastronóticos flagelifor- 
mes. ¿ Se refiere en realidad a D. torquisetosus? 

Distribución: Los ejemplares de la colección proceden en su mayo¬ 
ría de la Sierra de Guadarrama, de sudo no muy seco. Muestras: T-6; 
T-39; T-46; Mi-118 (ejemplar al que considero tipo); Sb-1; X-19. 

Nota: Mihelcic ha citado (1957) una especie que lleva el nombre 
de Bclba guadalajarica, especie no descrita y que constituye un nomen 
nudum. Sin embargo, en la colección del Instituto Español de Entomo¬ 
logía existe una preparación así rotulada que además añade “n. sp., 
tipo”, y que lleva como indicación de localidad: Maranchón, Guadala- 
jara. Encierra un solo ejemplar sumamente deteriorado, que parece 
pertenecer a D. torquisetosus. Por otra parte, Mihelcic, en la descrip¬ 
ción original del Belba torquisetosa, señala como localidades típicas "los 
alrededores de Madrid y Guadalajara”. Cabe, por tanto, la sospecha de 
que Belba guadalajarica sea, en realidad, Damaeus torquisetosus. 


Damaeus selgae Pérez-Iñigo, 1966. 

Damaeus selgae Pérez-Iñigo, 1966. Acarologia, t. VIII, págs. 365-373, 
figs. 1-3 (El Escorial, provincia de Madrid, España). 

Esta especie, descrita por mí en 1966, pertenece al subgénero Hy- 
podamaeus como los restantes Damaeus hasta ahora encontrados en 
España. Habiendo hecho en su momento una descripción muy detallada 
de esta especie no insistiré en detalles morfológicos, que serían inne¬ 


cesarios. 
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Distribución: Parece ser una especie acantonada en la cordillera 
central, ya que existen ejemplares de la Sierra de Gredos y de la Sie¬ 
rra de Guadarrama, en bosque de coniferas. Muestras: T-10 (holotipo), 
T-36, Gredos-5, Guad-1. 


Porobelba spinosa (Sellnick, 1920). 

Oribata spinosus Sellnick, 1920. Schr. physik. Gcs. Kónigsbg., t. LXT-LXII, 
pág. 40; Ibid., 1928. T. M., pág. 33. 

Bclba spinosa; Willmann, 1931. T. D., pág. 124, fig. 117. 

Porobelba spinosus; Grandjean, 1936. Ann. Soc. Bnt. France, t. CV, pág. 67; 
Ibid., 1954. Bull. Mus. Hist. Nat. París (2), t. XXVI, pág. 484. 

Belba párvula Mihelcic, 1955. Zool. Ans., t. CLV, pág. 246, fig. 4; Tbid., 
1956. Zool. Ans., t. CLVI, pág. 25, fig. 21. 

No tengo noticia de que Mihelcic haya publicado la sinonimia de 
Belba párvula y que haya reconocido que se trata de la especie de 
Sellnick; sin embargo, existe en este Instituto una breve nota mecano¬ 
grafiada, enviada por Mihelcic al mismo tiempo que la separata de su 
trabajo de 1956 en el que así se reconoce. 

Sellnick indica una talla de 365 por 200 mieras, Willmann 400 por 
225. Los ejemplares de la colección del Instituto Español de Entomolo¬ 
gía, muy numerosos, miden 350-380 de longitud por 190-220 mieras 
de anchura. Estas cifras vienen a ser las de Grandjean, 345-422 mi¬ 
eras de longitud. En cambio, Mihelcic considera una talla de 480-500 
mieras de longitud, por 390-400 de anchura, datos indudablemente 
erróneos. 

En conjunto, la descripción de Mihelcic es correcta, y la figura, aun¬ 
que sumaria, permite reconocer al animal. Por ello es extraño que este 
autor no se diese cuenta que párvula era, en realidad, spinosus Sell¬ 
nick, tanto más cuanto que ésta es una especie bien conocida y que figu¬ 
ra en las claves de Sellnick y de Willmann. En 1956 dibuja errónea¬ 
mente un sistema de arcae porosae gastronóticas que en la realidad es in¬ 
existente, no citando en cambio el área porosa impar situada entre los 
pelos ps x y /ii en la parte posterior del histerosoma y que es caracterís¬ 
tica del género. 

Distribución: Es una especie conocida en casi toda Europa y en Si- 
beria. En España fue citada en primer lugar por Grandjean en 1954, 
señalando Silleda, en Pontevedra (musgos en el suelo, en región bos- 
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cosa, altitud 450 metros) y Sierra Morena y Peñarroya, respectivamen¬ 
te, en Jaén y Córdoba (musgos y restos vegetales en el suelo y sobre 
las rocas; altitud: 450-600 metros). Posteriormente fue citada por Mihel- 
cic como B. párvula en 1955 y 1956 y como P. spinosa en 1957 en 
su trabajo sobre los Oribátidos de España central. 

Parece ser que es predominantemente circunmediterránea, pero se 
ha encontrado hasta en Laponia y Arkhangelsk, siendo bastante tole¬ 
rante con el grado de humedad, aunque no existe en lugares muy hú¬ 
medos. Los ejemplares españoles proceden de lugares con buen humus 
y cierto grado de humedad. Muestras: Mi-137; Mi-138; Mi-139; Mi- 
141; Mi-150; Mi-151; Mi-152; T-6; T-36; T-37; T-39; T-46; T-68; 
T-92; T-93; T-lll; X-23; X-24. 

Nota: Grandjean indica que los ejemplares de Sierra Morena tal 
vez pertenezcan a una especie próxima pero diferente, por carecer de 
spinae adnatac. Los ejemplares de la colección poseen en su totalidad 
spinac adnatae bien desarrolladas, no existiendo ejemplares de An¬ 
dalucía. 


Metabelba papillipes (Nicolet, 1855). 

Damaeus papillipes Nicolet, 1855. Arch. Mus. Hist. Nat. París, t. VII, pá¬ 
gina 463, lám. 8, fig. 4 (París, Francia). 

Metabelba papillipes; Grandjean, 1936. Ann. Soc. Ent. Frunce, t. CV, pági¬ 
na 67; Van der Hammen & Strenzke, 1953. Zool. Meded., t. XXXII, 
pág. 142; Sellnick, 1960. T. M. (Ergansung), pág. 107. 

Metabelba cremersi Van der Hammen, 1952. O. N., págs. 42-44, fig. 5 a-e. 

En la colección existen algunos ejemplares de esta especie que coin¬ 
ciden substancialmente con las descripciones corrientes de la misma; 
por consiguiente, no creo necesario hacer una redescripción, sino sola¬ 
mente algún comentario. 

La talla de estos animales es de 450-470 mieras de longitud por 
260-280 mieras de anchura, lo que viene a coincidir con los datos de 
Van der Hammen (415-470 mieras por 260-315), siendo los ejempla¬ 
res españoles un poco menores que lo indicado por Sellnick (455-515 
por 310-345 mieras). 

Sólo discrepan los ejemplares españoles de los datos de Van der 
Hammen en puntos de importancia secundaria, como la longitud de 
los pelos interlamelares, algo mayor en los ejemplares que he estu¬ 
diado, con la parte basal gruesa y la distal muy fina, flageliforme. Los 
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sensilos también poseen un extremo fino y flageliíorme, que frecuente¬ 
mente se rompe. Los pelos dorsales presentan algunas diferencias en 
los ejemplares de la provincia de Santander, siendo algo más largos y 
robustos que lo indicado por Van der Hammen y lo encontrado para 
los ejemplares de Mallorca. 

Distribución: Esta especie es propia de Europa central (Inglaterra, 
Francia, Holanda, Dinamarca, Polonia, Rusia). 

Los ejemplares de la colección del Instituto Español de Entomo¬ 
logía proceden de la provincia de Santander y de la isla de Mallorca. 
Muestras: T-101; Bal-1. 


CEPHEIDAE Berlese, 1896. 

Cepheus latus C. L. Koch, 1836. 

(Fig. 39). 

Cepheus latus C. L. Koch, 1836. C. M. A., fase. 3, núm. 11 (Ratisbona, 
Alemania); Sellnick, 1928. T. M., pág. 28; Willmann, 1931. T. D., pá¬ 
gina 147, fig. 194. 

Tegeocranus latus: Michael, 1884. B. O., págs. 310, 340, lám. 19, figs. 1-9; 
Ibid., 1898. Oribatidae, en Das Tierreich, pág. 35. 

Carabodes latus; Canestrini, 1885. Prosp. Acarof ., t. I, pág. 42. 

En la colección de ácaros del Instituto Español de Entomología 
existe un solo ejemplar de esta especie, que se identifica sin dificultad. 
Van der Hammen (1952) ha señalado que es dudoso que latus sensu 
Michael sea el verdadero latus de Koch, pero, al menos por el momento, 
es preferible conservar este nombre. 

El ejemplar estudiado mide 900 mieras de longitud por 670 de an¬ 
chura. Sellnick le asigna 792 por 594 mieras; Willmann: 800 por 600 
mieras, y Michael 900 mieras de longitud. 

Distribución: Es una especie de muy amplia zona geográfica, pues 
se le ha citado en casi toda Europa, desde Finlandia a Italia y desde In¬ 
glaterra a Rusia, también se ha encontrado en el Japón y en América 
del Norte. En todas partes, sin embargo, se encuentra en muy escaso 
número, en áreas muy localizadas. En España ha sido citado por Mihel- 
cic. El ejemplar de la colección procede de Balsaín, en la hojarasca 
abundante y húmeda de un bosque de robles. 

Muestra: X-19. 
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Conoppia microptera (Berlese, 1885). 

üppia microptera Berlese, 1885. A. M. S., fase. 20, núm. 9 (Italia). 

Leiosoma pahnicinctum Micliael, 1884. B. O., pág. 280, lám. 14, figs. 1-6 y 
lám. 15, figs. 1-6; lbid. 1898. Das Tierreich, pág. 42; Berlese, 1896. 
A. M. S. Crypt., pág. 58. 

Conoppia microptera; Berlese, 1908. Rcdia, t. V, pág. 7; Sellnick, 1928. 
T. M., pág. 37; Willmann, 1931. T. D., pág. 140; Grandjean, 1936. Bull. 
Mus. Hist. Nat. París (2), t. VIII, pág. 253. 

Phyllotcgcus palmicinctum; Berlese, 1913. Rcdia, t. IX, pág. 92. 

¿Oribates globosas C. L. Koch, 1841? 

En la colección de ácaros del Instituto Español de Entomología 
existen pocos ejemplares, procedentes de Sierra Nevada, que se identi¬ 
fican sin ninguna dificultad por las claves de Willmann, Sellnick y 
Balogh. 

Son ejemplares grandes, su tamaño oscila entre 1.050 y 1.110 mi¬ 
eras de longitud por una anchura de 835 a 920 mieras, medidas algo su¬ 
periores a las indicadas por Sellnick (970 por 770 mieras) y por Will¬ 
mann (900 por 675 mieras). Michael considera como talla del adulto 
aproximadamente un milímetro. 

Los pelos interlamelares son algo más largos que lo indicado en los 
dibujos de Willmann y de Balogh; las cúspides lamelares son algo más 
largas de lo que estos autores indican. En todos los demás caracteres 
la coincidencia parece ser completa. 

Distribución: Esta especie es conocida en Inglaterra, Sur de Alema¬ 
nia, Norte de Italia y algunas otras regiones. Es interesante que los 
ejemplares encontrados hasta ahora en España procedan de Sierra Ne¬ 
vada, encontrados a altura considerable (Cresta del Veleta). Mues¬ 
tras: T-127. 

MICROZETIDAE Grandjean, 1936. 

Microzetes miras Mihelcic, 1956. 

(Figs. 44 y 45). 

Microzetes miras Mihelcic, 1956. Zool. Anz., t. CLVI, págs. 212-214, fig. 12. 

Es posible que se trate de la misma especie que Berlese describió en 
1908 con el nombre de Microzetes mirandus, pero la descripción de 
Berlese no permite solventar la cuestión. 

IQ 


Eos, XLV, 1969. 
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Dimensiones: Según Mihelcic son 240 mieras de longitud por 150 
mieras de anchura. Los ejemplares de la colección del instituto de En¬ 
tomología miden alrededor de 190 mieras de longitud por 125 de an¬ 
chura, sin contar los pteromorfos. 

La descripción de Mihelcic es poco clara y en muchos puntos erró¬ 
nea, pues interpreta de modo equivocado diversos caracteres morfo¬ 
lógicos. 

Color: Castaño, no muy claro. Los ejemplares han sido desprovis¬ 
tos de cerotegumento. 

Prodorsum: El rostrum presenta un saliente central redondeado, 
siendo rectilíneo hacia los lados, allí se insertan los finísimos pelos ros¬ 
trales, que son bastante largos e incurvados uno hacia el otro. 

Las lámelas son anchas, dobladas en ángulo agudo a lo largo de una 
arista que mira hacia el plano de simetría. De la parte plegada sale un 
arpón que parece simple y poco visible. La translamela presenta en el 
centro una fuerte escotadura en forma de media luna abierta hacia ade¬ 
lante. La cúspide está hendida oblicuamente, formándose un ángulo ex¬ 
terno bastante ancho y uno interno muy agudo. El pelo lamelar parte 
de la hendidura de la lamela, en la cara inferior. Es grueso y posee dos 
hileras de barbulas, terminando en un pelillo más largo que se implanta 
en su borde externo. El pelo interlamelar es largo y grueso, sobrepasan¬ 
do la punta de la lamela y alcanzando el rostrum, se incurva algo hacia 
adentro y termina en una punta fina. 

El tutorium termina en una aguda punta que sobrepasa notoriamen¬ 
te el extremo de la lamela. El sensilo es un largo pelo ciliado, dirigido 
de forma arqueada hacia adelante. 

Notogaster: El borde anterior es recto. Los pteromorfos avanzan 
algo hacia adelante, pero no tanto como indica Mihelcic; son del tipo 
propio del género. Los pelos gastronóticos son muy pequeños y finos. 
Existen tres pares de surcos que desde la parte anterior del notogas- 
ter se extienden sobre éste hacia atrás, siendo los más largos los cen¬ 
trales, que llegan hasta el centro del notogaster. 

Lado ventral: Los pelos coxisternales son de fórmula [3-1-4-3 (?)], 
los paraxiales son más cortos, los demás bastante largos aunque muy 
finos. 

Las apodemas son cortas, con la excepción de la 4 a , que forma un 
grueso puente completo por delante de la abertura genital. 

Existen unas marcadas carenas circumpédicas. La cutícula del lado 
ventral presenta también algún surco como en el dorsal. En la región 


ÁCAROS ORIBÁTIDOS DE SUELOS ESPAÑOLES (2. a PARTE) 


291 



Figs. 39-43.— Cepheits latus Koch: 39) aspecto dorsal. Nellacarus pctrocoriensis 
Grandjean: 40) aspecto dorsal. Gustavia microccphalci (Nicolet); 41) prodorsum. 
G. longirostris Mihelcic; 42) prodorsum; 43) aspecto dorsal. 
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anogenital existen varias líneas longitudinales que se extienden desde 
la cuarta orla epimérica hacia atrás, rodeando una de ellas a la aber¬ 
tura genital. En la región epimeral existen tres o cuatro líneas finas 
que desde el ángulo humeral se extienden hacia el centro en abanico. 

Las valvas genitales llevan seis pelos virtuales, las anales dos pelos. 

Patas: Tarsos con una sola uña de pequeño tamaño. 

Distribución: Los ejemplares de la colección proceden de la Casa 
de Campo y de Chamartín de la Rosa. Muestras: Mi-92; Mi-96; 
Mi-97. 


Nellacams petrocoriensis Grandjean, 1936. 
(Fig. 40). 


Nellacarus petrocoriensis Grandjean, 1936. Bull. Soc. Zool. Pranee, t. LX1, 
pág. 89 (Périgueux, Francia); Schuster, 1965. Mitt. Naturio. Ver. Stcicr- 
marks, t. XCV, págs. 220-221. 

En la colección de ácaros del Instituto Español de Entomología sólo 
existe un ejemplar, hasta la fecha, el cual es muy transparente y no se 
aprecian en él numerosos detalles importantes. Mide 220 mieras de 
largo por 155 de extremo a extremo de los pteromorfos. 

Según Schuster petrocoriensis constituye una “gran especie” (Nel- 
lacarus-petrocoriensis-Verwandtschaftsgruppe) propia de Europa occi¬ 
dental, de la que N. septentrionalis Kunst, 1956 (= N. latus Moritz, 
1964) no es, probablemente, más que una subespecie. 

El ejemplar español se asemeja, en lo que puede observarse, a la 
descripción de Grandjean, pero su talla es menor y su color muy claro, 
no apreciándose surcos en el notogaster y siendo difícil ver los pelos. 
Probablemente se trata de un ejemplar joven, mal quitinizado. 

Localidad: Madrid, en hojarasca. Muestra: Z-44. 


ZETORCHESTIDAE, Michael, 1898. 


No obstante haber citado Mihelcic a Zetorchestes micronychus (Ber- 
lese) como especie española, no he encontrado en la colección del Ins¬ 
tituto Español de Entomología ningún ejemplar, pero sí varias pre¬ 
paraciones, así rotuladas, que contienen un número bastante grande 
de ejemplares de otro Zetorchéstido, Belorchestes gebennicus Grand- 
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Figs. 44-48 .—Microzctes mirus Mihelcic: 44 y 45) aspectos dorsal y ventral. 
Bclorchestcs gcbennicus Grandjean: 46) prodorsum; 47) pelo rostral. Ceratoppia 
bipilis (Hermann): 48) aspecto dorsal. 
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jean, que por el contrario no había sido citado en España. En conse¬ 
cuencia creo que las referencias de Mihelcic a micronychus deben ser 
traspasadas a B. gebennicus. 


Belorchestes gebennicus Grandjean, 1957. 

(Figs. 46 y 47). 

Belorchestes gebennicus Grandjean, 1957. Bull. Mus. Hist. Nat. París (2), 
t. XXIX, págs. 148-155, figs. 1-2 (Paiolive, Ardéche, Francia). 

Los ejemplares de la colección del Instituto Español de Entomolo¬ 
gía pertenecientes a esta especie estaban todos ellos rotulados Zetor- 
chestes micronychus. Son numerosos y coinciden plenamente con la 
descripción de Grandjean, salvo algún carácter de menor importancia, 
de orden individual o racial. 

El tamaño es bastante variable, 320-385 mieras (media: 354) de 
longitud por 190-260 mieras de anchura (media: 230). Es, pues, un 
poco mayor de lo indicado por Grandjean para los ejemplares de Paio¬ 
live (Ardéche) en los Cévennes, que tienen una talla de 325-345 mieras. 

El color es castaño, más bien claro. Algunos ejemplares son muy 
claros, amarillentos. Grandjean ha indicado que el color es “tres claire, 
jaunátre”, en sus ejemplares, pero piensa que puede tratarse de ejem¬ 
plares poco quitinizados. 

Sólo indicaré los caracteres en los que he observado alguna dife¬ 
rencia con la excelente descripción de Grandjean. 

El perfil del notogaster aunque ovalado, tiene tendencia a ser un 
poco más estrecho por detrás. El borde del prodorsum, que Grand¬ 
jean representa redondeado entre el extremo de la prolamela y el pri¬ 
mer acetábulo, presenta en los ejemplares españoles un pequeño ángulo 
obtuso, poco marcado pero bien visible. 

La diferencia principal es que los pelos lamelares, que en los ejem¬ 
plares franceses sólo llegan a la inserción de los pelos rostrales, en los 
ejemplares españoles llegan y aun sobrepasan ligeramente el borde del 
rostrum. 

En todo lo demás la coincidencia es completa. 

Localidad: Esta es, probablemente, una especie sudeuropea. Los 
ejemplares españoles proceden de los alrededores de Madrid. Muestra: 
A-10; Cc-II (1); Cc-II (2); Cc-IV; Mi-89; Mi-91; T-20; T-74. 
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GUSTAVIIDAE Oudemans, 1900. 

Esta familia consta de un solo género, Gustavia Kramer, 1879 (= 
Serrarius Michael, 1883) existiendo cierto confusionismo en torno a 
las especies que lo constituyen. A continuación presento un ensayo de 
clave de las especies de este género en Europa: 

1 a Histerosoma elíptico, cúspides lamelares muy pequeñas, casi irre- 

conoscibles . G. fusifer (C. L. Koch, 1841). 

b Histerosoma casi circular, cúspides lamelares bien visibles, que 
vienen a ser 1/4 ó 1/5 de la longitud de la lamela . 2. 

2 a Rostrum muy corto, que no sobrepasa las cúspides lamelares, an¬ 

cho. Sensilo con una cabeza en forma de huso bien notorio, que 

ocupa 1 / 2 del total . G. microcephala (Nicolet, 1855). 

b Rostrum alargado v puntiagudo, que sobrepasa ampliamente las 
cúspides lamelares. El sensilo posee una cabeza en forma de huso, 
muy fino, que ocupa 1/3 del total . 3. 

3 a Cúspides con un pico externo agudo muy marcado, pelo lamelar 

que es el doble de largo que la cúspide. G. maior (Berlese, 1904). 
b Cúspides redondeadas sin pico externo, pelo lamelar muy largo, 

más de cuatro veces la longitud de la cúspide . 

. G. longirostris Mihelcic, 1957. 


Gustavia microcephala (Nicolet, 1855). 

(Fig. 41). 

Leiosoma microcephala Nicolet, 1855. Arch. Mus. Hist. Nat. París, t. VII, 
pág. 443 (alrededores de París, Francia). 

Gustaría sol Kramer, 1879. Arch. Natg. Jahrg., t. XLV (1), pág. 16. 

Serrarius microccphahts; Michael, 1883. /. R. microsc. Soc. (ser. 2), t. ITT, 
pág. 25; Ibid., 1884. B. O., pág. 270; Tbid., 1898. Oribatidae, en Das 
Tierrcich, pág. 27; Sellnick, 1928. T. M., pág. 23, fig. 50. 

Gustaría microcephala; Willmann, 1931. T. D., pág. 157, fig. 233; Van der 
Hammen, 1952. O. N., pág. 79. 

Es difícil saber si la especie descrita por Nicolet es en realidad la 
misma que describió C. L. Koch en 1841 con el nombre de Oribates fu¬ 
sifer. En realidad la descripción de Nicolet es insuficiente para recono¬ 
cer la especie, pero basándonos en la redescripción de Michael, como 
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hace Van der Hammen, distinguimos fusifer de microcephala como se 
ha indicado más arriba. 

Dimensiones: 585 a 640 mieras de longitud por 490 a 520 mieras 
de anchura. Michael considera un tamaño algo menor: 450 mieras; 
Willmann: 525 por 450 mieras y Sellnick: 550 por 429 mieras. La for¬ 
ma del cuerpo es netamente globular. E‘l color castaño obscuro. 

Las lámelas poseen cúspides no muy grandes, pero bien visibles, en 
cuyo extremo se inserta el pelo lamelar, que es algo rugoso. Rostrum 
con dos pequeñas crestas laterales, en cuyo extremo se insertan los 
pelos rostrales, más cortos que los lamelares. Por dentro de la inser¬ 
ción de los pelos rostrales sobresale un pico corto y agudo a cada lado. 
Pelos interlamelares largos, como el doble de los pelos lamelares, tam¬ 
bién provistos de cortos y separados pelillos o espinitas. El sensilo es 
bastante largo, provisto de un tallo fino que termina en una cabeza fu¬ 
siforme, la cual posee algunos pelillos cortos hacia su extremo, termi¬ 
nando en un pelo bien visible. No hay línea separatoria entre prodor- 
sum y notogaster, desde este punto de vista es erróneo el dibujo de 
Willmann. 

En el borde posterior del notogaster hay tres pares de pelos, de 
ellos el interno bien visible, los dos externos sumamente cortos y di¬ 
fíciles de ver. Sobre el notogaster no hay pelos, pero sí están presen¬ 
tes los alvéolos de seis pares, en línea cerca del borde, difíciles de ver. 

Patas tridáctilas heterodáctilas. Aberturas anal y genital muy sepa¬ 
radas, cinco pares de pelos genitales, finos y lisos, dos pares de anales; 
ag finos y lisos, casi iguales a los ad; poro iad muy separado de la 
abertura anal, situado transversalmente a su eje mayor. Las hembras 
poseen 2-4 huevos en el histerosoma. 

Distribución: Es difícil conocer exactamente la distribución de 
esta especie, por haber sido confundida con fusifer por muchos auto¬ 
res. En España ha sido encontrada en la provincia de Zaragoza y en 
Mallorca. Muestras: X-6; BAL^l. 


Gustavia longirostris Mihelcic, 1957. 

(Figs. 42 y 43). 

Gustavia microcephala Nic. var. longirostris Mihelcic, 1957. Zool. Anz., 
t. CLIX, págs. 102-103 (Jesús del Monte, prov. de Santander, España). 

En 1957 describe Mihelcic, como una variedad de G. microcephala, 
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un oribátido del Norte de España, que, para mí, es una especie bien di¬ 
ferenciada de las demás del género. 

Existe una sola preparación conteniendo tres ejemplares. Se trata 
de unos animales de color castaño obscuro, de contorno casi circular, sin 
cerotegumento (probablemente han sido hervidos en ácido láctico, por 
ello este dato no posee valor), y de los cuales dos poseen huevos en el 
histerosoma, y el tercero, algo más pequeño, es probablemente un macho. 

Talla: Estos ejemplares miden: 630 por 525 mieras, 680 por 580 
mieras y 575 por 520 mieras. Mihelcic considera unas dimensiones 
mayores: 650-720 por 542-610 mieras. 

Prodorsum: No existe una separación neta entre prodorsum y no- 
togaster; enfocando con mucho cuidado se ve una tenue línea, apenas 
visible, que parece representar esta separación. 

El rostrum es sumamente característico, prolongándose mucho ha¬ 
cia adelante y terminando en una parte estrecha a modo de pico. Dice 
Mihelcic “Besitzt ein starkverlángertes Rostrum”. Este pico rostral 
lleva a cada lado un refuerzo quitinoso que en el extremo origina un 
pequeño saliente. Por fuera del pico rostral, a cada lado, existe una 
placa quitinosa que termina en una punta roma, donde se inserta el 
pelo rostral, que es fino, liso, recto o ligeramente incurvado hacia den¬ 
tro y de unas 60 mieras de longitud. 

Las lámelas son unas quillas laterales que presentan una cúspide de 
tamaño medio, que viene a representar 1/4 de la longitud total de la 
lámela. La cúspide está redondeada por delante, donde se inserta el pelo 
lamelar, no existen picos interno o externo. 

Los pelos lamelares son más gruesos que los pelos rostrales, prác¬ 
ticamente lisos (o con alguna barbula), casi rectos, de unas 120 mieras 
de longitud (Mihelcic dice 160). Existe una translamela en forma de 
línea fina cuya gruesa base se continúa con la base de las lámelas. El 
rostrum delante de la translamela parece presentar un ligero aboveda- 
miento en el centro. Los pelos interlamelares son largos, erguidos, lisos, 
de una longitud de 140 mieras (Mihelcic dice 160), estando separados 
le la Jamela por una distancia aproximadamente igual al grosor de ésta 
en ese punto. 

El sensilo es también muy característico, es largo, mide de 110 a 
125 mieras (Mihelcic dice 170), es una cerda gruesa, con forma de S 
itálica, con el tercio distal apenas engrosado y terminando en punta 
aguda. El engrosamiento es muy ligero, pues viene a ser solamente el 
doble que el tallo. No existen pelillos ni espinitas, siendo totalmente liso. 
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A cada lado del prodorsum, debajo de las lámelas, existen sendos 
salientes que pueden interpretarse como tutoría, muy marcados y con 
un extremo ganchudo dirigido hacia adentro. 

Notogaster: Su contorno es prácticamente circular, muy abovedado, 
liso. A cada lado se cuentan seis pelos virtuales en hilera, y en la parte 
posterior hay dos o tres pelos muy finos y cortos a cada lado. 

Lado ventral: Como en otras especies del género existe un esternón 
muy desarrollado. La preparación no permite un estudio de la cara 
ventral. 

Patas: Tridáctilas con heterodactilia no muy manifiesta. 

Localidad: Provincia de Santander, suelo muy húmedo en bosque 
de robles en regresión. Muestra: T-107. 

Discusión: G. longirostris recuerda por la forma del rostrum a G. 
maior (Berlese) según Sellnick (1931 : Sitz.-Berich. Akad. Wiss. Wien, 
t. CXL, pág. 712), pero este último no tiene el rostrum tan alargado y 
su talla es mayor (814 mieras), además la lamela posee una cúspide 
pequeña con un pico externo muy marcado (carácter que no presenta 
longirostris ), el pelo lamelar de la especie berlesiana es mucho más 
corto, sólo el doble de largo que la cúspide, mientras que la especie de 
Mihelcic es cuatro veces o aún más. 

El sensilo es también diferente de los de maior y de microcephala, 
cuyo extremo tiene forma de huso más ancho. 

Los pelos del borde posterior son bastante más largos en maior que 
en estos ejemplares, en los que son casi imperceptibles. 

Por todo ello considero que se trata de una especie próxima a Gus- 
tavia maior, pero bien diferenciada de la misma. 


EREMAETDAE Sellnick, 1928. 


Eremaeus hepaticus C. L. Koch, 1835. 
(Figs. 49, 50 y 51). 


Eremaeus hepaticus C. I,. Koch, 1835. C. M. A., fase. 3, nutn. 23 (Ratisbona, 
Alemania); Berlese, 1884. A. M. S., fase. 15, núm. 9; Sellnick, 1928. 
T. Af„ pág. 37, fig. 85; Willmann, 1931. T. D., pág. 135, fig. 158; Mihel¬ 
cic, 1963. Eos, Madrid, t. XXXVIII, pág. 577-581, fig. 1. 

Notaspis hepática; Michael, 1898. Oribatidae, en Das Ticrreich, pág. 47. 
Eremaeus setiger Mihelcic, 1957. Zool. Ans., t. CL.TX, pág. 60. 
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Bremaeus dcntilameUatus (Storkan, 1925) Winkler, 1956. Zool. Ans., CLVIT, 
pág. 205. 

Bremaeus hepaticus var. acruciata Mihelcic, 1952. Arch. Zool. (Ital.) Na- 
poli, t. XXXVII, pág. 102. 

Se trata de un oribátido muy común en España. El género Ere¬ 
maeus ha sido revisado por Mihelcic, quien ha establecido algunas sino¬ 
nimias, pasando a sinonimia una especie y una variedad propias (E. 
sctiger y Eremaeus hepaticus var. acruciata) pues reconoce que las pe¬ 
queñas diferencias con el tipo no son significativas. También pasa a 
sinonimia la especie de Storkan, Notaspis dcntilameUatus, que Wink¬ 
ler había situado en el género Eremaeus. Indudablemente por un lapsus 
calami, Mihelcic escribe Eremaeus denticulatus en lugar de dentila- 
mellatus. 

Es especie bien conocida, por lo que no voy a hacer una redescrip¬ 
ción, que sería innecesaria, sino solamente insistir en algunos puntos 
de interés. 

Dimensiones: Sellnick indica 671 por 396 mieras, Willmann seña¬ 
la 600 por 345 mieras, Mihelcic 680-850 mieras de longitud (media: 
725). Yo he encontrado una longitud de 575-660 mieras (media: 633) 
por una anchura de 365-410 mieras (media: 368), es decir, que las 
medidas que he obtenido son bastante concordantes con las de Will¬ 
mann, algo menores que las de Sellnick y mucho menores que las de 
Mihelcic. Por excepción, un ejemplar encontrado en una cueva (Mues¬ 
tra Ro-340) alcanza una longitud de 795 mieras. 

Lámelas: Efectivamente, como indica Mihelcic, son largas y de as¬ 
pecto arrugado o serrulado, casi paralelas, sólo algo más separadas por 
delante que por detrás, alguna vez con forma de S itálica, pero en ge¬ 
neral casi rectas. No hay una auténtica translamela, pero en ejemplares 
muy quitinizados puede verse un engrosamiento que recuerda esta es¬ 
tructura situado entre los extremos posteriores de las lámelas. 

Pelos lamelares e interlamelares: Eos primeros se insertan neta¬ 
mente en el dorso del rostrum, por detrás de una línea transversal bas¬ 
tante neta. Los pelos interlamelares son mucho más largos de lo indi¬ 
cado en los correspondientes dibujos de Sellnick y de Willmann. En la 
figura de este último, excesivamente esquemática, estos pelos son di¬ 
minutos ; en el dibujo de Sellnick, más cuidado, no son tan cortos, pero 
no llegan a ser 1/3 de la longitud del sensilo, habiéndolos representado 
finos y lisos. En cambio Mihelcic dibuja unos pelos interlamelares más 
largos que vienen a ser 1/2 del sensilo y así lo indica en la descripción 
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Figs. 49-5 7—Eremaeus hcpaticus Koch: 49) aspecto dorsal; 50) región anogeni- 
tal; 51) sensilo. Eueremaeus granulatus Mihelcic: 52) aspecto dorsal; 53) región 
anogenital; 54) sensilo. Eu. treñid Mihelcic: 55) aspecto dorsai; 56) región ano- 

genital ; 57) sensilo. 
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(“Sie haben eine Lange von fast halber Lange des Sensillus”). Pues 
bien, los numerosos ejemplares que he examinado poseen unos pelos 
interlamelares todavía más largos, sobrepasando la mitad del sensilo 
y casi alcanzando los 2/3, o por lo menos los 3/5. Esta longitud parece 
un carácter discrepante de lo generalmente admitido para hepaticus. 

Aunque en la revisión de los Ereniaeus de Europa (1963), consi¬ 
dera Mihelcic que setiger es sinónimo de hepaticus, sólo puede aceptar¬ 
se con reservas, pues refiriéndose a los pelos interlamelares de setiger 
dice Mihelcic: “Die Interlamellarhaare sind bei meiner Art sehr lange, 
beborstete, gerade nach rückwárts gerichtete Borsten und messen bei 
einem 720 ¡x langen Tier 120 ¡x.” ¿ Será preciso por este y algún otro 
carácter admitir que setiger es una subespecie, a la que pertenecerían 
la totalidad de los ejemplares de la colección, o incluso una especie 
válida ? 

Sensilo: Es del tipo indicado en general para esta especie, fino, 
ligeramente ensanchado hacia el extremo y cubierto de pelillos o espi- 
nitas en sus 2/3 distales. Es bastante largo, pues en un ejemplar de 
635 mieras mide 107, siendo su longitud mucho mayor que la separa¬ 
ción de ambos botridios. 

Pelos del notogaster: Son algo más largos de lo indicado por Sell- 
nick. En total hav 11 pares, de ellos dos en el borde posterior. 

Distribución: Es una especie predominantemente de Europa occi¬ 
dental: Alemania (meridional), Austria, Checoslovaquia, Italia, Fran¬ 
cia y España. También se ha encontrado en Hungría y Polonia. 

Los ejemplares españoles proceden en su mayoría de la Sierra de 
Guadarrama, donde es muy frecuente y abundante en la hojarasca y 
restos vegetales con cierta humedad, aunque parece bastante tolerante 
con este factor. Muestras: Mi-115; Mi-137; Mi-139; Mi-142; Hi-150; 
Mi-152; RO-340; T-6; T-39: X-19; Gredos (4). 


Eueremaeus granulatus (Mihelcic, 1955). 

(Figs. 52, 53 y 54). 

Ereniaeus granulatus Mihelcic, 1955. Zool. Anz., t. CLV, pág. 308, fig. 3 
(Navacerrada, prov. de Madrid, España). 

En la colección del Instituto Español de Entomología existen nu¬ 
merosos ejemplares de esta especie en preparaciones que llevan dife¬ 
rentes rótulos (Eremaeus granulatus, E. hepaticus var. granulatus, E. 
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setosus, E. pulcher, E. intermedias y E. oblongas), escritos de mano 
de Mihelcic. Las diferencias que pueden encontrarse entre unos y otros 
individuos son nimias, de carácter individual, como pequeñas diferen¬ 
cias de talla, de coloración, de quitinización y de algunos aspectos de la 
ornamentación. He efectuado mediciones para tratar de hallar diferen¬ 
cias, pero éstas no son significativas. Especialmente he intentado en¬ 
contrar diferencias sustanciales entre los ejemplares rotulados granu¬ 
latus y los rotulados intermedias, pero tanto la talla como la forma 
del sensilo, separación de orificios anal y genital, forma de la lámina 
postanal, etc., son prácticamente coincidentes. Unicamente parece haber 
cierta diferencia, aunque leve, en la granulación del notogaster, mucho 
más marcada en los denominados intermedias que en los señalados 
granulatus. Por todo ello considero que la totalidad de estos ejemplares 
pertenecen a una especie, granulatus Mihelcic, considerando que E. in¬ 
termedias Mihelcic, 1955, no es una especie bien establecida por las 
razones siguientes: 

La descripción original y el dibujo que la acompaña son tan de¬ 
ficientes que resulta imposible reconocer al animal, que incluso parece 
no tratarse de un Eremaeus. En 1963 publica Mihelcic otra descripción 
y un nuevo dibujo, más cuidado, como resultado del estudio del nuevo 
material proporcionado por el Dr. Kühnelt, procedente del Sur de Ale¬ 
mania. El intermedias de 1963 parece muy diferente de la descripción 
de 1955, y es muy difícil saber si se trata realmente de la misma es¬ 
pecie. En todo caso, ninguno de los ejemplares que he estudiado corres¬ 
ponde a E. intermedias sensu Mihelcic, 1963; por ello creo preferible 
denominar a los ejemplares españoles E. granulatus, pues si bien tam¬ 
poco la descripción de granulatus es buena, proporciona los datos su¬ 
ficientes para reconocer los ejemplares así rotulados, no obstante al¬ 
gunos puntos erróneos. 

En 1963 Mihelcic considera que granulatus es una sinonimia de 
E. silvestris Forsslund. Ello sería contra las reglas de la nomenclatura 
zoológica, pues granulatus fue descrita en 1955 y silvestris en 1957, por 
lo que el nombre válido sería granulatus. (Mihelcic dice que granula¬ 
tus no es válido porque silvestris era conocida por los especialistas 
antes de 1955, por cartas de Forsslund a dichos zoólogos, argumento 
totalmente erróneo e insostenible.) 

Yo he llegado a la conclusión de que ambas especies son muy pare¬ 
cidas pero diferentes. Mucho más parecida aún a granulata es E. valka- 
novi Kunst, si bien existen algunas diferencias. Lo más probable es 
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que B. granulatus constituya un grupo de especies, o una “gran es¬ 
pecie” con diferentes subespecies geográficas difíciles de diferenciar 
entre sí. Tal vez B. intermcdius (según la descripción de 1963) también 
fuera una forma de este grupo. 

En cuanto a los ejemplares rotulados E. oblongus no corresponden 
en absoluto a dicha especie, hecho que fue reconocido por Mihelcic 
en 1963, quien añadió que oblongus no existe en España (“ Wo bisher 
diese Art von dort gemeldet vvurde, handelt es sich uní Eu. intermc¬ 
dius”). 

Otro problema surge al considerar B. ornatus, otra especie dudosa 
de Mihelcic, a la que más adelante me referiré, pero que creo una forma 
ecológica de Bueremaeus granulatus. 

Los caracteres más importantes de B. granulatus son los siguientes: 

Dimensiones: Según Mihelcic en 1955, este animal es de la misma 
talla que oblongus o hepaticus. En 1963 nos da las medidas siguien¬ 
tes: 500-680 mieras (admitiendo animales de mayor tamaño). Des¬ 
pués de medir la totalidad de los individuos de la colección (más de un 
centenar) he encontrado una longitud de 540 a 650 mieras (media: 
585,5) y una anchura de 280 a 350 mieras (media: 333). 

Coloración: Se trata de un oribátido castaño-rojizo. 

Prodorsum: Rostrum redondeado. Pelos rostrales situados próxi¬ 
mos entre sí en el extremo del rostrum; la separación entre ambos pe¬ 
los viene a ser de 35 a 40 mieras, y vienen a medir unas 40 mieras de 
longitud. Los pelos lamelares se insertan en el dorso, pero muy cerca 
del borde, separados entre sí de 65 a 75 mieras. Detrás de la inserción 
de estos pelos cruza el prodorsum una línea curva, convexa hacia ade¬ 
lante y muy bien señalada en todos los ejemplares estudiados. Con fre¬ 
cuencia, delante mismo de las lámelas puede apreciarse otra línea curva, 
y en algunos ejemplares aún se ven algunas tenues líneas en esta mis¬ 
ma dirección cruzando el rostrum. Mihelcic, en 1955, dibuja los pelos 
lamelares y rostrales en posición correcta pero omite la línea citada. 

Las lámelas se sitúan en el centro del prodorsum, son casi rectilí¬ 
neas, puntiagudas en sus dos extremos, un poco ganchudas por delan¬ 
te, casi paralelas (ligeramente convergentes hacia atrás) y mucho más 
cortas que en E. hepaticus. La separación entre ambas lámelas viene 
a ser en el centro de unas 25 mieras; su longitud de unas 50 mieras. 

Las lámelas parecen presentar algunos tubérculos e irregularidades, 
pero sin llegar a darles aspecto serrulado. 

La separación entre los puntos centrales de los botridios es de 7o 
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mieras, éstos son circulares. El sensilo es una cerda gruesa que apro¬ 
ximadamente en su mitad distal se engruesa en una maza poco marcada 
cubierta de pelillos muy apretados. Mide unas 95 mieras de longitud, 
longitud del sensilo 

La proporción -—- es de 1,35, es decir, que la 

separación de botridios 

longitud del sensilo sobrepasa en 2/6 la distancia entre los puntos me¬ 
dios de los botridios. 

Mihelcic indica en 1955 que el prodorsum presenta finas estrías 
(‘‘das Propodosoma mit feinen Strichen versehen ist”), las cuales han 
sido dibujadas en su figura 3. Yo no he podido ver tales estrías en nin¬ 
gún ejemplar examinado, y pienso que se trata de una observación 
errónea. También resulta muy poco afortunada la representación del 
sensilo. 

Notogastcr: Es ovalado, con su borde anterior rectilíneo. Los pelos 
son bastante largos, los del borde posterior están algo incurvados hacia 
la parte ventral. En total hay solamente 20 pelos, de ellos ocho se in¬ 
sertan sobre el dorso y dos en el borde posterior, a cada lado, estos últi¬ 
mos han de ser observados por el lado ventral. 

La superficie del notogaster presenta un conjunto de manchitas pe¬ 
queñas, casi puntiformes, de bordes difuminados, que corresponden a 
una escultura del interior de la cutícula, puesto que enfocando cuidado¬ 
samente se aprecia que la superficie es lisa, pero enfocando un poco más 
profundamente aparece este dibujo. Los puntos son claros u obscuros 
según se enfoque. Mihelcic interpretó esta estructura como tubércu¬ 
los o granulos, pues dice “Die Hysterosoma wie auch die Bauchfláche 
sind mit groben Kórnchen verziert” y por ello denomina a este animal 
granulatus. 

Lado ventral: Destaca la superficie epimeral cubierta en su región 
paraxial de celdillas irregulares, de paredes algo obscuras. La fórmula 
epimérica es f 3-2-2-2J. El orificio genital está rodeado de un marco 
quitinoso obscuro que se continúa con las orlas epiméricas y que por 
detrás se une con otro marco quitinoso más estrecho que rodea a la 
abertura anal. Los pelos genitales son seis pares, finos y cortos. Los 
anales son cinco pares, algo más largos. Los adanales son cinco pares. 
Existe una pieza quitinosa postanal muy bien quitinizada. La superficie 
ventral muestra una escultura semejante a la dorsal. 

Patas: Coinciden sustancialmente con lo descrito por Forsslund 
para E. silvestres. 

Variabilidad: Parece existir cierta variabilidad en algunos caracte- 
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res; el más inconstante es la escultura, puesto que hay ejemplares en los 
que las mencionadas máculas son muy destacadas, y en otros resultan 
difíciles de ver. También es algo variable la longitud y aspecto de los 
pelos interlamelares, que en algunos ejemplares son más largos de lo 
indicado en la figura 52, llegando a tener una longitud casi como la 
mitad del sensilo. 

Discusión: Eremaeus granulatus Mihelcic, 1955, es muy parecido 
a E. silvestris Forsslund, 1957, pero se diferencia de él por la forma 
del sensilo, que en el segundo es más estrecho y terminado en punta 
aguda. Además la talla de éste es algo mayor y los pelos interlamela¬ 
res son más cortos. 

E. valkanovi Kunst es, en cambio, algo menor, y su sensilo, que es 
más ancho, posee una neta maza sobre un tallo fino. En granulatus no 
hay límite entre la maza y el tallo; en cambio, en valkanovi este límite 
es bien perceptible. El tamaño de los pelos interlamelares es semejante, 
pero no así el relieve de la parte posterior del prodorsum. 

He encontrado ocho ejemplares de un Euereinaeus que llevaban el 
rótulo E. ornatus, procedentes de Los Molinos, y que deben ser los 
ejemplares que sirvieron a Mihelcic para describir esta especie. En mi 
opinión se trata solamente de una forma ecológica o tal vez una raza 
de E. granulatus. Son ligeramente más pequeños que granulatus (mi¬ 
den de 500 a 545 mieras de longitud); los pelos interlamelares son algo 
más largos, gruesos y ásperos que lo descrito. Los pelos lamelares se 
insertan exactamente como se ha dicho anteriormente y no como erró¬ 
neamente indica Mihelcic. Las lámelas son idénticas a lo indicado para 
el granulatus típico, pero en la parte posterior existe entre ellas una 
mayor quitinización que toma el aspecto de una translamela, que no 
es tan neta y marcada como indica Mihelcic. En relidad sólo en dos 
ejemplares esta estructura es notable,, en cinco apenas se adivina y en 
uno no existe. En algunos ejemplares de granulatus típico muy quitini- 
zados existe también esta región quitinizada más o menos notable. 

En el notogaster los granulos o manchas son casi invisibles, pero 
se ven mejor en la región ventral. 

Creo que, puesto que no existen caracteres netamente diferenciales 
entre ornatus y granulatus, existiendo ejemplares intermedios entre una 
y otra forma, y teniendo en cuenta la variabilidad de granulatus, pode¬ 
mos admitir que ornatus es una forma o raza de la especie granulatus. 

Por otra parte, ornatus tiene, al parecer, una ecología diferente de 
granulatus, pues esta última especie es propia de musgo u hojarasca con 


Eos, XLV, tq6q 


20 


306 


CARLOS PÉREZ-ÍÑICO 


cierta humedad, pero no de zona encharcada, donde vive ornatus; por 
ello me inclino a pensar en formas ecológicas diferentes de una sola 
especie de gran valencia. 

Inexplicablemente Mihelcic hace a ornatus sinónimo de E. magnas 
(Eos, 1963, t. XXXVIII, pág. 596) al que sitúa al lado de hepáticas 
entre los verdaderos Ercmacus que carecen de placa postanal. Los ejem¬ 
plares de la colección pertenecen desde luego al género Eueremaeus. 

Distribución: Mihelcic dice que esta especie, además de España, 
es propia de Austria (Osttirol), y Sur de Alemania. Creo dudoso que 
los ejemplares españoles sean coespecíficos con los centroeuropeos, ori- 
bátidos que parecen corresponder a la descripción de Mihelcic de 1963, 
la cual no conviene a los ej ampiares españoles. Estos han sido encon¬ 
trados en la Sierra de Guadarrama (Navacerrada, Peñalara, Balsaín, 
San Rafael, Los Molinos, El Escorial) y en los alrededores de Madrid 
(Vallecas, El Pardo, Hoyo de Manzanares, Casa de Campo). Hay al¬ 
gunos ejemplares de Zaragoza y de Sierra Nevada. 

En general viven en la hojarasca. Muestras: Mi-115; Mi-137; Mi- 
138; Mi-141 ; Mi-182 (ornatus); T-l; T-8; T-10; T-20; T-36; T-40; 
T-91 (1); T-133; X-12; X-19; X-16; X-20; X-23: X-24; Sb-13 (5); 
Sb-3 (76); Sb-4; Sb-14 (2) y algunas más. 


Eueremaeus travei Mihelcic, 1963. 

(Figs. 55, 56 y 57). 

Eueremaeus travei Mihelcic, 1963. Eos, Madrid, t. XXXVIII, págs. 587- 
588, fig. 4 (Pie des quatre Termes, Pirineos orientales, Francia). 

En la colección de ácaros del Instituto Español de Entomología he 
encontrado dos preparaciones de la misma procedencia y biotopo, que 
contienen un total de seis ejemplares de un eremeido de gran tamaño, 
que creo se identifica sin dificultad con Eueremaeus travei Mihelcic, 
1963 (Eos, t. XXXVIII, págs. 587-588, fig. 4). Ambas preparaciones, 
probablemente estudiadas por Mihelcic en 1955 o 1956, llevan rótulos 
erróneos, una: Bremaeus granulatus Mih., y la otra: Eremaeus oblon¬ 
gas v. granáis n. ssp. Mih. (variedad no descrita). 

Dimensiones: Longitud comprendida entre 715 y 785 mieras (me¬ 
dia : 753.3) anchura comprendida entre 400 y 450 mieras (media: 423,3). 
Esta talla viene a ser la señalada por Mihelcic: 680-785 de longitud 
por 395-415 mieras de anchura. 
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Coloración: Estos ejemplares están muy esclerotizados, su color es 
castaño-rojizo. 

Prodorsum: Rostrum redondeado, ancho; lámelas bien quitiniza- 
das, formando una S itálica, bastante largas, de unas 75-80 mieras de 
largo, separadas entre sí unas 30-35. Aunque Mihelcic dice que no son 
“runzelig”, presentan algunas irregularidades o pequeños tubérculos, 
aunque no tan marcados como en hepaticus (= setiger). 

Los pelos lamelares implantados lateralmente, son gruesos y espi¬ 
nosos, los pelos rostrales insertos en d extremo anterior del rostrum, 
separados entre sí por unas 45 mieras, son más finos, pero ligeramente 
barbulados. Existen dos arrugas transversales muy marcadas por de¬ 
lante de las 'lámelas. 

El sensilo es una maza sobre un tallo fino, éste es bastante corto, 
pues ocupa menos de la mitad. La maza es redondeada en el extremo y 
provista de numerosos pelillos dirigidos hacia el ápice. La anchura má¬ 
xima de la maza es de 10-12 mieras, mientras que el tallo tiene un gro¬ 
sor equivalente a 1/4 del de la maza. La longitud total del sensilo es 
corta, puesto que en total viene a medir unas 80 mieras, y la distancia 
entre los puntos medios de los botridios es de 115; es decir, que el 
sensilo es bastante más corto que esta distancia (sólo un poco mayor 
que la mitad), como ha indicado Mihelcic, y que es uno de los carac¬ 
teres que definen esta especie. 

Los pelos interlamelares son notablemente robustos, sobre todo en 
su base. Mihelcic también ha señalado esto, pero dice que su longitud 
viene a ser 1/3 del sensilo, y yo más bien creo que viene a ser 1/2 del 
mismo. Son ásperos, espinosos. Mihelcic dice “mit Schüppchen und 
nicht mit Bórstchen besetzt”. 

Los relieves del borde posterior del prodorsum están muy acusa¬ 
dos. La cutícula del prodorsum, por delante de los botridios muestra 
un dibujo muy fino de manchitas claras. 

Notogaster: Es ovalado, muy ancho. Los pelos gastronóticos son 
muy largos y rugosos. Los c r miden 105-110 mieras. Por el lado dorsal 
se cuentan ocho pares, en la parte ventral del notogaster existen otros 
dos pares. 

La cutícula muestra, apenas señalada, una reticulación donde des¬ 
tacan manchitas claras de bordes imprecisos. Este dibujo es mucho más 
difuso que en granulatus. 

Lado ventral: La fórmula coexisternal es [3-2-2-2J, los pelos son 
finos, pero algunos bastante largos. La abertura genital, como indica 
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Mihelcic, está bastante próxima de la anal, la separación entre ambas es 
de unas 65 mieras, siendo el diámetro longitudinal de la abertura ge¬ 
nital de unas 100 mieras. Mihelcic señala que la separación entre ambas 
aberturas es “kaum 1/2 Lange der Genitaloffnung lang”. El índice: 
separación de las aberturas an. y gen. 

es en hepaticus de 1,01; 

longitud anteroposterior de abertura gen. 

en granulatus de 0,89 y, en cambio, en travei es solamente de 0,65; es 
decir, que es una de las especies que poseen ambos orificios más pró¬ 
ximos. (Mihelcic hace notar esto mismo diciendo que esta distancia 
ano-genital es “die kürzeste von alien Eueremaeus, die wir bisher ken- 
nen ). 

La placa postanal está poco quitinizada, sólo se aprecia bien en dos 
de los seis ejemplares. 

Discusión: Esta especie queda bien definida por su talla grande; 
forma y longitud del sensilo, más corto que la separación de ambos 
botridios; forma de las lámelas, su longitud y proximidad; longitud y 
caracteres de los pelos interlamelares y por la gran proximidad de los 
orificios anal y genital. 

Distribución: Esta especie era conocida hasta ahora solamente en 
el Sur de Francia, en los Pirineos orientales. Los ejemplares estudiados 
por Mihelcic provenían del material recogido por Travé en el Pie des 
quatre Termes, a 1.157 metros de altitud. Los ejemplares de la colec¬ 
ción provienen de la provincia de Zaragoza, de un biotopo muy espe¬ 
cial, ya que fueron recogidos en la pared de una cascada del río Piedra, 
donde existían numerosos restos vegetales, musgos y heléchos. Mues¬ 
tra: X-12. 


AMEROBELBIDAE Grandjean, 1954. 

Amerobelba decedens Berlese, 1908. 

Amerobelba decedens Berlese, 1908. Rcdia, t. V, pág. 10 (Florencia, Ita¬ 
lia); Ibid., 1910. Redia, t. VI, lám. 21, figs. 75, 75-a. 


En la colección de ácaros del Instituto Español de Entomología 
existen algunos ejemplares de esta especie que se identifican por la figu¬ 
ra de Berlese de 1910, ya que la breve descripción de 1908 es tan 
insuficiente que prácticamente es inútil. 

Dimensiones: Comprendida entre 840 y 850 mieras de longitud 
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por una anchura de 450 a 470 mieras. Berlese ha indicado 780 por 
400 mieras, por ello es posible que los ejemplares españoles sean ma¬ 
yores que los de Italia. 

Color: Castaño más bien obscuro. 

Prodorsum: El rostrum es alargado y algo cuadrangular. Los pe¬ 
los lamelares son finos y cortos; pelos rostrales bien visibles, más lar¬ 
gos que los anteriores. Pelos interlamelares cortos y más gruesos. Pelos 
exobotrídicos pequeños pero bien visibles. Botridios salientes en forma 
de copa con la boca estrecha. Sensilo largo, curvado hacia atrás, en 
forma de cerda gruesa que lleva 7-8 barbulas a un lado. No existe un 
tutorium bien manifiesto. Pedotecta I y II bien desarrollados y salientes. 

Notogaster: Surco seyugal muy ancho. El borde anterior del no- 
togaster es algo cóncavo hacia adelante, con unos ángulos humerales 
apenas marcados. Existen 10 pares de pelos gastronóticos que son sen¬ 
cillos y medianamente gruesos y largos. 

Región ventral: Sólo las apódenlas 1 y 2 son discernióles; la apó¬ 
denla 2 está perforada. Los pelos coexisternales son finos, sencillos 
y cortos. 

Las valvas genitales poseen seis pares de pelos, de ellos los dos ante¬ 
riores se disponen en una línea transversal en el borde anterior de la 
valva, los otros cuatro en una línea longitudinal en el centro de cada 
valva, un poco más próximos al borde paraxial. Existen dos pelos en 
cada valva anal. Existen tres pares de pelos adgenitales finos y lisos. 
El órgano preanal tiene la forma descrita por Grandjean en otro Ame- 
robélbido, Mongaillardia callitoca. (Acarología. t. III, pág. 308). 

Patas: a) Trocánteres: Los trocánteres I y II son pequeños, el III 
destaca por la existencia de un espolón muy agudo, al cual se refiere 
Berlese en su descripción (“Coxae tertis parís superne mucronatae”). 
El trocánter IV carece de él, pero es mayor y más alargado. 

b) Fémures: Son todos ellos de una misma forma, pero el I es 
más robusto, llevan cinco pelos los dos primeros y tres los dos últimos. 

c) Genua: Todos ellos de la misma forma, destacan los pelos L’ 
y L” muy gruesos. 

d) Tibias: Con los pelos L’ y L” muy robustos. 

e) Tarsos: Monodáctilos. 

Fórmula quetotáxica de las patas: I (1-5-3-4-20-1), II (1-5-3-4-17- 
1), III (2-3-1-4-15-1) y IV (1-3-2-4-12-1). 

Distribución: Es una especie que habita en el suelo a cierta profun¬ 
didad, rara vez se la encuentra en la superficie. Es propia de Europa 
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meridional. Ha sido citada en Italia, Francia, Hungría, Austria y Es¬ 
paña (Mihelcic, 1957); en cambio no ha sido citada en Alemania, Ho¬ 
landa, Escandinavia, Polonia, etc. 

Los ejemplares de la colección proceden de Madrid y alrededores. 
Muestras: Mi-98; Z-41; Z-43; Z-44. 


EREMOBELBIDAE Balogh, 1961. 

Ctenobelba pectinigera (Berlese, 1908). 

(Fig. 60). 

Eremobelba pectinigera Berlese, 1908. Kedia, t. V, pág. 10 (Bergamo, Ita¬ 
lia); Sellnick, 1928. T. M., pág. 36; Willmann, 1931. T. D., pág. 133, 
fig. 152. 

Ctenobelba pectinigera ; Balogh, 1943. Mathem. Tcrméss. Kóslem., tomo 
XXXIX, pág. 202; Mahunka, 1964. Opuse. Zool. Budapest, t. V, pági¬ 
nas 223-228; Grandjean, 1965. Acarología, t. VII, págs. 721-724. 

En la colección de ácaros del Instituto Español de Entomología exis¬ 
ten solamente media docena de ejemplares de esta especie, procedentes 
de la Sierra de Guadarrama y de El Grove (Pontevedra). Existen algu¬ 
nas pequeñas diferencias entre unos y otros ejemplares, pero todos 
ellos pueden ser asignados a la especie pectinigera sin dificultad. 

La talla está comprendida entre 440 y 490 mieras de longitud por 
una anchura de 240 a 265 mieras. Mahunka le asigna 440-456 mieras 
de longitud y 250-260 mieras de anchura, estas medidas son exacta¬ 
mente las de los ejemplares de la Sierra, los de El Grove son algo 
mayores. 

Las peculiaridades de los ejemplares españoles son las siguientes: 
Bajo el cerotegumento granuloso, propio de todas las especies de este 
género, existe una escultura, bien visible, de pequeñas manchas obscu¬ 
ras, tal vez tubérculos, bastante separadas entre sí. 

El rostrum, aunque redondeado, es un poco más agudo que lo dibu¬ 
jado por Mahunka, las lámelas son ligeramente más largas. El sen- 
silo según Mahunka tiene 5-6 ramas, los ejemplares de la Sierra pre¬ 
sentan generalmente siete ramas, y los de El Grove de seis a nueve. 
Indudablemente hay cierta variabilidad en este carácter, puesto que es 
frecuente un número diferente en cada sensilo de un mismo animal. 

Los pelos dorsales de los ejemplares de la Sierra son algo más cor- 
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Figs. 58-60.—Visión dorsal de: 58) Fosseremus quadripertitm Grandjean; 59) 
Damacolus ornatissimus Csiszár; 60) Ctenobelba pcctinigera (Berlese). 
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tos de lo indicado por Mahunka; en cambio, los ejemplares de la pro¬ 
vincia de Pontevedra poseen pelos dorsales semejantes a los centro- 
europeos. 

Distribución: Es una especie centro y sudeuropea. En España había 
sido citado por Mihelcic (1957) en lugares secos y soleados de la Sierra 
de Guadarrama, pero no en Galicia. Muestras: T-17; T-68. 


Daniaeolus ornatissimus Csiszár, 1962. 

(Fig. 59). 

Damacolus ornatissimus Csiszár, 1962. Acta Zool. Hung., t. VIII, pági¬ 
na 287, figs. 14-15 (Mt. Vitosha, Bulgaria). 

Hasta la fecha solamente existen en la colección del Instituto Es¬ 
pañol ele Entomología tres ejemplares de esta especie. Proceden de la 
Sierra de Guadarrama y de la provincia de Santander; estos últimos 
estaban sin identificar; el primero figuraba como Damacolus asperatus 
Paoli, siendo a este ejemplar al que se refiere Mihelcic en su lista de 
oribátidos hallados en España central (1957), aunque inexplicablemente 
le sitúa en el género Posscremus Grandjean, 1929 (con un doble lapsus, 
en la fecha, que es 1954, y en el nombre genérico, que él escribe Posserc- 
maeus ). 

Creo que estos ejemplares se asemejan mucho más a ornatissimus 
Csiszár que a asperatus Berlese, al menos según los caracteres que 
Csiszár considera propios de la especie berlesiana. Veremos las princi¬ 
pales características que justifican mi postura: 

1. Tamaño: Es el carácter menos concordante con la descripción 
de Csiszár, pues los ejemplares españoles miden 250-260 mieras de lon¬ 
gitud por 120-130 mieras de anchura, y Csiszár señala para los ejem¬ 
plares de Bulgaria 295-325 por 156-175 mieras. En este carácter los 
ejemplares españoles se aproximan a asperatus (263 por 142 según 
Csiszár). 

2. Pelos rostrales y lamelares casi de la misma longitud, originán¬ 
dose en un mismo plano frontal (carácter de ornatissimus ). 

3. Pelos interlamelares insertos en dos tubérculos que yacen muy 
próximos uno a otro (carácter típico de ornatissimus). 

4. Los pelos dorsales del notogaster, en número de 11 pares, son 
rectos o algo curvos pero no flageliformes, no muy finos, y en com¬ 
paración con los pelos gastronóticos de asperatus, son cortos. Este 
tipo de pelos ha sido señalado por Csiszár como característico de or- 
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natissimus, en oposición a los pelos largos, finos, flageliformes y difí¬ 
ciles de apreciar que posee asperatus. 

5. El dorso del notogaster está cubierto por un cerotegumento gra¬ 
nuloso. Estos gránulos se disponen de una forma muy llamativa, for¬ 
mando grandes polígonos. Esta disposición también se encuentra en la 
superfieie ventral, pero en ella los polígonos no son tan notorios, pues 
los gránulos se encuentran más dispersos. 

6. La separación entre las aberturas genital y anal es bastante ma¬ 
yor que la longitud de la abertura genital pero menor que el doble de 
ésta (otro carácter que le aproxima a ornatissimus ). 

Es decir, que solamente la talla se separa de la descripción de Csis- 
zár en todo lo demás, los ejemplares españoles y los búlgaros coin- 
den plenamente. 

Distribución. Idasta la fecha solo ha sido citada esta especie en 
Bulgaria. Los ejemplares españoles proceden de las muestras Mi-111 
y T-107. 


Eremulus flagellifer Berlese, 1908. 

Eremulus flagellifer Berlese, 1908. Redia, t. V, pág. 10 (Florencia, Italia); 

Csiszár & Jeleva, 1962. Acta Zool. Hung., t. VIII, pág. 285, figs. 8-9. 

Kn la colección del Instituto Español de Entomología sólo existe 
hasta la fecha un ejemplar, algo deteriorado, de esta especie. Coincide 
sustancialmente con la descripción de Berlese, aunque ésta es tan breve 
que sólo con ella no sería posible una identificación del ejanplar; por 
ello me he valido del dibujo de Csiszár y Jeleva, de 1962, con el que 
coincide el ejemplar español, salvo en la forma del notogaster. Mien¬ 
tras que en el mencionado dibujo el notogaster es piriforme, con la parte 
posterior más ancha, el ejemplar único de la colección posee el noto¬ 
gaster ovoideo, con la parte posterior más estrecha, casi puntiaguda. 
Esto puede deberse a que el animal se encuentra deformado por aplasta¬ 
miento, y así lo creí en un principio, pero he podido comprobar que 
Woolley representa así el notogaster de Eremulus cingulatus Jacot, 1937, 
y Aoki el de Eremulus avenifer Berlese, 1913. 

La talla de este único individuo es de 435 mieras de longitud por 
250 mieras de anchura. Berlese le asigna: 410 por 240 mieras. 

Distribución: Es una especie sudeuropea. El ejemplar español pro¬ 
cede de la Casa de Campo, Madrid. Muestra: Mi-98. 
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Fosseremus quadripertitus Grandjean, 1965. 

(Fig. 58). 

Damaeolus laciniatus Berlese, sensn Paoli, 1908. Redia, t. V, págs. 82-83, 
lám. 5, figs. 35 y 51 (Tíarno et al. loe., Italia y N. América); Sell- 
nick, 1928. T. M., pág. 34; Willmann, 1931. T. D., pág. 126, fig. 125. 

Fosseremus laciniatus; Grandjean, 1954. Bull. Mus. Hist. Nat. París (2), 
t. XXVI, pág. 339; Aoki, 1961. Bull. Biogeogr. Soc. Jopan, t. XXII, 
págs. 75-76, fig. 1. 

Fosseremus quadripertitus Grandjean, 1965. (Nom. nov. pro Damaeolus 
laciniatus sensu Paoli, 1908), Acarología , t. VII, pág. 342-375, figs. 1-8. 

En la colección del Instituto Español de Entomología existen, hasta 
la fecha, una veintena de ejemplares de esta especie, que coinciden ple¬ 
namente con la magnífica redescripción de Grandjean (1965), salvo en 
algún detalle de escasa importancia. Por el contrario, se alejan bastante 
de la descripción y dibujo de Aoki, siendo lo más probable que este 
autor haya visto una subespecie japonesa o una especie próxima. 

Talla: Grandjean señala 215-245 mieras de longitud, pero admitien¬ 
do una variabilidad desde 210 a 265 mieras. Willmann indica 255 por 
135 mieras. Aoki encuentra en sus ejemplares una talla de 254 por 
151 mieras. Los ejemplares españoles están comprendidos entre 240 y 
285 mieras, con una media de 260 mieras. Son, pues, un poco mayores 
de lo que indican estos autores. 

Peculiaridades de los ejemplares españoles parecen ser las siguien¬ 
tes: El sensilo parece ser un poco más largo de lo que ha dibujado 
Grandjean. En un ejemplar de 260 mieras el sensilo mide 50. Las cua¬ 
tro fosas del notogaster están reticüladas, pero esta reticulación es me¬ 
nos marcada de lo que indica Grandjean, e incluso en algún ejemplar 
ésta solamente se adivina. Los pelos c x son la mitad de largos que los 
¡a, es decir, un poco más largos de lo que suele admitirse. 

Como se ve se trata de peculiaridades de orden menor, en todo lo 
demás la coincidencia es total con los ejemplares descritos por Grand¬ 
jean. 

Aoki representa en su figura un animal indudablemente del género 
Fosseremus pero de notogaster más ancho, con unos sensilos de con¬ 
formación diferente de los que presentan los ejemplares europeos y 
con unos pelos gastronóticos notablemente más cortos; siendo el par 
lm el más corto de todos, lo que no ocurre en los ejemplares españo¬ 
les, en los cuales el pelo más corto es el c 2 . 
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Distribución: Es una especie ampliamente difundida, se ha encon¬ 
trado en Finlandia (Karppinen), Alemania (Sellnick, Willmann, Jacot), 
Francia (Grandjean, Travé), Austria (Schuster), Hungría y Yugoesla- 
via (Sellnick, Willmann), Italia (Paoli, Grandjean, Bernini), Córcega y 
España (Mihelcic, Grandjean), así como Polonia (Rajski), Bulgaria 
(Csiszár & Jeleva), Lituania (Eitminaviciuté) y Rusia (Krivolutzki, 
Saldibina). También se ha citado en el Norte de Africa (Grandjean), 
Norte de América (Paoli, Strenzke) y Japón (Aoki), aun cuando las dos 
últimas citas pudieran corresponder a especies próximas. Grandjean 
considera a quadripertitus como una especie propia de Europa meridio¬ 
nal, aunque no exclusiva de esta zona. Es una especie con gran valen¬ 
cia ecológica, tiene escasos requerimientos acerca de la humedad; así, 
en la colección hay ejemplares de Balsaín, procedentes de hojarasca de 
bosque, suelo húmedo; otros de Aranjuez, y otros de zonas de gran se¬ 
quedad, como Valdemoro. Muestras: Az-9; Mi-89; Mi-169; X-19; 
Z-l; Z-41. 

Observaciones: Mihelcic admite en España tres especies del géne¬ 
ro Damaeohis Paoli. a saber: D. laciniatus (Berl.) sensu Paoli, 1908. 
D. ornatus Mihelcic, 1956 y D. foliatus Mihelcic, 1957. De estas tres 
especies la primera es, efectivamente, la especie que Paoli creyó ser el 
Dameosoma laciniatus de Berlese y que debe llamarse Fossercmus qua¬ 
dripertitus Grandjean; la última no es un Damaeolus ni un Fossercmus, 
sino una especie del género Stachyoppia Ba’logh, que redescribiré en la 
tercera parte de este estudio con el nombre de Stachyoppia foliata; en 
cuanto a Damaeolus ornatus es una especie que, según Mihelcic, es de 
talla mucho mayor que quadripertitus y propia de Balsaín. En la co¬ 
lección hay solamente dos ejemplares, rotulados D. ornatus; uno de 
ellos es precisamente el animal que Mihelcic ha descrito como Damae¬ 
olus foliatus (= Stachyoppia foliata) y la otra preparación que lleva 
este rótulo contiene un ejemplar, perfectamente típico, de Fossercmus 
quadripertitus. Ello me hace pensar que ornatus puede ser este mismo 
animal, y la diferencia de talla puede ser tal vez un simple error. Por 
otra parte existen ejemplares de quadripertitus procedentes de Balsaín, 
que es la localidad típica de ornatus. 
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METRIOPPIIDAE Balogh, 1943. 

Ceratoppia bipilis (Hermann, 1804). 

(Fig. 48). 

Notaspis bipilis Hermann, 1804. Mém. aptér., pág. 95 (Estrasburgo, Fran¬ 
cia); Michael, 1888. B. O., pág. 356, lám. 27, figs. l-^; Ibid., 1898. 
Oribatidae, en Das Tierreich, pág. 46. 

Oppia bipilis; Canestrini et Fanzago, 1877. Atti Ist. Véneto (5), t. IV, 
pág. 88; Berlese, 1885. A. M. S., fase. 20, núm. 8. 

Bremaeus bipilis; Oudemans, 1900. Tijdschr. Ent., t. XLIII, pág. 150. 

Ceratoppia bipilis; Sellnick, 1928. T. M pág. 36, fig. 82; Willmann, 1931. 
T. D., pág. 140, fig. 171; Grandjean, 1936. Aun. Soc. Ent. France, 
t. CV, pág. 70. 

En la colección del Instituto Español de Entomología existen cerca 
de 20 ejemplares de esta especie. De ellos, tres llevaban el rótulo Cera¬ 
toppia herculeana Berl., pero creo que se trata de ejemplares grandes 
de bipilis, especie que según Grandjean, es bastante polimorfa. 

Las dimensiones oscilan entre 690 y 850 mieras de longitud por 
una anchura de 470 a 535 mieras. Willmann señala 630 por 405, me¬ 
nor tamaño que el encontrado por mí; Sellnick, por el contrario, en¬ 
cuentra una talla mayor, comprendida entre 700 y 900 mieras y aún más. 

Distribución: Es especie predominantemente centroeuropea, en Es¬ 
paña se le encuentra en Santander y El Grove, así como en la Cordillera 
Central, en lugares con bastante humedad. Muestras; T-4; T-65; T- 
66; T-91; T-105; T-107; Sr-4. 

Observaciones: Según Berlese Ceratoppia herculeana es mayor que 
bipilis, 900 mieras de longitud por 580 de anchura; los pelos y sensilos 
apenas barbulados; el epístoma, es decir, el rostruim, es casi obtuso. 
Estos caracteres no corresponden a los observados en los ejemplares 
españoles. Por otra parte, Grandjean opina que herculeana es sólo una 
forma de bipilis. 

Mihelcic cita (1957) ambas especies en España, señalando que bipi¬ 
lis es propia de lugares húmedos y herculeana de zonas secas en la Sie¬ 
rra de Guadarrama. 
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Summary. 

This is the second oí a series oí papers dealing vvith the Oribatid fauna of 
Spanish soils based on the Acarology collection of the Instituto Español de En¬ 
tomología, in Madrid. Thirteen families belonging to the Circmndehiscentiae áre 
revised, namely: Hermannicllidae, Liodidac, Gymnodarnacidae, Eicnodamacidae, 
Damaeidae, Ccpheidac, Microzetidae, Zetorchestidae, Gustcnnidae, Ercmaeidae, 
Amerobelbidae } Eremobelbidae and Metrioppidae. 

Records are given and, vvhen necessary, redescriptions are provided for the 
following species: Hermanniella granulata (Nicolet), H. dolosa Grandjean, Lio- 
des theleproctus (Hermann), Poroliodes farinosas (Koch), Platyliodes scaliger 
(Koch), Aleurodaniaeus setosus (Berlese), Plcsvodamaeus glaber Mihelcic, Allo- 
damaens reticulatus (Berlese), A. hispánicas (Grandjean), Licnodamaeas costilla 
Grandjean, L. pulchcrrinms (Paoli), Licnobclba cacsarca (Berlese), L. montana 
Mihelcic, Licnoliodes admincrisis Grandjean, Belba corynopus (Hermann), Belba 
sculpta Mihelcic, Damaeus omitas Koch, Dama cus máximas Mihelcic, D. torquise- 
tosus (Mihelcic), D. selgac Pérez-Iñígo, Porobclba spinosa (Sellnick), Mctabelba 
papillipes (Nicolet), Cepheus latas Koch, Conoppia microptera (Berlese), Micro - 
zotes miras Mihelcic, Nellacaras petrocoricnsis Grandjean, Belorchestes gebenni- 
cus Grandjean, Gustavia microccphala (Nicolet), Gustavia longirostris Mihelcic, 
Eremaeus hepáticas Koch, Eueremaeus granulatus (Mihelcic), E. travei Mihel¬ 
cic, Amerobelba decedens Berlese, Ctenobelba pectinigera (Berlese), Damaeolus 
omatissimus Csiszár, Eremulas flagcllifer Berlese, Fossercmas qnadripertitus 
Grandjean and Ceratoppia bipilis (Hermann). 

The localities from which specimens belonging to the above mentioned species 
were collected are indicated herein by abbreviations corresponding to the sampling 
list given in a previous paper in this series. 








Notes on a collection of Dermaptera from India 

(Dermaptera) 

BY 


G. K. Srivastava. 
Calcutta. 


Introduction. 

The present paper is based on a collection of Dermaptera from 
Anamalai Hills. It contains a total of nineteen species out of which 
one is described as new to Science and other two, namely, Platylabia 
major Dohrn and Labia menor (Linnaeus) are recorded for the first 
time from India. Female sex hitherto unknown in Spongovostox 
carli Borelli has been described. 

I am thankful to the Director, Zoological Survey of India, Calcutta 
for providing facilities. My thanks are also due to Mr. P. S. Nathan, 
Naturalist for sending this interesting material to me. 


SYSTEMIC ACCOUNT. 

PYGIDICRANOIDEA 

PYGIDICRANIDAE 

Pygidicrantnae 

Cranopygia eximia (Dohrn. 1893). 

Pygidicrana eximia Dohrn, 1863, Stcttin. cnt. Ztg., t. XXIV, pág. 49 (3, 
Darjeeling). 

Cranopygia eximia (Dohrn) Hincks, 1959, Syst. mono. Dermapt. Brit. 
Mus. (N. H.), London, part 2, págs. 100-101, figs. 84-85. 

Material .—2 3 3,1 $ , Anamalai Hills, Cinchona, 3500 ft., V.1968 
(P. S. Nathan coll.). 
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Cranopygia raja (Burr, 1911). 

Kalocrania raja Burr, 1911, J. Asiat. Soc. Beng. (N. S.J, t. VII, pág. 773 
(<5, Nilgiri Hills). 

Cranopygia raja (Burr) Hebard, 1923, Mcrn. Dcpt. Agrie. Ind. Bnt., 
t. VII, pág. 199. 

Material.—2 $ $ , Anamalai Hills, Chichona, 3500 ít., V.1968 (P. 
S. Nathan coll.). 

Remarles .—This species was hitherto known from Nilgiri Hills 
and Kodaikanal in South India, heñíale sex is not yet known. 


DIPLATYIDAE 

DlPEATYINAE 

Diplatys anamalaiensis nov. sp. (figs. 1-4). 

Male: Colour: General colour black. Antennae with basal seg- 
ment black, rest testaceous. Pronotum black with dirty yellow band 
on sides extending posteriorly, but separated in middle by a black patch. 
Elytra with a yellow spot at humeral angles and wings with yellow 
spot at base near sutural margin. 

Head triangular, posterior margin sinuate mesad, sutures absent, 
frons tumid and gradually passing into depressed occiput, post ocular 
carina distinct, but dying out near posterior margin. Eyes large. about 
as long as genae and lst antennal segment. Antennae (broken) only 
16 segments left, lst segment club shaped and equal to 2nd an<l 3rd 
together; 3rd long and cylindrical; 4th almost equal to 3rd and a 
little shorter than 5th, rest long and cylindrical. Pronotum rounded, 
median suture faint (fig. 1). Legs with femora stout and carínate: 
tibiae long and cylindrical; tarsi with lst segment equal to 2nd and 
3rd combindly. Elytra long, shoulders not very prominent, anal angles 
rounded off to expose a small, triangular scutellum, posterior margin 
slightly oblique. Wings about one third of the length of elytra. Ab¬ 
domen smooth, long and cylindrical, gradually widened from 7th to 
9th tergite. Penultimate sternite (fig. 2) with a faint depression in 
posterior half, caudal margin sinuate. Ultímate tergite (fig. 3) smooth. 
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Figs. 1-4 .—Diplatys anamalaiensis nov. sp., $ : 1) pronotum with portion of 
head and elytra; 2) posterior margin of penultimate sternite; 3) ultímate tergite 

and fórceps; 4) genitalia. 


líos, XLV, iq6q. 
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median suture indistinct, an elliptical and raised area present in pos¬ 
terior third, hind margin feebly sinuate with lateral angles prominent. 
Fórceps with branches contiguous, depressed and dentate near base, 
then trigonal, ridge present in basal half only, gradually tapering and 
curved, ápices pointed. Genitalia (fig. 4). 

Female: Unknown. 

Material. —Holotype, $, Anamalai Hills, Cinchona, 3500 ft., 
Cap. 68 (P. S. Nathan coll.), deposited in the Zoological Survey of In¬ 
dia, Calcutta, lst antennal segment of left and five basal segments of 
right present in holotype and remaining broken segments along with 
four legs (remaining two legs missing) mounted on a card and pinned 
with the specimen. Genitalia mounted between two coverslips and 
pinned with the specimen. 

Measurements: 


1.58 mm 

I. 85 ” 

0.51 ” 

0.91 ” 

0.45 ” 

0.45 ” 

0.62 ” 
1.42 ” 

1.42 ” 

3.36 ” 

1.14 ” 

1.36 ” 

1.53 ” 

II. 45 ” 
1.25 ” 


Length of head 

Width of head 

Length of eye 

Distance between eyes 

Length of genae 

Length of lst antennal segment 

Distance between the bases of antennae 

Length of pronotum 

Width of pronotum 

Length of elytra 

Length of wing 

Length of ultímate tergite 

Width of ultímate tergite 

Length of body (without fórceps) 

Length of fórceps 


Remarks .—With Hincks’ (1955, p. 96) key to males of Greeni- 
Group this species comes cióse to Diplatys fallax Borelli knovvn from 
Sumatra and Malaya but differs in having the pronotum rounded and 
in the details of structure of genitalia especially the inner tooth of pa- 
rameres which is hooked with a distinct concavity below it; distal lobes 
much sinaller than parameres; virga with a straight, chitinous and den- 
ticulate rod on either side of a median inverted u-shaped rod. 
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LABIOIDEA 

CARCINOPHORIDAE 

Brachylabinae 

MetisoJabis bifoveolata (Bolívar, 1897) (figs. 5-6). 

Brachylabis bifoveolata Bolívar, 1897, Ann. Soc. ent. Fr., t. LXVI, pá¬ 
gina 285, lám. 10, fig. 1 ($, Madras Presidency). 

Metistlabis bifoveolata (Bolívar) Burr, 1910, Fauna Brit. India, Dcrniap- 
tera, hondón, pág. 108. 

Ctenisolabis bifoveolata (Bolívar) Burr, 1911, J. Asiat. Soc. Beng. (N. S.), 
t. VII, págs. 780-781 

Metisolabis bifoveolata (Bolívar): Hebard, 1923, Mem. Dept. Agrie. Ind. 
Ent., t. VII, pág. 213. 

Material .—5 $ $ , 2 9 $ and 1 nymph, Anamalai Hills, Chicho¬ 
na, 3500 ft., V.1968 (P. S. Nathan coll.). 

Description .—The original description by Bolívar (1937), and sub- 
sequent one by Burr (1910) being very brief, the speeies is redescribed 
below in detail. The genitalia is figured here for the first time. 

Male: Colour black; antennae dark brown, distal segments slightly 
blackish; legs dark brown; punctate all over the body except fórceps, 
golden yellow pubescence present. 

Head triangular, caudal margin straight, frons tumid, sutures dist- 
inct. Eyes large, black, slightly longer than cheeks. Antennae 14- 
segmented, stout, basal segment narrowed at base, and expanded at 
apex, long, equal to segments 2nd to 5th together; 2nd small; 3rd 
twice as long as broad; 4th long, only slightly longer than broad but 
shorter than 3rd; 5th slightly longer than 3rd, rest gratlually increasing 
in length dlstally. Pronotum longer than broad, widened caudad, all 
margins straight, sides slightly raised, caudal angles rounded, median 
suture distinct, with a pair of longitudinal patches of smooth areas on 
either side; prozona and metazona not differentiated. Mesonotun with 
keels laterally, strongly curving posteriorly, hind margin subtruncate. 
Metanotum transverse, concave posteriorly. Abdomen strongly con- 
vex, narrowed anteriorly and posteriorly, dilated in middle, lateral 
tubercles on 3rd tergite blunt and weakly developed; a smooth rounded 
patch below these folds present on 4th tergite, sides of segments rounded. 
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Ultímate tergite (fig. 5) sloping, strongly transverse, sides straight, 
posterior margin concave vvith an obtuse tubercle above roots of for- 



Figs 5.9 —Metisolabis bifovcolata (Bolívar), $ : 5) ultímate tergite and fórceps; 
6 ) genitalia. Platylabia viajor Dohrn: 7) ultímate tergite and fórceps of 8 ; 8 ) 
ultímate tergite and fórceps of $ ; 9) 8 genitalia. 


ceps, the portion above the bases of fórceps oblique and feebly concave. 
Penultimate sternite triangular, punctate, posterior niargin vvith a trian- 
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guiar incisión mesad; manubrium about as long as the penultimate 
sternite, narrowed at apex. Fórceps with branches remóte and some- 
what dilated at base, tapering, ápices pointed and meeting or Crossing 
each other, strongly curved or less so. Genitalia (fig. 6). 

Female: Agrees with male in most characters except penultimate 
sternite with posterior margin rounded and fórceps less curved with 
inner margin at base crenulate. 

Measurements (in mm.): 


Body parts 


Length of head 

Width of head 

Length of eye 

Length of cheek 

Length of pronotum 

Width of pronotum 

Length of ultímate tergite 

Width of ultímate tergite 

Length of body (without fórceps) 

Length of fórceps 


Range Range 


5 $ $ 

2 9 9 


2.06— 2.40 

2.32 — 

2.58 

1.72 — 1.97 

1.87 — 

1.97 

0.68 — 0.77 

0.68 — 

0.77 

0.51 — 0.68 

0.51 — 

0.58 

2.49— 2.94 

2.75 — 

3.01 

1.93 — 3.01 

2.94 — 

2.66 

0.43 — 0.51 

0.43 — 

1.03 

3.01 — 2.40 

2.58 — 

3.22 

13.50 — 15.00 

15.00 — 

16.00 

2.23— 3.00 

2.40 — 

2 66 


Remarks .—Originally deseribed from Madras, the species has 
susbsequently been recorded from Tiruchirapalli, Madura dist. (Shem- 
baganur), Kodaikanal, Anamalais (Valparai, Nadur-Estate) and Palnis 
(Maryland, Tigershola, 1600 ft.). 


Platyeabinae 

Platylabia major Dohrn, 1867 (figs. 7-9). 

Platylabia major Dohrn, 1867, Stcttin. ent. Ztg., t. XXVIII, pág. 347 ( 9 , 
Celebes). 

Material .—1 $, 1 $ , Anamalai Hills, Cinchona, 3500 ft., V.1968. 
(P. S. Nathan coll.). 

Remarks .—Boeseman (1954) has noted distinct variability in fe¬ 
male fórceps and wings. The specimen before me are fully winged 
and agree well with Burr’s description (1910, p. 68) of Palex sparattoid 
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(Bormans), a synonym of this species. Ultímate tergite, fórceps of 
male and female and male genitalia have been figured (figs. 7-9). 

Originally described from Celebes it has since been known to occur 
in Burma, Vietnam (Annam), Indonesia, Penang, Sumatra, Java, Bor¬ 
neo, Philippines Is., and China. It is recorded for the first time from 
India. 


Carcinophorinae 
Paralabis greeni (Burr, 1899). 

Anisolabis greeni Burr, 1899, Ann. Mag. Nat. Hist., t. VII, pág. 257 (5, 9, 
Punduloya, Ceylon). 

Borellia greeni (Burr) Burr, 1910, Fauna Brit. India, Dermaptcra, London, 
págs. 87-88. 

Buborellia greeni (Burr) Burr, 1914, Rev. Ind. Mus., Calcutta, t. X, pá¬ 
gina 285. 

Paralabis greeni (Burr) Burr, 1915, 7. R. Micr. Soc., London, 1915, pá¬ 
gina 540. 

Material .—2 $ 9 , Anamalai Hills, Chichona, 3500 ft., V.1968 (P. 

S. Nathan coll.). 


Epilabis sisera (Burr, 1914). 

Bitborellia sisera Burr, 1914, Rec. Ind. Mus.. Calcutta, t. X, pág. 286 (S, 
Anamalai Hills, S. India). 

Epilabis sisera (Burr) Burr, 1915, 7. R. Micr. Soc., London, 1915, pág. 539. 

Material .—3 S $ , 2 9 9, Anamalai Hills, Cinchona, 3500 ft., V. 
1968 (P. S. Nathan coll.). 

Remarles .—A very distinct species by the presence of a cavity on 
the head of males. 

Originally described from Anamalai Hills it has since been reported 
from Nilgiris (Hill groove and Coonoor) also. 

LABIIDAE 

Spongiphorinae 

Spongovostox carli Borelli, 1931 (figs. 10-11). 

Sp-ongovostox carli Borelli, 1931, Rev. stiisse Zool., Genevc, t. XXXVIII, 
pág. 303, figs. 10-11 (c$, Attakatti, Anamalais (nec Anaimalais), India). 
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Material .—3 5 3,1 ? , Anamalai Hills, Chichona, 3500 ft., V.1968 
(P. S. Nathan coll.). 

Remarks .—Hitherto this species was knovvn by its holotype (3 ) 
only. The 3 3 3 before me agree well with the original clescription, 
but genitalia (fig. 11) differs from that of Borelli’s (1931, fig. 11) 
figure of genitalia by the absence of numerous minute teeth on the 
preputial sacs and in the details of structure of various chitinous plates. 



Figs. 10-13 .—Spongovostox carli Borelli: 10) ultímate tergite and fórceps of $ ; 
11) 3 genitalia. S. escheri Borelli: 12) ultímate tergite and fórceps of $ ; 13) 

3 genitalia. 


Antennae 16-segmented, lst segment almost equal to 2nd to 4th toge- 
ther; 2nd small; 3rd long & cylindrical; 4th also long & cylindrical 
but shorter than 3rd; 5th about as long 3rd, and rest long and cy¬ 
lindrical, a few distal segments very thin and rod shaped. Eyes black 
and small, about half as long as cheeks. In one male specimen the 
fórceps are asymmetrical in having the left branch smaller than the 
right one probably due to injury. 

Female sex so far unknown in the species is described below. 

$ : Agrees with male in most characters except that the ultímate 


0.5 mm 
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tergite (fig. 10) gently narrowod caudad, pygidium trúncate at posterior 
margin. Fórceps at base with an inner triangular, acute tooth, bent 
ventrally, another obtuse tubercle at apical third also, inner margin 
provided with minute teeth throughout. 


Spongovostox escheri Borelli, 1931 (figs. 12-13). 

Spongovostox escheri Borelli, 1931, Rev. suisse Zool. Genéve, t. XXXVIII, 
pág. 305, fig. 12 ($, $, Valparai, Nadur-Estate, Anamalais (nec Anai- 
malais), India). 

Material .—4 $ $ , 4 9 ? , Anamalai Hills, Cinchona, 3500 ft., V. 
1968 (P. S. Nathan coll.). 

Remarks .—All the specimens before me are wingless excepting one 
female which possesses normal wings. Head triangular, sutures obs- 
olete, posterior margin gently sinuate mesad. Antennae 18-segmented, 
lst segment cylindrical, very slightly expanded distally; 2nd small; 
3rd cylindrical, slightly shorter than lst but longer than 4th; 5th 
slightly longer than 4th, rest long, thin and cylindrical. Eyes small, 
black, about half as long as cheeks. Legs clear yellow, tibiae slender. 
about as long as tarsi; lst tarsal segment slightly longer than 2nd and 
3rd together. Female fórceps (fig. 12) and genitalia (fig. 13) are figured 
here for the first time. 


Labiinae 

Labia minor (Linnaeus, 1758). 

Forfícula minor Linnaeus, 1758, Syst. Nat. (ed. lOth), t. I, pág. 423 (Europe). 

? Foricula lívida Zsohach, 1788, Mus. Lesk., pág. 46. 

Labia minuta Scudder, 1862, Boston J. nat. Hist., t. VII, pág. 415. 

Labia minor (Linnaeus): Brunner, 1882, Prod. Bur. Orth., 10, t. I, figu¬ 
ra 3 A-C. 

Material .—1 $ , Anamalai Hills, Cinchona, 3500 ft., V.1968 (P. 
S. Nathan coll.). 

Remarks .—The specimen before me is having the head, pronotum, 
elytra and wings black. Abdomen testaceous brown with traces of 
black only in apical half. Fórceps and pygidium dark brown. Py¬ 
gidium transverse, convex, vertical, apical margin straight. 
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A very widely distributed species which is, according to Burr (1911), 
recorded from “Europe, North Asia, Africa, North America and Ar¬ 
gentina”. Hincks (1952) records it from Sierra Leone. It has hitherto 
not been recorded from India. 


FORFICULOIDEA 

LABIDURIDAE 

Labidurinae 

Labidura riparia (Pallas, 1773). 

Foricula riparia Pallas, 1773, Reise Russ. Reichs., pt. 2, pág. 727 (Shores 
of Irtysch River, Western Siberia). 

Material .—1 9 , Anamalai Hills, Chichona, 3500 ft., V.1968 (P. 
S. Nathan coll.). 

Remarks .—A cosmopolitan species extremely variable in colour, etc. 
Brindle (1966) has given the complete synonymy of the species. 


Forcipula decolvi Bormans, 1900. 

Forcipida decolyi Bormans, 1900, Ann. Mus. Stor. nat. Genova, t. XX, pá¬ 
gina 444 ($, 9, Haveri, British New Guinea). 

Forcipula clavata Liu, 1946, //. w. China Border Res. Soc., t. XVI, pá¬ 
gina 22. 

Material .—2 $. $ , 1 nymph, Anamalai Hills, Cinchona, 3500 ft., 
V.1968 (P. S. Nathan coll.). 

Remarks .—The specimens before me are jet black, legs dull tes- 
taceous brovvn, femora shaded with black distally. Pronotum some- 
what quadrat, apical and basal margins convex, sides straight with 
verv slight emargination in middle, median suture faint and on either 
side of it. two semicircular depressions present near the apical margin ; 
prozona tumid and well differentiated from fíat metazona. Elytra short, 
microscopically pitted, posterior margin slightly oblique, anal angles 
rounded, thus exposing a small triangular scutellum. Pygidium with 
a pair of minute, ventrally directed tubercles posteriorly. 
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Bey-Bienko (1959) has placed Forcipula clavata Liu as the synonyni 
of this species, whereas Brindle (1966) has treated these two as sepárate 
without assigning any reason. 

In India this species has been recorded from Assam, Bengal and 
Madras. 

Also known from Bhutan, Sikkim, Nepal, Vietnam and New Guinea. 


Forcipula quadrispinosa (Dohrn, 1863). 

Labidura quadrispinosa Dohrn, 1863. Stettin. ent. Ztg., t. XXIV, pág. 311 
(Tranqubar, India; Ceylan). 

Labidura morosa Kirbv, 1891, J. Linn. Soc. London, t. XXIII, pág. 513. 
Forcipula jacobsoni Burr, 1908, Ann. Mag. Nat. Hist., t. I, pág. 47. 
Forcipula quadrispinosa (Dohrn): Burr, 1910, Fauna Brit. India, Dcrinap- 
tcra, London, pág. 94, fig. 28. 

Material .—4 $ $, 2 9 9, Anamalai Hills, Cinchona, 3500 ft., V. 
1968 (P. vS. Nathan coll.). 


Allostethinae 

Allostetluis anamalayanus Ramamurthi, 1968. 

Allostethus anamalyanus Ramamurthi, 1968. Zool. Anz., Leipzig, tomo 
CLXXXI, pág. 133 (á, $ ; Anamalai Hills, India). 

Material —3 $ 8.3 9 9 , and 2 nymphs, Anamalai Hills, Cin¬ 
chona, 3500 ft., V.1968 (P. S. Nathan coll.). 

Rcmarks .—Out of three males before me, in two specimens the left 
arm of fórceps is smooth at inner margin and possesses a concavity near 
the base, whereas the right branch is having small tubercles all along 
the inner margin and in remaining one specimen it is just opposite. 


Gonolabidura nathani Brindle, 1965. 

Gonolabidura nathani Brindle, 1965, Ann. Mag. Nat. Hist., t. VIII, pági¬ 
na 594 ($, Coimbatore Dist., A. Valaparal; 9, Anamalai Hills, Cin¬ 
chona, South India). 

Material.—3 $ $ , 3 9 9, Anamalai Hills, Cinchona, 3500 ft., V. 
1968 (P. S. Nathan coll.). 
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Gonolabidura minor Burr, 1914. 

Gonolabidura minor Burr, 1914, Rec. Ind. Mus., Calcutta, t. X, pág. 284 
($, Anamalai Hills, S. India). 

Material .—2 8 8 , Anamalai Hills, Cinchona, 3500 ft., V.1968 (P. 
S. Nathan coll.). 


CHELTSOCHIDAE 

Adiathetus tenebrator (Kirby, 1891). 

Chelisoches tenebrator Kirby, 1891, /. hbm. Soc., hondón, t. XXIII, pá¬ 
gina 521, lám. 12, fig. 5 (9, India). 

Adiathetus tenebrator (Kirby) Burr, 1910, Fauna Brit. India, Dermaptera, 
hondón, pág. 146. 

Material .—2 8 8 , Anamalai Hills, Cinchona, 3500 ft., V.1968 (P. 
S. Nathan coll.). 


FORFICUUDAE 

Forftcuunae 

Forfícula greeni (Burr, 1903). 

Chelisoches pulchellus Burr (nec-Gerst.), 1903, J. Bombay Nat. Hist. Soc., 
t. XIV, pág. 32 7 ( 8, 9 ; Punduloya and Ambegammoa, Ceylon). 
Forfícula greeni Burr, 1907, Trans. Bnt. Soc., hofidon, págs. 115-116. 

Material .—1 $ , Anamalai Hills, Cinchona, 3500 ft., V.1968 (P. 
,S. Nathan coll.). 

Remarks .—This female specimen agrees well with the description 
of Burr (1910). Originally described from Ceylon it has since been 
recorded from various localities in India, also. 
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Opisthocosmiinae 

Eparchus insignis (Haan, 1842). 

Forfícula insignis Haan, 1842, Vcrh. Nat. Gcsch. Nedcrl . Overa. Bezitt., 
Orth., pág. 243, lám. 23, fig. 14 ($, 9 ; Java). 

Eparchus insignis (Haan) Burr, 1910, Fauna Brit. India, Dcrmaptera, 
London, págs. 192-193, lám. 10, fig. 99. 

Material .—3 $ $, 3 9 9, Anamalai Hills, Cinchona, 3500 ft., V. 
1968 (P. S. Nathan eoll.). 
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Caracteres comparativos entre Dicranura vinula (L.) 
y Dicranura ibérica Templ. et Ort. 

(Lep. Notodontidae) 


POR 

J. Templado y E. Ortiz. 


En un trabajo anterior (Templado y Ortiz, 1966) quedó estableci¬ 
do que las poblaciones de Dicranura, afines a vinula, de la mayor parte 
de España constituyen una nueva especie (con n = 24 cromosomas) a 
la que denominamos Dicranura ibérica, la cual se diferencia netamente 
de D. vinula (n = 21 cromosomas), y de D. delavoiei (n = 31), tanto 
desde un punto de vista citogenético como morfológico. 

Ampliando los datos que entonces se expusieron, en el presente tra¬ 
bajo se realiza un breve estudio comparativo entre D. vinula y D. ibé¬ 
rica. Como en la publicación anterior, J. Templado se ha ocupado de 
la parte morfológica y biológica, y E. Ortiz de la parte citogenética. 

Para llevar a cabo este estudio fueron criados simultáneamente en el 
laboratorio, a partir de la fase de huevo, ejemplares de D. ibérica pro¬ 
cedentes de diversas regiones españolas —Cádiz: Villamartín; Huelva: 
Coto Doñana; Huesca: Jaca y alrededores; Madrid— y ejemplares de 
D. vinula originarios de Fulda, Alemania. Todos ellos se desarrollaron, 
por tanto, en las mismas condiciones ambientales. Posteriormente se 
han criado también numerosos individuos de ibérica de Coruche, Por¬ 
tugal. 

Además de los caracteres morfológicos mediante los cuales se dis¬ 
tinguen los adultos de una y otra especie (véase Templado y Ortiz, 
1966) se apreciaron diferencias ostensibles en la fase de huevo y sobre 
todo en la de larva (figs. 1-4). También la fase de crisálida presenta 
un carácter distintivo bastante peculiar, como veremos más adelante. 

Los diferentes estados de desarrollo de D. vinula han sido descritos 
muchas veces, aunque con cierta imprecisión en los detalles. Un traba¬ 
jo que contiene gran número de datos sobre la morfología de dicha 
especie, referida a ejemplares de Toscana, Italia, ha sido publicado 
por Fenili en 1956. No vamos, pues, a repetir aquí la descripción gene- 
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Figs. 1-4 .—Dicraimra vinula (L.), Fulda, Alemania: 1) larva de quinta edad 
vista dorsalmente; 2) id lateralmente. Dicranura ibérica Templ. et Ort., Madrid. 
3) larva de quinta edad vista dorsalmente; 4) id. lateralmente. 
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ral de cada una de las fases de desarrollo de D. vinula y de D. ibérica, 
sino sólo a señalar los rasgos diferenciales más aparentes entre una 
y otra. 


Dieranura vinula (L., 1758). 

Phalcna bombyx vinula Linnaeus, 1758. Syst. Nat., eclic. X, pág. 499, nú¬ 
mero 16 (Suecia). 

Huevo .—Normalmente de color castaño oscuro con tonalidad rojiza. 

Larva .—La larvita de primera edad es casi completamente 
negra, sólo la región ventral presenta cierto tono rojizo, y la parte api¬ 
cal, membranosa y protráctil, de los apéndices caudales es roja. 

Al principio de la seg u nda edad la larva es bastante oscura, 
ya que muestra una mancha dorsal de color negro aterciopelado y 
muy ensanchada en su parte media, de tal modo que la coloración de 
los costados se reduce a manchas amarillo-pardas en los II y III seg¬ 
mentos torácicos y I, VI y VII abdominales. Después tales manchas 
amarillentas aumentan de tamaño y se aclara el color de la parte in¬ 
ferior de la larva. 

En la tercera edad la mancha dorsal se destaca más neta¬ 
mente que en el estadio anterior; es negra y su forma corresponde, en 
conjunto, a un triángulo en los tres segmentos torácicos y a dos rom¬ 
bos fusionados entre sí en los segmentos abdominales; el primer rom¬ 
bo es el más grande y sus ángulos laterales llegan a la altura del es¬ 
tigma de cada lado del IV segmento abdominal. El color de los costados 
es amarillento al principio, y se convierte después en verdoso. 

La larva de cuarta edad presenta la mancha dorsal con la 
misma forma que en el estadio anterior; primero es de color negro 
aterciopelado y más adelante negro pardo; bordeando la mancha apa¬ 
rece una línea amarilla que la separa del color verde de los costados, 
los cuales al comienzo de la edad son amarillentos y luego cada vez 
más verdosos. 

Al inicio de la quinta e d a d la mancha dorsal es pardo-violá¬ 
cea, con una tenue pigmentación negra más intensa hacia los bordes; 
la lista subdorsal, que la limita a cada lado, es de color amarillento 
pálido y los costados son amarillo-verdosos; los “estemos” abdomina¬ 
les presentan manchas pardas. A medida que crece la oruga, los flan¬ 
cos adquieren un tono más verde y la lista subdorsal, blanco; la man¬ 
cha dorsal se hace más violácea, a la vez que aparecen, en sentido Ion- 


Cos, XLV, ¡q6q 
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gitudinal, una serie de trazos blancos sinuosos y poco definidos; el 
área “pronotal” toma un color gris verdoso. La figura de la mancha 
es triangular sobre los segmentos torácicos y romboidal sobre los ab¬ 
dominales (fig. 1); en el IV segmento abdominal suele llegar hasta el 
estigma de cada lado e incluso sobrepasarlo, de manera que en algunas 
ocasiones forma una especie de estribo que desciende hasta la falsa pata 
correspondiente (fig. 2). 

La cabeza y las patas torácicas son negras hasta la tercera edad. En 
el cuarto y quinto estadio la cabeza presenta los lados de color pardo- 
negro y la región frontal más clara; las patas torácicas son negras con 
manchas o anillos amarillentos. 

A partir de la tercera edad se destacan muchos los estigmas, con su 
peritrema negro, del color verde de los costados. 

También en los apéndices caudales predomina el negro, aunque su 
proporción vaya disminuyendo en las sucesivas edades, de tal modo que 
en la última queda reducido a una serie de manchas coincidentes con las 
características formaciones cónicas que resaltan en dichos órganos. 

Toda esta pigmentación negra, así como la del cuerpo en la primera 
edad y la de la mancha dorsal en las edades siguientes, se debe a la 
melanina localizada en la cutícula, cuya abundancia relativa va dismi¬ 
nuyendo a medida que avanza el desarrollo larvario. Por tanto, sólo 
en la quinta edad acaba por manifestarse plenamente el color de fondo 
—que radica en la hipodermis— de la mancha dorsal, la cual resulta 
en esta edad de color pardo violáceo, como ya se ha dicho. 


Al final de la quinta edad, antes de hacer el capullo, la larva sufre 
un notable cambio en la coloración. En el transcurso de algunas horas 
su cuerpo va tomando un tono violáceo, casi morado, hasta el punto que 
el color de los costados se asemeja al de la mancha dorsal, en la cual 
acaban por desaparecer los trazos blancos sinuosos; sólo las listas blan¬ 
cas subdorsales destacan en el conjunto. El tegumento adquiere entonces 
bastante brillo. 

Crisálida .—En esta fase no hemos encontrado ningún carácter ex¬ 
terno diferencial entre D. vinula y D. ibérica. Se aprecia bien, sin em¬ 
bargo. el dimorfismo sexual: estuches antenales más anchos en el ma¬ 
cho que en la hembra e incisión genital en el IX segmento abdominal 
en aquél y en el VIII en ésta. Es extraño que Fenili (1956), en su de- 
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tallado trabajo sobre D. vinula, no consigne estos caracteres en la des¬ 
cripción de la crisálida. 

Por otra parte, al efectuar la disección de numerosas crisálidas de 
ambas especies, a fin de llevar a cabo su estudio citogenético, hemos 
observado diferencias de coloración en determinados tejidos. Concre¬ 
tamente, el cuerpo graso presenta cierto tono violáceo en D. vinula, 
mientras que es de color verdoso en las crisálidas de la especie ibérica. 



Figs. 5-6 .—Dicramtra vinula (L.): 5) séptimo y octavo segmentos abdominales 
del $ ; 6) id. de la 9. En ambos casos descamados y vistos ventralmente. 


Adulto .—Los ¡magos de D. vinula y los de D. ibérica tienen un 
aspecto bastante similar, ya que su tamaño, coloración y diseño son 
semejantes. Comparando series de ejemplares de una y otra se observa 
que, en general, los primeros muestran un diseño más oscuro que los 
segundos, pero esto es difícil de estimar en muchos casos concretos 
debido a la variabilidad de coloración existente en ambas especies. 
Más apreciables son las diferencias en la genitalia (Templado y Ortiz, 
1966) y sobre todo en el VIII esternito abdominal. Para observar los 
caracteres relativos al VIII uroesternito sólo es preciso descamar la 
parte terminal inferior del abdomen. 

El $ de D. vinula presenta el VIII esternito abdominal con un 
fuerte reborde quitinoso a cada lado, terminado en una espina; ambas 
espinas son relativamente cortas y subparalelas entre sí. El esternito 
tiene además una amplia escotadura en su parte media, lo que le con¬ 
fiere una forma característica (fig. 5). 
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En la $ el VIII uroesternito (fig. 6) tiene forma subtriangular, con 
el borde anterior en forma de V abierta y con el vértice redondeado. 
La prominencia central, que constituye una especie de saliente sobre 
el ostium bursae, es más ancha en su extremo distal que en su base. 

Datos citogencticos .—El material de D. vinula procedente de Fulda, 
en Alemania, ha permitido confirmar los resultados principales que para 
esta especie obtuvo Federley (1928, 1943) estudiando material origi¬ 
nario también de Alemania. 



Figs. 7-8.—Cromosomas de Dicranura vinula (L,.), Fulda, Alemania: 7) metafase 
espermatogonial, 2 n = 42 (X 3.600); 8) espermatocito en metafase I, n — 21 

(X 2.400). 

El análisis citogenético se ha efectuado, como en el anterior trabajo 
(Templado y Ortiz, 1966), en orugas de quinta edad, en prepupas for¬ 
madas dentro del capullo y en crisálidas. Se estudiaron seis orugas y 
siete crisálidas en total. Kn esta ocasión sólo se han estudiado las gó- 
nadas de los $ $ , habiéndose empleado las mismas técnicas que en el 
citado trabajo. 

El recuento de los cromosomas se ha realizado en la metafase de 
las espermatogenias (diploide) y en la de los espermatocitos de primer 
orden (haploide). Al igual que en el trabajo mencionado no se ha ob¬ 
servado variación en el número de cromosomas de unas células a otras. 
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En todos los casos en que los cromosomas se encontraban netamente 
separados entre sí se han observado 42 cromosomas (fig. 7), en 31 me- 
tafases espermatogoniales, y 21 bivalentes (fig. 8), en 49 metafases de 
los espermatocitos I analizadas. Las variaciones numéricas que Feder- 
ley (1943) encontró a veces en diversas especies de Dicranura, entre 
ellas D. vimila —y también en otros lepidópteros (Federley, 1938)— 
son atribuíbles, por una parte, a las deficiencias propias de la técnica 
de cortes de órganos incluidos en parafina, que este autor empleaba 
como la de uso más común en la época en que realizó el estudio. En 
otros casos, las variaciones pudieran ser consecuencia de hibridacio¬ 
nes en áreas de contacto de dos especies. 


Dicranura ibérica Templ. et Ort., 1966. 

Dicranura ibérica Templado et Ortiz, 1966. Bol. R. Soc. Española Hist. 

Nat. (Biol.), t. LXIV, págs. 47-56 (Vaciamadrid, Madrid, España). 

Huevo .—La mayoría de los huevos son de color avellana; algunos 
presentan un tono más oscuro, mientras que otros, por el contrario, lo 
tienen más claro, llegando en ocasiones a ser blanquecino. Con cierta 
frecuencia los huevos se hallan formando grupos —hasta más de 30 
huevos en algún caso— en las hojas o ramillas sobre las que han sido 
depositados. 

Larva .—En la primera edad la larva es muy parecida a la 
de D. vinula y aparentemente no se diferencia de ella. 

La larva de segunda edad ya se distingue con nitidez de la 
correspondiente a la especie centroeuropea. Muestra una mancha dor¬ 
sal más definida y pequeña que la de ésta, y normalmente de color ne¬ 
gro grisáceo; los costados son primero amarillo-rojizos y después ver¬ 
dosos. 

Al principio de la tercera edad la mancha dorsal es de co¬ 
lor grisáceo pardusco, resultante de la superposición de una especie de 
retículo negro, formado por la melanina de la cutícula, sobre el fondo 
amarillo pardusco de la hipodermis en esta zona. Los costados son ama¬ 
rillo-verdosos. A medida que crece, la oruga va tomando un color 
cada vez más verde y aparece una línea amarilla entre la mancha dor¬ 
sal y los costados. Se aprecia entonces con claridad la forma de la man¬ 
cha, que es subtriangular en la parte que corresponde a los segmentos 
torácicos y ahusada sobre los abdominales. 
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En la larva de cuarta edad la mancha dorsal presenta todavía 
un tenue retículo negro sobre el color verde y violáceo de fondo, y 
está contorneada lateralmente por una línea amarilla; su figura es 
igual que en la tercera edad. Los costados son al principio amarillo- 
verdosos y luego verdes. También la mancha dorsal acaba siendo casi 
verde en su totalidad, ya que el color violáceo quetla después relegado 
a sus bordes y a la “gibosidad” del segmento metatorácico. 

Durante la quinta edad la mancha dorsal es de color verde 
claro, con una serie de líneas blancas sinuosas, bien marcadas; hacia 
los bordes suele ser de color violáceo y está limitada por una lista sub¬ 
dorsal blanca a cada lado; el área "pronotal” es grisácea. Los costados 
son al principio amarillo-verdosos, para pasar en seguida a tener un 
color verde con cierta tonalidad azulada. La forma de la mancha dorsal 
es, como en las dos edades precedentes, subtriangular sobre los seg¬ 
mentos torácicos y ahusada sobre los abdominales (fig. 3); sus bordes 
laterales quedan siempre por encima de los estigmas del IV y V seg¬ 
mentos abdominales (fig. 4). 

A partir de la segunda edad, la cápsula cefálica se presenta bastan¬ 
te menos pigmentada que en los correspondientes estadios de D. vinula. 

Las patas torácicas, en las últimas edades, son amarillentas con 
manchas negras. 

Los estigmas presentan el peritrema negro, pero menos marcado que 
en D. vinula. 

Asimismo son más reducidas las manchas negras de los apéndices 
caudales. 

Se observa, pues, que la pigmentación melánica es menos abundan¬ 
te en D. ibérica que en D. vinula, salvo en la primera edad, donde es 
similar en ambas, y que su abundancia relativa disminuye más rápida¬ 
mente en aquélla a medida que avanza el desarrollo larvario. 

Antes de hacer el capullo, la oruga de quinta edad sufre el consi¬ 
guiente cambio en la coloración, que en D. ibérica resulta muy llama¬ 
tivo al tornarse violáceo el color verde de su cuerpo, en especial por 
el dorso. Sin embargo, destacan sobre el fondo violáceo, además de 
las listas blancas subdorsales, los trazos blancos sinuosos caracterís¬ 
ticos de la mancha dorsal, los cuales se mantienen pese al cambio de 
color. El tegumento permanece mate. 

Crisálida .—Presenta unos caracteres externos semejantes a los de 
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D. vinula. No obstante, mediante disección se aprecia que el cuerpo 
graso es de color verdoso, a diferencia del de ésta, que aparece más o 
menos violáceo. 

Adulto .—Tanto el $ como la 9 son de aspecto similar a los de 
D. vinula, pero presentan diferencias características en el VIII ester- 
nito abdominal. 

En el $ la parte visible del VIII uroesternito —una vez descamado 
el final del abdomen— tiene figura de trapecio, más ancho que largo, 



Figs. 9-10 .—Dicranura ibérica Templ. et Ort.: 9) séptimo y octavo segmentos ab¬ 
dominales del $ ; 10) id. de la 9. En ambos casos descamados y vistos ventral- 

mente. 

y posee a cada lado un reborde quitinoso que acaba en una espina agu¬ 
da; ambas espinas son divergentes entre sí (fig. 9). 

La 9 presenta el VIII esternito abdominal bastante desarrollado 
(fig. 10), en forma de placa cuadrangular, con los ángulos anteriores 
redondeados y los distales más marcados. La prominencia central del 
esternito tiene la base más ancha que su parte distal. 

El VIII uroesternito es menor en los machos de D. ibérica que en 
los de D. vinula; en las hembras sucede lo contrario. 

Datos citogenéticos .—A fin de completar en lo posible las observa¬ 
ciones expuestas en el trabajo anterior (Templado y Ortiz, 1966) que 
se referían exclusivamente a material de D. ibérica de la provincia de 
Madrid, se ha procurado estudiar ejemplares de localidades periféri¬ 
cas de la Península. En el cuadro 1 se presentan los datos obtenidos 
hasta ahora, distribuidos por localidades, señalando por separado las 
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Figs. 11-16.—Cromosomas de Dicranura ibérica Templ. et Ort.' 11) metafase 
espermatogonial, 2 n = 48, Ansó, Huesca (X 2.400); 12) id., Guadarrama, Ma¬ 
drid (X 2.400); 13) espermatocito en metafase I , n = 24, Jaca, Huesca (X 2.400); 
14) id., Coruche, Portugal (X 2.400); 15) id., Coto Doñana, Huelva (X 2.400); 
16) id., Torremolinos, Málaga (X 2.400). 
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células observadas con número diploide de cromosomas (2 n), dotación 
de las metafases espermatogoniales, y haploide (w), deducido del nú¬ 
mero de bivalentes observados en la metafase I de los espermatocitos. 


Cuadro 1. 


Localidad 


Material 

Núm. de células 

2 n n 

España: 

Cádiz: Villamartín 

2 

orugas 

19 

5 

Huelva: Coto Doñana 

3 

orugas, 2 crisálidas 

27 

27 

Huesca: Ansó 

1 

oruga, 2 crisálidas 

11 

58 

Canfranc 

1 

oruga 

16 

6 

Foz de Biniés 

3 

crisálidas 

13 

38 

” Jaca 

3 

orugas, 5 crisálidas 

20 

45 

Sallent de Gállego 

2 

crisálidas 

21 

14 

Madrid: Guadarrama 

3 

orugas, 5 crisálidas 

48 

47 

” Madrid 

12 

orugas, 3 crisálidas 

120 

16 

Málaga: Torremolinos 

2 

orugas, 1 crisálida 

16 

14 

Portugal : 

Ribatejo: Coruche 

4 

orugas, 9 crisálidas 

16 

74 


En todas las espermatogonias analizadas se contaron 48 cromosomas 
(2 n) y 24 bivalentes ( n ) en los espermatocitos I 1 (véase figs. 11-16). 

En la figura 17 se señalan las localidades de donde procede el ma¬ 
terial estudiado otológicamente. 

Expresamos aquí nuestro agradecimiento al Sr. K. H. Dylla, a 
D. Carlos D. Serráo, a D. Ramón Agen jo, a D. Salvador V. Peris y 
a D. Juan Isart, quienes nos han proporcionado material vivo de Fulda, 


1 Excepcionalmente se han encontrado dos crisálidas, procedentes de Jaca (a 
30 km. de la divisoria de los Pirineos), con número inferior. En una de ellas se 
contaron 32 metafases I con 23 elementos, al parecer 20 bivalentes, 1 trivalente 
y 2 univalentes. En la otra se contaron 29 metafases I con 22 elementos, al 
parecer 19 bivalentes, 2 trivalentes y 1 univalente. Actualmente se está reali¬ 
zando un estudio más detallado para determinar si estas excepciones se deben a 
una posible hibridación entre D. ibérica y D. vinula, esta última acaso proceden¬ 
te de Francia. 
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Alemania; Coruche, Portugal; Torremolinos, Málaga; Coto Doñana, 
Huelva, y Sallent de Gállego, Huesca, respectivamente. 



Fig. 17.—Situación de las localidades de donde se han estudiado citológicamente 
ejemplares de Dicranura ibérica Templ. et Ort. 


Summary. 

A brief comparative study between Dicranura vinula (L.) and D. ibérica lempl. 
et Ort. has been done. 

Specimens of D. ibérica from several regions of the Iberian Península and 
specimetis of D. vinula from Germany \vere bred at the same time in laboratory 
from the egg stage. Clear differences between egg, larva, pupa and imago of 
both species were found. The cytogenetic analysis showed that D. ibérica from 
North, Central and South Spain and also from Portugal have n = 24 chromo- 
somes and D. lúnula have n = 21 chromosomes. 
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ERRATA 


En el trabajo de Joyce B. Masón titulado “The tympanal organ of 
Acridomorpha (Orthopfera) ”, publicado en el tomo XLIV, 1968 
(1 octubre 1969), se han deslizado las siguientes erratas que conviene 
sean subsanadas. 

delete inserí 


Pág. 323, line 7, fig. 9. i j 

Pág. 347, Table 16, right hand colum of numbers, 


line 

5 . 

. >0.3 

< 

0.001 

line 

6. 

. >0.6 

> 

0.3 

line 

7 . 

. <0.01 

> 

0.6 

line 

9. 

. <0.001 

< 

0.01 

line 

10 . 

. inverted 

< 

0.001 


Pag. 350 (insert the following as a footnote to Table 18): 

— (minus) indicates the difference of the nieans between 
the previous and the next wing group in the list. 










ÍNDICE DEL TOMO XLV 

Págs. 


Agenjo (R.): Una nueva Eucosma Hb., 1826, madrileña, dedicada al 
Excmo. Sr. Prof. Dr. D. Ángel González Álvarez, Secretario Gene¬ 
ral del Consejo Superior de Investigaciones Científicas (Lep. Tortri- 

cidae). (Lám. T.). 7 

Agenjo (R.): Morfología y distribución geográfica en España de 

Hipparchia fagi (Se., 1763) (Lep. Satyridae). (Lám. II.). 15 

Cobos (A.): Ensayo monográfico sobre los Cardiophorus Esch., 1829, 

de Canarias (Col. Elateridae) . 29 

Compte (A.): Los coleópteros de las Islas Columbretes.•. 97 

Español (F.): Notas sobre Anóbidos (Coleóptera) . 139 

Franz (H.): Revisión der paláarktischen Arten der Gattung Chevro- 

latia .Tacq. du Val, 1850 (Col. Scydmaetiidae) . 147 

Fuente de la (J. A.): Las especies españolas del género Aetlius Dalí., 

1851 (Hem. Cydnidae) . 155 

Joseph (A. N. T.): Two new and two known species of Sphaeropho- 

ria St. Fargeau and Serville, 1828 (Dipt. Syrphidae) . 165 

Kevan (D. K. McE.), Akbar (S. S.) and Chang (Y.-Ch.): The con- 
cealed copulatory structures of the Pyrgomorphidae (Orth. Acri- 

doidea). (Part II). (Lám. III). 173 

Quadri (N.) and Mahdihassan (S.): The second stage female lac 

cell under polarized light (Hem. Homoptera). (Láms. IV-VI.) ... 229 

Pérez-Íñigo (C.): Ácaros oribátidos de suelos de España peninsular 

e islas Baleares. (Acari, Oribatei). Parte II. 241 












350 


ÍNDICE DEL TOMO XLV 


Págs. 


Srivastava (G. K.): Notes on a collection of Dcrmaptera from India 

(Dcrmaptera) . 319 

Templado (J.) y Ortiz (E.): Caracteres comparativos entre Diera- 
mira vinula (L.) y Dicranura ibérica Templ. et Ort. (Lcp. Noto- 
dontidac) . . 335 


















ÍNDICE DEL TOMO XLV 


Págs. 


Agenjo (R.): Una nueva Eucosma Hb., 1826, madrileña, dedicada al 
Excmo. Sr. Prof. Dr. D. Ángel González Álvarez, Secretario Gene¬ 
ral del Consejo Superior de Investigaciones Científicas (Lep. Tortri - 

Mac). (Lám. I.) . 7 

Agenjo (R.) : Morfología y distribución geográfica en España de 

Hipparchia fagi (Se., 1763) (Lep. Satyridac). (Lám. II.) . 15 

Cobos (A.): Ensayo monográfico sobre los Cardiophorus Esch., 1829, 

de Canarias (Col. Elateridae) . 29 

Compte (A.): Los coleópteros de las Islas Columbretes . 97 

Español (F.): Notas sobre Anóbidos (Coleóptera) . 139 

Franz (H.): Revisión der paláarktischen Arten der Gattung Chevro- 

latia Jacq. du Val, 1850 (Col. Scydmacnidae) . 147 

Fuente de la (J. A.): Las especies españolas del género Aethus Dalí., 

1851 (Hem. Cydnidae) . 155 

Joseph (A. N. T.): T'wo new and two known species of Sphaeropho- 

ria St. Fargeau and Serville, 1828 (Dipt. Syrphidae) . 165 

Kevan (D. K. McE.), Akbar (S. S.) and Chang (Y.-Ch.) : The con- 
cealed copulatory structures of the Pyrgomorphidae (Orth. Acri - 

doidea). (Part. II). (Lám. III) . 173 

Quadri (N.) and Mahdihassan (S.): The second stage female lac 

cell under polarized light (Hem. Homoptera). (Láms. IV-VI.) ... 229 

PÉREZ-Íñigo (C.) : Ácaros oribátidos de suelos de España peninsular 

e islas Baleares. (Acari, Oribatei). Parte II . 241 

Srivastava (G. K.): Notes on a collection of Dermaptera from India 

(Dennaptcra) . 319 

Templado (J.) y Ortiz (E): Caracteres comparativos entre Diera - 
nura vmula (L.) y Dicranura ibérica Templ. et Ort. (Lep. Noto- 
dontidae) . 335 














imprenta 


AGUIRRE -TEL. 2 23 03 60 * MADRID 





